Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



w 






^jlOlyV) 



J 



4 



JUL.tJLJiJLA.JLJL 



. w. h .r 1 ■ 



JkJLAJt 



«- 
f 

«> 
«• 
f 
•> 
!• 
!• 
f 
«• 
«• 
«> 
«• 
f 

f 
f 
f 



4 
•I 

•« 

■I 
•» 
•* 
•• 
•* 
-» 

•» 



Harvard College 
Library 




BOUGHT FROM THE 

GRANT WALKER 

BEQUEST 



•vvyvvyyvTnr » -;r y ' » ~ yvv vvvv>y 



/^^ ó :> ^ 







Í4^ 



t-*-'- 
.ii> 






i' 



LA SOCIEDAD. 



->m<^ 



REVISTA RBUMOSi, FILOS^^i, POtílICA 



TUTERARU. 



TOMO PBIMEBO. 



J 



LA SOCIEDAD. 



REVISTA 



RILI(ilOSi,mOSÓFl(!A, POLínCA 



Y LITERARIA. 



POK 



PM8BÍTBR0. 



TERCERA EDICIÓN. 



BARCELONA. 

UMPRENTA DEL DIARIO DE BARCELONA , 

GALLB nVSTA DI SAH FRANCISCO , ]7. 

1867. 



Sf-w-s U7. %<° ív)j 



/^HARVARD 

Iuniversity' 

I JUN 20I9¿5'; 



« 



/ _■ " V 



/■ 



Xs 




. PROSPECTO. 



En la sociedad de nuestros padres dominaba la fe, 
en la nuestra prevalece la razón : en aquella, era la 
religión cual la coluna de fuego que guiaba ¿ los is- 
raelitas en la oscuridad de la nocoe; en esta, es co- 
mo el misterioso blandón que despide sus tranquilos 
resplandores en el retiro del santuario. Antes, se 
construian magnificas iglesias ,.. puntuosos monaste- 
rios, ahora gigant^escas fabricas; antes, se levantaban 
altísimas torres para el soooroso tañido, anuncio del 
sacrificio y de la plegaria , ah\)ra se encumbran á por- 
fia negros caños que arrojan bocanadas de humo. No 
aceptamos todo lo nuevo, pero tampoco pretendemos 
evocar todo lo antiguo : que á pesar de nuestros cla- 
mores , no se alzaria de su tumba Pedro ei Ermitaño^ 
con sus legiones de cruzados. 

La sociedad actual dice : « la inteligencia es mi 
guia, la ley mi regla, mi fin el goce; )> nosotros to- 
mamos por guia la inteligencia, pero en ella com- 
prendemos la fe, porque la fe es también una inteli- 
!;encia sublime ; deseamos por regla la ley, pero co- 
ocamos en primera linea la eterna , y miramos como 
dechado de leyes la moral del Evangelio ; ponemos el 
fin en un goce , no limitándole empero á la esfera 
temporal, smo eitendiéndole á los inefables destinos 
del alma mas allá del sepulcro. ¿ Queréis que hunda- 
mos en el polvo esa frente que mira al cielo? ¿que 
se disipe cual liviano soplo ese espiritu que no cabe 
en el tiempo, esa mente que abarca el mundo ? Nó, 
no acaba todo aqui. El porvenir de la humanidad se 



extiende mas Mk de la tierra, ^d lo ({uros signifi- 
can esas generaciones que pasan y desaparecen ; ved 
lo que es para ellas esa tierra, donde solo un mo- 
mento plsmtan sus tiendas , como la caravana del ára- 
be su flotante pabellón en las arenas del desierto . 

El cristianismo es para nosotros el manantial de la 
verdadera civilización; y no considerado como un 
simple pensamiento filosófico, ó como una religión 
eiBLComendada á los caprichos del espiriiu del hois$re, 
jSÍno tal como Dios le randó, y se coniserva tía la Igle- 
sia católica. Rechazamos la idea de que ^1 catoliois*- 
n^o no baste a satisfacer las nuevas necoj^idades 4a 
lois pueblos , y de que semejante á las institucioiíAS 
J^umanas , haya de sufrir una trasformaci<»i radical» 
conservando su fondo verdadero, y dejando sus gag- 
tadsis envolturas. La religión cristiana no es boy mi 
4^forme gusano, que con el tiempo deba trocarse en 
pintada mari{)osa. Permaneciendo la misma, se adai^ 
XjÍL k la diversidad de las épocas , y produce variada 
efectos : el mismo sol que alumbrando hórridas moi^ 
ta&as las puebla de robustas encinas, brillando sotv^ 
ol^xias mas apacibles , los embellece con vistosos fr«^ 
tales, y los recrea con delicados perfumes. 

Hé aquí los principios de que partimos , el puatp al 
cual nos enderezamos, y el camino que ^ nos propo^ 
i^^mos seguir. No olvidaremos las aplicaciones 4 nues- 
tipa patria; que vanas son las doctrinas jsi de ellas w 
ap saca algún provecho. Diferentes partidos ^ogan 
(¡oxktTdi ia deshecha tormenta; cada coal se&alando 
distinta orilla 9 clama alborozado: JtaUíim, lUiiMm; 
4 unos y á oíros les diremos, que en nuestro CQi»cep- 
tp, la Italia no está allí. 
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Si'TOACHMV Dfi SSPJMA. 



Sobre la negrura de la atmósfera tempestuosa donde re- 
tumba el trueno y serpea el rayo , hay una región serena 
y apacible iluminada por los resplandores del astro del 
dia; así sobre la política de las pasiones está la política de 
la razan ; sobre ios intereses particulares y de momento, 
los i^enerales y duraderos; sobre la insidiosa mala fe, el 
candor de la sincera verdad. La voz de esta , apenas se oye 
en Bapaña, hace ya largos años ; lo mismo que pasa á nues- 
tros ojos no nos es permátido verlo como es en sí ; se pon- 
deran y exageran sin mesura, el bien como el mal; este 
desventurado país se ha convertido en sangrienta liza don- 
de se pelea sin piedad , ora echando mano de la fuerza, ora 
tendiendo malignas asechanzas. Los combatientes ostia 
interesados en desfigurar la situación propia y la de sus 
adversarios; á propósito levantan polvareda para ofuscar^ 
se recíprocamente la vista, y oscurecer la de los esipecto"- 
dores. ¿Quién fué c£y[)az de formarse ideas justas y cabalas 
sobre el partido y la causa de I). Carlos ateniéndose á los 
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periódicos favorables á la Reina? ¿T quién , al contrario^ 
pudo conocer los elementos que se combinaron en pro de 
la hija de Fernando, guiándose por la opinión de la GaeHa 
de Qñate? En la encarnizada lucba trabada posteriormente 
entre las fracciones del partido liberal, ¿cómo será dable 
encontrar la verdad en medio de tan acaloradas disputas,^ 
de tanta gritería , baldones y denuestos ? 

Pensamiento desconsolador , y que lo es todavía mucba 
mas cuando contemplamos el calor excesivo que en la ac- 
tualidad van tomando las pasiones; sin embargo de no ha- 
llarse en la arena partidos que , como es bien sabido, cuen- 
tan en sus filas. crecido número de prosélitos : hablamos de 
los que prefieren la monarquía pura, ó tal como la ensa- 
yara Zea Bermudez, apellidada el despotiswio üusirado, ó tal 
como la deseaban los que siguieron la bandera de D. Gar- 
los. Estos dos últimos partidos, se nos dirá, son insignifi- 
cantes, están ya fuera de combate , son' tan impotentes y 
nulos, que ni en ellos deben pensar siquiera los que mi- 
litan bajo las nuevas enseñas. No sostendremos altercado 
sobre la exactitud de la observación contenida en esta ré- 
plica; haremos notar sin embargo, que los primeros en- 
cuentran naturalmente simpatías en no pocos gobiernos 
europeos, fundados en el mismo principio y que se arre- 
glan por la misoia pauta; y en cuanto á los segundos, esa 
impotencia, esa nulidad , tenían hace tres años una expre- 
sión que algo significa: numerosas bandas en casi todas 
las provincias del reino, y además un ejército de 15,0#0 
hombres en Cataluña, otro de ií5,000 en el bajo Aragón, y 
otro de 40,000 en el Norte. ¿Así hemos perdido la me- 
moria que no recordemos al conde de España haciendo 
frente al barón de Meer, Cabrera á O'Donnell, Maroto á 
Espartero? 

Fáltale á la España el conocimiento de la verdad sobre 
sí misma; y en las actuales circunstancias este conoci- 
miento le es vital. La verdad es la vida de las sociedades; 
8i es ejeeotada, no importa tanto el que no sea conocida; 
mn hombre sano disfruta de su salud sin advertirlo siquie- 
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ra; pero si esa ejecución no existe, el conocimiento es in- 
dispensable; para aplicar el remedio es necesario no ig- 
norar el mal. Guando las sociedades se gobiernan tradicio- 
nalmenle, cuando lo que en ellas prevalece no es la refle- 
xión y la razón , sino el tino y el sentido común que con- 
tinúan conservando lo que hallan establecido, entonces 
pueden pasar sin explícito conocimiento de la verdadera 
situación y de las condiciones de su existencia ; pero cuan- 
do destruido lo antiguo es menester edificar de nuevo, 
cuando las leyes secundarias y hasta la fundamental se 
han cambiado profundamente , cuando ni unas ni otras por 
perfectas que se supongan, no tienen sin embargo la ven- 
taja de haber pasado por el crisol del tiempo, entonces se 
han condenado ellas mismas á una vida de continua refle- 
xión sobre sí propias, como el hombre que abandona el 
modesto patrimonio de sus padres, para andar, con atrevi- 
das Mpecnlaciones , en busca de mejor fortuna. 

Bonald ha dicho: «después de la revolución francesa le 
falta á Europa otro escarmiento; desgraciado el pueblo des. 
tinado á dárselo.» Este ha sido la España; asi el pueble 
mas monárquico de Europa, expia mas cruelmente los ex- 
cesos de la democracia. ¿Qué interés han podido tener los 
monarcas del Norte en contemplar con tamaña frialdad 
nuestros infortunios? quizás el de escarmentar á sus sub- 
ditos con el ejemplo de nuestra desventura. La revolución 
fhincesa podia ser temible; la nuestra nó: allí era Orestes 
agitado por las furias , blandiendo á diestra y á siniestra el 
puñal parricida ; aquí es un hombre que pálido y convulso 
se agita entre agudos dolores , después que le han propina- 
do el tósigo funesto. Eslíe ejemplo no es contagioso: los es- 
partanos hacian embriagar á un esclavo, y lo exponían á 
la vista de sus hijos para hacerles cobrar horror á la em- 
briaguez. 

En los bandos que se disputan la arena hay hombres 
distinguidos: ¿quién lo duda? los hay de buena fe; ¿quién 
lo niega? pero que son impotentes , ¿quién no lo palpa ? Se 
achacan unos á otros la culpa , se echan en cara flaquezas. 
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imprevisión, mala voluntad, y hasta traicioa y alevosía. 
YencieroA, y no dlsfruttuí de ia victoria; en el festín del 
triunfo hallaron el lecho de tormento. Allí yacen ellos; con 
i&llos la nación. 

¿Dónde está esa felicidad que tan pomposamente prome- 
tierais? «Mediaron, diréis, obstáculos insuperables; » pero, 
bien podremos replicar á los unos, ¿por qué los creasteis? 
y á los otros ¿por qué no los prevenisteis ? «Nosotros no 
previmos,» insistirán los primeros. «Nosotros no pudimos,» 
añadirán los segundos: sea así, sírvaos esto de excusa á 
los ojos de la posteridad , si por excusa queréis la cegué* 
dad y la Impotencia. 

Al notar que la nave zozobra , todos demandan el áncora 
que despreciaron como inútil en el momento de darse á.la 
vela. «La ley , exclaman , la ley ha de ser nuestra divisa 
salvadora: la ley ha dejado de imperar: de aquí dimanan 
nuestros males, solo ella podrá remediarlos.» ¿Dónde es- 
tá la ley? ¿Qué habéis hecho de ella? ¿Ahora, solo ahora 
advertís que la ley falta, que la fuerza decide, que go- 
bierna, que amenaza señorear el porvenir, cuando hace 
diez años que campea por nuestro desventurado país? ¿ Pen - 
sais que la fuerza existe tan solo en los campos de batalla, 
y que es mas real y verdadera, y ejerce acción mas eficaz 
y dañosa, cuando se expresa por ei clarín del combate y 
el estampido del canon, que cuando se desahoga en gritos 
amenazadores á murmura con exigente descontento? ¿Os 
quejáis de que falta la nacionalidad? ¿Cuándo la ha habido 
desde 1883? ¿Qué persona, qué partido desde aquella épo- 
ca pudieron decir con verdad, la nación soy yo? Os la- 
mentáis de que las cuestiones de interés general se resuel* 
ven con mirsis de conservación en- el poder , y que por lo 
mismo se degrada nuestra dignidad; pero ¿creéis que es* 
ta política sea del todo nueva? ¿pensáis que se verifica 
otra cosa que la exageración de un principio , y que lo que 
estamos presenciando es mas que el término de una dege- 
neracion comenzada mucho antes? Gobiernos anteriores 
entraron en senderos peligrosos, en pendientes rápidas; 



— 11 — 

principió el descenso, y la velocidad de los cuerpos que 
}mi9Sñ aafiíie&ta «sin cesar. Perdiéronse de vista los Tcrda- 
ileros 'prinoi|HOS de gobierno , se adulteraron ; y los gobier- 
nos que se han sucedido, han continuado degenerando; 
ifiie en tiempo de revolución se verifica de ellos muy rá- 
pidainiente el m9X iaiuras pro§eniem pUmiúrem : áe notoiíros 
sdUMín hi§os peores. 

A nadie designamos ; no <$ulpainos á nadi« : solo hacemos 
notar loshechos como nos los ofrece la misma experiencia. 
Compadecémonos óe la suerte de ios hombres que con lea- 
les intenciones *hayan tenido que hacer frente á circunslan- 
oias terribles; no 'seremos nosotros quienes los juzguemos 
sin los debidos tntramientos; pero la verdad, la inexora- 
ble verdad, ¿nos pe^rmite acaso hacer traición á nucidas 
4X)nviccion«s? 

Cuando la reina Cristina encargada del gobierno 4Ai!Hran- 
te la enfermedad de su esposo ex^Ááió el decreto de am- 
nistía, se inauguró la nueva época, que no ha terminado 
aun; en la apariencia no era mas que una amnistía, en la 
realidad era un cambio de política. Nadie necesitó expli • 
«aciones para entenderlo así; sintióse un sacudimiento ins- 
tantáneo, vivo, como se experimenta en el momento de 
recibir la acción del fluido eléctrico. Cuales debian serlas 
consecuencias de ^ta medida, no todos lo preveían; y 
menos quizás que nadie, la augusta -señora que la habia 
firmado; pero en confuso, instintivamente , se percibía ufi 
nuero porvenir, según unos, de halagüeñas esperanzas, 
según otros, de tormentas y calamidades. 

Con aquel decreto, y no se escandalicen ciertos lectores 
de lo que vamos á decir , y no juzguen del sentido de nues- 
tras palabras antes de haberlas leido por entero, con aquel 
decreto, repetimos, comenzó la política que resuelve las 
cuestiones de interés nacional en vista del interés del mo- 
mento, y con miras de conservación de un poder; en la 
amnistía pudo tener tanta parte como se quiera , la mag- 
nánima generosidad de la augusta esposa de femando; 
pero en el fondo , en los designios de los que aconsejaron 
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semejante paso , fué un contrato tácito con el partido libe- 
ral: te apoyo para que me sostengas: do u$ des. Así lo en- 
tendieron los amnistiados , asi lo indicaban las circuns- 
tancias , así lo han mostrado los sucesos. El manifiesto de 
Zea Ber mudez, después de la muerte del Rey, fué una 
tentativa para rescindir el pacto ; las exposiciones de dos 
generales célebres fueron la voz que reclamaba imperio- 
samente el cumplimiento dé lo pactado: el Estatuto apa- 
reció. 

En la prensa y en la tribuna resonaron los gritos de n§ 
haita: en mayo del año 35 el autor del Estatuto se véia 
asaltado por los puñales de los asesinos á las puertas del 
Estamento; en agosto habia levantamientos y juntas en mu- 
chos puntos del reino ; en setiembre cae el conde de Tore- 
no, la Reina cede, el Estatuto es declarado insuficiente ; su 
modificación es prometida. A pocos meses, cuando se acer- 
ca la hora del cumplimiento, las consecuencias de la pro- 
mesa espantan ; se intenta neutralizarlas ; se nombra el mi- 
nisterio Isturiz; y en agosto de 1836 se fuerzan las puer- 
tas del Palacio , el motin penetra hasta la estancia de la 
Majestad , se publica la Constitución de 1812, y un general 
celebrado poco antes por la parte que le cupiera en el es- 
tablecimiento de las libertades públicas , muere desastro- 
samente á manos de la aleve ingratitud. 

Gonvócanse las Cortes constituyentes: concluidos sus 
trabajos pasa el ejército por Madrid ; las sillas del ministe- 
rio tiemblan al ruido de los tambores y de las armas: desde 
Aravaca se le dirige una mirada de desagrado ; el ministe- 
rio cae. 

Las órdenes del ejército, las negociaciomes apremiado- 
ras, las mudanzas de personas y sistemas, los famosos co- 
municados, las renuncias, los manifiestos, los pronuncia- 
mientos, se fueron eslabonando con terrible consecuen- 
cia; el drama tocaba al fin de una de sus principales es- 
cenas: érase á mediados de octubre de 1840; alejábase 
tristemente de las costas de Valencia una veía que se en- 
derezaba á las playas extranjeras : la augusta señora que 
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años antes abriera las puertas de la patria á millares de 
proscritos, estaba proscrita. 

¿Dónde está la ley? repetiremos aquí; ¿dónde la encon- 
tráis en todos los grandes cambios ocurridos desde 1833? 
Dirigid por todas partes vuestras miradas , no la descubri- 
réis; se os mostrará su palacio , la fuerza guarda sus puer- 
tas ; penetrad en él , la ley está adentro ; pero es un cuerpo 
exánime ; en su nombre se practica lo qué ella no dice : 
así en nombre de un rey que espiró , ejecutan sus capri- 
chos los atrevidos mandarines que afectan ser instrumen- 
tos de la voluntad soberana , cuando solo poseen y ocultan 
el cadáver del monarca. 

Esta es la condición de las revoluciones : su objeto es 
derribar lo existente por injusto , sustituir unas leyes á 
otras leyes , unas instituciones á otras instituciones; la re- 
forma lo hace por medios legales, la revolución por la fuer- 
za; la influencia directa ó indirecta de la fuerza en la re- 
solución de las cuestiones públicas , es la infalible señal 
de que ha principiado la revolución. Comenzado el drama, 
necesario es que continué: solo puede caber la duda sobre 
la duración de los actos, lo terrible de las escenas y lo 
trágico del desenlace. 

En las revoluciones s^e asienta por principio que el an- 
tiguo orden legal e$ üeqUiww, por estar en oposición con el 
interés del pueblo que es la euprema ley. Mas ó menos ex- 
plícitamente se proclama este principio , cuando se entra 
en un nuevo orden de cosas saltando por encima de las 
formas establecidas; no importa que quien dé el paso sea 
el pueblo ó el monarca , qué quien hace la aplicación sea 
el consejo de un rey ó una asamblea popular. Pedidles á 
los consejeros de Griiítina al publicar el Estatuto , pedídse- 
lo á los tribunos de las Cortes constituyentes ; ¿ por qué 
principios se dirigen? os hablarán de las necesidades de 
la época , de la precisión de satisfacerlas: los primeros os 
recordarán quizás las antiguas leyes fundamentales; los 
segundos replicarán también que la Constitución de 1812, 
en cuya fuerza están i^eunidas , fué también dada^ los es- 
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pañoles» como una pesiaara«ioB> da las mismas leyes. Bl 
fondo de las cosas es el mismo: ni siquieBase difeirenciaiit 
en» eJr /«el(» que las cubre; solé que en aquel caso es una 
reina quien lo tietde, en e) úlümoefi ei poelilQ. 

Besde ^ nsomenia que se ha dejaéoiel^ cattiBO> de ia le- 
galidad para seguir el de la eonvenMUfCíe» quedan sustí** 
toidas á la ley la voluntad y la discreeioii del lienibre , y 
fteufuea por su base todo eí sistema- social , que toma per 
blanco» de sus esfuerzos apartar del gobierne de la» soeie- 
ósd, e» cuanto* se» posible, 4ode le que sea puramente dis - 
cseeáonal y af bkrario. Los a«onleeimientO(s vaB> entonces 
siguiendo su curso inevitable: el terp^ite se despefin dé 
abismo en abismo, hasta que encontraiide una llanura , en- 
tra de nuevo en el hondo cauce , y continua en sosegada 
carrera. 

Se imaginan algunos que la mayoría de la^ Reina allanará 
todas las dificultades y hará desaparecer comer per encan- 
te todas las complicaciones que están enmarañando n^uee* 
tra situación. «Colocada, dicen ellos,, e& mano&de la Rei- 
na la dirección del gobierno; libres ya de interinidades, y 
e&entos del mal siempre grave, de empuñar las riendas 
del mando personas que solo le ejercen temporalmente, 
saláremos de una vez de tanto desasosiego y zozobra, ce- 
sará la incertidumbre, se verá mes claro el porvenir, y 
anadiándose el* casamiento de S. M. coa algún príncipe que 
traiga consigo garantías de orden, de paz y de conciliación, 
veremos cómese reúnen eti rededor del trono los españo- 
les de todas laá opiniones, se echará un veleá las pasadas 
discordias, se afianzarán las instituciones ahora'vacilantes, 
se anudará la amislad con las potencias del-^orte, y ocu- 
pando de nuevo la Eispaña el lugar que en Europa le cer^ 
responde , asistiremos á la apertura de una nueva era de 
prosperidad y bienandanza. » 

Estamos de acuerdo en que el advenimientede la mayor 
edad de la Reina es un acontecimiento felis que bo> podrá 
menos de mejorar^Han&ituacion ; coofvenimos en que la pro- 
longación de la minorht de S. M, seria una calamidad na* 
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cionai cuyas fatales consecuencias no se pueden calcular; 
opiítamos que entonces se presentará una excelente opor- 
tunidad para comenzar una nueva era, una de acpieilas di* 
chosas coyunturas que distintas veces se han ofrecido y 
otras tantas se han desaprovechado , cuando no empleado 
para agravar los males de la nación ; no dudamos qtre si la 
Providencia le deparase á la joven soberana, consejeros 
atinados , previsores , y dotados sobre todo de sana inten. 
cion y de la suficiente superioridad para elevarse á la altu- 
ra que reclamará lo crítico de las circunstancias , no fuera 
imposible el cerrar la sima de las revoluciones y el llevar 
la nación por el bue<i camino á que de propio impulso se 
abalanza; pero estamos tan escarmentados, son tantas las 
esperanzas que repetidas veces se han disipado, que no es 
extraño si al concebirlas halagüeñas para un determinado 
tiempo, ocurren al espíritu consideraciones tristes, que 
vengan, no diremos á desvanecerlas, pero si á entur- 
biarlas. 

¿Y quién es capaz de asegurar que los sucesos se reali- 
zarán tales como algunos los pronostican 7 ¿ quién es capaz 
de decir que nuestra complicadísima situación se desen- 
marañará tan tranquilamente, por solo el advenimiento de 
la mayor edad de la Reina? D^emos aparte la gravíslmsi 
cuestión ventilada ya en la prensa periódica, hagamos 
completa abstracción de la situación enteramente nueva 
en que por semejante suceso nos encontraríamos coloca* 
dos , prescindamos de cuanto se roce con determinadas 
personas, y no consideremos mas que el conjunto de las 
cosas con su complicación, con su complexidad: ¿créese 
por ventura que tan fácilmente abandonarán el campo de 
la política las ambiciones rivales, los intereses encontra- 
dos, pudlendo todos contar con poderosos medios de ac- 
ción y de influencia ? Difícil nos parece ; y por mas grande 
que sea nuestra confianza en la sensatez de la nación es- 
pañola , por mas seguros que estemos de la fuerza del sen- 
timiento monárquico en España y de los admirables efec- 
tos que está destinado á producir , todavía nos queda la 
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duda de que el mero hecho de llegar á los catorce años la 
augusta niña, haya de traer consigo resultados tan decisi- 
vos y satisfactorios. 

El casamiento de la Reina es otro de los sucesos en que 
se fijan todas las miradas y en que se fundan grandes es- 
peranzas : y necesario es confesar que según como se ve- 
rifique ese importante acontecimiento podrá acarrearnos 
muchos beneficios y contribuir poderosamente á desen- 
redar la situación, conduciéndolos negocios á feliz desen- 
lace. Pero ¿cuándo se verificará ese casamiento? ¿Con 
quién ? ¿Prevalecerá la política inglesa ó la francesa? ¿Qué 
parte tomarán en el negocio las potencias del Norte? ¿Has- 
ta qué punto se pondrán de acuerdo con la Francia, ó la 
Inglaterra, ó con ambas? El marido de la Reina ¿qué políti- 
ca ha de representar? Hé aquí un conjunto de cuestiones 
todas graves, importantes, vitales, y que sin embargo están 
oscuras, envueltas con cien velos, sin que ahora sea da- 
ble aventurar una conjetura con alguna probabilidad de 
acierto. Pocos negocios pueden ofrecerse de mayor interés 
y trascendencia para la nación ; pocos tan íntima é inme- 
diatamente enlazados con la resolución de los grandes pro- 
blemas que miramos pendientes; pocos sin embargo en 
que la prensa periódica haya entrado menos de lleno. Una 
que otra vez se han adelantado algunas indicaciones, y 
hasta se han escrito discursos; pero considerada la cues- 
tion en todo su grandor, en su espinosa complexidad, la 
polémica está intacta. Ni aplaudimos ni censuramos esta 
conducta: solo la consignamos aquí, como un indicio de 
la gravedad del negocio , pues que en campo de suyo tan 
abierto y libre, se le trata con tal circunspección y re- 
serva. 

Y no se crea que esto dimane del temor de arrostrar 
compromisos: otrp asunto se ha presentado, y por cierto 
la prensa periódica rio ha manifestado pusilanimidad : no 
solo no ha tratado con timidez la cuestión, pero ni siquie- 
ra ha querido admitirla: «esto no es cuestionable, ha di- 
cho, la minoría de la Reina no debe ni puede prolongarse.» 
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Quiera el cielo qae aosalgaa fallidas |taatas esperanzas 
•eofflo se' tienen fondadas en aquel día, del cual habasta^ 
do la idea de que pudiera ai>lazarse, para sembrar a^naa 
^an viva y levantar un grito de reprobación tan unánime. 
También participamos de ellas : pero no nos es dado ali- 
inentarlas cual desearíamos, al considerar los aconteci- 
mientos que pueden acumularse antes, los que pueden 
presentarse en los momentos críticos, los que pueden so- 
brevenir después. 

Concebimos muy bien que la simple presencia de la jo- 
ven soberana al frente del gobierno podrá mas para impo- 
ner respeto á las pasiones y partidos, que la de otras per- 
sonas sean cuales fueren sus calidades; reconocemos muy 
bien que esta falta nada puede suplirla; pero conociendo 
lo fausto del momento en que cese la minoría de Isabel, 
no alcanzamos á creer que con este dia nos haya de llegar 
el remedio de todos los males. Guando nos figuramos á la 
joven Reina en el acto de entrar en el ejercicio del mando, 
parécenos ver á una tierna niña empuñando el timón de 
una nave que brega en furiosa tormenta: á sus pies se 
abren á cada instante ios abismos del Océano; sobre su 
cabeza brama la tempestad ; la angustiada niña levants^ sus 
ojos al cielo invocando á la EHrdla de los mares; entonces 
unimos nuestros ruegos á sus ruegos , y recordando que 
hay un Dios amparador de la inocencia, tranquilízase un 
tanto nuestro espíritu sobre los destinos de la augusta nie- 
la de San Fernando.—/. B. 



LA mnm \ u sogikdad. 



I. 



Hombres hay que viven en lo pasado, y los hay (ambioi) 
que viven en el porvenir. Unos y otros condenan lo pre- 



T. I. 
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«ote; iiqBeUM dosaluaiaque f«é, «fofrio q«e será; los 
fNmeros se consadan ism menenlas, kn segBnáoB. cok 
mp^nmas; s^ fijar su» nindaft en lo fiptvp, te»tBOSiex> 
baleo tto^ ^Biiiido y eolmian fonecaks eBdeoiías, ksotres 
fiokidaii €0B bimno ettto^iasla la amoiaiile •m^mievoidia. 

lio nos afligen preamtíBVBiilos taa tvistaa, ni iies láesr 
iMiiiw^n ilusíMies tanlialagñeías: la áeseendenoia de iedaii 
sigue su penosa ■iaroii& sobre la tierra, segara de «hen- 
centrar aquí las perdidas mansiones de fiden; pero tam- 
jpeiXHaes pareee que la secHeéad baja de:&ninii»e de <nse- 
¥d.eiii eieaos, y que su doiéeote seno haya<de sei. envega- 
dosin piedad ai saplicio del baUre. En. pes de bonrerosa 
teBmenta, el Eterno baee «resplandecer en las nubes el ar* 
coide la esperanza. 

dBeemos que en esto como en mucbas otras cosas» bay 
noioscasa exageración de una y otra parte ; y noaoerlanios 
i' ver qué beneficios pueden resultar á labamanidad, ai 
de>ser engañada cqu mentidas promesas » ni espantada ecm 
lan ibnnidables amenazas. De esta suerte se enciende en 
demasía el ardor de los naos, y se biela la sanare á tos 
otares; é imiNilsada la sociedad hacia puntos diferentes* 
pierde en la incertidumbre un tiempo preeieso. 

£oDtribuye no poco ai aumento de la confusión ^de se- 
SDfjaotes ideas, la falta de buena fe en algunos de los que 
en opuestos sentidos militan ; notándose que en Jas cazones 
alegadas, mas bien esfuerzan un argomeato, que no ex- 
presan una convicción. Triste condición de Jas ideas en la 
época actual, el verse convertidas en instrumento de inte- 
reses, careciendo así de la libertad de campear en el ter- 
reno de la discusión, coa ánHepet^aeia é hidalguía. Si 
estos intereses, que toman á sueldo el pensamiento, fue- 
ran generales, se extendiesen á largo trecho de duración, 
no limitándose á pequeño círculo de personas , ó á breve 
espacio de lugar y de tiempo, no seria el daño de tanta 
monta; y aun sucediera casi siempre, que el entendimien- 
to' luchando por ellos, no se apartaría á»B\t natural ob|6to 
quetcs la verdad. Pero desgraciadamente acontece muy á 



— 1» — 

nsfiflUf^ to' Gcntiüri'io: lasfiéeafrise eitciiefttmii' éncerr^tdss 
eftii»imi6eiaUe yecinlo, 7 se afll»i<y revuelven énimm 
4itaftósimk '{fuellas ahoga. 

< 8R4a'dilatada«stei]smi>qiie>ban-uimado4a8 diseusioiiéi^ 
p«r/]BlBdiolteilapii«u5ft-eB'iteopa>yAiiiéitioa, coifiplfóatí'- 
stí'4 meE«do> en un niismo> punto ^aseuedtiones religioisás, 
ilosófícas, políticas, legales y admi&titiMrtivas; resttéUfó 
de uña manera favorecen ó dañan á un partido , á un sis- 
tema , á una institución , quizás á una persona , y esto bas- 
ta para que se sepa de antemano cómo las resolverán las 
inteligencias militantes. Este es el efecto necesario de lo 
que se apellida oposición^ y que se ha pretendido legitimar 
á los «jo6 de'ia ¿iosofía^cono elemeíito ittdil^pei^sable en 
ié&gabieroos represeniati^«6. Si se hubiese dteboqne ^s- 
tD era un maiqae no se pedia evii»r , y <|ae no deja de pfo- 
diieir bienes , eompensando^así ios daños que acarrea ,'bti- 
iHéramos comiprendido muy bien esta- explicación; y dadb 
Ks$BO de no bftllairla saftisfactoria , al menos nos parecie)ra 
lúonable. ¥em Mjos de que se entitnda en 'este sentido, 
j36tia pür muy legitimo, ó al menos setmira como eAtn- 
sable , el emgiear el error eomo arma de oposición , y ei 
'cofioíbatir la verdad misma, si con ella^e escuda el ñáitít- 
sario. Doctrina funesta asi á la <»eAGia>como á la moral; 
pues que despofada del Miso apavaíto con que se lai^nttre 
ato es mas que k canoRizaoion dé la mala fe. 

fk) desconocemos los beneficios traídos por la prensa ; 
-admiramos cerno ei que mas ese covidueto eléctrico , tftie 
^n\m momento comttnica á un pueblo, á mía nación, al 
mundo, los pensamientos de un hombre; pero neeesafio 
es coniésar que jamás se teniíioó tm alMifiO como el que de 
-este míedio están haciando las naeiimes '<;ivi1§zadas.' £a 
ifNrensa es una nueva palabra , instanláneia , genera , dtira- 
dera; y de ella sí que podría afirmarse lo que tan niaHg- 
namente aplicaba Talleyr and á la oral, diciendo: qué era 
conoeéida al bovi^re ipara disfirazar sus pensamientos . * * 

Todo se da porbueno si favorece, lodo por malo si'con- 
tuaipía: se juzga de una opinión, no por «O verdad intríh^ 



seca, sino por su valor insiramental; hay una verdadera 
acepción de doctrinas como la hay á veces de persimas ; 
así como en estas se arrumba el mérito para atender úni- 
camente á la recomendación que llevan, ó al interés é 
afecto que inspiran, en aquellas se deja á un lado la ver- 
dad , y solo se mira el uso á que pueden servir. Es el prin- 
cipio utilitario aplicado á las ideas. 



II. 



Esta parcialidad se encuentra especialmente en las cues- 
tiones sociales, políticas y administrativas, pero no están 
ementas de ella las demás, por tener á menudo puntos de 
contacto con las primeras. La nación que en esta materia 
ha ofrecido el principal escándalo ha sido la Francia; es- 
cándalo tanto mas funesto , cuanto las escuelas francesas 
ejercen grande influjo, sobre todo en el mediodía de Eu- 
ropa. Las revoluciones religiosas y políticas de Alemania, 
de Inglaterra y demás países del Norte, acontecieron en 
épocas en que la prensa no habla tomado ni de mucho el 
vuelo que hoy ; hallábase limitada á obras de alguna ex- 
tensión, y por consiguiente mas meditadas, y donde po- 
dían tener menos parte las pasiones del momento. Verdad 
esque los folletos no eran cosa desconocida, y que contri- 
buyeron también á la exaltación de las pasiones popula- 
res, y al favor de ciertas miras; pero la prensa no habla 
conocido la fuerza que podia adquirir con una acción con- 
tinua. El periodismo propiamente dicho , no existia; falta- 
ba por tanto el principal medio que ahora tiene la prensa 
de dirigir todas las grandes cuestiones é influir en todos 
los negocios. 

La inteligencia por ^í sola , no se habia erigido en poder; 
este no era considerado como legítimamente poseído , y 
mucho menos ejercido , si no estaba vinculado con deter- 
minado rango social, con alguna institución respetable- 
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Así, 4o6 primeros ensayos del {yeriodismo versaron sobre 
objetos científicos y literarios , y se ocuparon en la crítica 
de las obras que veian la luz pública. Los artículos de cos- 
tnBibres fneron un gran paso^ para acrecentar la acción é 
influencia de los periódicos : con la critica de las costum- 
bres, quedaban de hecho erigidos en censores de la socie- 
dad; un paso mas, y se les venia á la mano la censura de 
la política. 

Guando la revolución de 1789 , la Europa habla sufrido 
ya el lento cambio, que preparaba el ascendiente de la in- 
teligencia, considerada en sí misma, y con independencia 
de las clases é instituciones; por cuyo motivo, tan luego 
copio se trabó la gigantesca lucha entre lo antiguo y lo 
nuevo, apareció cual uno de los principales contendientes 
la prensa periódica. Este ejemplo influyó naturalmente en 
el resto de Europa, y de América; particularmente en los 
países sometidos á un régimen de libertad política ; y eñ 
Inglaterra y en los Estados Unidos tomó bien pronto el 
naciente fenómeno dimensiones colosales. En estos dos 
países , la discusión ha podido ejercitarse de otra manera 
cpie en Francia: la Francia era un país viejo en que se 
planteaba de repente un sistema nuevo; la sociedad de los 
Estados Unidos se levantó por su itídependencia y liber- 
tad , y después de la victoria no se halló con opiniones ttí- 
coiUradas , ni intereses en pugna ; la Inglaterra era un país 
amaestrado ya en la dura escuela de las revoluciones, 4is- 
frutaba de un régimen nacido de ellas , y por lo mismo te- 
nia mas embotada la susceptibilidad , y menos anhelo de 
mudanzas. 

En la revolución inglesa descollaba el fanatismo reli- 
gioso, en la americana el sentimiento de independencia 
nacional, en la francesa preponderaba el filosofismo ; estos 
caracteres no se han borrado todavía de la frente de estas 
naciones. En las .cuestiones sociales y políticas de la Gran 
Bretaña figura siempre en primer puesto la Irlanda , esa 
gMuí víotíma , terrible personificación de todas las víctimas 
dfi4Ía:pn»ecuci<tQ raligiofia; la patria de Wastúngtonse 



GpMWid\ftB Mí4(tví» al. menor a6aiB0^46 pw(iat6iiaiií4e 8tt 
na^ifSm dominadora >; . en Fraaoia eocKmtfat eis aun-en. la) 
soci«diwl,.aB4a& cá0iara9<, eo el poder» pensonifioaéa la ft* 
las#£l^ ea Laweaoals , en Lamartine , en Goimo. fin aHe^ 
úUimo país, U íUosefía ha dañado á. la pofaílkft, pcroiMí 
cambio la poUticaflia dañada á la filosofía: esiai «malgasai 
haJieQho (|ue lapistítica partieipase da la atetraocioa ta«ÍH* 
rica, y que la filosofía se resintiese de la mezquina ¡eati^ 
ctaez de la práctica,; los sistomas puraiaente idealea se 
apoderaron idel gobierno, iatedreses de mooneatopeneira»" 
TW en la vof^ide las ideas. 

.Bá aqaí una de las diferencias cajraeterísUeas.tiitrelá 
Vnanoia y la. Alemania* En esta la paUtica es emtaaiiteH 
m/^tU/^ prá<2lÁQa y por tanto mas juiciiosa; la filosofía es- 
ev^neateweote abstracta y por lo misono es mas. coaeieiir 
z^da. T adviértase qm no decimos Miia mmréMirm^ sin^ 
eimiwzuia; porque lasopinionesisias eatravagianlissfie preé. 
fesan á y^es con la tmayor taenale. Los.fíiósofos aLomaiips: 
no iiaa cambiado lasiastítucmies sociales y < políticas de au 
p$us , no baa pasado del bufete al ministerio , de la cáie»** 
dpa á<>la tribuna; encerrados en sus gabinetas, sediénMi' 
de iuaa vevdad>q\fte no'baa de encontrar poropie laibusoaÉ. 
dooáeiuo está , se «atnegaron á penosos estudiiofi , á n«Élt^. 
tac^eS'ipffofuttdas; alU pasaconsus dias, ofreoiéadalos ea 
bolocausto á la ciencm. KARtao saliá nunca de- MemiB^ 
benft. De los hombres que en Franoia figunaiL' en los. pal- 
meros pueslosdal Estado no puede oiertamente decirsatilo. 
iuismo^.¿Qaié& ignora lo que son ahora<» y lo qufi epaniafi'' 
tes de la revolución de 1830 , Gousin y Yillemain , Honra 
y jQpuízot? liarefvolucion debilitada por sus. excesos yhaita 
par^ sus, triunfos , y vencidaen fin pov laSso/ta Altaiizar.eix: 
los anos de 18U y 1815 , se disfrazó dunoita la restMÉoit 
cjofi con el maata de la* filosof úl ; vino la: aiue^a' era de lili; 
la^.cátedras quedtuM)!» desiertas, la» revolueion: no^mMeai* 
taba suidisfitaa, cpiiAtee' la máscara 4 tifó-su.nianlOi fim 
ciamaitffioaai, IL GousiaiqaeideapttfisiÉBstAoi lúBistM «sn*- 
sMiiiéH} » jroédKdoiiieiaii&disilíQiriai ia» lew 
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seetelÉite }>álgi8a&'de>l«t peiiédibosde la revolueidD, «usdi 
otiN)S<h)ral)«3 liabidr' hteii»M; -para pal{iar 4a dileran^iei m 
hiíbisinoaffHíBestf i^ qae el itósoía frsmaéstuviese )a Biaga- 
iw üilBiorada dé hacer, coco» bled^to^apología de los}ae«- 
ees del ihósofo griego. 

Hubo un tiempo en qtie el genio tedatocon mucha fire* 
oiienGáft insnnaaiadk»; con ladesdiciíaí y> ki pariMreaa : 9M*adio 
y ViogittoineoeálftiKinua Mete&as; GarVantes y ShakspéaK 
re "vi^erahí y iBttrici^ pobves; TassO'MiMó ta miseriiV) 
Camoensinsndigaba su sij^lema» istoera* uMu «njustiiefla' 
social ; pero bago acorto aspecKnfirodaeia un ^raii bien; 0t> 
oaminodeiainoiiortalidad no et^a paralelo con el de \m' 
rftefa^zas.yde^lttaiBliiaion; la oieneia ere un medio osBl 
seguro para amontonar tesoros ó escalar encamlirfiíéoS( 
pueiloa; ypovetlaiilimdtevarmasséüda, mas^gmve, más 
paeience , y sobre «todo^ aas' candida* y stnbef». 
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Si.la*codieiaiy laamliioidn coaCaminaa^ta» deacitta^ e^ 
fe^ii ardor der)l»>almitoíeift en ^qoe TiTen ^ kaí^kmabt&» ééf 
la:pi»ftiic&épdoa:«la5m8Í6ay eKtravia. Bt»td loi6 cofttl)^ 
n«s Mea naoidDB ^ liásta' acpi«ltos lioBibtres «de comiee^P^ 
fímie/, intenácmireet»^y:eflLpr^9idiiosftda<é«iddepeW(tiíeme', 
eftcasiimpo^íMeqae ñor se resientan de las pasione» de 
su'tiefflpe, como el ^viviente del elementa etai^tte respira; 
ánifaís, nois0ld<esiabttiit&>soi(iiediul: y lapolftica separadas' 
de^laciéneit^s sino que^ lnimisiiaaeienoift se hallaba 'diat^íM' 
t^daendlátin^tts ctasesqaíd na.se rosaban, qve morattaní 
eii^ raglanes totalmente (aferentes. ¿Qué toúim^cpm vet 
con iajurts|»riidifiicii^ las cíe«ci«inaturáliass «iiia: poes^ 
con^ft orgatÉtaciotí sowiai y p^ittea de l«si|ittabl09?^tt^a 
aemalidad téilo ieiiO€!a<, otando no^sacanfofidn; lbB(mm^ 
ciiiii«wtoBiiiiai d^sti^ttiibreMMii; oba^^fltii^idteipWta scm 
brénnatftMidtaftttféldhr^im p«c#ttieÉoiií^pie uMONMela^ 
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pedia. Los filósofos se elevan á ]a cnmlupe áet gcMerno, 
los eomerciante^ Uegai^ á ser liombres de Estado , los mé- 
dicos y los naturalistas tratan de metafíisica , de moral y de: 
religión, y los defensores de la religión y de la moral han- 
de abarcarlo todo, porque se los interroga ó ataca en to- 
das materias y bajo todos los aspecto. 
' La intervenelOQ{ popular en todo linaje de negocios , se' 
ba becbo efectiva ^ bajo los gobiernos libres , como bajo lo» 
absolutos. Todos nos ocupamos de todo ; de palabra ó por 
escrito , púl^ica ó privadamente,, todo se ventila, se so- 
mete á discusión, se aplaude ó censura; y la influencia 
que de esta intervención resulta , podrá ser mas ó menos - 
directa, mas ó menos pronta , mas ó mei)os ivisible , per<^ 
siempre es eficaz. . 

. Uno de los caracteres distintivos de los. escritos de.noesn 
tra época es que el. autor se manifiesta ocupado, si no.afec^. 
tado, de los objetos que le rodean. Quizás no se baya re- 
parado bastante en esta particularidad , y asi no será fuera 
del caso bacerla sensible , aclarando la observación por 
medio de un cotejo. Recorred las obras de los siglos ante- 
riores , aun de los roas agitados y turbulentos: y veréis que 
los autores escriben con una calma envidiable, con «una 
abstracción ioücomprensible. Será tal vez ctorante las gueír^ 
ras entre los señc^es y los comunes, entre el feudalismo, y 
la monarquía , y sin embargo los escritos llevan el sello de 
la4ranquilidad mas sosegada. No parece sino que el autor 
se trasladó á. un desierto, y que nada sabia de lo que en 
el mundo pasaba. Mientras arde el país en vivas discor- 
dias y se derrama á torrentes la sangre , ellos bablan cal- 
mosamente de. polftica, y van á buscar las razones de los 
bechos en las sociedades griega y romana. ¿Era miedo? 
ciertamente que nó; pues en las crónicas nos refieren la 
qae está sucediendo , y no bay motivo para callar en un 
caso lo que. expresan en otro. Además , que antes de ia^ in- 
vención delaí imprenta. los escritos no alcanzaban tan fá- 
cilmente jhoblieidad , ,y mnebos de los .que .fM$tualment«. 
diafruiamos.^ quiláai ello no los desMnaba <el aialor. 
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tas razones no militan para después de la invención de la 
imprenta » en cujo tiempo se verifica también en cierto 
modo el mismo fenómeno; pero tampoco es posible atri- 
buir á miramientos ó temor lo poco que se fijan los autores 
sobre lo que en su alrededor acontece. En una obra publi- 
cada en Alemania podíase decir de la Italia todo lo que se 
quisiese; y ni Isabel de Inglaterra, ni Felipe II de Espa- 
ña v se hubieran cuidado mucho de lo que se dijera en su 
reino sobre la organización social y política de los pue- 
blos gobernados por el odiado rival. 

La oausa pues de la diferencia que estamos indicando» 
consiste en el espíritu de los tiempos, en que á la sazón 
se estudiaban los libros, y nóia sociedad. Esta es ahora 
como una escena que se ejecutara en un salón cubierto de 
grandes espejos: todos los actores tienen doble atención 
direeta sobre lo que ejecutan, refleja sobre la misma eje*- 
caeion reproducida en el espejo. La observación continua 
del hombre y de la sociedad, en todas sus partes , bajo 
todos aspectos , en todas sus relaciones , hé aquí la señal 
característica del espíritu humano en este siglo. La poesía» 
lalüeratura, la historia, las mismas ciencias naturales y 
exactas, las metafísicas, las religiosas y morales , todo se. 
endereaa á este punto, todo converge hacia él, por distin- 
to que sea el objeto inmediato. 

Ssto seria un bien de alta importancia , si las conviccio- 
nes fuesen mas. frecuentes y robustas; porque el espíritu 
hallándose afectado mas vivamente , se expresarla con ma- 
yor entonación , empleando un acento mas alto y pene- 
trante ; pero desgraciadamente el escepticismo ha hecho 
estragos hasta en las materias mas graves y trascendenta- 
les; y un entendimiento escéptico, es inseparable compa- 
ñero de'un corazón seco. ¿Qué importa la sensibilidad ma$. 
ó menos delicada con que pueda haber favorecido la na- 
turaleza? Dejad que algunos desengaños hayan venido á. 
marehitar las ilusiones, bien pronto veréis que desaparece 
esa sensibilidad natural,. como de un frasco vacío, y ex* 
IMi«sto aljiire, se escapan ios restos del deUcioso , aroma* 
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Comparando nuestro sigla con ios precedentes, se ecÉs^ 
de ver: que antes las ftieullMes del espáritu btiiaano-se> 
ejerctlabaa y desarrollaban» aisladamente; ahora sedesetu* 
vuelven coa simultaneidad. Quien se ennregaba á' tit íouih 
gtiiMáo», quien á ios sentimlenCos , quien cultivaba la<ra^ 
zon» quien la memoria; pero acontecía con mnoha firei" 
cuencia , que el hinabre ocupado en uno de estos dBjelds, 
conecia apenas otro diferente. Los poetas, los literatoa»* 
lee* eruditos , los ñlésdós» eran clases que tenían enivesí 
pi^eo^coiitaieto; y no se liabia creado esa boiaogeDeüHiv 
que aseateja, en cuanto es posvble , á todos los hombreada 
aiguna ilnstracion. En la actualidad , se pieasai sintieadoi 
se sieme pensando » se amontona erudición « pero s% flfe»^ 
s^fá sobre ella ; se trata de filosofía , pero se la sieoUira áé 
erudición ; el poeta rasona como uü filósofo^; el fildioia* 
camta' como un poeta; ambos disertan como un erudito ; y) 
este á s» ve2, suelta cuaado le vi€»ie en gana el fántagai 
desús noticias, y os entretiene largo rato con narracáonoa. 
de novelista, cen observaciones fílosóicas, ó con los ar- 
mónicos acentos de un vate. 

Lo que se verifica entre hombres formados , descienie 
también á los rudimentos de la educación : un niio apnen^ 
de^ de una vez muchas cosas ; y lejos de limitarse al cate^ 
ctstto y al latin, estudia la geografía, la historia, la litef, 
ratura, la poei^, la ideología, y recibe naticias de todb' 
ea diminutas enciclopedias, 

in ningún país del mando se puede notar mejor esl») 
diferencia que en Espafia. En ias deosás^, el mundotantiguai^ 
ha desaparecido mucho tiempo^há', peroentrenosotrosest 
tan reciente su destruecion , y se CMMiservan todávi^tailoa . 
d% sus restos, que es may fáál hacer este eoiejfii. ftm 
cofiveüceFse d&esto^ neeesaríaisaltr daia^^sglotida las 
esotfitores, f éés^iüer' á la sociadidi* poi^ueimadieB' é» 



los.)qa8- escrife^M» ó han recitMo ya en u& principio edtt- 
owttoatéinstlíuocion á la manera del siglo , ó cont)Cedores 
de* tasi necesidades de la época, han ctridado de proGurame 
GonooimientoB*4iie los elevasen al conveniente nivel , y se- 
han aoomodádo atlas nuevas Ifbrmas, que mas 6 menos 
cenvenienleB , se han hecho no ohstánte indispensables. 

Guando se compara el mundo antiguo con el nuevo, no 
esmenestor , ^omo algunos creerían quizás , ceñirse á< tos 
hombres d« cierta' ednd , instituyendo la comparación en^ 
tre aMÉanos y jóvenes. Lo nuevo y lo antiguo han marcifit^ 
dO'fwtnlelofi entre nosotros por espacio de medio slgto^ 
con las alternativas de clandestinidad á que reeíprociv 
mente se han condenado , según andarán los respectivos 
tidm{)0S y fbrtunas: y así es que se han formado creeido^ 
námero de hombres en una y otra escueia , que ahora se" 
enoueirtran cara á cara , y que así se entienden entre sí/ 
como allanen los siglos medios entenderse pudieran irabes 
y germanos. 

•La fijeza de* principios, ia.unidad de miras, caracteriza» 
i^los alumnos de la escuela antigua; la vaguedad de estad, 
y*la' movilidad de aquellos, distinguen á los de la escuelÉ' 
moderna^: en. los unos prev^ecen y dominan las creencias' 
retlgiosas , las máxima morales ; en los otros preponderan 
los intereses miateriales, el gusto por una civilización hri^ 
liante y seductora, la tendencia á^cierto progreso social, 
va^o, indefinido, de que ellos mismos no alcanzan á darse 
rasOn. Los primeros se señalan por un raciocinio severo; 
poro s^co; los sesudos por una exposición olfatoria, péro 
inexaota. AqueUoa no. comprenden la sociedad nueva , es- 
tos en camhio no conocen la antigua ; son pueblos que han' 
plantado sus tiendas en un mismo país , pero que habHm 
distinta lengua, vienen de regiones diferentes, y se enea- 
lainan á regiondiférente tamhien. ¡Dichosos los homhres 
qtte conociendo la lengua de ambos , puedan mantener re^ 
laelones leales con unos y otros, sirviéndoles primero de 
iiitélipFOtea y luego de coadliadore^l 

Loft 4^0 petteMtétf á iá escuela antfgoa, estfti en pose^ 
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sipn de principios de eterna verdad; los que se han ins* 
crito en la moderna se han apoderado del movimiento del 
siglo: ¿por qué no podrían entenderse y avenirse? Ni cahe 
transacción en materias de verdad, ni es posihle detener 
el siglo en medio de su veloz carrera; pero ¿es por ven-, 
tura la verdad enemiga del movimiento, ni el movimiento 
incompatible con la verdad ? 

Kl universo entero está entregado á un movimiento in- 
cesante, á pesar de hallarse sometido á leyes constantes y 
^as: el planeta que describe su órbita con la misma re- 
g\ilari4ad que la aguja de un péndulo , no deja de seguir 
su,cai^rera con la velocidad del rayo . 

Esta conciliación , que es á no dudarlo una de las prime- 
]^$us. necesidades de nuestra época , y cuya satisfacción pre- 
senta de cierto un complicadísimo problema que resolver, 
puede sin embargo obtenerse á fuerza de trabajo , de per- 
severancia, y sobre todo de buena fe. Mas ó menos, el 
problema está por resolver en lodos los países civilizados; 
pero en España, es urgente, apremiador, porque no solo 
se refiere al porvenir como en otras naciones , sino que $e 
l^a íntimamente con la situación actual, se enlaza con 
los demás de interés presente, inmediato; y todo cuanto 
se. haga para aplazarle indefinidamente no es mas que pro- 
longar las angustias y dolores de un enfermo que sufre. 

Estas consideraciones nos hacen desear con ansia que 
cuantos toman parte en la discusión de las cuestiones que 
motivan nuestras desavenencias, procuren, en lo posible, 
abstenerse de irritar las pasiones , ocupándose de cosas, 
no de personas, y mostrando con lenguaje cuerdo y mesu- 
rado, que se pugna lealmente por la causa de la verdad* 
que no influye en el ánimo el espíritu de resentimiento y 
de venganza. 

Defiéndanse en hora buena los sanos principios con 
aquel hidalgo calor , con aquella robusta entonación que 
nacen de profundas convicciones , que inspira el interés 
de una causa noble ; no importa que en el acento se deje . 
coiX9<;er la indignación de un pecho herido por el descaro 
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de la meatira 6 la impudencia de la injusticia; lo aplaudí- 
ínós con toda la efusión de nuestra alma, porque sabemos 
que el corazón se ha dado al hombre para sentir, y que la 
religión y^la razón declaran santa una indignación que 
por tales motivos se concibe; lo aplaudimos porque tene- 
mos fe en el triunfo de la verdad y de la justicia , y no 
careemos que sean impotentes y estériles las voces que en 
su defensa se levanten. Pero no olvidamos tampoco, que 
la vehemencia no es el insulto , que la indignación no es 
la rabia; que una protesta enérgica é hidalga, no es el re- 
pugnante aullido de ciega desesperación. Solo á los débi- 
les que en ella se agitan con impotente cólera , les es to- 
lerable el estéril desahogo de abrumar al adversario con 
indecorosos denuestos. El fuerte que está seguro de tener la 
razón de su parte , pronuncia algunas palabras firmes , pero 
mesuradas. Si no producen el^ecto, con la mano puesta 
sobre el corazón protesta ante Dios y los hombres de la in- 
justicia que se le irroga, y se retira sosegado y calmoso, 
diciendo en su interior: «mi hora sonará. » 

La verdad y la justicia no han mehester armas ignobles, 
ni los esfuerzos de un delirante; en su propio seno llevan 
la seguridad del triunfo , su mas bien templado escudo es 
la santidad de su causa. No empañéis su lustre, escoltán- 
dolas con indigno cortejo ; no creáis robustecerlas dándo- 
les auxiliares villanos : no hagáis que se defiendan con ar- 
mas vedadas; estas las sientan mal, contaminan su mano, 
las degradan y envilecen , como á caballeros hidalgos y 
valientes las tretas de la alevosía ó el puñal del asesi- 
no. — /. B. 

FRENOLOGÍA. 



Nuestros lectores tienen ya noticia del curso de Frenó- 
logia que principiará en esta ciudad el dia 7 de marzo\ 
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tppjo U^jQ^eBftQza de don Mariaao Cut)í.y Soler, comoj 
mmbÁen de su obra lUaladd: Frenoh$ia, ó ua fík^fia Ü 
.mUendimiiPlo humano nanif estada por inedio dd cerebro^ que 
dkho señor Ueae, .prometida al público, y cuyoprospecto 
ha salido ya á luz. A primera vista, este asunto podría pa- 
recer de escasa importaucia, limitado, como le juzgarán 
quizás algunos , á meras teorías científicas , que no es da- 
ble desciendan á la práctica sino á manera de diversión 
y en,tretenimienJU). Nosotros sin embargo miramos la cosa 
de otro modo , opinando , que el negocio es sobrado grave 
pwa que no deban ocuparse de él aquellas publicaciones, 
entre cuyos objetos figura la observación del desarrollo 
del espíritu humano , y muy particularmente la aplicación 
que de una ciencia quiera hacerse á la instrucción y edu- 
cación de los pueblos. 

Ante todo debemos advertir , que por mas nueva que sea 
en este país la pública enseñanza de la frenología que tan- 
to ruido está metiendo años há en los grandes centros de 
la ciencia eurqpea , no sonaremos contra ella la alarma, 
ni diremos que la religión católica cuya defensa es el prin- 
cipal objeto de nuestra Revista , tenga nada que temer de 
los hechos ideológicos y fisiológicos de cuya exposición 
trata de ocuparse el ilustrado profesor. Conocidas son 
nuestras convicciones, sabido es que la idea dominante 
de los ensayos que hemos ofrecido al público, consiste en 
que la religión católica ganará tanto mas en estimación, 
cuanto mas profundo sea el examen á que s.e la someta; 
que no tiene ni manchas que ocultar , ni errores que encu- 
brir, para que se vea precisada á vivir en las sombras y á 
huir el cuerpo al contacto de las ciencias. Dios entregó él 
mundo á las disputas de los hombres , y encomendó el de- 
pósito de la fe á la Iglesia ; siglos hace que la naturaleza, 
la historia y la experiencia son consultadas sobre los gran- 
des secretos de Dios , del hombre , y de las relaciones que 
unen á la criatura con el Criador : después de tantos expe- 
rimentos, de tanta observación, d^ tant^^ hipótesis, de 
tantos sistemas , no se ha podido señalar un hecho, un.soi- 
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lo.heoho, en tOQtradiccioD con la fe católica. La incredu- 
lidad ha levantado con frecuencia la voz gritando alboro- 
tada; lo'k$ €nfiiD%lr^; ipas bijen. pronto un exámenmas 
c)^iúdo y mas profundo de la materia ba venido á des- 
jmptir ai a^plaoso prematuro. 

No ignoramos las inculpaciones que se han dirigido á la 
ciencia frenoliógica , tachándola de contraria & la religión 
y á los sanos principios , inculpaciones de que se hace 
cajrgp el Sr. Gubí cuando en su citado prospecto nos di- 
i^e {%): «Increíble pareze que la Frenolqjía á cuyos prinzí- 
PAOS , ni la Iglesia ni la In()uisizion , en el tiempo de su 
mayor rijidez se opusieron , que la Frenolojia , digo , que 
prueba i demuestra palpablemente , no sólo la ecsis- 
tenzia de Dios sino también que le es tan natural al hom- 
bre la relijion como la sed , el amor , y demás instintos 
animales , haya sido tachada de irreligiosa. Pero desde que 
la voz.de los mas grandes teólogos , católicos i protestan- 
tes, se ha elevado indignada contra tamaña calúmqiaya 
no se cuestiona su ortodójia. Véase » sino , con que ahinco 
i animazion hablan en favor de lo moral i relijioso de la 
Frenolojia el abate Frére, el ahate De-Luca, el abate Res- 
tañí . el párroco Giacoma » i otros eminentísimos católicos 
prelados , zelosos todos de que se mantengan puros é ile- 
sos los dogmas de la iglesia católica. Lord Whately arzo- 
bispo jde Dublin dize también que las objeziones morales i 
relijiosas hechas á la Frenolojia son del todo fútiles.» 

No recele el Sr. Gubí que le achaquemos á su doctrina 
defectos que no tenga, ni le atribuyamos tendencias de 
que carezca: la examinaremos con el detenimiento que su 



(1) Trasoribimos las palabras del Sr. Cnbl con la misma t)r- 
tQgrafia que él ba creído daber emplear. Estamos seguros de la 
verdad de la protesta de ^cho soAor cuando asegura que do la 
sigue por el prurito áfi slagnlarizarse , sino por el conveoci- 
miento de que es útil : respetamos como es debido su opinioD ; 
pero DO nos es dable adoptarla. 
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importancia reclama, manifestando nuestra liumíldeópr- 
nion con entereza y lealtad. 

Dos principios fundamentales asienta el Sr. ^Cubí consti- 
tutivos en su concepto de la ciencia frenológica. Es el pri- 
mero , « que el alma , mente ó entendimiento humano obra 
por medio del zerebro.» El segundo «que el alma posee 
diferentes facultades, las cuales ella manifiesta por me* 
dio de correspondientes órganos zerebrales.» 

Que hay una relación entre el entendimiento y el ceré*- 
bro, que este es el centro de las sensaciones , que de su 
buena ó mala disposición natural ó accidental, resultan 
los mas variados fenómenos en el ejercicio de las faculta- 
des del alma, es una verdad que no consiente duda; como 
que está reconocida por todos los filósofos antiguos y mo- 
dernos, y atestiguada por la experiencia de cada dia. El 
delirio y la locura que de tal suerte trastornan las funcio- 
nes del alma, tienen su origen en afecciones cerebrales; 
de estas dimanan también los sueños mas ó menos varia- 
dos, ma& ó menos extravagantes, hafbiendo podido notar 
cualquiera lo mucho que en esta parte influyen la canti- 
dad y calidad de los alimentos, y todo cuanto comunica 
al cuerpo estas ó aquellas disposiciones , capaces de afec- 
tar este órgano. Aun no suponiendo un trastorno tan com- 
pleto como lo es el de una alienación mental , ó un estado 
tan diverso cual el sueño respecto de la vigilia, ¿qoién no 
ha notado la exaltación de las facultades del alma que se 
sigue á la inmutación del cerebro causada por agentes 
accidentales? una botella de vino de champaña convierte 
quizás én animado hablador, facundo, variado y chistoso, 
á un hombre que pocos momentos antes se mostraba indi- 
ferente , taciturno y frió. 

Los diversos sistemas psicológicos ideadqs por la& dife- 
rentes escuelas filosóficas, fueron excogitados con la mira 
de explicar la relación entre el cuerpo y el alma, y muy 
particularmente entre esta y el.cerebí*o. El influjo físico, 
las causas ocasionales, la armonía prestabilitai y las de- 
más hipótesis mas ó menos análogas á las sobredichas; to- 
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da& dimanan de la dificultad en que se encontraron las 
varias escuelas para dar razonada cuenta de una relación, 
ie una comunicación, de una recíproca influencia tan 
ciertas como incomprensibles. 

Bonald copiando á Platón , ha dicho que «el hombre es 
una inteligencia servida por órganos» y entre estos sin 
(iuda debe contarse como principal el cerebro, mayor- 
mente en lo tocante al ejercicio de las facultades intelec- 
tuales. Sin embargo , para no confundir los límites de la 
filosofía espiritualista y materialista , atribuyendo á lo que 
es puramente corpóreo, funciones que de ninguna manera 
pueden corresponderle , es menester üjar con exa,ctitud el 
sentido de la palabra órgano, para que cuando se dice que 
el cerebro lo es del alma , no se entienda que por él se 
ejercen de alguna manera los actos del entendimiento ó 
de la voluntad. Órgano es el medio ó conduelo por donde 
una cosa se comunica á otra , ó por el cual se ejerce al- 
guna función ; asi la lengua será el órgano de la palabra, 
los ojos serán el órgano de la visión , el tímpano será el 
órgano del oido, en cuanto sirven estas partes, del cuerpo 
para ejercer aquellos actos que con los indicados nombres 
se designan. Pero con la mira de evitar la confusión de 
las ideas en un punto de tanta importancia y trascenden- 
cia , emitiremos algunas observaciones que bastan en 
nuestro juicio á prevenir toda equivocación. El lectpr nos 
dispensará si nos elevamos á consideraciones puramente 
ideológicas y metafísicas, quizás no muy fáciles de ser 
comprendidas perfectamente por los no versados en tan 
espinosas materias; procuraremos no obstante .expresarnos 
con la mayor claridad y limpieza , acomodándonos á la 
capacidad hasta de los menos inteligentes , en cuanto nos 
lo permita el objeto que nos proponemos dilucidar. . 

El instrumento es el medio de que nos servimos para 
ejecutar alguna cosa : el pincel es el instrumento del pin- 
tor , como el cincel lo es del escultor y la pluraldel escri- 
biente. En este sentido el cerebro no es ni puede ser ins- 
trumento del alma en el pensar ni en el querer. Si en este 

T. I. 8 
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sentido se dijese que el cerebro, ú otra parte del cuerpo 
son instrumentos ú órganos del alma, la expresión seria 
no solo inexacta sino falsa; porque entonces se daria á 
entender que el espíritu elabora sus pensamientos por me- 
dio del cerebro, que este contribuye inmediatamente á la 
formación de aquellos ; lo que daria por el pié á todo sis* 
tema espiritualista que estriba , como sobre su cin^iento, 
en el siguiente principio: el pensamiento y la materia son 
cosas incompatibles. En efecto, aquel es esencialmente 
simple; esta esencialmente compuesta: aquel supone por 
necesidad unidad del sujeto que lo ejerce; esta es por ne- 
cesidad múltiple, porque en su misma naturaleza entra el 
ser compuesta de muchas partes : aquel existe en un ser 
que puede darse cuenta de sus actos á sí propio , que con 
toda verdad y exactitud puede decir yo , á pesar de todas 
las modifícaciones que sufra por la diferencia de sus fa- 
cultades y la diversidad de sus actos ; cuando en aquella 
es imposible encontrar ese ser tino indivisible , único su- 
jeto de las modificaciones que experimenta; pues lo que 
sufre una parte no lo sufre otra, y por lo mismo no es da- 
ble concebir en la misma ese yo uno , simple , indivisible, 
idea que necesariamente acompaña á todo ser que piensa 
ó quiere. 

Esta es la razón profunda de los singulares sistemas á 
que han apelado todos los grandes hombres para explicar 
el misterio indescifrable de la unión del alma con el 
cuerpo, de las relaciones que entre sí tienen, del modo 
con que recíprocamente se comunican y se afectan. Veian 
el hecho, lo palpaban en sí y en los demás; el fenómeno 
de la acción del alma sobre el cuerpo y de este sobre 
aquella, se les ofrecía fuera de dada; pero no era para 
ellos menos incuestionable la diferencia esencial de las 
naturalezas de estos dos seres, no acertaban á darse cuen- 
ta de la posibilidad de la acción recíproca , no compren- 
dían como lo simple y lo compuesto pueden influir lo uno 
sobre lo otro; y por esto entregados á profundas medita- 
ciones, excogitaban sistemas quizás extravagantes y que 
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provocaban la risa de los poco versados en estas materias. 
Los hombres vulgares no conocían toda la extensión y la 
fuerza de la dificultad que los primeros se propusieron 
salvar , y por lo mismo no apreciaban el mérito del esfuer- 
zo extraordinario indicado por la misma singularidad dé 
las hipótesis. 

Queda pues sentado que no hay inconveniente en que 
se diga que el alma, mente ó entendimiento, obra por 
medio del cerebro como por su órgano , mientras con es- 
tas expresiones se entienda que dadas ciertas operaciones 
del alma , resultan determinadas funciones del cerebro; y 
que afectado el órgano de esta ó aquella manera resultan 
estas ó aquellas Impresiones en el alma. Y nótese bien, 
que no tratamos aquí de explicar cómo se verifica , ni de 
señalar preferencia á ningún sistema filosófico; y sí única- 
mente de dejar en su puesto el hecho fundamental de toda 
ciencia psicoMgica , á saber , la imposibilidad de que el 
pensamiento resida en la materia. De esta suerte queda 
en' salvo la espiritualidad del alma , queda fuera dé duda 
la diferencia esencial entre espíritu y cuerpo, y nos ha- 
llamos por consiguiente desembarazados para entrar de 
lleno en la cuestión frenológica, ó sea en el examen de los 
hechos , cuyo conjunto unido á las consecuencias que de 
los mismos se sacan , se propone el distinguido profesor 
ofrecernos como un verdadero cuerpo de ciencia. 

Si no comprendemos mal el sentido de las palabras del 
citado prospecto , coinciden con los principios que acaba- 
mos de sentar, por mas que no se expresen tal vez con la 
rigurosa exactitud y con todas las aclaraciones que las 
acompañan en la explicación que precede ; porque no era 
este el objeto que se proponía el Sr. Cubí, ni tampoco, hu- 
bieran tenida lugar en los estrechos límites á que se pro- 
puso reducirse. Pero por lo mismo que nos habla del alma 
que obra p^r viedio úel cerebro, que posee diferentes factUta- 
des, las cuales ella maniftesta por medio de correspondientes 
órganos cerebrales, bien se deja entender que en su opi- 
nión el alma es cosa distinta del cerebro; por consiguien- 
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te seria una injusticia achacarle, lo que á otros frenoLogis^ 
tas se ha achacado, que confundían aquella con este, que 
reduelan las operaciones puramente intelectuales y mo* 
rales á modificaciones y funciones de un órgano material, 
y que bajo pretexto de aclarar fenómenos fisiológicos, 
daban un golpe mortal al esplritualismo, destruían la li^ 
bertad humana, hacian imposible toda moralidad, y re- 
sucitaban el hombre-máquina de La-Metrie. 

El segundo principio contiene dos partes: 1/, que el 
alma posee diferentes facultades; 2.% que estas facultades 
ella las manifiesta por medio de correspondientes órganos 
cerebrales. La primera es una verdad fuera de duda; pues 
nadie ha negado jamás , que aun cuando el alma sea una 
sustancia simple é indivisible, posee no obstante variedad 
de facultades que se manifiestan á cada paso , no solo en 
diferentes individuos, sino también en cada uno de ellos. 
Los ideólogos las han clasificado de diferentes maneras: 
unos las señalan en mayor, otros en menor número: 
quien les da este nombre, quien este otro; pero todos 
convienen en que las facultades son diferentes ; en que los 
actos por ellas ejercidos , no son de una misma naturale- 
za , y no pueden de ninguna manera confundirse entre sí. 
En cuanto á la segunda parte , á saber, que el alma mani- 
fiesta sus facultades por medio de correspondientes órga- 
nos cerebrales, tampoco tiene dificultad; en cuanto ex- 
presa que el cerebro es órgano del alma en el sentido 
arriba explicado. Esta es la razón porque muchos filósofos 
han opinado que este órgano es la parte donde reside el 
alma. 

La diferencia de los frenologistas con respecto á los de- 
más fisiologistas , consiste en que estos miraban el cere- 
bro como órgano único , y no le distribuían en distintas 
]^rtes» que fuesen otros tantos órganos particulares de 
esta ó aquella facultad del espíritu. Mirada la cuestión ba- 
jo este punto de vista, se halla totalmente fuera del terre- 
no de la metafísica , de la psicología y hasta de la ideolo- 
gía; y queda encerrada dentro de los límites de la ciencia 
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fisiológica; no debiendo resolverse por mero raciocinio, 
sino por la simple observación de los fenómenos. En efec- 
to , todo está reducido á saber , si en la realidad la expe- 
riencia enseña , que exista una relación entre esta ó aque- 
lla facultad del alma, y esta ó aquella parte del cerebro; 
que el mayor ó menor volumen , ó la determinada confi- 
guración de dicha parte , está en cierta proporción con la 
mayor ó menor fuerza ó energía de la indicada facultad. 
Si vemos presentar hechos debidamente observados que 
así lo comprueben , la frenología podrá merecer el nom- 
bre de ciencia; y el paso que habrá hecho dar á los cono- 
cimientos humanos será, que así como antes nos limitá- 
bamos á saber que el cerebro tomado en complexo y en 
su totalidad era un órgano del alma , ahora podremos aña- 
dir que este cerebro está compuesto de varias partes, 
áiendo cada una de estas un órgano particular de la facul- 
tad respectiva. En esto no encontramos nada que repugné 
la espiritualidad del alma; dado que si en todos tiempos 
se ha admitido que existia cierta relación entre el cerebro 
y las funciones de ella , sin que por esto pudiese inferirse 
que perdían nada de su indivisibilidad , no habrá tampoco 
inconveniente en que ahora se diga que el alma conser- 
vándose simple , puede tener, con respecto á sus faculta- 
des, ciertas relaciones con las diferentes partes del cere- 
bro. Este era compuesto antes, como lo es ahora; si pues 
dicha composición no se oponia á la recíproca comunica- 
ción de ambos, tampoco se opondrá en adelante. La mis- 
ma alma se vale de los ojos para ver; de los oidos para 
oir ; del paladar para gustar , y de los demás órganos cor- 
póreos para recibir las diferentes sensaciones , así como 
para ejecutar sus voluntades: ¿qué dificultad habrá pues 
en que se verifique lo mismo por lo tocante al cerebro? 
No cabe expresar estas ideas de una manera mas clara y 
distinta de lo que hace nuestro insigne Huarte en su fa- 
mosa obra titulada Examen de ingenios publicada en Madrid 
en 166S, obra que asentó las bases del sistema frenológi- 
co, que se tradujo en varias lenguas, y que goza todavía 
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mucha estimación en los grandes centros de la ciencia 
europea. «Estando , dice , el animal racional en el cuerpo» 
es imposible poder hacer obras contrarias y diferentes si 
para cada una no tiene su instrumento particular. Vese 
esto claramente en la facultad animal, la cual hace varias 
obras en los sentidos exteriores , por tener cada uno su 
particular compostura: una tiene los ojos, otra los oidos, 
otra el gusto , otra el olfato , y otra el tacto. T si no fuera 
así , no hubiera mas que un género de obras , ó todo fuera 
ver , ó gustar ó palpar ; porque el instrumento determina 
y modiñca la potencia para una acción y no íuas. De esto 
manifiesto y claro que pasa en los sentidos exteriores, po- 
dremos colegir lo que hay allá dentro en los interiores.» 
Sea cual fuere el concepto que de la ciencia frenológica se 
forme , siempre es muy curioso que haya sido cabalmente 
uu' español y del siglo xvii, es decir de la época de nuestra 
decadencia, el que haya sentado óon claridad y lisura los 
principios de una ciencia nueva; siendo al propio tiempo 
lamentable , que en este caso se verifique lo que en tantos 
otros , de que nuestra dejadez habitual haga que no vindi- 
quemos como podríamos las glorias nacionales , y que los 
golpes del genio que en otros paises producen un efecto 
eléctrico , queden entre nosotros confundidos en la oscu- 
ridad, y sean los extranjeros quienes se aprovechen de lo 
que en España se ha pensado ó inventado por primera vez. 
No se crea sin embargo que pueda decirse con toda exac- 
titud que Huarte fuese el primero que asentó los principios 
de que se valen los frenólogos de nuestro tiempo : quizás 
fué el único que consagró expresamente una obra á este 
objeto : pero se hallan esparcidas acá y acullá en autores 
antiguos proposiciones que indican con mas ó menos cla- 
ridad que los conocimientos frenológicos no eran del todo 
desconocidos; aun pasando por alto los trabajos de Alber- 
to el Grande en el siglo xin , de Pietro di Montagna á fines 
del XV, de Ludovico Dolci á mediados del xvi, de que nos 
habla el Sr. Gubí en su nombrado prospecto. Los antiguos, 
comprendiendo en este número los que vivieron en los si- 
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glos medios y en los que inmediatamente los siguieron, 
que nosotros con demasiada generalidad apellidamos de 
tinieblas é ignorancia ó de mucho atraso, sabian sobre 
materias delicadas algo mas de lo que comunmente se 
cree ; y si bien no disponían de los muchos medios que pa- 
ra aprender tenemos nosotros á la mano , suplían sin em- 
bargo algún tanto' esta falta con la asiduidad de sus traba- 
jos y la profundidad de sus meditaciones. 

En las obras de Santo Tomás se hallan preciosas obser- 
vaciones sobre la relación y comunicación que media en- 
tre el alma y el cuerpo; siendo de admirar que un escritor 
del siglo xHi pudiese alcanzar á expresarse con tanta exac- 
titud , con tan fíno discernimiento , sobre hechos y fenóme- 
nos en extremo complicados , que en apariencia debían de 
&er indescifrables , atendido el atraso en que se hallaban 
las ciencias naturales. Lo» observadores modernos que tan- 
tos elogios tributan á nuestro insigne Huarte, por haber 
columbrado ya en el siglo xvii los principios de una nue- 
va ciencia, oirán con gusto, á no dudarlo, las palabras del 
Santo que acabamos de citar; y se quedarán agradable- 
mente sorprendidos, al ver con cuánto tino se expresaba 
sobre delicadísimas materias el humilde religioso del si- 
glo laii. «El alma intelectual , dice , aunque por su esencia 
sea una^ no obstante por su perfección es múltiple en sus 
facultades. Y aH para las diversas operaciones necesita diver- 
^as disposiciones en las partes del cuerpo áque se une. Y par 
esto vemos que hay mayor diversidad de partes en los animiaks 
perfectos que en los imperfectos, y en estos que en las plantas.i^ 
(Santo Tomás primera parte, Cuestión 76, artículo 5, en 
la respuesta al tercer argumento.) Hemos procurado tra- 
ducir con toda exactitud; pero deseosos de que el lector 
pueda examinar las expresiones del original, las trascri- 
bimos aquí. «Et hoc competit anim» intellectiva3 quae quam- 
vis sit una secundum essentiam , tamen propter sui perfec- 
tionem est multiplex in virtute. Et ideo ad diversas opera- 
tiones indiget diversis dispositionibus in partibus corporis 
cui unitur. Et propter hoc videmus quod major ,ést diver- 
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sitas partium in animalibus perfectis quam imperfectis, et 
in his quam in plantis.» (D. Th. Q. 76, art. 5, ad 3.) 

La sabiduría y el discernimiento de estas palabras son 
admirables; pero falla todavía citar otro pasaje mas curioso 
en que se descubre con toda evidencia que* el Santo I>oc- 
tor tenia expreso conocimiento de las teorías frenológicas, 
y que otros ya entonces se hallaban en el mismo caso. Es 
notable la prudencia del Santo: refiere, pero no juzga^ 
aplicando con su ejemplo el principio de que en tratándo- 
se de fenómenos naturales, antes de afirmar es preciso ob-^ 
servar. Hablando de los sentidos interiores , y señalando 
cierta facultad del alma dice : «Por donde se llama rason 
particiilarj á la cual le señalan los médicos determinado árga-^ 
noj á saber el centro de la caheta. » «Unde etiam dicitur ratio 
particularis cui medici assignanl determinatum organum, 
scilicet mediam partem capitis.» (D. Th. 1. P. Q. 78, art. 4.) 

Eliminada ya la dificultad que podría levantarse sobre 
la incompatibilidad de los principios frenológicos con la 
espiritualidad del alma , y demostrado que esta espiritua- 
lidad nada tiene que temer de la multiplicidad de los ór- 
ganos que en el cerebro se supongan, falta ahora deter* 
minar si en realidad esta variedad de órganos existe ; y 
además cuáles son las partes del cerebro donde se encuen* 
tran. Esta es la parte teórica de la ciencia, la que no obs- 
tante debe estar fundada en una serie de hechos observa* 
dos con la debida exactitud y referidos con rigurosa ver* 
dad. Después falta investigar, si es posible hacer una apli* 
cacion de estos principios deduciendo reglas prácticas 
para que con la simple inspección ó contacto de un cráneo, 
sea dable adivinar cuáles son las facultades intelectuales de 
qué está dolada la persona; si es posible que se conozca 
cuáles son las disposiciones particulares que la hacen apta 
para una ciencia ó profesión ; de tal suerte que sin haber* 
la oido hablar sobre la materia, ni ejecutar nada que pue- 
da suministrar indicios de su capacidad, se conjeture la 
existencia de esta , y hasta se calculen sus grados con al- 
guna aproximación. 
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Batamos esperando con ansiedad hechos que sin duda 
acumulará en crecido número el Sr. Cubí en la obra que 
tiene anunciada , y deseamos sinceramente que sean de 
tal naturaleza que basten á disipar las dudas que suscitan 
todavía algunos sabios contra la Frenología. Gomo las cien- 
cias naturales, á las que esta pertenece también, no de- 
ben estribar en meras hipótesis ó en razones de analogía 
mas ó menos convincentes , sino que han de apoyarse en 
bechos observados con rigurosa exactitud , será menester 
que se nos pruebe con ellos : primero , que el cerebro está 
distribuido en cierto número de partes de las cuales cada 
una sirve para una función determinada ; segundo, que se 
señale la localidad de las mismas» y la respectiva facultad 
del alma de que son instrumentos ; tercero , que por la 
simple inspección 6 el contacto del cráneo se puede adivi* 
nar la existencia y el grado de dichas facultades; cuarto, 
que se indiquen con alguna precisión las causas que pue* 
dan inducir á error cuando se trate de formar esta conje- 
tura; quinto , que se explique apoyándolo coii hechos cier* 
tos, cuál es el desarrollo y modificaciones que de la edu- 
cación , de la instrucción , de las ocupaciones , del tenor 
general de la vida , ú otras causas cualesquiera pueden re- 
sultar ; sexto , que al ofrecerse las láminas que señalan 
donde se encuentran los asientos de los órganos cerebra- 
les, se indiquen las reglas que han presidido á la delinca- 
ción , ora se trate de las cabezas en general , ora de las que 
se hayan desarrollado de una manera particular y notable, 
natural ó artifícialmente. 

En breve , deseamos que el Sr. Cubí eleve la Frenología 
á toda la altura que reclaman el mismo decoro y la digni- 
dad de la ciencia , no dejando ningún pretexto á que se la 
pueda tachar de ilusión y charlatanismo. Deseamos que 
en lo tocante á la practica, ni se la quite nada de lo que 
le correspofide , ni se la atribuya lo que no le pertenece. 
La exageración excita quizás un entusiasmo momentáneo; 
solo la verdad produce un efecto duradero. El crédito de 
ta ciencias debe fundarse en las convicciones arraigadas 
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en el entendimiento, no en las lisonjas tributadas ai amor 
propio , ó en las frivolas puerilidades de una vana curio- 
sidad. 

La dilatada experiencia del ilustrado profesor , le habrá 
enseñado sin duda, la necesidad de inculcar á sus discí- 
pulos las verdades que acabamos de indicar :pudiendo es- 
tar seguro que en España bay un fondo de buen sentido 
para apreciar juiciosamente el mérito que en sus explica- 
ciones se encierre, así como hay muy felices disposicio- 
nes para evitar los insinuados escollos; disposiciones que 
le allanarán sobre manera el camino para que pueda en- 
trar en una exposición dilatada y profunda de los princi* 
pios y aplicaciones de la ciencia, sin correr tanto riesgo 
como en otros países , de producir en vez de alumnos ins« 
truidos y sensatos , entusiastas superiiciales y extravagan- 
tes. Gomo quiera, y reservándonos volver otro dia sobre 
tan importante materia, le deseamos en Barcelona el mis- 
mo buen éxito que en Nueva-Orleans; de manera que los 
periódicos de esta capital puedan tributarle los mismos 
elogios que el titulado Pieaffuney el Carreo de la Luisiana. 

LA PALABRA FILOSOFÍA. 



Palabras hay que todos pronuncian , que pocos profun- 
dizan, que ios mas entienden con aquella inteligencia su- 
perficial, vaga, fluctuante, que es lo que basta para que 
circulen sin cesar como una moneda conocida , de cuyo 
valor nadie duda, cuya ley á punto fijo nadie determina. 
Tal es la palabra fUosofia; esa palabra que ha invadido to- 
dos los objetos, que se ha desparramado sobre todas las 
clases , que domina la literatura, que se extiende á las be- 
llas artes, que predomina en las ciencias. Hubo un tiempo 
en que se consideró la filosofía como una ciencia exclqsi- 
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va, del todo separada de las demás, limitada á ciertos ob- 
jetos , formando lo que se llama un cuerpo de ciencia ; 
pero ahora y desde el siglo pasado » la filosofía no es un 
ramo de los humanos conocimientos , no es su raiz , no es 
su fruto , es un jugo precioso que se desliza suavemente 
por todas partes; y asi hay filosofía científica, filosofía li- 
teraria, filosofía artística, filosofía del mundo, filosofía de 
todo. Y pues bien, ¿qué significa esta palabra, tomada en 
todo su rigor, en toda su exactitud, pero sin quitarle na- 
da de su generalidad , para que sea aplicable á tantos y tan 
variados objetos, de tan diferente naturaleza , de tan dis- 
tintas formas, de tanta diversidad de colores, de tanta gra- 
dación de matices? Daremos una definición fácil , sencilla, 
pero que en su sencillez lo abrazará todo; procuraremos 
que aquí se verifique el célebre dicho inscrito sobre la 
tumba de Boerhaave: SigiUum veri iimplex, «la sencillez es 
el carácter de la verdad.» La filosofía consiste en ver en ca- 
da objeto todo loque en d hay^ y no mas de lo que hay. Haga- 
mos la prueba , tomemos esa palabra en la acepción que 
se acaba de fijar, y hagámosla recorrer todos los objetos 
á que aplicarse suele; y si se les ajusta perfectamente , si 
basta un simple careo, digámoslo así, para que se conoz- 
can y se unan, será señal evidente de que hemos dado en 
el blanco, de que hemos señalado el rasgo característico 
de la verdadera filosofía. 

Y ante todo es menester advertir, cuan necesaria era la 
limitación que muy de propósito hemos añadido, y no ma$ 
de lo que hay; porque así como hay entendimientos cortos 
y oscuros que nada aciertan á ver y distinguir , los hay 
también , demasiado vivaces y puntiagudos que en todo 
cavilan, que todo lo aguzan, pareciéndose á las cabezas 
desvanecidas por algún accidente que pretenden ver cen- 
tellas estando á oscuras, y estar mirando muchos y varia- 
dos objetos cuando en realidad no ven nada. iOh! y cuán- 
to abunda en el mundo esa menguada filosofía ; de todo se 
habla, sobre todo se discurre , son fáciles las ilaciones, se 
sientan arbitrarios principios, y la pobre verdad sale tan 
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mal i>arada , caal puede esperarse de haberse encomenda- 
do su investigaciiMü al mas temible de sus adversarios: $1 
chaiiataniimo. 

Hasta el verdadero talento, mayormente el que raya en 
genio, corre no escaso peligro de caer en este vicio. Lle^^ 
vado de la impetuosidad, que suele acompañarle, orgu- 
lloso con el sentimiento de su fuerza , precipitado por la 
misma facilidad que tiene en concebir , toma en manos 
los objetos, juguetea con ellos como con cosa baladí, y 
ñas de una vez los desñora y los estropea. Pero dadle un 
momento de reposo, haced que algo concentrado pueda 
fijar sobre el objeto su mirada de lince , y entonces el ob- 
jeto á sus ojos se vuelve cristalino, penetra su corazón, 
desenvuelve todas las sinuosidades , y señalando con mano 
certera el punto esencial, dice: vedh, ahi está. 

Pero hagamos una rápida reseña de los principales ra- 
mos á que se aplica la palabra filosofía. ¿Qué es lo que se 
llama filosofía de la historia? Es el verdadero conocimien* 
to de los hombres y de las cosas; es la ojeada penetrante 
sobre los acontecimientos en todo su enlace y trabazón, 
en todo el encadenamiento de los efectos y causas; es la 
concepción intuitiva de los hechos parecida á la contem- 
plación de una escena en las tablas; es el sentimiento mis- 
mo de las pasiones que agitan á los hombres en los varios 
tiempos y países. Esto es la filosofía de la historia, porque 
así se ven los objetos tales como son y no de otra manera; 
porque no es una simple narración de guerras , de bata- 
llas, de nacimientos y muertes de príncipes , es decir, es 
algo mas que una relación descarnada que nada anima, 
nada pinta, á nada comunica vida y movimiento, hacien- 
do que asistamos á las escenas históricas , no con el inte- 
rés de apasionados espectadores, sino como curiosos frivo- 
los que están examinando un museo de extrañezas y pre- 
ciosidades. 

¿Qué es la filosofía en literatura? ¿Es acaso ni el cono- 
eimiento ni la aplicación de las regias? No: es la razón de 
^ia6 mismas reglas, es el análisis combinado del entendí^ 
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.miento y del corazón , es el estudio de todo el hombre ea 
&m relaciones con la expresión. ¿Y por qué este conoci- 
miento se denomina filosofía en literatura» y no se apelli-^ 
dan así las reglas? Porque las reglas son nada sin la ra- 
zan que las apoye, ó son vagas generalidades que no se 
llegan bastante de cerca á los objetos para que por medio 
de ellas se pueda descubrir qué es lo bueno ó lo mak>. 

Llamamos filósofo á un hombre que sabe dar á las cosas 
su verdadero valor, que nada desquicia ni exagera, que 
imponiendo silencio á sus pasiones , y rechazando el estí- 
mulo de los intereses, deslinda los objetos, aprecia sus 
diferencias , coteja sus semejanzas , clasifícalo todo cual 
conviene, y lo deja en su verdadero lugar y punto de vis- 
ta. Por la misma razón cuando hay un hombre desprendió- 
do que se desentiende de vaciedades , que se eleva sobre 
las preocupaciones que ciegan al común de los hombres, 
obedeciendo nosotros á aquellas secretas convicciones que 
mas ó menos todos abrigamos de que en el mundo hay 
mucho de hueco y de vano , como para dar á entender que 
aquel hombre no estima las cosas en mas ni en menos de 
lo que son, le llamamos afilosofado. 

Bastantes son estas breves indicaciones para dar á co- 
nocer lo que se entiende por filoso fia: bastan para dar ¿ 
conocer que no hay filosofía donde no hay mas que pala- 
bras, que no hay filosofía donde solo se encuentran pen- 
samientos atrevidos ó imágenes brillantes; que solo hay 
filosofía donde hay verdad. 

En este sentido y no en otro , procuraremos que nuestra 
Revista sea filosófica, -/. B. 

POLÉMICA RELIGIOSA. 



Bajo este título publicaremos en esta RefDtsta una serie 
de trabajos que servir puedan á los defensores de la Reli- 
gión en los combates que bajo diferentes aspectos y en dis- 
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tintas arenas, les aconteciere trabar contra los enemigos 
del catolicismo. Cuidando de que no sean inútiles á nin* 
guna clase de personas, procuraremos no obstante que se 
«dapten de una manera particular á la situación en que se 
encuentra el clero: no solamente con respecto á las la- 
mentables circunstancias de España, sino también por lo 
que toca al curso que en nuestro siglo llevan las ideas. No 
pretendemos dar lecciones al clero; este no las necesita 
de nosotros; es demasiado su saber y su erudición, sobre 
todQ en materias religiosas , para que nos sea dable presu- 
mir que podamos decirle algo de nuevo; pero sucede á 
menudo que basta los hombres mas versados en una cien- 
cia hallan cierto placer en recordar lo que no ignoran, y 
en asistir á los esfuerzos leales de personas que procuran 
exponer y confirmar verdades, que ellos por otra parte 
conocen á fondo. Quizás también podrá suceder de vez en 
cuando, que á ciertos eclesiásticos jóvenes , su poca edad 
ú otras circunstancias, no les hayan permitido ocuparse 
de la ciencia religiosa con toda la extensión y bajo los 
particulares aspectos que reclama el empleo de las nuevas 
armas que blanden contra la Iglesia sus implacables ene- 
Q^igos; ¿por qué seria inoportuno el proporcionarles en 
breves páginas observaciones y noticias, que tal vez no 
podrían alcanzar sino á costa de mucho trabajo , y con la 
lectura de obras que la escasez de sus medíbs no les con- 
sentirá procurarse? Hé aquí nuestro plan. La abundancia 
de materias nos ha absorbido gran parte del presente nú- 
mero: así por hoy deberemos limitarnos no mas que á tra- 
zar algunos lineamientos en que se manifieste el sistema 
que nos proponemos seguir. 

La Religión tiene diferentes especies de enemigos; se- 
ria difícil clasificarlos cual conviene , á no ser que les se- 
ñalásemos dos puntos de reunión: el error y el vicio. Esto, 
si bien muy verdadero y exacto , fuera sin embargo de- 
masiado general ; y no mostrarla á punto fijo cuáles son los 
lados de donde puede dimanar el ataque. El error versa 
sobre infinitos objetos; el vicio se ofrece bajo innúmera- 



bles formas. La verdad es una: para encontrarla hay un 
camino; quien se aparta de él , toma un sendero extravia* 
do ; y estos senderos no pueden reducirse á guarismo. La 
ley eterna es una; quien se desvia de lo que ella prescri- 
be, entra en la carrera del mal, y esa carrera es ancha, 
espaciosa, se subdivide en un sin número de veredas; en 
todas se marcha con placer y comodidad; toman las mas 
variadas direcciones, solo que al fin convergen y van á pa- 
rar á un mismo punto: la eterna perdición. 

Será pues necesario señalar determinadamente las prin- 
cipales clases de los enemigos de la Religión , por las di* 
ferentes modificaciones con que se presenta el error y el 
vicio. Parécenos que estos son : los incrédulos , los indife- 
rentes, los escépticos, y los herejes. El hereje dice: «yo 
creo lo que quiero; » el escéptico: «no sé... dudo... qué sé 
yo;» el indiferente: «qué me importa;» el incrédulo: «no 
creo nada.)» 

El hereje pretende tener fe , pero la regla de esta fe es 
su razón ó su voluntad; no admite la autoridad que en es- 
tas materias debe decidir ; ó comenta y explica la Biblia 
conforme le dictan sus luces naturales , y le persuade su 
imaginaria inspiración privada , ó aplica á la Religión los 
sistemas filosóficos ; en uno y otro caso , sujeta los dogmas 
á tribunal incompetente. Habla de fe, cuando esta no es 
concebible en no estribando en la autoridad ; pondera la 
firmeza de sus creencias, cuando estas vacilan por sus ci- 
mientos y varían á cada paso; pretende atenerse á la pa- 
labra de Dios , profanada por el orgullo y la extravagan- 
cia; se obstina en guiarse por los dictámenes de una ra- 
zón , flaca en extremo hasta para las cosas naturales , cuan- 
to mas para comprender los inefables arcanos que el Altí- 
simo en sus inescrutables designios ha cubierto con cien 
velos. 

En los siglos anteriores al xvni, la Iglesia si bien tuvo 
que combatir con todo linaje de enemigos, vióse precisa- 
da especialmente á luchar contra la herejía. Atacábanse á 
veces su divinidad y los fundamentos en que estriba su 
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verdad incontestable ; pero lo mas frecuente era impugnar 
este ó aquel dogma , ó con argumentos sacados de la Sa- 
grada Escritura , ó con raciocinios suministrados por ei 
sofisma filosófico. Sabelio, Arrio, Macedonio, Pelagio» en 
los primeros siglos; Abelardo, Berengario y otros en los 
medios; Lutero, Calvino y los innumerables heresiarcas 
de los tiempos modernos , no negaron la divinidad del cris, 
tianismo, no miraron la Religión como cosa indiferente, 
no se pertrecharon en una duda general, no aplicaron á 
estas materias el pirronismo de ciertos filósofos; sino que 
enderezando sus tiros contra uno ó muchos dogmas , se es- 
forzaban en probar que la Iglesia habia errado; y cuando 
esta les oponia su irrefragable autoridad , fundada en la 
Sagrada Escritura, apoyada en la tradición, sancionada 
por los siglos , se deshacían de la dificultad de la manera 
que mas les cumplía , prosiguiendo en su carrera de obs- 
tinación y de cavilaciones. Veíanse de vez en cuando in- 
diferentes, incrédulos, ó escépticos: pero generalmente 
hablando, no era este el cáncer de la sociedad; los hom- 
bres sin Religión y sin Dios eran todavía excepciones mons- 
truosas* 

Desde el siglo pasado, sucede muy de otra manera: la 
irreligión tiene abiertas sus cátedras; el indiferentismo es 
adoptado por muchos como un sistema cómodo para dis- 
frutar de los placeres de la vida y ahogar los remordi- 
mientos; el escepticismo no se halla precisado á ocultarse 
bajo la enseña de esta ó aquella secta; dice abiertamen- 
te: «dudo de todo;» asi como el incrédulo ataca siempre 
que le place lo mas augusto de la Religión; y el indiferen- 
te confiesa sin reparo que no se cura de saber si todo cuan- 
to se habla y escribe sobre esas importantes materias es 
verdadero ó falso. 

Guando se defiende la Religión es necesario atender con 
mucho cuidado con qué clase de enemigos está trabada la 
lucha: porque bien claro es que han de ser muy diferen- 
tes los argumentos de que se eche mano , y aun los mismos 
se han de emplear de muy distinta manera, según las ideas. 
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opiniones y errores de la persona que nos proponemos 
convencer ó confundir. Podrá parecerles á algunos que los 
^scépticos , incrédulos é indiferentes , pertenecen todos á 
una misma categoría; y sin embargo no es así: pudiéndose 
notar con la observación del mundo , que estas tres ciases 
existen realmente; y aunque todas estén fuera de la Reli- 
gión distan mucho entre sí; y que se hallan en estado in- 
telectual muy diferente. Esto depende en buena parte de 
la instrucción, de la educación, de la índole, y de cien 
otras circunstancias que modifican ó afectan al espíritu que 
jcarece de fe. 

Los escépticos son por lo común hombres de algunas lu- 
ces , que han meditado sobre materias graves , y que par- 
ticipan de ese vértigo funesto de nuestra época, en que na- 
da se asienta con sólido fundamento, todo vacila, todo se 
pone en cuestión, de todo se duda. El escepticismo reli- 
gioso es en muchos como un ramo de un escepticismo uni- 
versal : son escépticos en religión como lo son en filosofía, 
en política, y en cuanto pertenece á los humanos conoci- 
mientos. 

Los incrédulos propiamente tales, es decir, aquellos 
que no solo no tienen la fe , sino que la rechazan ; que no 
solo dudan si la Religión es verdadera, sino que opinan 
que es falsa, se distinguen de los escépticos, en que el 
estado intelectual de los unos es una mera negación de 
creencias , cuando el de los otros , es una oposición for- 
mal, una verdadera enemistad en contra de ellas. Losfíló- 
nSofos del siglo pasado eran verdaderos incrédulos; pues 
no solo no estaban adheridos á lafe, sino que la desecha- 
l)^n con desden, la odiaban, la condenaban, esforzándose 
en extirparla de los ánimos donde felizmente habia podido 
conservarse. Algunos sabios de nuestra época carecen de 
fe , pero esta carencia no es un odio, no una aversión; es 
una duda que quizás disimulan , y de la cual no pocas ve- 
ces se lamentan los mismos que la sufren. Perdidos en el 
océano de la incertidumbre y de la vaguedad, caracterís- 
ticas del espíritu humano, preguntan á la vana ciencia del 

T. I. 4 
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hombre lo que ella no puede decirles, esperando de ía 
criatura la enseñanza que solo pudo dimanar del Criador. 
Pero no dejan algunas veces de reconocer la debilidad de 
sus teorías, la esterilidad de su saber, la inutilidad de los 
esfuerzos que hace el orgullo para resolver, con la simple 
luz de la razón , los grandes problemas del origen y del des- 
tino de la humanidad. 

Los indiferentes son, propiamente hablando, los escép- 
ticos é incrédulos prácticos: son, como lo expresa su mis- 
mo nombre, los que se empeñan en engañarse á sí mis- 
inos t diciendo que el examinar si la Religión es divina 6 
no, no es negocio de importancia en que sea menester 
fij^r la atención. Aquí, como se ve, no hay un sistema filo- 
sófico, ni siquiera una doctrina, sino una negación abso- 
luta de todo sistema y de toda doctrina, ün necio qué me 
importa^ decide las mayores cuestiones , resuelve los mas 
complicados problemas. Examinada á fondo esta manera 
de mirar las cosas, puede reducirse á los términos siguien- 
tes: «quiero gozar , no quiero remordimientos ; aprovecha- 
ré los instantes que me restan de vida; cuando suene la 
hora de mi fin , me echaré con los ojos cerrados á ese abis- 
mo , donde ignoro si me espera la nada ó un eterno cas- 
tigo.» 

No nos es posible en la actualidad, por no permitirlo los 
límites del artículo, mostrar prácticamente cuál es el mo- 
do mas á propósito para convencer ó rebatir á las cuatro 
clases de enemigos arriba enumeradas. Esto lo reservamos 
para los números siguientes; bien que por de pronto nos 
permitiremos una observación que nunca deben perder de 
vista los verdaderos católicos. Personas hay que llevadas 
de su ardiente celo , y anhelando sacar el alma de sus pró- 
jimos de las tinieblas y ceguedad en que la contemplan, 
provocan con facilidad disputas, ó sobre la Religión ea 
general, ó sol)re alguno de sus puntos capitales ; esperan- 
do de esta suerte , hacer una conquista preciosa y resti- 
tuir al redil de la Iglesia una oveja extraviada. Aplaudi- 
mos sinceramente esa ardiente caridad, que no cabienda 



— si- 
en el pecho de quien la posee , se desahoga comunicándo- 
se al exterior » saliendo á la defensa de la Religión, y pro- 
ejando atraer á la misma los que tuvieron la desdicha 
de abandonarla. Sin embargo la prudencia aconseja abste- 
nerse de entrar en indiscretas cuestiones cuando el que sé 
encarga de hacer la apología de la Religión , ó de vindicar 
alguno de sus altos dogmas, escasea de las luces necesa- 
rias para sacar airosa la causa de la verdad. La prudencia 
dicta también , que en no mediando esperanza de conse- 
guir algún resultado ó alguna otra causa legitima, no se 
entablen discusiones sobre materias de suyo tan delica- 
das; pues que á menudo puede suceder que sin alcanzar 
ei efecto que se desea, sé irrogue gravísimo perjuicio alas 
almas sencillas. Una reflexión especiosa, una capciosidad, 
un sofisma bien presentado, un hecho mal explicado, pe- 
netran á veces como un relámpago en un entendimiento 
éesapercibido , y destruyen de un golpe la fe que se habia 
recibido en la cuna , y que sin aquella ocasión aciaga « se 
hubiera lal vez conservado intacta hasta el sepulcro* £l 
verdadero católico debe siempre tener presente que la fe 
es un don de Dios, que no se la produce en el espíritu de 
los otros con meros raciocinios , que para un efecto tama- 
ño es menester un prodigio de la gracia; y así no convie- 
ne tener excesiva confianza en la fuerza de los argumentos 
presentados, andando adrede en busca del enemigo. David 
derribó al gigante Goliat, pero fué obedeciendo la inspi- 
ración divina, y después que el orgulloso filisteo habia 
insultado repelidas veces los reales del pueblo del Señor. 
No ignoramos cuan anchuroso es el campo de la discu- 
sión que á todo linaje de materias otorga el espíritu de 
nuestros tiempos. En los países mas civilizados se escribe 
sin cesar sobre materias religiosas , se las sujeta á riguro- 
so examen bajo los mas variados aspectos. Lejos de nos- 
otros el intentar que esta discusión se estreche , y por cier- 
to que no damos el ejemplo de retirar el cuerpo de la lu- 
cha; solo hemos querido indicar un abuso tanto mas peli- 
groso , cuanto á él pueden arrojarse la presunción y la ig- 
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norancia impulsadas por un celo indiscreto y á veces fal- 
so. La defensa de las verdades de la Religión figura entre 
las tareas mas santas que proponerse pueda un cristiano; 
pero la caridad prescribe que se hermane la apología de 
la fe con las debidas consideraciones á la preservación de 
las almas sencillas. 

Los sostenedores de la Religión tienen de su parte las 
ventajas inseparables de una causa de justicia y de verdad; 
pero los adversarios poseen también en alto grado, el la- 
lento de adulterar los hechos, de emplear especiosos sofis- 
mas , y de cubrir con velos seductores las doctrinas mas 
peligrosas y repugnantes. En una lucha de 18 siglos, se han 
amaestrado de una manera muy notable en el manejo de 
las armas que les son propias; y desgraciadamente en- 
cuentran siempre en el hombre una disposición favorable, 
un aliado natural, en el orgullo, en el espíritu de nove- 
dad, y en la perversidad de nuestras inclinaciones. La fe 
es ahora, y ha sido en todos tiempos un sacrificio; y un sa- 
crificio es siempre costoso ; pero lo es mucho mas en el 
siglo en que vivimos, cuando son tantos y tan fuertes los 
incentivos que nos inclinan al escepticismo y á la incredu- 
lidad. Esa exageración de las facultades del espíritu hu- 
mano , ese prurito de sujetarlo todo á riguroso examen, 
esa arraigada costumbre de trastornarlo todo, haciendo 
que pronuncien sobre las materias mas graves y delicadas 
jueces mal informados é incompetentes , esa nube de sofis- 
mas, de calumnias, de imposturas de todos géneros, coa 
que los enemigos de la Religión se esforzaron y se esfuer- 
zan todavía en abrumarla ; ese escepticismo , ese indife- 
rentismo que han cundido de una manera tan lastimosa ea 
la sociedad moderna; ese funesto conjunto, trae consigo 
un inminente riesgo de extraviar el espíritu del fiel, si no 
procura fortalecerse con esmero y ahinco contra los repe- 
tidos y rudos ataques que á cada instante se halla preci- 
sado á sostener. Hubo un tiempo en que bastaba aprender 
la enseíianza de la Religión; ahora es indispensable poseer 
fondo la ciencia que nos demuestra los cimientos en qae 
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se apoya, que nos hace capaces de dar razón de nuestra 
fe en el tribunal de la filosofía. Este es un hecho cier- 
to, innegable, patente; en vano intentaríamos descono- 
cerle; nuestra ceguera producirla gravísimos daños á la 
causa de la Religión , dejando de parte de sus enemi- 
gos una superioridad que no les podemos permitir. No 
nos entreguemos á peligrosas novedades, pero si es ne- 
cesario, defendamos lo antiguo con razones nuevas: la 
verdad es una , pero los argumentos con que se la pue- 
de defender son innumerables; porque emanada del mis- 
mo Dios, se enlaza con todo cuanto existe en el cie- 
lo y en la tierra; y á mas de- la revelación , á mas de la in- 
falible palabra divina, hallamos en la naturaleza, en la 
historia, en la filosofía , bien templadas armas para aterrar 
á los enemigos de la verdad. Los cielos cuentan la gloria 
de Dios, y las obras de sus manos las anuncia el firma- 
mento ; la criatura lleva el sello del Criador ; la incredu- 
lidad se empeñó en hacerla mentir , pretendiendo que 
diera testimonio contra la mano que la dio el ser ; ella no 
ha podido ser tan ingrata, no ha podido negarse á sí pro- 
pia. Interroguémosla nosotros también, seguros de que 
cuanto mas á fondo penetraremos sus secretos, descubri- 
remos mas y mas la inefable armonía que enlaza la natu- 
raleza con la gracia, la razón con la fe, la historia de la 
humanidad con la historia de la Religión , el porvenir del 
humano linaje con los destinos de la Iglesia católica. 
—J.B. 

m CASmiO Y M CIUDAD. 



I. 



— Encumbro hasta las nubes mi frente soberana; mi$ 
plantas besan el mar: al rugir la tormenta, miro con des- 
den alzarse las olas embravecidas que se estrellan á mis 
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piés. Xa hermosa llanura de Barcino me sirve de riquMma 
alfombra, y cuando ei mar en calma se tiende sosegado 
ep su lecho , los navegantes que se dirigen á la ^illa , dii- 
rian que tengo mi asiento en estrado de bruñido y resj^aa- 
deciente cristal. 

Al rayar la aurora , relumbran en mis sieni»5 los primea- 
ros destellos de su luz; y antes que el sol nádente ooa<- 
vierta el mar en un lago de -fuego , me paga su >tribttt<i es^ 
mahándome de perlas y de oro. 

En la oscuridad de la noche , me cdumbra el marinevo 
cual gigantesca fantasma que guarda las entradas de la 
tierra; ¡guay de quien se aproxime , no queriendo yol 

Orladas mis sienes de antiquísima muralla, la llevo eir 
rosamente sobre mi cabeza , como un antiguo conquislar- 
dor su capacete de hierro ; entregados al viento no fiotanaA 
con tanta majestad sus penachos , cual sobre mis soberbios 
baluartes el pabellón de Castilla. 

El bramido del trueno no es tan terrible como mi wm; 
mis saludos hacen temblar la tierra, y retumban á lo \iéif» 
en la inmensidad de la mar ; cuantos vivientes <faay á iarr 
go trecho se estremecen y azoran; el labrador suspenda 
sus faenas y contempla la llama y humareda de mis £iie«* 
gos, -cual inflamado aliento que lanzara entre los nugidos 
de «u ^lera espantosa fiera. 



IL 



¿Veis la reiinafde Catataba* U mus pvepia^ joya de los 
monarcas iberos que yace á las orillas del mar , semejante 
á una riquísima concha que las oleadas arrojaran á la pla- 
ya? Es mi esclava. 

—No soy tu esclava. 

—¿No sabes que mientras yo quiero, alegre y bullicio- 
sa retozas ámls pies , cual niña juguetona á loSide^u ama; 
y q-ue en alzando mi voz aterradora , no se estremeoe 
"Vivamente la endeble caia? 
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Si en dia de alborozo y gala retumba mi bramido sobre 
tu pabeza , tus edificios se conmueven , retiemblan tus cris- 
tales, tus doncellas palidecen , y el niño sobresaltado/cor- 
re lloroso y vacilante en busca del regazo de su madre. 

—No soy tu esclava, 

—¿No eres mi esclava? un dia, solo un dia me indigné 
contra tí: ¿no lo recuerdas? ¿olvidaste aquellas horas en 
que mis bocas formidables rebramaban enfurecidas , der- 
raipando sobre tí torrentes de fuego, é inundándote con 
espesa lluvia de hierro candente? 

¿íío eres mi esclava? ¿Tan en breve olvidaste el estri- 
dor horrísono de los descomunales proyectiles que yo íé 
arrojaba, mas ligero que el niño al lanzar las piedras de 
su honda? ¿ Olvidaste , cuando se alzaban rápidos hasta lá 
región de las nubes, y suspendidos sobre tu cabeza pare* 
oían buscar la víctinia, y blandían su inflamada cola á ma- 
nera de aciagos cometas? ¿Olvidaste cuando descendían» 
veloces como el rayo; y el estrepitoso hundimiento de los 
techos, y el desplomarse de los edificios, y el espantoso 
estallido al reventar saliendo de las entrañas de la tierra ? 

¿No eres mi esclava? y bandatia de tímidas palomas no 
se dispersan mas presto al estallar el arma del cazadoir 
(|ue tus hijos al retronar mis cañones! 

Esas fábricas que orgullosa levantas , ostentando tus te- 
soros y opulencia ; esos vistosos edificios donde preparas 
sUatHosas y brillantes moradas , do pasar puedas las horéíi^ 
en que te embriagas de placer, reducirlas á pavesas está 
en mi mano : si me place , en breves instantes tu hermoso 
cielo cubrirse há de la polvareda de las ruinas; y envuel- 
ta en nube de humo , contemplarán con espanto los países 
comarcanos , que Barcino está ardiendo cual despreciable 
pajar. 

III. 

—En paz y armonía, largos siglos viviéramos; y el ce- 
l)arte en mi destrozo, y el insultar mi llanto; y eí alzái^e 



— 66 — 

erguido sobre mí, cual buitre sobre su presa mirando si 
respira aun, posible no creyera. Si á dominación extraña 
trasladado te hubiese traición aleve , entonces y solo en- 
tonces sospechara que tus fuegos pudieran dirigirse con- 
tra mí. 

En dia infausto, sacudiendo sobre mi seno la fatal dis* 
cordia su viperina cabellera, de sangre regó mis calles; 
cegados de insana cólera pelearon hermanos contra her- 
manos, con la impetuosidad y bravura qup los terribles 
trances recordaran de las huestes de Berwick. Si en la acia- 
ga hora en que revolcándose en su sangi^c las infortunadas 
víctimas del popular coraje clamaban venganza , llamado 
te creíste á socorrerlas , continuaras vomitando el fuego 
que ya entonces comenzaste ; viera yo armas contra armas, 
furor contra furor. Pero cuando amansada la popular tor- 
menta, quedaron mis calles desiertas y solitarias mis mu- 
rallas ; cuando tantos de mis hijos en atropellada fuga se 
esparcieran por la campiña, esperando con angustiosa im- 
paciencia el desenlace de tan funesto drama; cuando pa- 
cífica y sumisa franqueara yo mis puertas , tendiendo á losr 
sitiadores una mano amiga; cuando de la lealtad de mis 
palabras ofreciera tan seguro garante en mediadores es- 
clarecidos ; cuando mi venerable pastor llevaba enlazada 
con el báculo episcopal el ramo de olivo ; cuando en- 
tonces, sobre mí desmantelada, indefensa , casi desierta^ 

vomitar fuego! Nó, no era esto lo que les decía á los 

soldados su corazón español; mas gustosos á una brecha 
se arrojaran, que no asistir fríamente al incendio y ruina 
de infortunada ciudad. 

Guardian de mi reposo , protector de mis riquezas , te 
creia yo: y el lienzo armado de cañones jamás me causa- 
ra mella , porque asestados tan solo los veia á campos ene* 
migos. Si el pabellón britano asomar columbraba en lejano 
horizonte ; si soberbio con los trofeos de las orillas del 
Indo y de las playas del Celeste Imperio , parecía recor- 
darme de Trafalgar las aguas, dé Gibraltar las almenas; 
involuntaria' mirada daba yo á tus murallas ; y ensanchado" 
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el corazón l^tid, de contento, y me decía: «tu defensa está 
allí. » 

¿Qué me importaran las bravas legiones que del Pirene 
descender pudieran hasta mis llanuras? cuando trabada 
en mis campos encarnizada lucha, tronará sobre sus cabe- 
zas el gigante de las cien bocas de fuego; despavoridos 
correrán á ampararse á sus trincheras , escondiendo su 
afrenta. 

Si orgulloso retumbar hicieras en festivo dia el aire es- 
tremecido , tu orgullo era mi orgullo ; izaba ufana el es- 
tandarte de mis reyes, que alzado en mis naves ala vista 
de extrañas velas parecía decirlas: «escuchad y temblad.» 

En mal hora deshojaste tan hermosa ilusión; en mal ho- 
ra , á codiciosa envidia de extranjeros , cruel placer su- 
ministraste , con horrendo espectáculo de mi incendio y 
ruina; en mal hora, con fúnebres recuerdos enlazaste has- 
ta el estampido de regia gala. 

¡Aciago, aciago recuerdo, que otro estampido ha de 
borrar I ¿Sabes cuál es? Vendrá un dia, vendrá un ansia- 
do dia , en que montará sobre el horizonte el sol mas es- 
plendente y bello, hermosa aurora matizará el Oriente con 
delicados colores, y mi pueblo apiñado sobre la muralla, 
esperará ansioso que llegue á tu cumbre un rayo de oro. 
Entonces, tronarás como el Etna en sus horas de coraje, 
y al son de tus truenos danzarán alborozados mis hijos con 
la misma tranquilidad que el sencillo aldeano al son de la 
rústica zampona. ¿ Sabes lo que dirán tus truenos ? dirán 
que ha sonado la hora en que la Excelsa Hija de cien reyes 
se ha sentado bajo el dosel d'í San Fernando. 

Entonces desearas espesa nube que te ocultara á los ojos 
de la Reina ; entonces cuando por vez primera la indigna- 
ción encienda el rostro de la inocente Majestad, temblarás 
medroso en su presencia , y le dirás sumiso : « Señora, no 
fui yo.»— /.B. 
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lAS SOBRE U SITUACIÓN D|! ESPAÑi, 



No es muy difícil atacar las opiniones ajenas , pero sí él 
pvstentar las propias: porque la razón humana es tan dé- 
bil para edificar , como formidable ariete para destruir* 
l!sto $e verifica en todos los ramos del saber humano , y 
jP^rti^Jiilarmente en política; porque sus problemas i mus 
4e la muchedumbre de datos que han menester, adolecen 
4^ inconveniente de cambiarlos ¿ cada paso. Por lo miftr 
üo, si en algo cabe tolerancia, es de seguro en política: 
4H?ftQdo se owmbate al adversario , es necesario no olvidar 
Ja indulgencia; pues que por nuestra parte, bien prontp 
WS veremos precisados á pedírsela. Con estas reflexioaM 
bastante damos á entender cuan enemigos somos del har 
M^im empirismo y de la panacea política; en negoefes 
tan arduos y espinosos , quien falla con tono demasiado 
«ipagiatrai, quien pretende haber descubierto solucioiies 
^(^erales, llanas y sencillas, es é un alucinado 6 un ámr 
^Wtor. 

¿t^ué intarés puede haber en ocuJtir la situación crttí* 
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ca, complicadísima, muy difícil de desenlazar, en que la 
España se encuentra? ¿Por qué hacernos ilusiones, espe- 
rando con excesivo candor , que el remedio de nuestros 
males ha de llegar muy pronto? ¿Por qué olvidar que ne- 
cesitamos poder, y que sabemos apenas donde buscarlo; 
que hemos menester orden , y no vemos donde afianzarlo; 
que es indispensable la ünion no facticia , no de coalicio- 
nes, sino sincera, sólida, durable, y que ignoramos los 
medios de conseguirla ; que existe una ley fundamental, 
cuya infracción ha pasado á costumbre ; que es de urgen- 
le necesidad el afreglo de los negocios eclesiásticos de 
acuerdo con el Sumo Pontífice ; muy conveniente el resta- 
WiBcer las relaciones con las potencias del Norte , y que 
por ahora ni de lo uno ni de lo otro existe la menor espe- 
ranza? Y todo esto, dejando aparte la formación de leyes 
orgánicas , el ordenar y vigorizar la administración , el 
desembrollar ya que no es dable remediar la hacienda , y 
cien y cien otros puntos secundarios, pero que no carecen 
de importancia , cuando no fuera mas que por su número 
y por la confusión en que se hallan? 

El vicio radical de nuestra situación es la falta de poder; 
y el origen de esta falta es el no ser posible añadir de re- 
pente algunos años á la tierna edad de la Augusta Huérfa- 
na que ocupa el trono de las Espafías. Dadle al problema 
todas las vueltas que quisiereis: la dificultad está aquí. La 
inmensa mayoría de los españoles desea ardientemente 
que los ÍO meses que restan de la menor edad, fuesen í# 
minutos; pero los hombres previsores desearían además 
que la Reina que cumplirá los 14, cumpliera al mismo 
liempo los 25. Un monarca de 25 años: hé aquí nuestra 
necesidad; necesidad triste porque es urgente, y sin em- 
bargo no puede ser satisfecha sino con la tarda lentitud 
del tiempo. 

iLamentable condición de las sociedades humanas f la 
monarquía hereditaria es el sistema de trasmisión del po- 
der preferible á cuantos se han excogitado ; pero adolece 
del inconveniente gravísimo de las minorías. Períodos 
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borrascosos por necesidad, porque mientras duran, el 
principio monárquico no subsiste sino por una saludable 
ficción legal , suponiéndose ocupado el trono que está va- 
cante. Esta ficción es sin duda necesaria , es lo único po- 
sible en semejante caso, pero no basta para evitar á las 
naciones larga serie de calamidades. Sean estas cuales 
fueren , los pueblos las han preferido al desbordamiento 
de las pasiones que ambicionaran la corona; por esto co- 
locan á las gradas del solio vacío la cuna del tierno mo- 
narca. Sacrificio indispensable., pero doloroso , porque es- 
tas épocas las atraviesan las naciones con mortales pade- 
cimientos y angustias: la infancia de los reyes es el tor- 
mento de los pueblos. 

Un atinado enlace de la joven Soberana, en que se com- 
binasen de una manera conveniente el interés político y 
el dinástico; en que acertadas negociaciones allanasen las 
dificultades presentes, y previniesen las que podrán so- 
brevenir; en que se realzase el prestigio del trono y se 
acrecentara su fuerza agrupando en su alrededor nuevos 
intereses y simpatías; en que se cerrase el cráter de las 
revoluciones, y no se dejaran esperanzas á reacciones pe- 
ligrosas y violentas, ¿no seria un medio harto sencillo, y 
muy á propósito para llenar en alguna manera el vacío que 
acabamos de indicar? Medítenlo nuestros hombres de Es- 
tado. No olviden que esta es la primera incógnita que ha 
de ser despejada. 

En todas las combinaciones imaginables ocurrirán gra- 
vísimos inconvenientes , obstáculos difíciles de salvar , se 
columbrarán consecuencias mas ó menos desagradables ; 
pero téngase presente que el estado de las cosas es tal, que 
ya no puede tratarse de bueno y de mejor, sino de malo y 
de menos malo.. En semejante conflicto , el mejor partido 
que se puede tomar, es aquel en que menos se sacrifique 
nuestra nacionalidad é independencia , y por cuyo medio 
se consiga sacar el palacio de nuestros reyes de esa sole- 
dad pavorosa en que ahora se encuentra. 

En este delicado negocio será bueno no perder de vista. 
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cuál fuera el enlace que ofreciera mayores ventaias , y 
menos inconvenientes, para una contingencia , de que nos 
preserve Dios, de morir la joven Reina, y legarnos en un 
hijo suyo, otros 14 años de menoría y de regencias. El ca- 
so, se dirá, es remoto; así lo esperamos, contando en te 
bondad de la Providencia ; pero no lo era mas ciertamente 
en t$^ ; tampoco se recelaban entonces las series de ca-^ 
tástrofes y desastres que hemos sufrido , y estamos sufrienh 
do todavía. En tales materias, una imprevisión de los 
hombres de Estado, la pagan los pueblos con torrentes de 
sangre. 

Aprendamos del vecino reino de Francia á ser previso- 
res y cautos: ya que tanlo hemos sufrido y sufrimos aun, 
ya que tan costosas lecciones nos ofrece la experiencia 
propia , aprovechémonos algún tanto de las que nos pre- 
sentan las naciones extrañas , y procuremos escarmentar 
en cabeza ajena. Los hombres de la dinastía de julio, 
identificados con el nuevo orden de cosas creado por la re- 
volución de 18ft0, descansaban sin zozobra, fiados en la 
solidez de la obra de sus manos , viendo la nueva dinastía 
asegurada en numerosa familia, y considerando que la 
transición de un reinado á otro se verificaría de una ma- 
nera insensible, supuesto que el heredero de la corona 
habla entrado ya en la edad viril , y se formaba ya de mu* 
cho tiempo en el consejo de su anciano y experimentado 
padre. ¡Miserable previsión humanal Un caballo desboca- 
do disipa en un momento tan halagüeñas esperanzas : el 
infortunado príncipe yace en el polvo del camino, privado 
de los sentidos que no ha de recobrar. Pasan breves mo- 
mentos, el duque de Orleans espiró ; y esa voz que se es- 
parce con la celeridad del rayo por toda la Francia, causa 
una sorpresa , un estupor imposibles de describir: al lado 
de una tumba, se descubría un abismo. Pero ¿qué se hi- 
zo pasado el primer instante de asombro? alzóse en todos 
los ángulos de la nación el grito de: «sálvese la monar- 
quía» ; la regencia era inminente , y con la precipitación 
del sobresalto se estableció la ley de la regencia heredita- 
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riá. Así se procuró dar estabilidad y consistencia al trono, 
haciendo que de su inmovilidad y fijeza participasen la 
institución y las personas que debian representarla. ¿ No 
hubiera sido mejor, que este caso se hubiese previsto con 
ía debida anticipación , y que la nueva ley no llevaré el 
serio de las circunstancias, ni se rozase con determinadas 
personas? Supuesta lá imprevisión, no fué posible obrar 
de otro modo; pero llegada la oportunidad, ¿seria impru- 
diencia que de la manera que se juzgase legal y convenien- 
te, nos previniésemos nosotros contra los azares que 
pueden ocurrir? 

Hay ciertas cuestiones que la prensa de suyo tan libre y 
osada , no las aborda sin embargo de frente , dejándolas 
en completo olvido, 6 tocándolas con mucha reserva. 
Respetamos los motivos de semejante conducta, y tíos 
guardaremos de decir que no medien en esto razones de 
prudencia. Comprendemos que los partidos están en bata- 
lía, y que dominados del pensamiento de ataque, cuídkñ 
principalmente de asestar bien los tiros , y esgrimir sufe 
arpoas con destreza y valentía. Parécenos no obstante qm 
al lado de la idea que apellidaremos negativa , seria útil 
conceder mas lugar á la positiva, y que al señalar con 
generosa resolución lo que no se quiere , se formulase con 
mas precisión lo que se quiere. «No conviene , se nos con^ 
testará, suscitar embarazos, ni suministrar pretextos; hay 
cosas que es necesario aplazar: » en hora buena , y por es- 
to no sindicamos vuestro proceder ; pero no olvidéis al 
menos , que esos embarazos no dejarán de serlo entonces, 
que esos pretextos se aprovecharán entonces también; lío 
olvidéis que los aplazamientos no son siempre los mediois 
mejores ; que la indecisión es fatal en todo , y que se mar- 
cha con paso mas firme , cuando se sabe á donde se va. 

No descenderemos á pormenores ; pero supuesto que he- 
mos tocado este delicado punto, observaremos que una 
de las principales miras que se han de tener presentes en 
el enlace de la Reina, es el no permitir que se haga de 
suerte que pueda contribuir al aumento de la influencia 



-64- 

de la Francia ni de la Inglaterra. Es evidente que seria 
muy dañoso el ofrecer nuevas ocasiones y medios al gabi- 
nete de San James para alcanzar ese predominio en todos 
nuestros negocios, que con tanto desembozo codicia; pues 
en nuestro concepto fuera también un error de funestas y 
trascendentales consecuencias , no diremos el conceder el 
mismo predominio á la política de las TuUerías, pero ni 
siquiera una preponderancia notable. A mas de los incon- 
venientes que siempre trae consigo la excesiva influencia 
de un gobierno extranjero, á mas de lo que nos enseña la 
historia sobre los fatales resultados que nos ba producido 
el constituirnos en satélites de la Francia , media en la ac* 
tualidad otra circunstancia, cual es la situación de la di- 
nastía reinante y el estado intelectual , moral y político de 
aquella sociedad. 

El enlace de nuestra joven Soberana con un príncipe de 
la casa de Orleans , nos baria participar de las continuas 
zozobras de una dinastía que entronizada por la mano de 
la revolución sobre un antiquísimo solio, vive desasose- 
gada é inquieta entre opuestos temores. En los salones del 
regio palacio se le aparecen las sombras de los antiguos 
reyes , en las márgenes del Sena resuena todavía el mur- 
mullo de la revolución. Aquellos demandan lo perdido, 
esta exige el cumplimiento de lo pactado ; aquellos inti- 
midan con la esperanza de una restauración , esta amena- 
za sustituir la república á una monarquía que se ha negado 
á ser republicana. 

Con el advenimiento de un príncipe francés, tomarían 
mas decidido ascendiente sobre nosotros , ideas que ya lo 
tienen en demasía; la anarquía intelectual y moral de 
aquel país, comunicándosenos mas de lleno, acabara de di- 
solver y adulterar los buenos elementos que nos restan 
para nuestra regeneración. Se quitarian los Pirineos, y nos- 
otros deseamos que los haya. 

El robustecimiento del poder es una de las primeras ne- 
cesidades de la nación ; y no acertamos á concebir cómo 
puedan encontrarse hombres de buena fe , que ó deseo- 
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nozcan esta necesidad , ó se opongan á que se la satisfaga. 
El poder en España es el trono; y hasta que se le afirme 
caal conviene» basta que su acción esté desembarazada de 
los obstáculos que le suscitan las facciones, cuyas insa- 
ciables exigencias bacen imposible todo gobierno , basta 
que este se sienta fuerte para hacer el bien , y en región 
bastante elevada para no halfarse tan á menudo con tenta- 
cion de obrar mal» no saldremos jamás de esa incertidum- 
bre» de esa ansiedad» que nos tienen sumidos en un es* 
tado de desesperada agonía. 

De las urnas electorales esperan algunos el remedio de 
todas las dolencias y el feliz desenlace de tan lamentable 
situación. Lejos está de nuestro ánimo el intento de retraer 
de ellas á los hombres de bien ; comprendemos cuan impor* 
tante es bajo todos aspectos, que no solas deje abandona- 
das á merced de la ciega ambición y de pasiones ruines ; 
pues que si no fuere posible otra cosa » al menos se evita- 
rá el mal » ó no se permitirá que se consume sin enérgicas 
protestas. Opinamos no obstante , que estos son remedios 
pasajeros » que no llegan á la raiz del daño; y cuando ve- 
mos á ciertas personas» candidas en extremo» imaginán- 
dose que en las urnas electorales está todo nuestro por- 
venir , parécenos contemplar una de aquellas escenas su- 
persticiosas en que un iluso se entrega á sus combinacio- 
nes de letras y de signos para adivinar los sucesos futuros. 
Todavía no hemos visto unas Cortes que durasen todo el 
tiempo marcado por la ley; el Gobierno las ha despedido 
con mas ó menos cortesía , cuando ha visto que no servían 
para el objeto que él intentaba; y si alguna vez no ha sido 
el Gobierno, la revolución ha cuidado de suplir la falta. 
¿Dónde está la omnipotencia parlameníaria? ¿dónde los efec- 
tos de la soberanía popular? Si los cuerpos legisladores la 
representan, ¿cómo es que perecen, ora á manos de uu 
ministerio , ora bajo los golpes de una insurrección ? Los 
partidos trabajaron con ahinco repetidas veces para ase- 
gurarse una mayoría que fuese la expresión de sus ideas 
y realizara sus proyectos : un decreto ó un motin desvane- 
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eMMfi todas las esperanzas. Con afanes y sudores sineuMK 
to facían soMdo el enorme peñasco por «ína rápida pori- 
áieiite; ya tocaa[)a á la cima, cuando eséapánctoee ^ sus 
manos , rodó basta el fondo del abismo. Es necesario co-^ 
Éiéñsar de nuevo la dura faena. 

l¿a prerogatiTa de la votación de los impttestde , únicu^ 
Dhstto de asegurada eficacia que en el Arden legal poseen 
[ los cuerpos legisladores en todo gobierno representiatiTo, 

setaabecho ilusoria en España, primero -por los votos de 
confianza, segundo con la costumbre de eobrar las con- 
tribuciones no votadas: por manera que eiaminando á 
fttodo la libertad positiva que nos queda después de tantoi» 
atños de revolución , consiste en la facultad de desa'boga^rse 
én íiiejas é invectivas , de palabra ó por escrito. La pren- 
sa és la personificación de esta libertad; lo agodo de sos 
acentos indica bastante que es el único desahogo. Se ba 
dicbo infinitas veces que el gobierno trataba de cerrar es^ 
tetespiradero; mucho dudamos que oon. semejante pai^o 
se acreditase de buen maquinista. En un artículo fulnii^ 
nánte se e:ihala con frecuencia la indignación mas acerba, 
yéeconsnme una gran parte de temible energía; ¿qué 
ventajas podria acarrear el concentrarlas , el forzarlas á 
íeplegarse sobre sí mismas , y á producir vivos estrenle- 
cSktfientos, ó explosiones estrepitosas? Verdad es que el 
desahogo debe de hacerse pesado á los gobernantes , pera 
algtmos meses bastan para acostumbrarse á los apodos y 
ciaiHcatnras. 

fin medio de nuestras revueltas, disfrutamos de otro be- 
neficio tpte algunos atribuirán á cansas políticas , cuando 
en ^¡realidad tiimaua principalmente del espíritu de la épo- 
ca, de causas puramente sociales. A pesar delasmoles-r 
tías y persecuciones que por sus opiniones políticas bdn 
Sufrido no pocas personas , nótase sin embargo la existen* 
éia de causas que tienden á suavizarlas , á quitarles aque- 
lla recrudescencia que tuvieran en otros tiempos. Comete^ 
se tmai^olencia, pero desde luego se ve forzado á aver- 
gonzarse de ella el mismo perpetrador; qaien se entrega 
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deaftieintado á ia carrera de ios dos«ianes, se ancueiÉtim 
bien fifotíbo con robustos diques «[ue la mas impudente aof- 
dacia w> se atre¥e á sal?ar. Si bien se observa , ne dina^ 
na este fenómeno ni de las formas políticas , ni de Jas ea^ 
lidades personales de los qoe ejercen el gobierno « siaa 
del espíritu del siglo que tan decidMamente se indina * 
lalolerancia y á desterrar de la sooíedadel imperio deda 
fnerza. Pasaren los tiempos en que esta era uno de ios 
piincipales medios con que contaran así loa individuos» 
como los pud)los y los gobiernos: el bien tiene por ine- 
tr«mentos la convicción y la persuasión ; el mal se sirve 
de la astucia i de la impostura, de amaños sedactores ,ide 
palabras engañosas, lé aquí la razón porque se verificaa 
mudanzas profundas » y basta formidables trastornos , sin 
que los individuos sufran lo que en apariencia debienm 
sufrir, ateniéndonos á lo que nos refiere la bistoria oon 
respecto á otros siglos , y á lo que nos muestra la exfie- 
riencia , en lo que toca á otras temporadas del soestpo. i^ 
estado social ba cambiado ; va modificándose 'Cada día; ten 
esto deben buscarse las causas , no en las regiones 'de la 
política. 

Be esla suerte van baciéndose ntenos temibles las reac* 
cienes que algunos recelan pira isiertas épocas de tranai- 
oion. Sean cuales fueren las vicisitudes que paedansobne- 
venir, ningún partido, ninguna facción , por mas oendia 
que se le suponga, será ca|Hiz de dominar esta irresistible 
tendencia de nuestro siglo. La tolerancia está eñ la socie- 
dad, y esta no se trasforma oon un decreto: la tolerancia 
está en ias costumbres, y lo que está en las <eostambres 
no ba menester que le comuniquen vigor las proclamacio'- 
nes de la ley. 

Be los partidos mililanies, ocupan los dos extremos 
ei republicano y el moderado: aquel dice afeüeirtanmato 
que no se baila satisfecho con las formas existentes; e»- 
te protesta que las acepta , y que solo trata de acOmo* 
dwrlas á sus ideas por medio de las leyes or^nicas, Sus 
adversarios ponen en duda la innueridaid de esla [po^otesta 
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tcbacándole segundas intencínnes dirigidas á derribar la 
Constitución de 18S7, reemplazándola con el Estatuto, ú 
otra ley parecida. Dejaremos á los órganos de los diferen- 
tes partidos el cuidado de apoyar 6 desvanecer la acusa- 
oion, que ni á unos ni á otro^ les faltan plumas amaestra- 
das en la polémica política. Observaremos sin embargo, 
<|ue dado caso de eustir las supuestas intenciones , anda- 
ría muy errado quien creyese que con golpe semejante 
se asegurarla para siempre el triunfo de ciertas ideas. 
En efecto , los mismos partidos que existen ahora existie*^ 
ran entonces también; todos con pocas modificaciones 
emplearían idénticos medios que bajo el imperio de la 
Constitución; la nueva ley se suspendiera como ahora, 
siempre que necesario se creyese ; la lucha se trabarla 
como ahora en la prensa, en la tribuna, en las urnas elec- 
torales; interminables disputas se suscitarían sobre las le- 
yes de Ayuntamientos , de Diputaciones provinciales , de 
milicia nacional; en breve estaríamos como ahora en el 
terreno de la política , en ese círculo sin salida, en que 
tan inútilmente se consumen infinitas fuerzas individuales, 
en que tan estérilmente s.e gastan las del poder y de la na- 
ción. Diríase como en otros tiempos se decia: «la nueva 
ley es no mas que el cimiento; construyamos el edificio: » 
ep. vano se le irla alzando de continuo ; las exigencias no 
cesarían hasta que la cumbre tocase al cielo. 

Intentamos con esto significar, que si como le achacan 
sus adversarios , las miras de cierto partido se dirigiesen 
á un proyecto semejante, mucho dudamos que alcanzase 
por este camino el objeto que se propone. Es indispensa- 
ble, urgente, salir del terreno de la política: mientras vea- 
mos que así el Gobierno como las Cortes se ocupan de ella 
con preferencia; mientras en las discusiones de la prensa 
y. de la tribuna, miremos arrumbadas las cuestiones de 
administración y de mejoras positivas , para disputar so- 
bre la legitimidad de este ó de aquel poder, la convenien- 
cia de la mayor ó menor latitud en las leyes orgánicas, 
y otros puntos semejantes , estemos seguros que la re- 



— 69 - 

velación conünua todavía, qae estamos condenados i pre- 
senciar la lacha de las pasiones, no de la inteligencia, que 
no asistimos á ana discusión de donde broten destellos 
de luz, sino á un choque vicdento que arroja chispas in- 
cendiarias. 

Entre tantos gobernantes que bajo distintos pretextos 
han infringido la ley vigente , ninguno lo ha hecho de una 
manera grandiosa, que acarrease á la nación resaltados 
positivos y universales; ninguno que al reconvenirle por 
sa infracción pudiera decir como aquel romano: «Jaro 
que he salvado la patria : » ninguno que concibiese on phin 
vasto , que lo realizase con energía y rapidez , allanando 
todos los obstáculos, superando todas las dificultades; 
ninguno que al presentarse ante el gran jurado de la na* 
cion cargado con inmensa responsabilidad pudiera decir : 
«Señores, la política era un caos, yo la he desembrolla* 
do ; para ello he quebrantado la ley , es verdad ; si queréis 
mi cabeza, tomadla, que ahora ya no es necesaria, ni pa- 
ra salvar la patria, ni para afirmar la ley; pero antes mi- 
rad mi obra, destruidla si os atrevéis; yo marcharé con- 
tento á la muerte , si vuestro corazón no os dicta que en 
vez de un cadalso debéis levantarme una estatua. »—/. B. 



LA SUERTE DE CATALÜfíA. 



Ta es tiempo que Cataluña piense con seriedad y detea- 
cion en la suerte que le está reservada; ya es tiempo-que 
conociendo á fondo su verdadera situación material, in-* 
telectual , moral y política, excogite los medios á proptei- 
10 para procurarse el bienestar que en lontananza le sonríe* 
y precaverse de los males que en el porvenir la amenazan* 
La suerte próspera ó^advarsaf de los individuos , de las pro- 
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viDM^^aSr y de las nadones, está en las manos mismas de 
(pu^a kai de dísfruiltiia ó de sufriria ; eaaado nos quejamo» 
deliiofortunio, ó nos felicitamos por nuestra dielia, noha- 
camas poi lo coman ou*a cosa» qne inculpar ó aMmr núes- 
tra conducta. Los pueblos, del propio modo que los indi- 
wdaos , aon hijos de sais, obras. 

Nuestra situación es critica , pevo no desesperada ; núes- 
tM&male& sen ^avea, pera no sin remedia; anestrospe- 
tígvosaon muclios » pero no tale&, que sea imposil^le pre^ 
Qttverlos. Is ua error el creer que ni estos males, n¿ esos 
pstígroa, dimanen precisamente de las desgraeiaáas cir- 
auBlaacias poUticas en que kt España se encuentra. Bslasr 
haeen mas difícil , mas peligrosa la crisia, pera no Da pro* 
dneen; agravan loa males» «lOMiilan la iamineneia áel 
peligro: pera sin cUas^ eaistíeraa «as ó menos, esa crí- 
sift, esos, males y esos. peligros. > 

«Bl eskaáo excepcional en <|ue se haib Catalaia con re»* 
pacto á laft <tofflás pro^ncias , así en lo loeame á la riquen 
aa páilica, como en lo relotivoi i las. ideas > costanalma, 
hlÉitos é Inéoée de los habitantes ; la rivalidad de ana na^ 
cien poderosa y astuta en grado eminente, bé aqoá lasdna 
fuentes de deade nacen nuestros malea; hé aquá lo ^ne wm 
crea esa situación penosa, que no nos permite disfrutar el 
bien que poseemos, ni entregarnos á las esperanzas hala- 
güeñas con fjoe pos brindan mal y mtf. circunstancias á 
cual mas fa^^btes.* 

Ese estado excepcional no cesará en desapareciendo la 
actual situación política mi es posible que cese , hasta que 
cambien las condiciones materiales de la sociedad ingle- 
sa, hasta que experimente completa mudanza buena parte 
del resto de laaprovíiiciaadela monarquáaespaAola. Cuan- 
de rlft Inglaterra iej^ de estar sometida i la fedal alternan 
vade vender 6 morir , entonces renunciará/ á su ri«ralfi(lMl; 
coando las demiapreiviwáas del rewio na encuentren v^n^ 
tajaaen surUrsede laa mamiieclafas inglesas» entonossise 
dMlaiwiB en nnestMhfiíver y»m apendrftn co» noeetroa ft 
les proyectos mereaaMeadd la Ora» Breiafia. 
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E#m e6.)(» vendad» iwa, bmpia, sin aintiAge», sin ama^ 
ños ni lisonjas: persuádase de ella Cataluña, np la pierdii 
nitnca,de vista: ]í;leiidi4 m poca adelantado para el cono- 
cimianio.de su ailuacion^ aolmal, y de la venidera. Yi^ 
9egnra de que eaitete una opinión en contra de sus intera- 
ses , que tarde ó temprano se presentará tal cual es; YVf^ 
3Qfufft, qm ahota hay mm^^ adulación en el interés, fue 
por. ella se «luiB^tDa» parquQ se la necesita. 

Qm uUf cambio politúeo la Inglaterra perderá mucUo da 
«i inflnettcia , y disminuirin las proi)al)Uidade$ de que i^ 
nosi sacrifique 4 sus exigencias con un golpe de nian0; e$r 
loilo conoce. Cataluña, esto.ljo palpia toda) el mu^do; pei;^ 
«a se orea tamponoi • quA en semejanite circunstancia la 
púHÜica ingtesa 3e fe^tiee da )a aireña; no se crea» lú qm 
abandone su&proyeotoci» ni «^edeje de trabajar con abmr 
«a» €(m perseverancia eni la realización de sus plane$. BM 
QotMse la tüfitoria ear^ípea quien coa tales esperanzas s^ 
deahnabve; mal comprende la verdadera situación de^laa 
cosaa quien se halagiie con tam h%vím^ sueño. El poda^ 
ée la Otan Bretaña m inman30, su. astucia pr^varbiai, su 
«Oi)&tanoia es un modaloi, sus adelantos, industriareis, las 
ventajas de su poaictoft, indisputables, sos neoesidadj^ 
ai^remiateras: y eate eofqunto basta y sobra para que 4i^ 
iogieo de sus rtmies nodesisla , haciendo ai es necesario ea^ 
ftieraos hetcúkKis» 

Bajos ett Bapaaa sus ojos , cotatempla un país de oaibHtce 
milianeft de liuBbitantes^, que en su mayor número no och 
nooW la industria , y por k> mismo le salta & la vista qi^ 
ban en ia Penínsiila uft inmenso mareado donde pn^ 
daai^qgar algún tBOto» sns «eiAetos. almacenes. OominaiM 
M Portugal, y aeñcra de Gíbraltar, tiene dos eatcel^taa 
pan^tt deapayai pana al aostemoilanto deán poder y tea^ 
Uaacéaflu de sus miraa; reauelm de ub> modo favois^ria í» 
€«asiiaft mefoantM, «e hermanan admirablametote a«(s.«ir> 
Iflrsflfs maternales^ y^HibadPQbücÁaft paHtica; joacüíaiMamaii/^ 
ta)8«««mi«evtiiiA la>9ammMrta aaieía m a^ctt:.«akwl«w 
y loa KrineoB aba^dos pot b. «olÉteai da iuís 9SN ¡'M- km 
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Tantarán mas altos todavía que en tíempo de Carlos Y y de 
Francisco I. 

A vueltas de este porvenir tan halagAeño , divisa coma 
muy posible otro , que le infunde los recelos mas vivos» 
que turba su sueño , que alarma su ambición y asusta sti 
codicia. 

Hay en el oriente de España una provincia , célebre por 
su gloriosa historia, temible por el valor, la iutrepides y 
la constancia de sus hijos , nombrada en todas épocas por 
la infatigable laboriosidad de sus habitantes. En brevísimo 
tiempo , se han levantado como por encanto en su popu- 
losa capital, cien y cien establecimientos fabriles, se ha» 
puesto en circulación cuantiosos capitales, el resto del 
principado participa del movimiento; y en el mediodía de 
Europa se ha presentado el singular fenómeno, tanto mas 
notable cuanto mas aislado, de una provincia industriosa 
y floreciente semejante á las que admira el viajero en lo& 
países del Norte. €on la protección del sistema prohibiti- 
vo , ha podido extenderse ú los mercados de Ja costa y del 
Interior de la Península; y la industria inglesa que se ha 
encontrado con un rival que comenzaba i hacerse respe- 
tar, ha conocido desde luego la necesidad de abatirle. Si en 
vida le dejara, si permitiese su prosperidad , ó solamente 
su conservación hasta la época en que la España sometida 
á un gobierno estable entrara de lleno en el camino de una 
administración sabia y protectora, el fenómeno ahora ais- 
lado podria tomar mayores dimensiones; la industria e» 
de suyo propagandista; y los reinos<de Aragón, de Valen- 
cia» de Murcia , de Andalucía, podrían participar del pe- 
ligroso contagio. Andando el tiempo pudiera la propagan*- 
da industrial extenderse hasta el territorio lusitano, y la 
moderna Cartago encontrarse cual la antigua loma en pre- 
sencia de nuevos Yiriatos. La nación que á este punte po^ 
dría llegar, posee todavía las preciosas Antillas, inestima- 
ble resto de una diadema hechd pedazos; excelente pinto 
desde donde seHa fácil abrir teía vasta eoinnnícacien eo- 
nerclal con el dontinenté americano, qneipara míayér ín- 
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forlunio de la Inglaterra, habla en 5a mayor parte la mis* 
ma lengua, y profesa la misma religión de los españoles. 
Sobre la costa de África se conservan todavía algonas islas» 
que la Gran Bretaña conoce lo que podrán ser con el tiem- 
po , porque sabe lo que fueran ahora si en sus manos es- 
tuviesen; y por fin, hasta allá en la extremidad del globo, 
á la vista de las posesiones de la India , de los estableció 
mientos de la Nueva Holanda, y de las recientes conqnis- 
tas de la China, está mirando un precioso grupo de islas, 
que siglos hace esperan que el gobierno español les dé im- 
pulso y fomento para convertirse en uño de los mas bri- 
llantes florones de la corona de Castilla. 

Hé aquí lo que está viendo la Inglaterra , lo que no olvi* 
da , lo que no olvidará nunca, sean cuales fueren ios acon- 
tecimientos , y por mas desfavorables alternativas que esté 
condenada á sufrir en sd influencia política sobre los ne- 
gocios de España. Ha ensayado el aliarse con la revolu- 
ción , hasta ahora no ha conseguido completamente su oh* 
jeto; prosigue con perseverancia su plan comenzado, y 
quiere llegar hasta la última extremidad para ver si en un 
momento de crisis se le brinda una coyuntura. Pero es- 
tad seguros que si un dia llegase á convencerse de que ha 
errado el camino, si se persuadiera de que tal vez aqoi 
como en Portugal, podría convenirle una política conser- 
vadora; cambiaría de rumbo con la mayor serenidad, pre- 
dicarla con entusiasmo en favor de los intereses , del lus- 
tre, de la dignidad de la monarquía; y una vez hecha esa 
modificación en su política , se anotarla como condición 
necesaria en todas las carteras ministeriales, y no basta- 
rían á cambiarla todas las vicisitudes y mudanzas que po- 
drían sobrevenir en la prepotencia respectiva de los par-* 
tidos que se disputan el mando. De la propia suerte que 
Peel y Wellington no se han avergonzado de seguir con 
respecto á nosotros la política revolucionaria de lord Pal^ 
merston , no se desdeñarla tampoco lord Palmerston de 
acomodarise á lá polilica conservadora de lord.Wellingloñ: 
y de Peef . 
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Queda pues en oltro, que Gatalufiasis&empefia efs pny- 
sagéir en sa noble tarea de adelantar en el. oamino de «« 
prosperidad , ba de contar indispensablemente con un peK 
dcroso rival , sin que pueda mecerse en engañosas espe-^ 
raneas de qne un cambio político sea una snfidenle gara»- 
tía edn qne deba creerse segara contra tan temible adver- 
sariou 

Por lo que toca al interés de otras> provincias qne ppo^ 
peaden mas ó menos al sistema de libertad comer ciai , y 
qne por lo mismo favorecen los designios de la Inglaterra, 
tampoco es inconveniente qne sea dable remover oon^ fa-< 
ciudad ; con él luchará la generaeion actual , y probable-* 
mente la venidera. 

No se crean fácilmente los hábüee de trabajo qne en Ca*^ 
tainña poseemoe , no se improvisa una actividad como la 
qwe distinguje al Principada. El catalán avezado á conti»iia9 
áienas , acostumbrado ¿ ser esclavo de las tareas de sa ofif» 
cío desde el rayar del alba basta horas después de entrada 
la noche , no concibe cómo puede vivirse de otro modo« 
■a acierta á explicarse qué género de vida es esa en que 
un hombre no tiene quisas de que alimentarse ni vestirse, 
y sin embargo no piensa en moi^er sus brazos , capaces de 
piQdudr lado cuanto necesita para ganar su subsistencia. 
Para el oatalan pobre , pan es sinónimo de trabajo; y la 
máseria es sinónima de ¿Ita de trabajo. Guando su aparada 
situación le fuerza á pediros limosna; si es viejo ó está eah 
temo, os indica la causa que le. impide el pvoonrarseel 
sntfanio; si es joven y ffosa de salfud , se excusa con la í^\^ 
ta de trabajo. 

Pero esa maiieira de vivir qne los eatalanes^nicícompren-i 
deas siquiera , la encuentran muy nabiral y muy agradaMe 
las que la disfrutan: decídsela á uno de esos hombresrqud 
envueiÉDs en su manta y con su; pañuelo en la ceAeza, pa-^ 
sea las horas en la ociosidad; decidle (yne hay jóveiies, 
viejos, niños, mmleres» <|Be not desetuisan durante el din 
«M» algunos instantes para eoinar, y^iesin embsrg»má** 
ran como la mayor de sus calamidades el anuncio iñb -quf 
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ei*tr«hiQa escasea.; tampoco os comprentierán , tafBjpooa 
IrtMMán flu suerte con esa otra que fuera para eHos un pe* 
sad^itaatlgo. 

' además,, es «ecesario no hacei^e ilusiones : estamos yti 
tan aoostvmlMrados á ponderar el suelo de Espada coa) si 
IteMT» uB parado , q«e nos imaginamos posible que con na 
btien gGA)ierno> brotasen como por ensalmo en todos tos 
pukitM la agrieuUura, la industria y el comercio. Esto es 
YOL error : esas obra» requieren largos años , y dilatadas e^ 
naveas existen en España donde se necesitan siglos. 

La adiodinistraeion mas actiTa, mas atinada, que mas 
imimlse y fomente el desarrollo de la riqueza páblica, 
¿fué podrá bacer sino con mucblsimo tiempc^, en aifiieliss 
países donde faltan dos elementos tan indispensables , v» 
solo pora el bienestar sino basta para la subsistencia, ce^ 
mo son el agua y el fuego? El agua se atrae con los arbOf^ 
kNJtos, y estos, se fomentan con el agua, es oierto; pero 
áande Mtan el «no y el otro, ¿qué remedio queda sliKvoI 
trabajo y la constancia de los años que todo lo superan? 
Fira acometer ciertas empresas, es necesario contar CM 
uva. población numerosa y activa; donde esta folta ¿eémo 
s0 s«ple? Bb indispensable el trascurso de muciiosafios» 
es indispensable dirigir cual co&Yiene la educación de los 
pttoMos, porque es indispensable en mucbos lugares cO'« 
Bueiiflar en* caerlo modo ia conquista de la naturaleza' 
misma. 

La afluencia de los capitales á los pvntos en que ha do 
dosidegarse la acclo», es otra de las condiciones impres- 
i^dlbles para llevar á cima las grande empresas. Esos 
capitales no acuden tampoco fScHmente; son desconfia- 
dos, suspicaces , y se dirigen de mejor grado allí donde 
)^e%perieae^ demuestra que se emplean con proveobo. 
La diScullad está en^ los primeros pasos; dados estos, se 
amnenta la velocidad en proporción del adeflánto , las ñi'er-' 
zafr prodMtivas se mvdt ipliean de una manera asombrosa: 

Cabalmente tenemos en España un inconveniente grav^ 
simo*, que inArye mas de lo qae m cree en paralizar mies- 
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tro desarrollo, y en hacer inútiles los mejores deseos. La 
Yida de España está en Ijas extremidades ; el centro estft 
exánime , flaco , frió , poco menos que muerto. Catalana, 
las provincias Vascongadas, Galicia, varios puntos del 
mediodía » os ofrecen un movimiento , una animación de 
^ue no participa el corazón de España. Londres es digna 
capital de la Gran Bretaña, París de Francia; en la activi- 
dad , en la vida de que rebosan aquellas ciudades veis las 
indispensables condiciones de ia cabeza de un gran cuer- 
po. En Madrid , y en todos sus alrededores á larguísima 
distancia, nada encontráis de semejante. M agricultura, ni 
industria, ni comercio; á la primera ojeada conoceréis 
que allí hay una corte , que allí se han amontonado inmen- 
sidad de empleados , con sus oficinas , su orgullo tradicio- 
nal, su olvido del país que gobiernan; os convencereis de 
que es una conquista sobre el desierto, como ha dicho ún 
escritor ingenioso , pero que esa conquista muy propia 
para lisonjear la vanidad, de nada sirve para fomentar k. 
riqueza; os persuadiréis de que aquel es un centro sin vi- 
da, incapaz de dar impulso y dirección al movimiento de 
un gran pueblo ; y de que á pesar de todas las teorías, de 
todos los proyectos , es muy probable que si esperamos de 
allá la vivificación y fomento , tengamos que contentarnos 
con amontonar y archivar volúmenes de decretos , órde*- 
nes , instrucciones , circulares. «Lo que es papel el gobier- 
no nos envía mucho . » decía con admirable buen sentidla 
un sencillo aldeano. 

Las necesidades de un objeto se aprecian mal por nece- 
sidad, en un país donde no existen; quien resuelve las 
cuestiones sin tener á la vista los hechos, solo con la ayu- 
da de expedientes , de cuyo contenido no se ven de cerca 
ejemplos semejantes, andará siempre á tientas, siéndole 
el acierto en extremo difícil. Véase lo que á todas las na- 
ciones del mundo les sucede en el gobierno de sus colo- 
nias, y háganse las convenientes aplicaciones en lapro-^ 
porción debida. 

L^ consideraciones que acabamos de exponer, todas 
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fundadasren hechos de una evidencia incontestable , indi- 
can á Cataluña el camino que ha de seguir para conservar 
lo que posee y adquirir lo que le falla. 

Sin soñar en absurdos proyectos de independencia, in- 
justos en sí mismos, irrealizables por la situación europea, 
insubsistentes por la propia razón , é infructuosos además 
y dañosos en sus resultados; sin ocuparse en fomentar un 
provincialismo ciego , que se olvide de que el Principado 
está unido al resto de la monarquía; sin perder de vista 
que los catalanes son también españoles, y que de la pros- 
peridad ó de las desgracias nacionales les ha de caber por 
necesidad muy notable parte; sin entregarse á vanas ilu- 
siones de que sea posible quebrantar esa unidad nacional^ 
comenzada en el reinado de los Reyes Católicos, continua- 
da por Carlos Y y su dinastía, llevada á cabo por la im- 
portación de la política centralizadora de Luis XIV con el 
advenimiento al trono de la casa de Borbon , afirmada por 
el inmortal levantamiento de 1808 y la guerra de la inde- 
pendencia, desenvuelta por el espíritu de la época, y san- 
cionada con los principios y sistemas de las legislaciones 
y costumbres de las demás naciones de Europa; sin ex- 
traviarse Cataluña por ninguno de esos peligrosos caminos 
])or los cuales seria muy posible que se procurase perder- 
la en alguna de las complicadas crisis que según todas 
las apariencias estamos condenados á sufrir , puede ali- 
mentar y fomentar cierto provincialismo legítimo , pru- 
dente , juicioso , conciliable con los grandes intereses de 
la nación, y á propósito para salvarla de los peligros que 
la amenazan , de la misma manera que la familia cuida 
de los intereses propios sin faltar á las leyes, y sin peiju- 
dicar , antes favoreciendo el bien del Estado. En otro nú- 
mero expondremos nuestras opiniones sobre este parti- 
cular; bástanos por hoy el haber descrito la situación de 
Cataluña, á lo que nos parece con el lenguaje de la ver- 
dad.—/. B. 
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EsnHHOs HIRIÓOS fDNDADes m LA mmm. 



La Reiigioa es la verdadera filosofía de la historia. Moi- 
sés aos da las primeras noticias sobre la creación y sobre 
la cuna del linaje humano; al propio tiempo que nos ofrer 
ce la única clave para descifrar el grande enigma del hom- 
bre y del Universo. Quitad la historia de Moisés , privad á 
laliumana filosofía de las luces que la suministra aquella 
narración sublime , y volvéis á sumergiros en ei caos de 
los antiguos; la eternidad del mundo, la incertidumbre y 
las extravagancias sobre nuestro origen y destino, -el fa-* 
talismo , todos los errores, todas las dudas , que trabajaran 
las escuelas filosóficas de la Grecia y fioma y de cuantos 
pueblos carecieron del faro de la revelación, vuelven á 
presentarse sobre la tierra, y hacen retroceder la ciencia 
y la sociedad larga cadena de siglos. 

.¿Queréis seguras, breves, universales fórmulas para re- 
solver los grandes problemas de la historia de la humani- 
dad? Leed la narración del inspirado por I>ios, escachad 
aliiombr^e sublime á quien fué concedido hablar con leho- 
vah en la cumbre del Sinaí. 

.Hay en la vida del humano linaje un hecho tan doloroso 
como incontestable : la lucha del bien con el mal , la fre- 
cuente preponderancia de este sobre ^uel , asi en lo mo- 
ral como en lo i^ico; los horrendos crímenes que man* 
cban las páginas de la historia de la prole de Adán, los 
indecibles padecimienlos á que se halla condenada- ¿Cuál 
es el origen de tan triste fenómeno? ¿Cómo es compatiblf 
con la existencia de un Dios infinitamente sabio y bonda- 
doso? La antigüedad creyó dar una explicación satisfacto- 
ria admitiendo bajo diferentes formas dos principios : uno 
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amor del iÁea, otro del msA* Bl dualismo de Manes era 
f «izas una adaheracion de las tradiciones sobre k caída 
del. primer ángel, pero inéieabataaibiea un esfuerao para 
esfktíoBir el enigma que nos presenta el mundo. Moisés 
asienta otro principio mas sencillo : pecaáo y pena, es decir 
ju8$icia. Coa esto todo se explica , sin esto nada. Es un 
misterio, ¡^ro áiohoso misterio que nos aclara tantos ous- 
terios; cláchosa oscuridad de donde salea raudales dekift. 
Abramos la bistoria, recorramos sus páginas» oondíiicidos 
fov esa guia , que en su bondad nos enviara el mismo 
cíela. 

L 

Dios dijo al hombre : comerás el pan con el s«dor de tu 
rostro; esta maldiciOA ba caído sobre la humanidad ente- 
ra. Seguidla en todos los períodos de su existencia, en su 
frente descubriréis sin cesar el angustioso sudor con que 
ajida en busca de la dicba; porque la dicha es lo que bus* 
ca el hombre, tras de la dicha «e afánala sociedad; su* 
puesto que ni aquel ni esta viven de solo pan. En vez de 
frutos le produce la tierra espinas y abrojos; no alcaoxa 
jamás el bien, sino despides de haber apurado hasta las 
heces el cáliz del mal. Laméntamenos nosotros de los in-r 
fortunios de nuestra época , alzamos hasta el cielo un gri- 
to de dolor por las privaciones que nos vemos forzados á 
sufrir, los males que hemos de tolerar, y los costosos sa*- 
crificios con que compramos un momento de felicidad 
siguiera de reposo. ¿T qué fué de las generaciones que pre- 
cedieron? ¿disfrutaron quizás de blando sosiego , nadaron 
en la opulencia y en los placeres , y vivieron como her- 
mwos en amable paz y armonía? ¿ el siglo de oro fué para 
ellas una realidad, y los hermosos sueños de los poetas 
enconU'aron existente entre las mismas el objeto de «us 
cantos sublimes ? 

Né , no es asi: apenas criado el hombro, á pocos momen- 
tos, de disfrutar de; inefable dicha en el jardin de £den. 
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surge á su lado el infortunio como una negra sombra que 
oscurece y mancha un bellísimo cuadro. La madre de los 
iKttmanos contemplaba su hechicera hermosura en los cris- 
tales de la fuente deliciosa que con tan delicado pincel 
nos retrata el ciego de Albion, y tenia ya á su espalda' el 
infame reptil, acechando malignamente el instante opor- 
tuno de sorprender el candor y la inocencia. Nuestros pa- 
dres labraron su infortunio y el nuestro; su caida fué vo- 
luntaría, y la pérdida de su dicha se debió al extravío de 
su voluntad; mas ¿será por esto menos lamentable, será 
por esto menos sensible? ¿acaso no es igualmente digno 
de compasión quien recibe la muerte de mano ajena , que 
quien se la da con la propia? El ángel colocado á la puer- 
ta del Paraíso, blandiendo la espada de fuego para que no 
volvieran allí los culpables proscritos, es al par de un he- 
cho histórico, un formidable emblema de que la humani- 
dad mientras viva sobre la tierra, halla vedado el camino 
de una completa felicidad. «T echó á Adán , y colocó de- 
lante del Paraíso de las delicias un querubín con tajante 
flamígera espada para guardar el camino del .árbol de la 
vida.» «Ejecitque Adam, et coUocavit ante paradisum vo- 
Inptatis Gherubim, et flammeum gladium atque versati- 
iem, ad custodiendam viam ligni vitae.» (Genes, c. 3, 
V; 24.) 

Poco sabemos de la vida de nuestros padres en los prime- 
ros días de su destierro: solos » errantes en la inmensidad 
de la tierra, rodeados de bestias feroces, de reptiles y de 
insectos, faltos de vestido, de techos donde guarecerse, 
escasos de medios para proveer á las primeras necesida- 
des, debían de pasar una vida penosa, amargada mas y 
mas con el punzante recuerdo de su dicha perdida. Bien 
se concibe cuan fácilmente penetraría en sus corazones el 
mas vivo arrepentimiento , logrando que les perdonase el 
Señor aquella falta que expiaron con siglos de padeci- 
mientos y de lágrimas. ¡Cuántas veces volverían los ojos 
hacia la región donde pasaron en la primitiva inocencia» 
momentos de bienandanza indecible ! i Cuántas veces la 
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señalarían á sus hijos ^y les conlarian las dulzuras de aque- 
lla morada venturosa , cuya memoria se ha trasmitido de 
generación en generación, como los recuerdos de unsue- 
ño dorado! 

Los primeros hijos de Adán y Eva de que nos habla el 
sagrado texto , nos presentan tristemente la continuación 
de la escena que comenzó á la sombra del árbol de la cien- 
cia del bien y del mal: el crimen y la pena, el fratricidio 
y la maldición estampada en la frente del fratricida, quien 
anda errante por el mundo en busca de una muerte que 
para su tormento no encuentra. La primera ciudad de cu- 
yo origen tenemos noticia, es fundada por el impío asesi- 
no de su hermano, por el mismo Cain: triste auspicio de 
la vivienda del hombre que levantaban las manos teñidas 
con sangre inocenie: manos temblorosas todavía , por ha- 
ber oido la maldición del cielo provocada por el clamor 
de venganza que esta sangre daba desde la tierra: la vo% 
de la sangre de tu hermano clama á mi desde la tierra, Vox 
sanguinis fratris tui clamat ad me de térra. 

Corren los tiempos, la ciega prole de Adán olvida los 
tremendos castigos que ha podido oir de la boca de los 
mismos que los sufrieron : toda la carne corrompe su ca- 
mino. Dios resuelve borrar al hombre de la faz de la tier* 
ra; y salvado el justo Noé con su familia, ábrense las cata- 
ratas del cielo, inúndase toda la faz del globo, perece to- 
do viviente excepto las parejas encerradas en el arca, y 
el agua se levanta quince codos mas alta que las mas en- 
cumbradas montañas. 

De dos grandes justos nos habla con singular recomen- 
dación el sagrado texto en lo perteneciente á la primera 
época del mundo: Henoch y Noé: ¡cosa notable I Noé fué 
salvado prodigiosamente en el arca : Henoch no apareció por- 
que se lo llevó Dios. Admirables hechos históricos que sim- 
bolizan la justicia y la inocencia, salvándose á duras pe- 
nas de la maldad y castigo de las generaciones abandona- 
das á sus caminos de perversidad. 
Inagotable caudal de reflexiones suministran al filósofo 

T. 1. 6 
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cristiano los primeros capítulos de) Génesis; ellos y solo 
ellos, rasgan el velo que cubre el mundo ; ellos y solo ellos^ 
nos explican los secretos de nuestra existencia, y aclaran 
los incomprensibles misterios de la historia deí género hu* 
mano. 

II. 

El mundo antiguo comenzó con el paraíso, siguió co» 
una maldición y acabó con el diluvio ; el mundo nuevo co- 
mienza con la maldición de Cham, continúa con la torre 
de Babel, y sigue con una interminable serie de calami- 
dades y desastres hasta el dia en que llegado el fin del hu» 
mano linaje rodará la tierra por la inmensidad de los cie- 
los como un globo hecho ascua. Fijando la consideración 
en el colosal hecho del diluvio , clave de la explicación de 
'grandes fenómenos terrestres , y padrón eterno de la có- 
lera de un Dios Todopoderoso , asómbrase el espíritu y se 
sobrecoge de un religioso pavor. ¡ Qué trastorno mas es- 
pantoso resulta de aquella catástrofe en el hombre y en 
cuanto le rodea ! la vida se abrevia , la naturaleza pierde 
de su fecundidad, se marchita su hermosura; y el hombre 
que antes del horroroso cataclismo era un proscrito ilus- 
tre á quien se permite gozar de algunas comodidades en 
clima templado y bajo un cielo sereno y apacible , es en 
adelante un desterrado sobre cuya frente pesa toda la exe- 
cración de su crimen y que relegado á hórridos países ar- 
rastra una' vida de miseria y de dolor, cuyo único consue- 
lo es la esperanza de la muerte. 

Siguiendo á grandes pasos la historia de la humanidad, 
hallamos por do quiera la traza lamentable que nos recuer- 
da la degeneración primitiva: en todo la maldad, en todo 
el delito , en todo la pena, en todo la tremenda huella de 
la expiación á que está condenada la descendencia de 
Adán , en todo el no alcanzar la verdad sino después de 
tropezar en mil errores , de no obtener el bien sino des- 
pués de haber sufrido el mal; en todo la ley inflexible de 
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no ílegáp á la pei^feccion Rl á la Aejora ; sino á costa de 
laB mas crnéles fatigas. 

¿Buscáis el?orifeen de los grande^ imperios? ¿pretendeife 
sábér el eurso qike desde ya un principio toiharoli las ^a'- 
sioneá , con respecto al gobierno dé lá sociedad ? lá sá¿ki*- 
da Escritura os lo indica en breves palabras. El hombíti 
retifeldie á Dios sé hace esclavo ; sacudió él suave yugo ñS 
lá divina ley , y sé encuentra soiíielido ál iftiperio dé lá 
fael-za. «Ghts engendró á Nérótod; esté cofmenzó á áéf 
poderoso eú la tierra.» ¿Sabéis cuáles son áüs títulos? «Y 
era robusto cazador en presencia del SeiSór. Por ésto salió él' 
proverbio : como Nemród robusto cazador én presencia del' 
Señor. — Y el principio de su reino fué Babilonia y Aracllí 
y Achad y Ghalanne en la tierra de Sennaar. » «Porro Chus 
genuit Nemrod: ipse coepit es8e potens in térra. — Et eral* 
robustus venator coram Domino. —Fuit autem principiuní' 
regni ejus Babylon, et Arach, ét Achad, et Chalanne in 
térra Sennaar.» (Genes, c. 10 , t. 8, 9 et 10.) 

Al lado de ésta sublime sencillez, al lado de esta narra- 
ción en cuya verdad y exactitud se compendia la historia' 
de los grandes imperios , de los grandes conquistadorésv 
de las guerras, de las vicisitudes que afligeil á la triste 
humanidad; ¡cüán pequeño se nos presenta Rousseau corf 
su pacto social, con sus vanas utopias tan distantes dé lá' 
realidad , como contrarias al curso natural de hs cosas ! 
El hombre necesita vivir en sociedad , la existencia dé estaí 
es incompatible con un desorden incesante , y el orden nd 
piiiede concebirse sin un poder público que lo afirmé y 
conserve; esto dicen la razón y el buen sentido ; pero al 
pridpio tiempo, la perversidad del corazón, la ámbiciori 
desenfrenada, las pasiones ruines, abusan de todo cuantd 
hay sobre la tierra ; y por lo mismo al formarse las socié- 
dftdes , la fuerza debió de ser un elemento preponderante, 
la autoridad pública debió de ser á mentido usurpada con' 
violencia , y Nemrod que fué poderoso porque era robüétó 
ciksadpr , es el tipo de cien y cien otros usurpadores que 
fundarían sus derechos en la piqanza dé su brazo. 
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Hállanse los hijos de Noé en crecido número en las lia • 
nuras de la tierra de Sennaar , y temerosos de que las aguas 
^e un nuevo diluvio inundasen otra vez la tierra, propó- 
nense edificar una ciudad y en ella una torre cuya cumbre 
toque al cielo. Así abrigan el designio de ilustrar su nom- 
bre , y asegurarle eterna duración antes que se dividan 
para andar ocupando el resto de la tierra. ¡Vanos conse* 
jos I como si Dios cuyo brazo todopoderoso inundó el 
mundo como inunda el labrador su pequeño campo le- 
vantando un ligero dique, no bastase á inundar la nueva 
ciudad, y á cubrir la gigantesca torre, como antes sepul- 
tara quince codos debajo de las aguas la cúspide de las 
montañas mas elevadas. 

Antes eran los hijos de Noé un solo pueblo, hablaban 
una misma lengua, eran de un mismo labio, según la be- 
lla expresión de la sagrada Escritura; el orgullo los ciega, 
buscan con afán una vana inmortalidad ; desde entonces se 
confunde su idioma, y el hermano no entiende la palabra 
del hermano , y se ven forzados á abandonar la edificación 
de la ciudad y avergonzados se separan y marchan dis- 
persándose por la faz de la tierra. 

Los eruditos han buscado en los idiomas actuales la 
huella de un idioma primitivo: ¿puede conjeturarse si 
este continuó en alguna de las fracciones en que se divi- 
dió la descendencia de Noé? ¿Sábese si los actuales pre- 
sentan seguros indicios de haber salido de un tronco , y de 
ser otros tantos dialectos de una lengua matriz ? No nos 
atreveremos á resolverlo: solo haremos notar que de la 
misma suerte que se hallan en todos los puntos del globo 
infalibles señales de un gran trastorno en la naturaleza, 
así se encuentran claras pruebas de que el linaje humano 
experimentó una confusión, cuya historia nos ha conser- 
vado Moisés, refiriéndonos el insensato proyecto de la 
torre de Babel. Los tiempos históricos, como los heroicos, 
como los fabulosos, nos muestran al linaje humano divi- 
dido en innumerables tribus , de las que se verificaba que 
el prójimo no entendía la voz del prójUno; el origen común 
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estaba poco menos que borrado , y los hombres que debie- 
ran vivir como hermanos, se hallan unos en vista de los 
otros cual extranjeros en tierra conquistada; en violentos 
encuentros se disputan la presa, y mutuamente se destro- 
zan con mas rabia que no lo hicieran bestias feroces. 



III. 



Separado de su casa y parentela el hombre escogido de 
Dios para fundar un nuevo pueblo donde se conservasen 
en toda su pureza las tradiciones primitivas, marcha er- 
rante por la tierra de Canaan , y en ella encuentra el ham- 
bre ; huyendo de esta calamidad llega peregrinando á 
Egipto; ¿sabéis cuáles son las costumbres de aquel país? 
el adulterio y el crimen. Cercano á Egipto dirígese obra- 
ban á Sara su esposa y le dice : «Mujer, conozco que eres 
bella, y que al verle los egipcios dirán , «es su esposa,» 
y me matarán , y á tí te reservarán. Di pues, te lo ruego, 
que eres mi hermana, para que en consideración á tí se 
porten bien conmigo , y por tu gracia conserve yo la vida.» 
Y habiendo entrado en Egipto , vieron los egipcios que la 
mujer era de extremada hermosura, y los cortesanos 
lo anunciaron á Faraón , y la alabaron en presencia de él* 
y la mnjer fué llevada á su palacio.» Así ya desde la cuna 
del mundo cuando al parecer debían reinar en todas par- 
tes la sencillez y la inocencia , el justo se veia precisado á 
encomendar en manos de la divina Providencia la honra 
de su esposa, esperando que el Señor que le habia sacado 
de la casa de su padre, castigaría á Faraón antes que su 
virtuosa consorte fuera víctima de la violencia y de la 
destemplanza. 

Hechos semejantes, que esparcidos acá y acullá encon- 
tramos en el sagrado texto, son preciosos rasgos que nos 
pintan el espíritu de la época, que nos hacen asistir á las 
escenas de injusticia, de violencia, de obscenidad á que 
estaría entregado el mundo en aquellos siglos que nosotros 



con poca reflexioD podríamos creer de oro- Con lo que se 
9iclia de ver cuan infundado es todo lo q^vie ^a iiaagína y 
^ vez se cree , ¡^obre la inocei^cia 4^ las edades primiU- 
vs\$; y cuan exagerados son I03 males que se suponea ^9t 
cidos del adelanto de la saciedad- Donde quiera que e^ 
contramos al hombre , hallamos el mal á su lado; si es cul- 
to lo practica con astucia, si es bárbaro lo ejerce con vio- 
lencia ; si no queréis sufrir el brillante velo ocultando la 
corrupción , fuerza os será resignaros á contemplar las as- 
querosa^ formas d,e feroz brutalidad. Todo lo que dista de 
iiq$otrbs en espacio 6 tiempo, nos complacemos en píAr 
tiefrlo con hermosos colores , en revestirlo die una belie^ 
que no existe en la realidad : esto puede condonarse al 
|K)eta , no al filósofo; que la poesía se alimenta de encan- 
^4ore3 rueños , la filosofía soto se nutre con austera verr 
c||ad. Séale pues permitido al vate el imaginarse que no 
babia otras costumbres que las retratadas en la escena <le 
J|a^ Emilias patriarcales , cuando un anciano cubierto de 
v,énerable$ canas narraba tranquilamente á sus hijos y ole- 
^ps las tradiciones antiguas , bajo el aura apacible del caer 
jl^e la tarde, á la sombra de una palmera; pevo el filósofb im) 
dfcbe contentarse con, vanas ilusiones, dado que en cada 
9^to ha. de ver todo b que hay ^ y wida nuis de b que ftiy. 
I^iciste necesidad por cier-to la de dbntemplar las cosas esi 
§u negra realidad ; peco no olvidemos que el error es tamr 
¿i|i^n negro en su fondo por mas brillante que sea el velo 
gue le encubre: recordemos que la verdad por amarga y 
(j4)^rosa no deja de ser saludable. Las escuelas mas peli- 
(pfosas, ¿qué son spo un tejidip.de bellas; mentiras? 



IV. 



Salido de la tierra, de Egipto Aloraban con, si) mujer, con 
s^ riquezas , con su sobrino Lot , se dirige hacia el ausc? 
^0, llegando.hasta el lugar dond^e fijara, antes su tienda 
entre Qethc^l y Hai. La^ vida pastoril que dmbpsi tralaa pa-^ 
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rece debia ponerlos á cubierto de toda mala inteligencia y 
^Hscordia ; siii eiQbargo no fué así : los rebaños no cabiaii 
en el mismo país, la rivalidad comienza; los amos sigueii 
en buena armonía; pero los pastores riñen, y Abrahan de- 
seando conservar la fraternidad y concordia que entre 
hermanos cumple, ruega á Lot que se separe de él en 
obsequio de la paz: «No haya, te ruego, le dice, rencillas 
•filtre yo y tú, y entre mis pastores y los tuyos, pues so- 
mos hermanos; iniral, á tus ojos está la tierra toda, apár- 
tate de mí , te lo suplico ; si fueres hacia la izquierda , yo 
tomaré la derecha , si tú escogieres la derecha , yo maír'- 
•charé hacia la izquierda. » 

¿O^é encontramos en este pasaje? nada menos que lá 
historia de los sucesos que desde el principio del mundo 
^tán desolando la humanidad. No cahian en la tierra: hé 
aquí señalada con admirable concisión y exactitud la cati- 
:sa de infinitas invasiones, usurpaciones, revoluciones, 
guerras, trastornos y catástrofes. ¿Por qué los fenicios y 
cartagineses buscan con tanto afán nuevos países donde 
establecerse, donde enviar sus colonias, valiéndose de k 
fuerza cuando alcanzar no podían su objeto por medio de 
la astucia? porque no cabian en la tierra. ¿Cómo es que 
lloma naciente comienza su-política de invasión y uisur* 
pación , ensayando sobre los pueblos comarcanos lo qúfe 
después ejecuta sobre el mundo entero? porque sus habi- 
tantes no caben en la tierra; porque faltos de lo necesario 
5e ven precisados á proporcionárselo , convirtiéndose éú 
¿tierras formales lo que en un principio eran altercados y 
riñas sobre la pertenencia áe algún objeto útil ó necesario 
ala vida. ¿Cuál fué la Verdadera causa de la irrupción dé 
los bárbaros del Norte? Preguntadlo á esos innumeraBIds 
guerreros que rodeados de sus mujeres é hijos , se adélaü- 
tafn hacia el Mediodía en busca de clima mas apacible y 
de regiones mas feraces; preguntádselo, y os dirán qué 
las' selvas del Norte no les suministran lo que han menes- 
ttr para su sustento ; que en su extraordinaria multiplica- 
ción han consumido y agotado cuanto habiá' é^ su pa,1& 
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nata) ; que la necesidad, la imperiosa necesidad, los fuer* 
za á usurpar para establecerse , á pelear para comer : no- 
cabian en la tierra. 

Hasta en los tiempos modernos , cuando se ha llevado al 
mas alto punto el arle de encubrirlo todo con hermosos 
disfraces , ¿qué se encuentra en el fondo de las cuestiones 
mas graves? Dejando aparte otros ejemplos , la Inglaterra 
revuelve el mundo con su diplomacia y lleva la desolación 
y la muerte á las regiones mas remotas; ¿queréis impe- 
dírselo? ¿ buscáis un medio seguro para disminuir la acti- 
vidad de sus negociaciones, y la impetuosidad de sus ar- 
mas? abridle fáciles y anchurosos mercados; desahogad 
sus almacenes de Manchester y Liverpool; ved que pueda 
alimentar tantos millones de hombres que perecen de mir 
seria ; cambiad su situación material , dadle pan. Los in- 
gleses tampoco caben en la tierra. 



V. 



Imposible parece que en tan poco tiempo trascurrida 
desde la horrible catástrofe con que Dios castigara los crí- 
menes de la humanidad , las costumbres hubiesen llegada 
al exceso de infame depravación que vemos en las ciuda- 
des de Pentápolis ; aquella tierra tan deliciosa que regada 
por las ondas del Jordán semejante al ParaUo del Señar 
fué sepultada en un mar hediondo después de haber llovi- 
do sobre ella torrentes de fuego. La narración que de este 
acontecimiento nos hace la sagrada Escritura, como y tam- 
bién de las circunstancias que le precedieron y las causas 
que lo motivaron, es otropreoioso documento para for- 
marnos una idea del infeliz estado en que volvió á sumir- 
se el mundo , salido apenas de las aguas del diluvio ven- 
gador. 

En el propio país antes de ser víctima de la horrorosa 
catástrofe, hallamos ya la guerra con sus matanzas , sus 
depredaciones , sus manadas de cautivos. Los reyezuelos 
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de Sennaar, del Ponto, de los Elamitas, de las Gentes, de 
Sodoma , de Gomorra , de Adama , de Seboim, de Bala y de 
Segop , encontrándose en el valle silvestre que después se 
llamó mar de sal, con sus pequeños ejércitos » eran tristes 
precursores de los poderosos monarcas que en los tiempos 
venideros habían de inundar el mundo de sangre y de lá- 
grimas. 

Si desaparece la guerra de ciudad contra ciudad , de fa- 
milia contra familia , de hombre contra hombre , esa anar- 
quía que desuela las mas retiradas comarcas, si se crea un 
poder público capaz de mantener el orden de una gran 
sociedad, es á expensas de los tesoros, de la sangre, de 
la libertad de los gobernados que sirven para entronizar 
orgullosos tiranos , que no contentos con un mando sin lí- 
mites, con un fausto escandaloso, se proponen hacerse 
adorar como dioses haciendo que se les levanten estatuas 
y se les tributen los homenajes y cultos solo debidos á la 
divinidad. 

¡Ah! La historia del humano linaje es una espantosa 
tragedia; y en el placer angustioso que experimentamos 
al asistir á esos espectáculos en que brota la sangre del 
corazón á vista de grandes infortunios, hay un profundo 
secreto que abre anchuroso campo á las meditaciones de 
una filosofía grave y sublime. ¿Cómo es que buscamos con 
tanto afán ese placer que nos atormenta? ¿por qué nos ce- 
bamos en esa curiosidad que nos hace verter amargas lá- 
grimas, que nos hace suspirar y gemir tan sentidamente 
en presencia de infortunios fingidos cual pudieran hacerlo 
los verdaderos? ¿sabéis por qué? porque en aquellos con- 
trastes en que el temor lucha con la esperanza, la dicha 
con la desgracia , la vida con la muerte, el corazón nos 
dice que está retratada nuestra existencia ; los individuos 
como los pueblos sienten en el fondo de su alma una voz 
que les clama: «esta es vuestra vida, esta es la condición 
de vuestro paso sobre la tierra; llorad sobre el infortunio, 
que el infortunio es vuestro patrimonio. » 
. La historia entera no es mas que una serie de terribles 
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contrastes; y no precisamente refiriéndonos á las épocas 
de la corrupción de sociedades caducas, sino trasladán- 
donos á su infancia, á los tiempos de inocencia y can- 
dor, y fijando únicamente nuestros ojos sobre aquellos ad- 
mirables cuadros de virtud, de santidad, favorecida por 
el cielo con inefables prodigios , y propuesta por el mismo 
Dios como modelo en que aprender debieran las genersh 
cienes futuras. Hasta allí donde al parecer no deblérai&os 
encontrar nada que repugnara á nuestros ojos, que entril^ 
leciera nuestro corazón , tropezamos de continuo con eso6 
horribles contrastes donde se pinta con viveza y elocueíi* 
'(áa la ley de expiación y de castigo á que vive sometida la 
infortunada prole de Adán. ¿Veis al santo patriarca sepa- 
rado de la casa de sus padres y conducido en su peregri- 
nación por la misma mano del Señor para fundar un pue- 
blo escogido donde se conservaran las antiguas tradiciones 
y se perpetuara la esperanza de un Redentor? ¿ veisle itúxf- 
quilo en su tienda fijada en aquellos países que ha deocu<» 
par un día su descendencia, numerosa como las estrellas 
del cielo y las arenas déla mar? ¿veisle favorecido del cie^ 
lo con milagrosas visiones y conversando con los angelas 
y consolado con inefables promesas ? á su vista arden Itá 
abominables ciudades que él con sus fervientes oraciones 
no ha podido salvar, la negra humareda sube en densaíft 
coriumnas oscureciendo laluz del sol. Emblema terrible (Se 
la justicia divina obrando sobre el mundo al mismo ti^rtf- 
po que la bondad y misericordia. Al lado de Sara está Agai^» 
al lado del pacífico fsaac está Ismael que plantará un dia 
sus tiendas contra las tiendas de sus hermanos ; su mam» 
«^ftfá contra todos y las manos de todo» contra il. Al lado dfá 
Jacob bendecido por su padre está Esaú rugiendo de céle^ 
mi como una fiera- heridiat por la flecha del cazador; en un 
Mieño misterioso descubre la escala que estribando en la 
tierra llega hasta el cielo; pero notadlo bien, esta visioH 
se le presenta reposando del cansancio del camino mienf- 
tras huye de la tierra de sus padres para salvarse de Ifct 
venganza de su hermano. ¿ Os enternecéis al leer la his- 
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loria del inocente José? en ella encontráis la oi^uel envidia 
que le roba á su anciano padre , le vende á los ismaelitas 
y le envía á servir en tierras extrañas. La santicM del 
Inocente mancebo resplandece en oposición con los im- 
pkúdicos deseos de una mujer adúltera , y su prodigiosa 
^lavación al lado del rey de Egipto comien^ en las tinie- 
blas de una cárcel. Principia la historia del gran puebk); 
)a primera escena es la esclavitud , la opresión mas t^rl- 
ble . el infanticidio. Moisés ha de presenciar en el desier- 
to la misteriosa zarza que arde y no se consume; antes de 
apacentar las ovejas de Jetro en los campos de Madian hu- 
ye proscrito de Egipto , abandona el palacio de Faraón 
4eapues. de haber dado muerte á un egipcio desapiadado 
que maltrataba á un israelita. El pueblo sale de la esclavi- 
tud ; pero su libertad es comprada á duro precio; la ob9«- 
libación de Faraón atrae sobre el infortunado Egipto la di- 
idna venganza y hace que se derrame sobre aquel pueblo, 
como raudales de llama, la formidable copa de la indig- 
nación del Omnipotente. Pasa el pueblo de Israel el mar 
Rojo , y mientras las doncellas celebran con cánticos y 
danzas los beneficios del Señor , las aguas del Eritreo están 
cubiertas de carrozas , de caballos y de hombres que lu*- 
(^bían con una muerte que no podrán evitar. La peregrina- 
ción por el desierto es una serie de favores y de castigos^ 
el maná y las serpientes venenosas; las tablas de la ley y 
ol degüello ejecutado por Moisés ; los truenos y el fuego 
die la cumbre del Sinai,la aparición de Jehovah y el becerro 
de oro y la infame idolatría. Penetra el favorecido puebla 
kasta la tierra prometida, pero antes i cuánta sangre, cuan- 
to> exterminio,, cuájitos horrores sobre los pueblos culpan 
Mes arrojados de un país contaminado con sus abomin»* 
oiones y sus crímenes! 

La civilización fenicia toma el camino de Occidente df^ 
fundiéndose pcnr la Grecia, la Italia, la España y el África, 
y solo se CQusigue este resultado á fuerza de calamidades 
sufridas por los pueblos civilizadores : después de veinf# 
siglos, aun ex4stia un monumento para recordar que los 
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•cananeos fugitivos de la espada de Josué llegaron hasta 
las extremidades del África. Es muy probable que los an- 
tiquísimos viajes de los fenicios á las costas de España di- 
manaron del mismo motivo , ó fueron á consecuencia de la 
estrechez en que se hallaban esos pueblos acosados por el 
de Israel , y precisados á ocupar una estrechísima zona á 
las orillas del mar de Joppe , de Tiro y de Sidon. 

Las letras importadas á Grecia por Gadmo procedente 
del mismo origen , reconocen quizás por causa de su pe- 
regrinación las mismas catástrofes ; los hombres armados 
que nos presenta la fábula nacidos de los dientes sembra- 
dos por el fundador de la colonia y degollándose unos á 
otros, son un indicio de que los nuevos conquistadores 
llegaron al país acosados de infortunio y sedientos de ven- 
ganza. 

Dejando aparte las narraciones de la Biblia, y las demás 
en que se ha mezclado el espíritu de la fábula , si pasamos 
á tiempos mas cercanos que abren por decirlo así las pá- 
ginas de la historia profana, hallaremos consignado en to- 
das ellas el mismo fenómeno que acabamos de indicar. 
Esta época se inaugura con una inmensa calamidad : el 
incendio de Troya. De manera que los beneficios acarrea- 
dos á la civilización por la comunicación de los pueblos 
asiáticos y europeos, los adelantos de la navegación fo- 
mentados por la necesidad del trasporte de numerosas ex- 
pediciones marítimas , la perfección de las ciencias y de 
las artes , efecto natural de aquel gran movimiento comu- 
nicado á cien pueblos por aquella especie de cruzada , el 
desarrollo de la nacionalidad griega que debió de resultar 
de una guerra en que los reyes y los pueblos del país mi- 
litaron en encarnizada y prolongadísima lucha bajo una 
misma bandera; todos estos beneficios , repetimos , se com- 
praron con torrentes de sangre , con la ruina de infinitas 
familias, con el destrozo é incendio de una ciudad ilustre. 
Los bellos y sublimes cantos de Homero inspirados por 
aquellas horribles escenas no pueden pasar á nuestros ojos 
sin retratarnos á un monarca anciano que hesa las manos 
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salpicadas conla sangre de su hijo. Singularidad notable, que 
la primera y quizás la mas grande producción del genio 
reciba su inspiración de las pavesas de una inmensa ciu- 
dad , de la sangre de millares de valientes. 

Pándase en las costas de África una floreciente colonia 
que extiende sus conquistas al Norte , al Oriente y al Oc- 
cidente , que envia sus velas comerciantes á las expedi- 
ciones mas atrevidas , que cuenta entre sus hijos audaces 
viajeros precursores de la osadía de Colon y Magallanes, 
que disputa durante largos años el imperio del mundo á la 
orgullosa Roma, que al desaparecer del número de las na- 
ciones nos ofrece á un Aníbal vencedor en Cannas , en 
Trasimeno , y asentando sus reales á la vista de Roma que 
tiembla al pronunciar el nombre del invicto héroe ; ¿ sa- 
béis á qué debe el origen esa fundación gloriosa, Gartago» 
que por espacio de siglos fué el espanto de los conquista- 
dores del orbe ? Débelo á sangrientas discordias de familia, 
débelo á la sangre alevosamente derramada por el puñal 
fratricida. 

Así vemos que ya en los mas remotos tiempos la civili- 
zación y la cultura no se extienden , no se propagan sino 
á fuerza de sangre , á fuerza de calamidades que hacen 
llorar torrentes de lágrimas á la triste humanidad : así 
vemos cuan terriblemente se cumple con todo el linaje 
humano lo mismo que en el individuo se verifica , de co- 
mer el pan con el sudor de sú rostro, de cultivar una tier- 
ra que en vez de frutos le da abrojos y espinas , de no 
alcanzar mejora y perfección en ningún género sino á 
costa de los mayores sufrimientos , de los trabajos mas 
arduos y constantes, de no disfrutar él propio de los bie- 
Hcs que produce , sino de legarlos á sus hijos si se limita 
ala esfera doméstica, ó de trasmitirlos á las generacio- 
nes venideras si sus tareas trascienden á los intereses pú-* 
blicos. 

Terrible consecuencia del desorden introducido en el 
individuo y la sociedad por la prevaricación primera; for- 
midable resultado de la pérdida de aquella inefable ar* 
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monía en que el mundo estaba sujeto al k(»tibre , las pa 
siones á la voluntad y á la razón , y la razón y la voluntad 
á Dios. Quebrantóse el primer eslabón de esa eadena dé 
oro, el hombre se rebeló contra Dios y las pasiones se le- 
vantaron contra la ra2on, y el mundo entero se alzó y se 
puso en combate con el hombre. Faltó la ley de armonía 
y la sucedió la ley de lucha ; ley que se presenta bajo mil 
formas diferentes según lo son los objetos sobre que versa; 
ley de que no se exime ningún periodo de la vida , á que 
está sujeta la infancia como la adolescencia, la juventud 
como la vejez; ley indeclinable al fuerte como al débil, 
al rico como al pobre , al magnate como ai pequeño , ai 
sabio como al ignorante, al monarca mas poderoso coma 
al mas ínfimo de sus vasallos. 

Échase de ver por ahí la profunda sabiduría y la verdad 
entrañadas por el cristianismo , por esa religión divina 
que en las primeras palabras que dice al hombre le intima 
la existencia de esta ley; que la vida del hombre es una 
milicia sobre la tierra ; que le predica incesantemente la 
vanidad de sus esfuerzos para sustraerse á las terribles 
coüsecuencias de la maldición del Criador; qtle endereza 
todos sus trabajos á restablecer por medio de la gracia la 
aarmonía perdida por la culpa ; que en la abnegación cils- 
tiana , en la sujeción de las pasiones á \ma voluntad ilus- 
trada por la razón y por la fe , y dirigida y movida por lá' 
gracia, en la sumisión del entendimiento á la revelación 
divina, en la conformidad de la voluntad humana á la 
voluntad de Dios , en ese admirable conjunto que nos pre^ 
senta realizado en sus grandes santos, muestra el subli^ 
me tipo de lo que el hombre debe ser, de lo que fuera 
un dia antes que entrase el pecado en el mundo, y por 
el pecado la muerte. Tipo sublime, repetimos, que nos 
trae á la memoria lo que fuimos en Ecten, pero con las 
señales de la tremenda expiación , con la sangre que bro^- 
ta de los golpes descargados por la cólera divina : todo 
conforme al segundo Adán , al Hijo del hombre que carga- 
do con nuestros pecados , y conducido á morir por la sa- 
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lüd de los hombres, se dirigió cual manso cordero ala 
cima del Gólgota á consumar la mas terrible de las expia- 
cicwies. — /. B. 

POLÉMICA RELIGIOSA. 



EL INDIFERENTISMO. 



Disputas religiosas.., con esta palabra pronunciada con 
én&sis, y con cierto aire de indiferencia ó desprecio, se 
eluden á menudo gravísimas cuestiones , y se pasa por en- 
cima de las materias mas dignas de veneración y acata* 
miento; Disputas religiosas... con esta expresión se desde- 
ñan ciertos hombres de atender siquiera á puntos de 1» 
mas alta trascendencia, y relegan á las escTielas delosteáh^ 
gas lo que hay de mas elevado é importante en la tierra 
y en el cielo; Disputas religiosas... con esta fórmula se per^ 
tredüan los que atormentados por los remordimientos de 
su conciencia, se sienten Uamadoe á examinar lo que 
ellos no quisieran ni aun recordar; Disputas religiosas... 
con esta solución tan sencilla, y sobre todo tan cómoda, 
responden los enemigos de la religión á los argumentos 
ccm que los estrechan los hombres amantes de la verdad , 
cual si fueran vanas sutilezas las razones mas concluyen^ 
tes; Disputas religiosas.., con este maligno tema procuran* 
los incrédulos presentar como de poco valer todo lo que 
han dicho en pro de la religión sus mas ilustres apologis* 
tas, é indicar á los puebios que nada les interesa cuanio 
en este sentido se exponga; Disputas religiosas... con esta 
frase cubren sus intenciones los gobiernos impíos que 
procuran desvirtuar ó destruir la religión, y (ko.üii per- 
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soadir á sus gobernados que las intrusiones mas sacrilegas 
IK) son mas que el ejercicio de una prerogativa del poder 
para mezclarse en una cuestión de dogma, ni mas ni menos 
que si se tratase de restablecer el orden en una escuela de 
sofistas que altercan sin entenderse; Disputas religiosas... 
con este velo encubren su escepticismo 6 impiedad aque- 
llos falsos hombres de Estado, aquellos filósofos superio- 
res que desde su elevada cátedra fallan con tono magis- 
tral y decisivo , sobre las creencias de los pueblos como 
sobre juguetes de niños; que someten á su juicio todas las 
religiones , sin exceptuar ninguna ; es decir, que llaman á 
Dios á su tribunal, condenándole ó absolviéndole, trazán- 
dole el camino que ha de seguir y los peligros que debe 
evitar, señalando límites á la sabiduría infinita, y cerce- 
nando el poder á la Omnipotencia. 

No negamos que el hombre pueda caer en abusos en las 
disputas religiosas como le acontece en otras materias; 
pero no podemos consentir que el abuso destierre el uso, 
y que se gradué como de poca importancia lo que la tiene 
inmensa. En efecto; ¿de qué se trata en las discusiones 
religiosas? ¿El objeto de la controversia es acaso de poca 
entidad, ó de pequeño interés para los mortales? Entrad 
en este linaje de cuestiones , acercaos siquiera al linde 
del palenque donde se agitan, y lo primero que se os ofre* 
ce es la existencia de Dios, la creación del hombre, su 
origen y destino, su felicidad ó desdicha, su inmortalidad 
ó su nada. Quien sostenga pues que las discusiones reli- 
giosas carecen de importancia, que no merecen la pena 
que de ellas nos ocupemos, sostiene también que nada 
importa saber si Dios existe ó nó , si el mundo es creado 
por un ser inteligente é infinito ó si es efecto de la casua- 
lidad, si el hombre tiene una alma espiritual ó si sus pen- 
samientos y voluntades son un simple resultado de la or- 
ganización, si hemos de existir para siempre en otra vida 
ó si hemos de hundirnos en la nada. Por cierto que Dios, 
el hombre, la eternidad, son cosas de que no podemos 
desentendernos sin rayar en la demencia, sin negarnos & 
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nosotros mismos, sin abdicar nuestra inclinación vebe* 
jínente , irresistible , que nos fuerza á vivir ansiosos de 
nuestra propia suerte , que nos impele á investigar lo que 
^omos , de donde salimos, y á donde vamos. 

Si alguien hubiese con el privilegio de no morir, con 
entera seguridad de pasar en la presente vida una existen- 
cia sin fin , en este sería menos irracional el descuidar 
completamente la averiguación de estas verdades, el con-* 
tentarse con lo que es y con lo que tiene , sin pensar en el 
^er de quien lo ha recibido; pero nadie puede lisonjearse 
de semejante seguridad; hay al contrario la certeza de un 
término cercano, el sueño mas ligero no pasa mas presto 
que nuestra existencia sobre la tierra. Sea cual fuere el 
plazo oías ó menos dilatado que se nos ha concedido , es 
indudable que dentro un número muy reducido de años, 
no viviremos aquí; para nosotros estarán ya resueltos 
prácticamente los formidables problemas de nuestro des- 
tino: ó la nada , ó el fallo de un supremo Juez. Verdad tan 
pavorosa, como cierta, como indeclinable: en vano nos 
esforzamos en olvidarla , en vano nos sustraemos á su me- 
moria, en vano intentamos atenuar con fútiles reflexiones 
todo lo que encierra de terrible, de espantoso: no hay me- 
dio, ó la nada ó el fallo de un supremo Juez. Gavílese 
cuanto se quiera; imagínense subterfugios, la verdad está 
ahí; no hay camino para eludirla; supuesto que existimos, 
nos es forzoso someternos á esta necesidad. Vendrá el dia 
en que nuestro cuerpo se disolverá, vendrá un momento 
en que se dirá, ya espiró, y entonces, en aquel instante 
mismo, se realizará para nosotros uno de los extremos de 
la formidable alternativa. Entonces si suponemos el impo- 
sible de ser reducido á la nada este ser que piensa, quiere 
y siente , si suponemos que no. siendo mas que el resulta- 
do de la organización material, deje de existir tan pronto 
como la muerte lleve á la materia la descomposición , ya 
ni sentirá, ni querrá, ni pensará: un sueño profundo en 
que yacemos en la mas completa insensibilidad, puede 
apenas suministrarnos una idea de aquel no ser, d& 
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aquella nada á que estaremos reducidos. Perú si a(l con* 
trario existe un Dios premiador de la virtud y castigador 
de la maldad, si nuestra alma sobrevive al cuerpo y está 
destinada á ser inmortal , entonces en aquel mismo instan-^ 
te en que los allegados contemplarán afligidos nuestros 
restos, se habrá presentado á nuestros ojos, en toda su 
desnudez , en todo su horror la tremenda verdad. A pocos 
' pasos de nuestro lecho de muerte estará ese hombre ft 
quien no hemos querido escuchar , esos libros que hemoa 
dejado de consultar; estos y aquel hubieran disipado nues- 
tras dudas , 6 nos habrían auxiliado para alcanzar aquella 
luz que no falta jamás á los que la buscan con voluntad 
sincera y decidida. Espanto causa el fijar la consideración 
sobre aquel formidable trance; los cabellos se erizan, la 
sangre se hiela en el corazón. 

¿Y no es esto lo que acontece á muchos indiferentes ai 
mirar cercano el momento fatal? ¿no desfallecen la mayo^ 
parte de ellos, si es que la enfermedad no embarga ó em- 
bota notablemente sus facultades mentales? Mientras el 
peligro es remoto ó nos lo parece, mientras el vigor de 
las fuerzas ó la lozanía de la juventud nos están alimentan* 
do con esperanzas de larga vida, apartamos la considera- 
ción del riesgo que corremos y procuramos distraernos 
con vanas ilusiones; pero cuando una muerte inminente 
nos avisa de la proximidad de nuestro fin , cuando nos ha- 
llamos al borde del abismo á que hemos caminado desde 
el principio de nuestra existencia, abocados á esa profun- 
da sima que nos ha de tragar, entonces se presenta & 
nuestra vista con toda claridad , con viva lucidez lo insen- 
sato de nuestra negligencia; y mientras el frió sudor baña 
la frente del moribundo, le late sobresaltado el corazón 
con el horrible azar á que se abandona con ceguedad in- 
concebible, con el horrible azar cuyos resultados habrá, 
experimentado dentro breves instantes. 

El indiferentismo aplicado ala conducta es insensato, 
pero erigido en sistema es absurdo; porque si es el colmo 
de la insensatez el marchar con los ojos vendados hacia 
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un porvenip que no se conoce , es el mayor de los absur* 
dos el sustentar que semejante proceder sea razonable. 
t por razonable lo defienden cuantos se empeñan en per- 
suadir que el hombre no debe curarse de la religión , ni 
investigar si hay alguna verdadera , ni cuál esta sea; sino 
prescindir de todas» ó acomodarse á la del propio pafs^ 
como cumpliendo con vana ceremonia, y solo para no des* 
agradar á aquellos con quienes se vive. ¡La religión redu- 
cida á una mera formalidad de buena crianza I es á cuanto 
puede llegar el extravío de la razón. 

Los pueblos , mas cuerdos que esa clase de degenerados 
filósofos , han mirado las cosas de otra manera: siempre y 
en todos los países del orbe ha sjido considerada la reli- 
gión como el negocio de mas alta importancia ; y así lo 
han manifestado no solo cuando han seguido el camino de 
la verdad , sino también cuando se han perdido por los 
senderos del error. Las aberraciones de la superstición, 
los excesos y los crímenes del fanatismo reconocen este 
origen. El sentimiento religioso extraviado , exaltando pe- 
ligrosamente la imaginación del hombre, le ha conducido 
repetidas veces alas mayores atrocidades, ora vertiendo- 
inhumanamente la sangre en los campos de batalla , ora 
sacrificando sin piedad á sus hermanos en horribles ven- 
ganzas, ora inmolando sobre los altares de los dioses al 
hombre mismo. Se ha dicho que no hay guerras mas ter- 
ribles que las de religión ; y es cierto que se distinguen de 
todas las demás por la impetuosidad con que se empren-* 
den , la tenacidad con que se continúan , y lo horrible de 
las escenas que en ellas se presencian. ¿Sabéis cuál es la 
cansa? Es que en mediando los intereses religiosos siénten- 
se el hombre impulsado por lo mas fuerte y vivo que 
Obrar puede sobre el corazón : la fortuna , la vida de sus 
semejantes y hasta la propia , son nada á sus ojos, desde 
que se trata de lo mas grande y augusto que haya en la 
tierra y en el cielo. Los intereses terrenos son cosa des- 
preciable en comparación de los celestiales, la materia 
desaparece en presencia del espíritu , la criatura delante 
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del Criador , lo finito delante de lo infinito , el tiempo ea 
vista de la eternidad. ¿Qué importan todas las declamacio- 
nes contra un hecho indudable, universal, indestructible? 
¿De qué sirve el desahogarse en violentas invectivas con- 
tra las preocupaciones , contra la ceguera , contra la su - 
persticion y el fanatismo? ¿Qué significa un cargo que se 
dirige contra la humanidad entera? Significa que se des- 
conoce la verdad , porque la verdad se desconoce cuando 
se protesta inútilmente contra la naturaleza de las cosas ; 
la verdad se desconoce cuando se Ijicha con palabras con- 
tra hechos , cuando se quiere remediar con huecas perora- 
tas lo que nace del íntimo de nuestro corazón. Inculqúese 
en hora buena al humano linaje la fraternidad universal « 
predíquese á los hombres la necesidad de recíproca indul- 
gencia, insístase sobre la conveniencia de sustituir la coot^ 
viccion y persuasión á las violencias, evitando de este 
modo la efusión de sangre, y los sufrimientos inseparables 
del empleo de la fuerza; pero reconózcase el origen de 
donde dimana el mismo exceso , no se olvide que la reli- 
gión es una necesidad para el hombre , procúrese satisfa- 
cerla proporcionándole la verdad y la virtud, para que en 
sus extravíos y frenesí no intente satisfacerla él propio 
con el error y el crimen. 

Nuestros adversarios distinguirán sin duda dos estados 
muy diferentes : el de la infancia de las sociedades y el 
de su edad viril , de atraso y de civilización ; refiriendo al 
INrimero la importancia de las cuestiones religiosas , y se- 
ñalando como propia del segundo la indiferencia por las 
mismas. «Ved esa Europa, nos dirán, ved esa Europa, 
donde por espacio de largos siglos se ha vertido á torren- 
tes la sangre en guerras religiosas, vedla en la actualidad 
sosegada y tranquila, sin curarse de lo que pasa ó pasar 
pueda allá en el otro mundo , y solo atenta á proporcio- 
narse bienestar en el presente, con el aumento de la ri- 
queza material y con el progreso de aquellas artes que 
sirven á la comodidad y á los placeres. El sucesivo desar- 
rollo de la civilización y cultura ha arrumbado todo lo 
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perteneciente á la religión, como el hombre en la edad 
viril olvida los juegos de la infancia y los arrebatos de la 
mocedad.» No negaremos que en Europa ha cundido el 
indiferentismo de una manera lastimosa; y cuando re-^ 
petidas veces nos hemos lamentado de este hecho descon- 
solador , no procuraremos atenuarle ahora , solo porque 
nos sale al paso como una dificultad contra lo que estamos 
probando. Observaremos no obstante , que hay una nota^ 
ble exageración en lo que se afirma de la poca importan- 
cia que disfrutan en Europa las cuestiones religiosas, y 
que se equivocan las dimensiones del hecho porque se le 
contempla bajo un punto de vista enteramente falso Cuan- 
do se trata de apreciar debidamente esta clase de hechos 
que se refieren al entendimiento y voluntad del hombre , 
es necesario no perder de vista el espíritu de la época, 
pues según este sea, la expresión de aquellos será muy 
diferente ; y por tanto se incurrirá en gravísimas equivo- 
caciones , ateniéndose á señales que si en un tiempo dado 
pudieran ser infalibles, en otro nada significan. Es cierto 
que quien estime la importancia de la religión en nuestro 
siglo por las guerras que ó por motivo ó bajo pretexto de 
ella se suscitan , encontrará que la religión casi ha des- 
aparecido de entre las naciones europeas; pero si se ad- 
vierte que la Europa en todos los negocios, por mas gra- 
ves que sean , va apartándose cada dia mas del empleo de 
los medios violentos, si se observa que la discusión de la 
prensa ha sustituido á las vias de hecho, y las negociacio- 
nes diplomáticas á las guerras de nación á nación , se echa- 
rá de ver desde luego, que la sangre derramada por moti- 
vos ó pretextos religiosos, es malísimo barómetro para 
apreciar cual conviene la importancia que disfruta la re- 
ligión; y que si á él debiéramos atenernos, seria menes- 
ter inferir que ni la industria , ni el comercio, ni el honor 
de las naciones, ni la libertad de los pueblos, tienen tam- 
poco importancia en Europa , pues que nada de cuanto á 
estos objetos se refiere vemos que se resuelva por medio 
de las armas. 
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En la actualidad para apreciar debidamente la impor- 
tancia de un objeto á los cjos de la opinión pública, es ne- 
cesario atender al lugar que se le concede en las discu- 
siones de la prensa. Prescindiendo de circunstancias ex- 
cepcionales en que los intereses de un partido, de una fac- 
ción, de un reducido número de personas, dan á ciertas 
cuestiones una importancia facticia que en sí mismas e&- 
tán lejos de merecer, es la prensa un barómetro bastante 
seguro para formarse idea aproximada del lugar que en el 
mundo ocupa un objeto cualquiera; especialmente si tra- 
tamos de obras serias en cuya composición y publicación 
influyen , menos que en las demás , las causas y circuns- 
tancias de momento. Así la extensión que en las publica- 
ciones de varios géneros logre este ó aquel objeto, será,, 
por decirlo así, la medida de la atención que el público le 
dispensa. Si ateniéndonos á esta regla tan sencilla como 
fundada en la misma naturaleza de las cosas , y en el es- 
píritu del presente siglo, nos proponemos juzgar del ascen- 
diente que sobre los ánimos ejercen las ideas religiosas, 
hallaremos que el indiferentismo por grande que sea, no 
lo es tanto sin embargo, como algunos indiferentes inten- 
tarían hacernos creer. Son innumerables las obras que se 
dan á luz sobre materias religiosas ; y si incluimos en este 
catálogo las publicaciones periódicas , será difícil que se 
nos señale otro asunto social , político, administrativo, in- 
dustrial, científíco ni literario, que ocupe por sí solo igual 
número de páginas al que está reservado á los asuntos re- 
ligiosos. 

Y es necesario advertir, que esta consideración adquie- 
re mayor peso si se observa, que en el catálogo de las 
obras que prueban la importancia que^ todavía disfruta la 
religión, deben contarse no solo las apologías sino tam- 
bién las impugnaciones. Esto que á primera vista parece- 
ría quizás una paradoja , es sin embargo una verdad in- 
contestable. Cuanto mas vivos son los ataques que contra 
un objeto se dirigen , es mas evidente que este llama mu- 
cho la atención, que se le supone vigor y fuerza, y que se 
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oíonoce mas la necesidad de batirle y destruirle. Lo que 
•63 débil no vale la pena de ser atacado, solo le correspon- 
da el desprecio ; lo que tieue en sí escasa entidad , no ^ 
1^. dispensan los honores de una impugnación detenida y 
trabajosa; porque los espíritus bailan oirás materias en 
que explayarse con mas provecho y gloria, y á que pue- 
den dedicarse con la seguridad ó la esperanza de intere- 
^^r á un crecido número de lectores. Nada de esto sucede 
con respecto á la religión: no solo disputan entre sí los 
que la profesan diferente, sino que los que no creen en 
ninguna, se ocupan aun con notable ahinco en combatir 
los cimientos de todas, y particularmente de la cristiana. 
En Alemania y en Francia se presenta á la vista este dolOr 
roso fenómeno ; si bien es verdad que la escuela de Vol- 
taire propiamente dicha ha caído en gran descrédito, np 
faltan hombres que continúan á su manera la obra de im- 
l^edad, con métodos quizás menos repugnantes, pero por 
lo mismo tal vez mas peligrosos. 

Queda pues asentado que las guerras religiosas subsis- 
ten todavía en nuestro siglo, bien que con el carácter que 
l^s imprime el sello de la época; antes se peleaba, ahora 
se discute. 

Hasta los mismos gobiernos en la apariencia tan tocs^- 
dps del indiferentismo, no viven tan olvidados de esta cls|<- 
s.e de negocios como algunos podrían creer. Échese iina 
ojeada por toda la Europa, y se verá con toda evidencia la 
exactitud de esta observación. En Inglaterra, nadie ignora 
^el lugar preferente que ocupan los asuntos religiosos , aun 
cuando no sea por otra causa que por la relación que los 
i}ne con las grandes cuestiones pendientes entre el gobier- 
no de la Gran Bretaña y la desgraciada Irlanda. Pero no ^e 
orea que este sea el único motivo que en Inglaterra da á 
las cuestiones religiosas elevada importancia; el gobierno 
piensa en ellas porque el pueblo no las ha olvidado; porr 
que la nación inglesa adolece mas bien de una anarquía de 
creencias, necesario efecto del protestantisppo, que 4^ 
una verdadera ipcredulidad. 
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En Francia, la famosa cuestión sobre la libertad de ht 
enseñanza, por mas que en la superficie pudiera parec^^ 
meramente científica y administrativa , es en el fondo reli- 
giosa: lo que allí se dispula no es precisamente la mayor 
6 menor extensión de las prerogativas del gobierno y de 
los cuerpos científicos que de él dependen ; lo que se agita 
es , si el clero ha de apoderarse ó nó de la principal parte 
de la enseñanza, si se han de multiplicar ó nó en crecida 
número los establecimientos donde predominen las creen- 
cias religiosas; es decir, que la contienda está trabada en- 
tre los discípulos de Voltaire mas ó menos disfrazados que 
se empeñan en conservar sus usurpaciones, y los verda- 
deros católicos que han acometido la generosa empresa de 
arrebatárselas, sacudiendo una esclavitud que en este 
punto se les fuerza á sufrir bajo el mentido nombre de li- 
bertad. 

Son recientes los ruidosos negocios que manifiestan la 
importancia que á la religión conceden los gobiernos de- 
Alemania. Dejando aparte los católicos como y también los 
protestantes de escaso poder, nadie ha debido de olvidar- 
el asunto del arzobispo de Colonia. El sistema de conduc- 
ta del gobierno prusiano con respecto á los católicos es la^ 
mejor prueba de que se temen los progresos de esta reli- 
gión, y que no se alarman menos fácilmente los ministros 
reformados de Berlin que los miembros de las iglesias es- 
tablecidas de Londres y de Edimburgo. 

Por lo tocante al gobierno ruso , bien sabido es que es 
tanto el empeño con que prosigue su obra impía de des- 
catolizar á los subditos del grande imperio , apartándolos- 
de la obediencia del Sumo Pontífice y privándolos en cuan- 
to le es posible de toda comunicación con la cátedra de 
San Pedro, que hasta ha llegado al extremo de arrojarse á 
medios muy impropios del espíritu del siglo, desplegando 
uñ lujo y refinamiento de persecución religiosa que re- 
cuerda aquellos desgraciados tiempos en que el Señor se 
propusiera purificar su Iglesia como el oro en el crisol. 

Inferiremos de esto, que el indiferentismo por grande 
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que sea y por mas extendido que se halle , no ha logrado 
sin embargo que se olvide la religión, y que la tienen to- 
davía muy presente los ignorantes y los sabios , los pueblos 
y los gobiernos. Nos interesa demasiado de cerca para que 
nos sea dable desterrarla de nuestra memoria; afecta so- 
brado nuestro estado presente y sobre todo nuestro porve- 
nir , para que alcancen su perverso intento los que se em- 
peñan en extirparla del corazón del individuo , y en bor- 
rarla de las instituciones de la sociedad. En vano se des- 
pierta y aviva el egoísmo ; ese egoísmo piensa también á 
menudo en lo que será mañana de ese ídolo que adora , de 
ese 2^0 á quien todo lo sacrifica; ese egoísmo conoce tam- 
bién la insensatez de estrellarse contra hechos indestruc- 
tibles, de arriesgarse á ciegas á un azar que una vez re- 
suelto no será posible volver atrás. En vano se habla de 
valor, y se achaca á pusilanimidad el temor de lo que des- 
pués de la muerte pudiera acontecemos; no hay valor 
cuando no hay adversario que vencer , sino una calamidad 
eterna que sufrir; no hay valor, cuando la presencia y se- 
renidad de espíritu se emplean locamente contra un Dios 
todopoderoso, cuya voz fecunda la nada, y hace estreme- 
cer las colunas del firmamento. El valor , la fortaleza , el 
desprendimiento , la abnegación de sí mismo , son voces 
sin sentido cuando carecen de objeto, de esperanza, cuan- 
do no reciben impulso ni sosten de ninguno de los resor- 
tes que dan movimiento al corazón del hombre, i Eterni- 
dad!... ¡qué idea mas espantosa! ¡Eternidad desgraciada! 
y sin gloria, sin fruto, sin esperanza! ¡Cómo queréis que 
el hombre no palidezca con su solo recuerdo ! ¡ cómo que- 
réis que aparte de ella sus ojos azorados , que duerma 
tranquilo sobre el borde de un abismo, á cuyo fondo va 
en breve á rodar! Apagad la luz de su razón , privadle de 
su amor propio, sufocad hasta sus pasiones é instintos, es 
decir, destruid su naturaleza; entonces y solo entonces le 
será posible conformarse con vuestra insensata iadiferen- 
cia. — /. B. 
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ALBION 



Mbion I Albion ; de la torva frente sombreada con e^err 
Ba brumal inhospitalarias fueron un día tus ateridas co%- 
^; arribando á ellas temblaba meclroso el navegante ar- 
rebatado por bra,va tempestad. Hoy , señora de los mares^ 
temida de las naciones , extiendes tu renombre y tu pij^aa- 
z^ de Oriente á Occidente, de Aquilón al Sud. Mil y m^l 
velas en tus puertos reposan , mil y mil despides á lejaqas 
r^iones , m^ y mil te llegan conduciendo las riquezas de 
Quevos mundos, los tesoros de cien pueblos que orgullo- 
sa dominas. Jamás pujanza se igualara á tu pujanza, j^-> 
^lás altivez á tu altivez. Tiro, cuyas riquezas asombraba 
n^rra la docta antigüedad; Cartago, la rival de la soberbia 
K<;una, la patria de Anít)al, nada fueran en presencia de 
tí. Nunca sus naves llegaron á tus naves, nunca sus pbr^ 
^ tus obras, nunca su imperio á tu imperio. 

Babilonia, la ciudad de los jardines suspendidos , de las 
inmensas murallas , de los diques con cien puertas de brour 
ce, comparable apenas fuera con la populosa ciudad sen- 
tada á las márgenes del Támesis. Majestuoso templo, de la 
]^ma cristiana recuerda los prodigios con su magnífica 
fachada, sus altísimas torres , su soberbia cúpula. ¡Oh do- 
lor! el cisma lo profana; con el nombre del Apóstol de las 
gentes en vano se intitula; que el apóstol de verdad hpT 
menajes del error no acepta. Westminster , de caprichCKsaus 
Istbores con indecible trabajo enriquecida , con sus atrevi- 
das pirámides, su viejo semblante, sus innumerables cü^t 
pillas, sus antiquísimos sepulcros, recuerda di\ viajero lo 
que fuiste un día, cuando de Patricio y Agustín conservs^r 
ras intacta y pura la augusta enseñanza. ¿Quién con asopi- 
bro y estupor no contemplara la línea de magníficos puen- 
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tes que enlazan los dos costados de la inmensa ciudadt 
¿quién la cordillera de palacios, de soberbios monumentos 
que atestiguan el poder de un gran pueblo? ¿quién sos 
grandiosos parques, sus doks y sus inmensos astilleros? 
¿quién las velas sin número que cubren las aguas del rio, 
lleno un dia de incultos cañaverales , ahora sulcado por 
humeantes caños que cual flechas verticales recorren el 
caudaloso cauce ? ¿ quién sin asombro atraviesa la prodi* 
giósa arcada subterránea, que en sus hombros sostiene la 
desmesurada mole de arrebatada corriente? 

Poderosa Albion, ni tu suerte te envidio, ni deseo tu 
ruina; que si á la palria mia males sin cuento acarrearle 
intentas, si recordando el poder de la invencible armada 
te vengas sobre el imperio del gran monarca , no satisfe- 
cha con el auxilio que en hora aciaga te prestó la tempes» 
tad, nó á tí se encomendó nuestra defensa, nó á ti nues- 
tras glorias. 

Si el pabellón lusitano se abate sumiso en presencia del 
tuyo, si altiva y desdeñosa los destinos riges de la patria 
de Gama, no es tuya la culpa. Pujanza y gloria buscan con 
afán las naciones todas , pujanza y gloria buscas tú : bal*- 
don á quien preparara ignominia tanta ; baldón á quien la 
sufre. ¡Ohl ¡quién evocara de la tumba al héroe ilustre 
que con tanto brio y osadía zarpara de las costas lusitanfis 
bácia las distantes regiones donde nace el solí ¡quién al 
doblar el formidable cabo de las tormentas , guardado por 
la gigantesca sombra inmortalizada por el genio de Ga^ 
moens, le predijera que su patria en tres siglos trasfovr 
marse había en humilde colonia del poder britano ! ¡ quién 
le dijera que en medio de tanto abatimiento , se apellidaría 
libertad , y con desden se condenaran la ignorancia y fana- 
tismo de aquella generación gloriosa! 

Si en las márgenes del Sena tus exigencias triunfan , si 
tus amenazas amedrentan á la poUtiea modeita (1) de los 



(1) Expresión 4e Guiüot eo lasiUtímasdisenalones. 



^ 108 — 

hambres que la gloria mancillan de Luis XIV y de Napo- 
león » si en Oriente tu pabellón prevalece sobre el pabellón 
de San Luis , si cada dia mas y mas eclipsas los recuerdos 
de Godofredo y del Vencedor de las pirámides, no es ta- 
ya la culpa; pujanza y gloria buscan las naciones todas, 
pujanza y gloria buscas tú. No es tuya la culpa, si entro- 
nizada sobre las ruinas de las creencias de un gran pueblo, 
bastarda filosofía no acierta á darle actividad sin frenesí, 
ni sosiego sin mengua. 

De Isabel de Castilla la gloriosa enseña , el pabellón que 
triunfante paseara por mundos desconocidos , bailando el 
{^rimero nuevos rumbo» para medir la redondez del globo, 
que venciera en Pavía, en San Quintín y en Lepanto, ¡oh 
dolor ! tampoco en tu presencia desplegarse osa con ufana 
gallardía; también en tu presencia se humilla en las mis- 
mas costas de donde salieron un dia soberbias flotas para 
conquistar un mundo. También resuenan gritos de insen- 
sato alborozo, si alguno de tus magnates con premeditado 
intento suelta ambiguas palabras que interpretarse puedan 
en sentido propicio!... ¡Ilustre sombra del gran Gonzalo, 
cuya fulminante espada aterró un tiempo poderosos mo- 
narcas , insigne capilan cuyo nombre acata la Italia y ve- 
nera la Europa; inmortal Cortés vencedor de cien pueblos, 
que amontonabas provincias como el soldado las prendas 
de un rico botín; Pizarro, Alba, heroico mozo Vencedor 
de Lepanto , sombras venerables que encumbrasteis un dia 
el renombre hispano hasta donde no llegaran jamás las fá- 
bulas de los héroes hijos de dioses ; ved si sufrierais vos- 
otros insulto á vuestra patria , ved si mendigarais desde- 
ñoso favor I... 

Todo pasó; todo desapareció cual leve sueño que un mo- 
mento embarga la encantada fantasía; y en pos de él no 
mas se encuentra que triste realidad. ^ Y es tal nuestro des- 
uno que remedio no consienta, y que á ejemplo del infe- 
liz lusitano, de colonia hasta el rango humilde hayamos de 
bajar? ¿Legado de esclavitud y envilecimiento trasmitirá 
á las generaciones venideras, la generación que derroca 
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ra al Vencedor de Europa , apellidando independencia ? Nó, 
que la España conserva todavía hidalgos corazones donde 
^1 amor patrio se alberga; nó, que de Daoiz y de Yelarde 
)as ilustres sombras con semblante airado» con ademan 
fiero . turban el muelle descanso de ignoble servidumbre ; 
nó , que de la invicta Zaragoza , de la inmortal Gerona los 
héroes, baldón y afrenta arrojaran sobre nuestro rostro, 
cual torpe lodo sobre frente infame ; nó , que la memoria 
se conserva todavía, de cuando medrosas las armas del 
poder britano amparo buscaban en sus naves , á la vista 
de las águilas francesas, mientras el denodado español 
peleaba solo , sin mas trinchera que su pecho» sin mas au- 
xilio que su valor , sin mas sosten que su constancia , uno 
contra mil. 

Allá en sus proyectos de insaciable ambición el formi* 
dable coloso , buscando en nuestro infortunio el secreto 
de nuestras fuerzas, cual agorero en las entrañas de victi* 
ma palpitante , descubre el hondo misterio , la mansión de 
]a vida, y con mano trémula de temor y de esperanza, an- 
sioso la señala y dice: ^k extirpémosla ;i> «ella triunfó de la 
barbarie de los hijos del Aquilón , y creó la gloriosa nacio- 
nalidad que pereciera á orillas del Guadalete; ella conser- 
vada cual sacro fuego en la cueva de Govadonga , inspiró 
y enardeció á los ínclitos fundadores de una nueva monar- 
quía acaudillados por Pelayo; ella humilló en cien y cien 
combates la pujanza agarena , sostuvo una lucha de ocho 
siglos, triunfó en Granada, y llevó hasta las costas de 
África el pendón castellano; ella condujo á intrépidos ma- 
rinos á playas desconocidas , abriendo nuevos mundos á 
la civilización; ella condujo á inmortales guerreros ala 
conquista de inmensas regiones, ella hizo formidable el 
nombre español en todos los ángulos de Europa , ella des- 
pertó el león dormido , y le hizo romper de un solo esfuer- 
zo las cadenas con que le sujetara usurpación extranjera» 
auxiliada por traición aleve; ella... extirpémosla, propi- 
nemos á ese pueblo incauto el violento tósigo á cuya ac- 
ción no resiste la complexión mas robusta. El Libro Santo 
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que nuestras manos profanaran derramemos con profusión 
sdbre ignorante plebe ; de ilustración , de paz , de ñ*ater«- 
nidad los bellos nombres á sfis oídos sin cesar resuenen; 
mentidos enviados, del Cristo augusta misión fingiendo, 
in8{)lren desprecio de la antigua creencia, odio á Roma.» 

Pujanza y gloría buscan las naciones todas , pujanza y 
gliMria buscas tú: mas no del error y de la mentira igno^ 
bles armas blandir debiera un gran pueblo; la sangre que 
chorrea de impetuosa lanza ennoblece al guerrero , la que 
gotea de puñal aleve deja indeleble mancha. Guando de lo 
alto brilla sobre tí prodigiosa estrella para iluminarte de 
nuevo , cuando la sangre de los mártires que inhumana 
vertiste en momentos de furor horrible , clama al cielo, nó 
venganza, sino perdón y luz, las tinieblas que en tu hori* 
zonte se esclarecen no arrojes con mano impía sobre un 
pueblo fiel. Tu orgullo no alces contra el cielo , que hay un 
Dios vengador; nada pudieran tus designios y esfuerzos 
contra la nave misteriosa protegida del Altísimo. Tambi^iá 
allá en remotos siglos, poderosas naciones con atentados 
sacrilegos la cólera provocaran de Aquel , cuya omnipo- 
tente palabra convierte en árida hondonada el cauce de 
los ríos, y deja en seco el mar; también contra el pueblo 
escogido la opresora mano extendieran, profanando el 
Santuario. ¿Sabes cuál fué su suerte? Abre los profetas , y 
escucha á tus viajeros que te narran asombrados el pavo^ 
roso cumplimiento. ¿ Dónde está Nlnive , la ciudad de Sen- ' 
nacherib, del orgulloso monarca contra quien descendie- 
ra con vibrante espada el Ángel del Señor? Mas ftieron sus 
negociantes que las estreUas del cielo... Eran sus guardas co- 
iho langostas... No se halla el lugar donde estuvieron... La 
hermosa Nínive se ha tornado en soledad despoblada como 
un yermo. (Véanse los profetas Nahum y Sofonías.) 

¿Dónde está Babilonia , lá gloria de los reinos, la ciudad 
de oro, el orgullo de toda la tierra, del gigantesco templo, 
del alcázar murado, del lago igual á un mar? Las espan- 
tosas profecías se han cumplido. Destruiré el nombre de 
Babilonia y los residuos. Será habitación de aves de rapi- 
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ña , Y mansión dé dragones : una soledad , un país áHdo, 
tú desierto, una ilanura rasa, enteramenfé desoládú, pan- 
tanosa , llena de montones de escombros y ruinas. —Todo 
el qué pasa por ella se cftreda atónita. 

La hez del cáliz no se ha agotado aun ; el Señor iÉfAl^'- 
nado la derrama todavía sobre los pueblos que provo- 
can su indignación todopoderosa ; y si á expiación tre- 
menda condenada está la triste Iberia , no insultes su llan- 
to» su dolor no insultes, no le arrebates ; cruel! su único 
consuelo, su sola esperanza, la fe de sus mayores, la es- 
peranza en Dios. Sonar pudiera para tí una hora terri- 
ble, que aleje Dios; sonar pudiera la terrible hora en que 
á discordia sangrienta abandonada, tu seno desgarraran 
esos hijos cuyos andrajos no cubre tu ostentoso lujo , cuya 
hambre no sacias, nadando en la opulencia. ¡Ay de tí el 
dia en que el pueblo fiel cuya cerviz oprimes, hace largos 
siglos, lance el grito de hasta!.,, y se levante, y se pre- 
sente á tus ojos, cual sangriento espectro, demandando 
venganza, ya que le negaste justicia! ¡Ay de tí el espanto- 
so dia en que cien pueblos que te aborrecen en distantes 
regiones , contemplen la turbación y el sobresalto pintados 
en tu frente por discordia intestina ! el dia en que las tem- 
pestades no encadenadas por la mano omnipotente no dis- 
persen ya las flotas que á tus orillas se enderecen! ¡Ay de 
tí el dia en que esos pueblos heroicos que impune moles- 
tas fiada en las ondas que te ciñen , saltar pudiesen so- 
bre tu tierra , y medir sus fuerzas con las tuyas, brazo á 
brazo ! 

La patria de los Viriatos , de los Vascos , de los Pelayos, 
Guzmanes y Gonzalos, existe aun; doliente y abatida, es- 
pera tan solo aquel momento en que la Providencia llama 
á los pueblos á nueva vida diciéndoies: «levantaos y mar- 
chad.» No en vano con la altísima muralla del Pirene res- 
guardo y defensa la otorgara el cielo contra invasión extra- 
ña; no en vano los mares que la circuyen le indican que 
ser debiera tú mas temible rival; no en vano áe conservan 
en la peña de Mauritania atalayas los soldados españoles. 



como esperando la seña de arrojarte de la opuesta fortale- 
za. ¡Delirio! i oh! delirio, nól... Hay un gran pueblo, solo 
falta un grande hombre. ¿Ha nacido? ¿Nacerá? Adoremos 
los arcanos del Eterno; y no abandonemos el último con - 
suelo de los desgraciados: la esperanza.—/. B. 
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(Número dé la Bdvists eorreq^ndiente 
¿ 1/ de abril de í»td.) 



LA FUERZA DEL PODER 

Y LA monarquía. 



El poder que g(M^na k sociedad ha ée ser fuerte^ i>or- 
i^ue en siendo débil tíraniía ó coHspira. Tira&iza , cusoidé 
m esfuerza por hacerse olradecer; conspira, cuando sufre 
^m silencio la resistencia y el altrqe. Augusto se síeaie 
fuerte , y su imperio es suave ; Tüberio se halla débil , y 
maquina y oprime: de tos «OMitpuas que mancharon el 
seílio de los cesares, fueron los mas violentos é insupovta» 
t)le8, los que oian ya cevcaino el ruido de los pretorianes 
que venian ¿ degollarlos. 

Ifiecorred la historia , y eneontrareú escri^ por do quie- 
ra con letras de sangre esta importante Ywdad: ¡A^ Ae\o$ 
fMMMDf qóbemaáM fw im pcNbr, pu^^ de p^Márm la comer* 
eeeian propia! 

Ista es la clave para eipliear tod inconcebibles e&oesos 
A que se abandonan los poderes rerw)bj€ic»iarios y los des* 
]ptttieos, una vez dado el pcilmer paso en el' camino de la 
tiranfto: todos son tlráxtieos porque son {déhUea; y cuando 
los xñsaiS'Dd^r á la éemencia en m& medidas de 



dad por 9^oro que -eatán por eaplrar. II moribundo jne* 

T. 1. 8 
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jor que nadie, augura su próximo finamiento. La Conven* 
don presentía la dictadura. El temor aumenta la opresión» 
y la opresión acrecienta el temor, la impulsión es recí- 
proca, y sigue la misma ley que el movimiento de un pén- 
dulo; el punto de elevación está en el mismo nivel que el 
ponto del descenso; la oscilación continua, hasta que me- 
dia la única causa capaz de restablecer el aplomo: la jus- 
ticia. 

Estas reflexiones nos ocurrían meditando sobre los mis- 
terios de la monarquía; porque misterios tiene esa insti- 
tución maravillosa, como los tiene todo lo grande. «La 
monarquía es el despotismo,» ha dicho una política super- 
ficial : ¿y por qué? «porque el monarca dispone de inmen- 
so poder» y este poder es sobrado robusto y sólido, dado 
que las leyes lo aseguran al soberano para sí y para sus 
hyos.» Entonces no comprendéis la institución, pues se* 
ñalais por origen de la tiranía de los reyes , las causas que 
precisamente les impiden el ser tiranos. 

¿Queréis un poder suspicaz? asentadle sobre un terreno 
minado, donde oiga á cada instante el golpe de la zapa 
que prepara la mina. ¿Lo queréis violento? presentadle 
enemigos que sin cesar le amenacen. Quitad hasta la idea 
del peligro, y tendréis la suavidad y la confianza. 

La gravedad y trascendencia del asunto exigen que se 
explane con toda claridad lo que debe entenderse por 
foerza de un poder; pues son muy distintas las acepciones 
de que esta expresión es susceptible. 

La fuerza del poder consiste: !.<" en la seguridad de su 
existencia: t.* en los medios necesarios al cumplimiento 
de su objeto legítimo. Supóngase un paJÉs donde llegue á 
establecerse y arraigarse una constitución mal combinada* 
viciosa, que ño deje al poder bastantes medios para ejer- 
cer sus fundones en pro del común; de suerte que en el 
mantenimiento del orden público, en la administración, 
en la aplicación de las leyes civiles y criminales, en sus 
relaciones con las potencias extranjeras, carezca de los 
recursos que ha menester j y no tenga una acción eficaz. 
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expedita y pronta : en este caso , será posible que el poder 
disfrute del primero de los requisitos indicados: la segu- 
ridad propia; pero echará menos el segundo, y por tanto 
no serii fuerte , en la verdadera acepción de la palabra. 

Asi , un rey de Esparta ó de Roma entre los antiguos, un 
monarca de los tiempos feudales en los siglos medios, un 
soberano con una constitución como la del año 12 entre los 
modernos , por mas que á causa de los hábitos, de las cos- 
tumbres, ó de particulares circunstancias, alcanzaran to- 
da la seguridad que imaginarse pueda , no fueran un po- 
der fuerte. Un hombre falto de alguno de los miembros 
mas precisos para ejercer la profesión á que se dedica, 
disfrutará tal vez de buena salud , prometiendo largos años 
de vida, y quizás se hallará en circunstancias á propósito 
para continuaren s u ocupación todo el tiempo que le agra- 
dare; pero no dejará por ello de ser incapaz de ejercer 
muchos ict Os > y por consiguiente llenará de una manera 
muy defectuosa el objeto de sus tareas. 

No obstante es menester advertir que la falta de los me- 
dios necesarios para cumplir el poder su misión , tarde ó 
temprano le acarrea la falta de la propia seguridad, ame « 
nazando su misma existencia: como el hombre que no 
puede desempeñar cual conviene el cargo que le incumbe, 
de grado ó por fuerza suele hallarse precisado á abando- 
narle. 

De aquí resulta un fenómeno constantemente observa- 
do en todos los periodos de la historia y bajo todas las for- 
mas de gobierno, y es, que el poder que se halla sin los 
medios necesarios al ejercicio de sus atribuciones, traba- 
ja sin cesar para procurárselos. Se dirige á su objeto por 
caminos diferentes , según la situación en que se halla: si 
abunda de acción material, emplea la violencia; si es ri- 
co , corrompe ; si todo le falta , maquina villanamente como 
el último de los conspiradores. 

En vano le exigiréis que obre de otra manera ; esta es 
su posición , esta la ley indeclinable de su naturaleza ; ni 
las calidades de. las personas que ejerzan el poder serán 



parte á evilaiio* BM8 iKKürte quiste mantenerse eitraoas 
alfioboeno y á 1» intriiptt, podñu basü oéiar- semqatttes 
medios* |>era lo» ^inptedvfo por eUa& k»s qne «stáA en at 
alre4€AMr, I0&191M 0imm qoaí«$>€€€«8 d«l pMtor, ios^ qm 
i la exi&tencia (ie este, tiene» viii<»ibida la exisiencia ^0- 

Fia. 

. Ccmtrilrayda á d&oba electo des eaAisa8<: 1/ La natittal 
ijHAinacien del iMnnbre 4 la eKietDskm y eficacia del man- 
do <iae eiere&: i."" & ta«iittjte>de ecmfieiryaaion. La primeirt 
ttOiba menester expücacdon «i oementaiios ; no así la se* 
ffiüda. Bemes observada que la falta de los medios nece* 
sai^ al (^mplirnteAto de las atrábucienes del podier, 
cMumi^omate tarde 44emprai)io su misma existencia , y toé 
«qui por qué en sintiendo esta falta los busca por todos los 
recursos que tieae á la mano* La cuestión que en aparien^ 
<Ha versa úi^icameníte sobre los límites de la esfera del 
mando, es en elftmd<» y pava un tiempo mas^ menos cer- 
cano, cuestión de vida d mnefte. T^o peder que se en- 
cnenlra en siwejante situación , coMce instintí¥ameiite 
asta verdad y obi\a en consecüeaeia. 

Gracia iHies tece la candidez de oiertes escrkeres (fue 
mn la mayar aeriedad4el mmidoeeban'en caraá Luis XVI 
y i: FeroaÁdo Vil el haber s«fo*<au&9i<de ^e la revolucimi. 
soideskoeaae , no resignAnrikiseá la posición que les liabúÉi 
creado las circunstancias, no dándose por satisfechos coa 
laslaaoltades señaladaftpor tas respectivas constituciones: 
^eomo si lasoondft(Hetiies de la existencia y de la *accion <dle 
tt« iKMier depen^es^ de llt. simple volunlad de la perso* 
na <|jue lo «jepce; coma si el poder psUico no luese mees 
bien una instituoto» ^t^ un homi»re; conso si esta institia* 
eion no estuviese sníeta á las leyes^geoeratesde todo^Bsr, 
que se esf«iera« siempre )»n proeafreme lo que necesita pa^ 
Ka«tt eusieatíia. 

Casos hay , en que al parecer el hdiobre es la inslitii- 
cion t y esta no* es nada sin el hombre; ípetViaila realidad 
no es- así : la ki8títuei«n<eni$te, Mea iqise é^ tal natnralefiía 
^pl^ n^oesüa una «pataottiftcaeion, mi rkpreaei»tante q«e 
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]M> pofdt divúiiirse ai compartirse. Rstoi^es la institoeíeii 
m fMnmeeho propio , se aserte en e) hoabre , se confóB'- 
ée £01) él , se vale de m prestigio , habla por su )K>ea » go« 
molo$ saoerdoles del gentilismo sé oonhalMni ti'tts el Molo 
y eoomimicaban ^ pueblo los orécuioe. 

Gésar vencedor de tos falos , paso el lUibieon » ahayeala 
á Bovtpeyo , triuiifa en Fttoalia , y se le^ranta oon el man- 
do de ía República: ¿oreéis cpne m el dietaéor noiíay íbios 
406 la persona del general victorioso? Si asilo erey^iii, 
Kocordad que la diiHadam era una instítucioa en lona. 
I^ sucesos presentan si» duda otro aispeolé , las circuns-. 
taneiaíf son muy dif^entes, fero el beeho es d mismo; 
solo que los romanos mandados por él dictador CamUo» 
BO «er^n i^s mismos romanos del dictador ataante de Gléo- 
paitra. 

Que la dicladara era necesaria , que César no era mas 
^ue oa pevsoniñcacion , ^ue desapareciendo la persona la 
íDCÉttuokm deibia oontinuar » los sucesos lo demostra? oá 
lioáta la evídendía. El pufiai de BnUo rasga el pecbo dé! 
dictador; Antonio ofreeieBdoá los ojos del pueblo la túnl^ 
ea ensangrentada de la ilustre vkléma, inaugura el triuii- 
viratf , es decir, h^ nueva dietadma «fue tío ba e6oogid# 
todavía su representante, que no se atreve á Identificarse 
oin «ttfiQlobombre^ que «guarda el curso de los aeome- 
eiivietttQs , ipie an^rmema atroemente á los romanos para 
iMOOBse nuffi necesaria , para oonquislar la unidad. Irufio 
y Casio mueren, Antonio es vencido, la antigitti libertad 
perece para sifompre , la dictadura se ci^niía y perpetúa, 
s« conviene en imperio ^ y se Inaugura magnfi&cament^ eta 

ÁBgUflto. 

fteiulta pues , que la dictadvra , es decir , la institución 
que mas pateoe oonfvsidifse con un hombre, prescinde de 
te persona; y de un modo úotro, mas ó menos poderosa, 
mas é menos brilUmte , mas d menos benéfica, se présenla 
siempre que üa hace necesaria el estado de la Bociedad. 
Vnn fraudes dlétadorés nos ^ofrece U %Mor§a : Gésai*, 
dunnrrell y Naf>o}oo<k. K» cuanto d iGésar , no queda difif^ 
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cuitad en la aplicación del principio asentado; y por lo 
perteneciente á los dos últimos , haremos una observación 
que lo dejará fuera de duda. La Inglaterra desde la época 
del Protector ha continuado en su estado normal á pesar 
de algún trastorno pasajero ; y lo que es mas singular, 
basta mediando un cambio violento de dinastía. Veinte y 
ocho años hace que Napoleón fué vencido por última vez 
y confinado á Santa Elena; la Francia ha sufrido desde en- 
tonces revueltas de momento , pero el desorden no ha po- 
dido prolongarse : y es notable que habiendo realizado lo 
mismo que ia Inglaterra una mudanza dinástica en 1880, 
ha continuado tranquila ,. se han hecho esfuerzos hercúleos 
para que la revolución no siguiese su carrera, y se ha 
conseguido. ¿Qué prueban estos hechos? en nuestro juicio 
la consecuencia es muy sencilla: prueban que en tiempo 
de ios dos dictadores ambas naciones hablan ya tocado al 
término de la revolución , que esta había consumida so» 
elementos , que no podia continuar , que el orden se habia 
hecho una necesidad indeclinable ; y por lo tanto esos dos 
grandes hombres no fueron mas que la personificación de 
esta necesidad social , sirviendo con su brazo de hierro á 
que de una situación se pasase á otra que parecía separa* 
da por un abismo* 

Si la posesión de los medios necesarios al cumplimienU» 
d« su objeto legítimo es condición indispensable para que 
un gobierno pueda llamarse fuerte , lo es todavía mucho 
mas la seguridad de su existencia. Y no le basta esta se- 
guridad, sino que es menester que las personas que lo 
e^rcen, abriguen sobre esto una convicción que los deje- 
á cubierto de todo linaje de recelos. La mayor calamidaá 
que sobre un país puede venir es un gobierno mal seguro, 
que esté en continuo acecho contra los conspiradores rear 
les ó aparentes ; en tal caso es imposible que el gobierno nd 
tienda masó menos á la tiranía, porque quien se ve atacado, 
natural es que se defienda. No le bastan las leyes comunes 
que regularmente hablando están fundadaí^ en el supuesio 
d^ que se respeta el principio del gobierna ; si algunas 
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-existen que prevengan el caso de atentado contra este prin*" 
cipio, están de suyo mal deslindadas, se rozan en áih^ 
rentes puntos con los demás ramos de legislación ; y el 
gobierno que ordinariamente pone su atención principal 
en cuidar de la conservación propia , se extralimita , se ex* 
cede , y comienza á caminar por una pendiente en cuya 
iidndo se halla un abismo. 

Guando hablamos de los medios necesarios al gobierno 
para ejercer las funciones que le incumben, no emende- 
i&os limitarnos á los puramente materiales, no juzgamos 
que la fuerza de un poder se halle en proporción con la. 
fuerza material de que dispone; antes al contrario, la so- 
brada abundancia de esta suele enflaquecerle conducién- 
dole á la ruina, ün conquistador que acaba de tomar por 
asalto una plaza , tiene en su mano la vida y hacienda de 
los ciudadanos; nada puede resistirle, su ley es su volun- 
tad : los medios materiales le sobran para oprimir y vejar, 
4ado que ha sido bastante fuerte para derribar 6 salvar las 
murallas ; sin embargo nadie dirá que el gobierno f unda*^ 
do sobre aquella base tenga verdadera fuerza. Dejad que 
corra el tiempo; y asi como un imperio que estríba m 
la justicia y las leyes , resiste al embate de largos siglos,, 
el otro no será parte á durar algunos años atravesando, 
los mas insignificantes sacudimientos. Una circunstan- 
cia nueva , una combinación imprevista, una noticia que 
alarme al vencedor , que aliente al vencido , veréis que 
rompen cual endeble caña el cetro que creyerais de dia^ 
mante. 

' En Turquía el soberano dispone á su voluntad de la vida 
de sus vasallos; manda, y las cabezas caen como las es* 
pigas segadas por la hoz; no obstante allí el poder no es 
fuerte , la mejor prueba de su debilidad son las catastro- > 
fes que experimenta. Luis XIY , joven é inexperto , hallá- 
base un dia rodeado de sus cortesanos, y llegó á decir qme- 
no conocía mejor gobierno que el establecido entre los 
mustthnanes. «Señor, le respondió con, hidalga enteresa 
un magnate que se hallaba presente, tampoco. conozco y» 
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piífe.4eiKle li6 soiMiaiiai sean deyolMus e^ utas ine*-< 
cfWBei». • 

Duraate el imiierio ronuno , ék hmáne qae oeufwdNi. tí: 
saUo 4i9|)i0flfia de iniittiiKii4>ids kgMMS, los puetrios se^ 
indinaban ante éi» le ofir eciao sm teoMm^s cual kaeaplo^ 
pttdleran á nna diviindad ; penn ¿«abéis cuál era la suenle^ 
de esos señores del mando ? Perecían casi todos á maMir 
de la soldaáesea. 

81 seíGreto de la monarqQÍaiear<H^ , es deór » emliatuu 
cansiste^si que ai soberano aMB«n lasmonaKfiníBsabsoliir: 
tas» líene Itmclado el poder por la norai, pidr lascoslott*- 
bres, pov la concieneia pAUica; dísü^gniéndese Ae tedaa 
laa monaf qaias de tos patse» dMde no ha reinado el cris?* 
tJaaisiio, en 4rue enlre eetes la patabca adonarca. es sinó^ 
ninio de déspota, y entoe asaalnis significa un soberaa*. 
que gebler na eon «rce^ i las leyíM. 

Mr estas towideraicioiieB se eeha <de imr co&n lastimo*- 
samevte se fakwa la bastaría naaderna cuando no se qni»* 
rereoenocer esta importante verdad» efastinándose en w 
Tsv el poder liisitado sino alU donde existen asamMeaa 
q«e d» ecmtinno le yégAññ y censaran. Fcpr mas qi4e;S»N 
eangsre éí poder ejercido per iWipe H , peor hxáB XIV j 
QMo» ttl , nadie que no careaea de sentado eemua Uesari» ^ 
á omlundirle con el de ke déspotas de OriMfte. Poco imn 
parta que el freno oe se vea si en realidad eaíste. En esAa 
pvnUo menester es conissar quelosadveisariasdel goMei^: 
na abaolttio le han tratado con macha injustioía , caasrio 
se han empeñado en apellidarle con negros nombres ^|aa< 
en la realidad eslá muy lejos de merece. No pretendemes 
sQscitar aquí la caestion agitaidk entre lea puMkislas sobra 
laa ventajas é desaentaías áe estas 6 aqaellas formas; pena 
opinamos q«e aun los mas aritíenies apologistas de un e&« 
tremo no puedas dispensarse de haoer al apue sto la jnstí* 
da que le corresponda. Dígase enlioridnmia que en el alH 
selntismo hay peligro de que el poder ae ei^tialúnite can» 
cateando las leyes, y hasta sosléngase si se quiere qM la» 
BH^er toríaa de girinerno ce aquella en que se comhiM en 



el nmtfor grado poiUole el elemeato 4lempcrfttiiQo» y si ptar 
oft> ofrésoase coxno el bello ideal ^n esU materia la vei^", 
Haíntk doibde domine excluaivaoieiUe la dien^ocracia pura; 
peroensiduodo uq priaeípiooo se Ueve Vm allá la ínioler 
rancia con los otros » que se les niegue lo qu^ no pu^e. 
dMpüársdes en el tjpibu»ail de la filo^oiSa y de la bi^tori^. 

fii bies se observa, la opresión dimana mías bien del es- 
tado út ias ideas y de las costumbres , que no de la forma^ 
dei. gobierno. En ias repúblicas de América no pr^doaxinaii 
pnr cierto ni la nionarQaía ni la ariatocracia ; no obstante 
d mas fiero despotismo devasia con fr<ecuejakcia aquellost 
doa p ra ciadios países ; y en época re<úente bemos leidío nar * 
ramoftes que ms ban beidM) lestremecer con la iiiicreibli^, 
atvocidad de loa hecbas. ¿Quiéa preQriera vivir en las re^ 
páMtcas de América , si pudiese disfrutar de un gobieriH^ 
oomo él de Austria ó el de Ppusia? En 1^ misma Inglat^rr^i, 
la verdadera Itbcartad no daAa dei establecimiento de su$^ 
aaambteasii^xisiiendoesias la tirria mas cruel se ba entro- 
ncado mas de una ve^ en la Gran Bretaña » y hasta en nuesr 
tr«a tiempos i^mos á la irlanda sometida i dura ^sclavir 
tod» no <d)6tanta las formas rep^e^ptativas del gobierno^ 
<pielai domina. 

JU Monarquía bereditaría tal como exista en Europa , ni 
ám al bomtere recelos , ni peligros i la institución , ni 4 
I9. amJbieian estímulo: ppr esto es tan suave su acción , t^ 
benéfico su influjo, su conservación tan preciosa para í^l 
sosiego y la felicidad de los pueblos. El monarca es ui^ 
bombre colocado en región superior á la de todos sus súb- 
éfm . aun los mas elevados por sus cualidades personales^ 
ó por su nacimiento ; pada tiene que esperar ni que temer; 
sm joea no se halla entre los mortales , está en el cielo.. 
Desde que abre los ojos ¿ la luz descubre la carrera de ^^ 
vida; en vano avivarla sus deseos para encontrarles nue . 
voa <Á>ie((os : autoridad» honores, riquezas ,. placeres » toda 
s^b^tta ya (d rededor de su cuna; no s^ pregunta lo que, 
vale, sino lo que es; su mérito personal , si algunp posee, 
6« m 4^Ip m^im^fio^ sillo ^i^arecido^ ex^^jrado ; la lison- 
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}a cuida de hacerle creer que aun no habiendo nacido en 
el regio alcázar fuera también digno de la corona; y los 
defectos mas evidentes y palpables , se cubren con cien 
Yolos para que no ofendan ó entristezcan al mismo que de 
ellos adolece. 

En pura teoría, nada mas absurdo que una institución 
semejante : en la práctica nada mas cuerdo : vano es luchar 
contra los hechos, pues los hechos están ahí. La historia 
entera, la experiencia de cada dia, deponen de esta ver- 
dad ; si la razón no la explica cual conviene , el buen 
sentido la comprende perfectamente. Pero no es exacto 
tampoco que la razón sea impotente á señalar las causas 
de este singular fenómeno; si bien quizás no llegara á tan- 
to, entregada á la mera especulación, amaestrada empe- 
ro con las lecciones de la práctica , conviene en la pru* 
dencia que á está preside , é indica los motivos del acierto 
que se patentiza en la felicidad de los resultados. 

El problema del poder público envuelve tres partes : pri- 
mera orden , segunda estabilidad, tercera hacer el mismo 
poder bondadoso. Estas tres condiciones se hallan satísfe** 
chas en la institución monárquica de una manera admira- 
ble. Para el mantenimiento del orden se depositan en ma- 
nos del rey inmensos recursos ; para asegurar la estabili- 
dad se cierra la puerta á la ambición asegurando el man* 
do no solo al soberano , sino á toda su descendencia. Se 
quita al poder su malignidad , y se le hace bondadoso , no 
dejándole expuesto á las pasiones comunes. ¿Qué codicia- 
rá quien todo lo posee? ¿cómo tendrá cabida la envidia en 
el corazón del que es mirado poco menos que como una 
divinidad? ¿es fácil que conozca la venganza quien de tia^ 
die recibe injurias, quien halla siempre á su encuentro la 
veneración y el homenaje? ¿con quién alimentará renco- 
rosas rivalidades quien se halla constituido sobre todos, 
mirando hasta á las clases mas altas de la sociedad, colo- 
cadas en grado muy inferior al suyo , á larga distancia de 
sil trono ? 

Hé aquí la razón por qué la historia y la experiencia de 



— 123 — 

la Europa moderna en los países donde la monarquía ha 
estado plena y sólidamente establecida , nos presentan á 
menudo soberanos débiles, pero pocos malvados. En efec- 
to, la región en que moran, la educación que reciben, 
las ideas en que se les imbuye , si algún inconveniente 
tienen es el de enflaquecer su carácter, el de desarrollar 
aquellas pasiones que llevan al corazón la molicie , pero 
no la perversidad. 

No ignoramos las excepciones que de esta regla se nos 
pueden objetar ; pero lejos de ser verdaderas excepciones, 
son mas bien una confirmación de la regla general. Casi 
todos los soberanos que se han distinguido por su perversi> 
dad, ó han vivido en medio de discordias intestinas, ó han- 
sido conquistadores. En uno y otro caso, el principio se ve- 
rifica ; porque en el primero el monarca se veia mal segu- 
ro, hallándose en peligro, 6 su persona, ó su dinastía, ó la 
institución misma; en el segundo, el soberano se hallaba 
agitado por una pasión vehemente; al lado del poder que 
gobernaba había el poder que invadía; y por tanto faltaba 
la condición que hemos indicado: el soberano todavía de- 
$eába. 

Este carácter benéfico de la monarquía hasta pudiera des- 
cubrirse en aquellos países donde reina el despotismo. La 
crueldad y demás vicios que allí deslustran el poder so- 
berano , no tanto dimanan del exceso de los medios que 
én su mano tiene, cuanto de las ideas y costumbres de la 
sociedad que gobierna. Falla en ella el verdadero conoci- 
miento de la dignidad del hombre , de las consideraciones 
que por solo este título le son debidas, de las verdaderas 
relaciones de este con sus semejantes, se tienen ideas muy 
equivocadas sobre el origen y objeto de toda autoridad. 
Cuando el soberano maltrata á sus subditos , cuando abusa 
de su poder en contra de las vidas y haciendas que debie-' 
ra ser el primero en proteger y respetar, aplica en la es-' 
fera de su acción las mismas reglas que halla establecidas 
en las demás clases de autoridad. En semejantes países la 
potestad patria es por lo común excesiva y tiránica ; los' 
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iMos viven bsyo el dommia del padre «oum) el «sd^^vo del 
4e m &m>r ; y la mujer miso^ que »acié pa^ra ^r eojüiift* 
fiera del hombre> no e$ mas 4ue 40a de sois ei^lavi^fi. Se 
ignoran los medios de conducir á los lv)mbres.pQr la ra* 
zoii y las persuasiones ; solo se cenote como medio eftcax 
la fwoA : se la emplea en todo , y no se concibe que un 
({fiibierno firme pueda ser otra cosa que nn mando viole^i- 
to. La obediencia del subdito , no fundada en motivos sur 
pmores^ le envilece y degra4a: 6 se someie tem.blando 
cQvm un animal doméstico al oír el ct^asquido d^l lá^, 
4^6 levanta como fiera indómita y bacía pedai^os ásu dne9o« 
Para comprender que no es la monarquía la cansa de estos 
]|^a , supóngase que en nno de estos de^igraciadoa países 
sometidos á un régimen brutal y envilecido , se introducen 
por nn aumento las formas democráticas antes que se ba* 
ya verificado un cambio en las ideas y costumbres* ¿Ifo veis 
4 la primera Ojeada convertirse aquellos bombres en UJ^a 
infinidad de recíprocos tiranos, que se oprimen y s^ atpr* 
i):^Atan según prevalece la fuerza? ^1 orden pAbliiop • eale 
orden semejante entre ellos al silencio á^ los sepulcros» 
pero que tal como sea es muy preferible á los aullidos 4^ 
una manada de fieras, deja en el momento de e^ür, £il- 
t^Jldo el supremo poder que le sirve die centro y appjp* 
L(^ nialos tratamientos que reciben la mujer del marido, 
los bijos de los padres, y los esclavos de su señor , subir&n 
áj un punto mas alto de crueldad , no mediando el recue;r- 
do de que bay un poder superior al domé$l,ico, capa^si le 
place de intervenir en la quereUa y castigar al desmanda^ 
dp padre de familias. Los jefes inferiores que gobiernan 
las provincias 6 las ciudades , se convertirán en otros tW"' 
tos déspotas cuya tiranía será tanto mas dnra é insoporta- 
ble , cusmto no reconocerán á un superior , que dada la 
oportunidad pueda bacerlos responsables de los daOos quf 
causen , de las injusticias que irroguen , de las arbitrarle* 
dades que cometan. El extravío de las ideas y 4e las cps^ 
tfunbres se ofrecerá á la vista en toda su negrura y desnui- 
de^ , cebándose de ver que no es e) poder spberunp %\xmk 
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oprime á la sociedad , que no nacen de la soberanía Ms 
males que ella cansa ; sino qne de la sociedad misma cor- 
rompida y degradada se levanta el pestilente aliento qtte 
cJiOfkitamina el soiío» y qne cuando la persona que le ocitpá 
se entrega á la crueldad y otros excesos abominables , re- 
cibe de la misma sociedad que ie rodea sus inspiraciones 
iperveñsas. 

Esta es la cansa porque natural y espontáneamente ta 
monarquía europea se ha hecho tan suave y benéfica, ha^ 
ta en aquellos países donde la falta de todo límite legal 
t^arecia deber arrastrarla á los mayores desmanes Las 
ideas , las costumbres » las reglas de gobierno á que se 
ivmoldan los monarcas , las recften de la misma sociedad 
gobernada: en ella domina la razón, prevalece la moral, 
levanta ia conciencia pública sn voz imperiosa ; y si el or- 
gullo y el desvanecimiento se obstinan en guiar al monar'^ 
ca por extraviados senderos , álzase de todos los puntos 
del reino , dé tddas las clases de la sociedad , un rumor 
sordo que atestigua el descontento , que pone de manifies- 
to el escándalo , que es mas eficaz para enfrenar al poder 
que las insurrecciones y motines. 

Los demagogos se sonreirán quizás de estas doctrinas 
con la sonrisa del desprecio ; como quiera , nosotros les 
haremos observar, que hasta en los gobiernos fundados 
sobre las constituciones mas latas y populares, se asienta 
como principio indisputable la inviolabilidad , la irrespon^ 
sabilldad del moniarca, 6 del que ejerce sus veces. «Al 
rey , dicen acordes todos los publicistas constitucionales, 
solo es lícito atríbuiíle el bien , nunca se le puede imputar 
€í mal ; constitucionalmente hablando , el monarca es im- 
pecable.n ¿í de dónde creéis que se ha originado seme- 
jante teoría? ¿Os imagináis qne es el producto de las com- 
Mnaciones de los publicistas del equilibrio f Muy al contra- 
rio: todos sus principios, todas sns doctrinas , todas sus 
tendencias los guiaban en dirección opuesta ; pero el btten 
sentido europeo , los hábitos de largos siglos , las lecciones 
de la hisltoria, Tos escarmientos de la experiencia, los han 
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forzado en este punto á negarse á sí mismos, rechazando 
las consecuencias de la soberanía popular. Jamás los hom- 
])res de la antigua escuela se valieron de tantos circunlo- 
quios p^^ra nombrar al rey. «Persona sagrada,» «pensa- 
miento irresponsable,» «voluntad superior,» «región ele- 
vada sobre la esfera de las pasiones,» y otras frases se- 
mejantes se pronuncian de continuo en la tribuna y en la 
prensa, esquivando el llamar al rey con el nombre pro- 
pio. Diríase que se trata de una divinidad que ios mortales 
no se atreven á tomar en boca temiendo profanarla. Pues 
bien, todo esto no es mas que un sacrificio, un doloroso 
sacrificio que ha hecho la escuela democrática á las ideas 
antiguas ; todo esto no es mas que una proclamación de la 
impotencia de sus principios abandonados á sus fuerzas ; 
todo esto es un plagio del antiguo sistema, al mismo tiem- 
po que con tanta serenidad se le desacredita é insulta. 

Se proclama cómo dogma indisputable que el poder su- 
premo es un simple mandatario, un mero delegado del 
pueblo ; y sin embargo se declara desde luego que este 
poder de nada es responsable á su principal, á su delegan- 
te : se recuerda con mofa el derecho divino de los reyes; y no 
obstante , se los apellida inviolables, sagrados, se los com- 
para de continuo á una divinidad, que no puede obrar 
mal , que solo es capaz de ejercer el bien: se establece 
como única tabla de salvación para la sociedad el princi- 
pio de elección; y á pesar de esto, es rechazado este prin- 
<;ípio con respecto al poder supremo , y se inculca sin ce- 
sar la necesidad de la monarquía hereditaria: nada se 
quiere dejar al curso natural de las cosas, todo se ha de 
arreglar con la discusión, todo se ha de practicar por la 
expresa voluntad del hombre ; y esto no embargante , cuan- 
do se trata de lo mas importante que ofrecerse pueda en 
los negocios de la sociedad, se cierran los ojos , se huye 
de la deliberación , el hombre teme la razón y la voluntad 
propias, se abandona á todos los azares, para evitar la 
^eedon. 

Hombres que tan inconsideradamente condenáis todo I9 
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antiguo, que creéis haber ilnminado el pundo, que os fi- 
guráis á la humanidad envuelta en densas tinieblas hasta 
qué vosotros las disipasteis con los vivos resplandores de 
la filosofía, no reprobamos, no, vuestra conducta, no o^ 
echamos en cara vuestra inconsecuencia para que obréis 
de otro modo; pero sí tenemos derecho á exigiros que me- 
ditéis algo mas sobre vuestros principios, que no acha- 
quéis tan livianamente á fanatismo y apocamiento lo que 
anduviera guiado por profunda sabiduría , que no os ima- 
ginéis que la humanidad marchaba á la decadencia y en- 
vilecimiento si vosotros no hubieseis venido á torcer su 
carrera. Si demandáis tolerancia para vuestras opiniones, 
dispensadla vosotros á las ajenas; ya que no os avergon- 
záis de tomar de vuestros adversarios doctrinas que re- 
pugnan á vuestros principios, al menos sed justos, decid 
de dónde las habéis recibido. Confesad que entre las rui- 
nas que habéis amontonado, os halláis forzados á conser- 
var un pabellón para guareceros contra las tempestades 
que braman sobre vuestras cabezas ; engalanadle como os 
pluguiere , pero no neguéis que quien lo construyó tan 
sólido , quien lo recamó con tan preciosas labores , no 
fuisteis vosotros sino vuestros padres. Este pabellón es la 
monarquía. — J. B, 



MEDIOS QUE DEBE EMPLEAR CATALUÑA 

PARA EVITAR SU DBSGRAGIA Y ACRMINTAR SO FROSPBRIDAD. 



Dijimos en el número anterior que no carecía el princi- 
pado de Cataluña de medios para precaverse contra los pe- 
ligros que amenazan su industria , á causa de la rivalidad 
inglesa, y de la oposición de intereses que tiene hasta 
cierto punto con algunas de las otras provincias. Yamos 
ahora á indicar cuáles son en nuestro concepto esos me- 
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dios , deseaiHlo (t«e las iiidleaciones que emitamoB , deui 
desenvueltas por Ivonnes que con ma^or camdai de oorn^ 
cimientos y de noticias puedan de ellas haeer las debidiis 
acpücaciones. 

fara mayor claridad esos^ medios los diTidlremos entres 
clases : materiales , morales y poUtic0&. 

Méiiasmatmeiei. Por de pronto paréeenos que ia|^tt- 
dencía accmf^ja , que no se alM^quen de tal suerte ios ita- 
pitafles á la inídastria pHncípalmeiite amenazada , q«e ei 
la algodonera, qae Mtas áe ellíos las demás , ó se deMi- 
ten en demas^ 6 no tomen el d«esarpollo de que soa m»^ 
eeptiblesw Así se lograrám dos objetos: primero, el volvi- 
miento simultáneo y por decirlo así paralelo de todos idfi 
ramos industriales. Esto podrá ser vefitajoso á la iii(faislna 
en general , la que esiando desenvoelta en muy diferen- 
tes sentidos se Imllará en contacto con mayor núm&n» úb 
necei^dades , y se uijírk^án naturahnettle miev^s y mw wat- 
plios mercados , siendo mas láclf >€l eerrar la puerta á la 
importación de tos géneros e^itranjei^. Segundo: si vn^ra^ 
tado de comercio 6 Hüa reiforma de aranceles modiñcaae 
de tal manera el sistema prohlbilivoque ia industria aigo- 
donera sufriese consideraible quebrafnto, no siendo este 
ramo mas que uno de tantos como florecieran em d pafa, 
no seria el golpe tan ruinoso para el Principado; la nove- 
dad no producirla un desnivel tan sensible; y afectadas 
p(jfr el daSoimedos familias asf de fataácasteB como 4t ^pb- 
rarios , fuera mas fácil atenuar las malas consecuencias y 
resarcir Iw péiífuáéi*». 

Bajo este aspecto debiera Cataluña portarse con la pre- 
caución de un capitalista avisado, que no suele aventurar 
toda su fortuna en un solo negocio por mas lucrativo que 
se le presente; mtrcíro menos si tiepe fundados me#ros 
para recelar que un golpe repetttltro ne dte*ar«te es"ttft 
momento las mejores combinacioües. 

Además , tai vez debiera procurarse con algún mayor 
cuidado, que la industria no fuera en Catahifta una me- 
ra importación «el extranjero , y que ediase relices pPí- 
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íuaxias con el competente adelanto de los conocioúefitoft 
relativos á dicho ramo. ¿La enseñanza de las ciencias vie-* 
canicas y químicas ^tá montada caal conviene para Ift 
propagación de las luces necesarias ai progreso de las ar- 
tes que de ellas dependen? Mucho lo dudamos: y admi- 
rando como el que mas la destreza y laboriosidad dé mies- 
tros paisanos , no podemos olridar lo que ellos mismoe 
están diciendo á cada paso , cuando se lamentan de que 
los extranjeros los aventajan en muchos puntos. La gente 
sencilla está hablando continuamente de sef^etos; per^ los 
hombres que conocen la situación de Europa, saben que 
en el sistema de publicidad reinante en todas partes, hay 
pocos de esos secretos que no puedan descubrirse, ora sea 
por medio de libros, ora por los viajes, observando é ia- 
quiriendo con la debida actividad , y comunicando en s^ 
^ida el resaltado coa sinceridad y buena fe. 

Los operarios de la Gran Bretaña se distinguen por sm 
habilidad, pero no se crea que esto dependa de la partica- 
Iftr dis|>osicioii de aquellos naturales , sino que contrtbuyis 
saiucho á ello la buena enseimnza con que se ios prepara. 
A ejemplo del establecimiento para la instrucción de ios 
operarios fundado en Glascow por el dot;tor Burbek , se 
han planteado otros en Londres , Bdimburgc^, Manchester, 
Birmin^am, Newcastle, Liverpool, Lancaster, y otros 
puntos: en ellos aprenden los artesanos los principios de 
^eoixietría , de mecánica , de física , de química , ($tte kiego 
les sirven en extremo para adelantar y perfeccionarse en 
sus respectivas profesiones. ¿Por qué no se procura con 
laas ahinco que estos ejemplos sean imitados entre nos- 
otros? ¿por qué no se trabaja cois mas asiduidad en que las 
^^^eraciones delicadas cuyo acierto y perfección depende 
de los conoeimientos químicos, no necesiten para su di- 
reieciün operarios extranjeros? ¿por qué nb se proporcio- 
nan á un crecido número de individuos, de una manera 
fácil y acomodada , las luces neeesaf iasi para que las cons- 
misedienies que demiandan eonooimienlos geométricos y 
ittedtfiioos no queden abandonadas al lalenlo natural, que 

T. I. 9 
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es como si dijéramos á la casualidad? Reflexionen sobre- 
estás indicaciones los hombres que conocen la verdadera 
situación y las necesidades de Cataluña; y vean si no ha- 
bría en este punto importantes reformas que emprender y 
notables mejoras que intentar. 

No olvidemos que !a industria no puede decirse que es- 
té hondamente arraigada en un país , hasta que los cono- 
cimientos de sus habitantes se hallan en el conveniente 
nivel. No basta que se traigan máquinas, que se planteen 
establecimientos ; es necesario cuidar al mismo tiempo de 
que se vayan formando operarios aptos, directores capa- 
ces, para que dentro breves años, no nos veamos ya pre- 
cisados á recibir de los extranjeros esa clase de auxilios. 
Estos deseos no son arranques de orgullo nacional , son la 
verdadera expresión de las necesidades de la industria. 

Tampoco creemos, á pesar del buen estado en que se 
encuentra la agricultura catalana , que se halle saturada 
de capitales hasta el punto de no poder invertirse en ella 
crecidas sumas con señalado provecho. La mayor parte de 
las aguas que bañan nuestro Principado descienden de las- 
montañas, y corren hasta el mar por el cauce que les tra- 
zara la naturaleza. ¿Quién no ve con cuánto beneficio pa- 
drian emplearse capitales cuantiosos en la construcción 
de canales de riego, que trocasen en hermosas y feraces 
vegas, campos ahora estériles y agostados? Las solas lla- 
nuras de Urgel colocadas á breve distancia de poblaciones 
en extremo florecientes y ricas» donde abundan los capi- 
tales y se dirigen á empresas llenas de peligros, son una 
evidente prueba de que las cosas no han seguido su curso 
natural, y que nos hemos entregado con excesivo ardor 
al exclusivo fomento de un ramo, sin curarnos cual con- 
viene de otros, que á mas de ser productivos, estuvieran 
á cubierto de los tratados comerciales y de las revisiones 
del arancel. 

Hemos recordado el canal de Urgel ciñéndonos única- 
mente al de ríego, no porque sea lo único que hacerse 
pudiera en este género, sino por su extremada importan- 
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cia, tan generalmente reconocida como conslantemente 
descuidada. Asi por ejemplo , ¿cómo es que el antiguo pro. 
yecto de conducir las aguas del Ter por el centro de la lla- 
nura de Yich, de manera que fecundando aquella hermo- 
sa comarca ofreciese oportunidad de construir estableci- 
mientos fabriles cerca las murallas de la ciudad cabeza del 
partido, se ha quedado tan solo en proyecto, como casi 
todas las cosas de España? Las demás provincias pueden 
señalar por excusa de descuidos semejantes la falta de ca- 
pitales, la natural indolencia de los habitantes del pafe, 
quienes no se aprovecharían de los mismos beneficios que 
se les pondrían en las manos , y otras razones por el mis- 
mo tenor mas ó menos sólidas y especiosas; pero en Cata, 
luna no existen por fortuna estas circunstancias desgra- 
ciadas; solo puede atribuirse al proverbial desgobierno de 
España , y á cierto aislamiento mal entendido , que se opo- 
ne á la formación de las grandes asociaciones , indispen- 
sables para esa clase de empresas. 

Se na importado entre nosotros el espíritu industrial y 
mercantil , pero no ha prendido como era de esperar el 
espíritu de asociación ; antes al contrario , se nota que ex- 
ceptuando la existencia de las corporaciones creadas por 
la ley , no se ha tenido la idea de formar ni siquiera aque- 
llas asociaciones que hubieran podido servir de dique á 
las codiciosas exigencias de la Inglaterra. Se han dirigido 
representaciones al Gobierno , ricas de noticias que acla- 
raban la situación industrial de Cataluña y fortalecidas 
con razones que desconcertaron á los enemigos del siste- 
ma prohibitivo ; esto es verdad , pero nosotros añadiremos, 
que si una provincia de Inglaterra se hubiese hallado ,en 
situación semejante á la que aflige á Cataluña, si tan gran- 
des intereses y la subsistencia de tantos millares de fami- 
lias se hubiesen hallado amenazados por nn tratado con 
una potencia extrai^era, no solo se hubiera practicada lo 
que aquí, sino que por los medios legales se hubiera for- 
mado una asociación colosal; y al mas ligero rumor de 
que se trataba de proponer el bilí de abolición del sistema 
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KStnoi^o se luibrian bailado el gabierao y el parkmeoto 
eosk «aa peticiam apajada por dosaiealaa mil fif maft. 

Bl estado de las eaaniaicaciaMai de lo iaierior del tá»- 
capado dísla aiuclie de ser saUsfMrtano;, lo <|iie pro Aa a c 
retarda en el anYimieato t recarga en los traspones» y per 
coBsigBiente aoa unyar difiaülad de que se aprovealaD 
an darlos logares la baratara del jornal de los operarías, 
el aienar precio dd terreno y de la construcción de los 
eslableciaBikntos, los salios de agua y otras Teotigas m- 
Hcjames. De segare (pie se ñas dirá que estas empresas 
rdalivas á feciUtar la comunicadon son en buena parte 
de la incumbencia dei €rabierno superior , y que al propa- 
aavse una provincia llevarlas ¿ cabo, tropieza con un ain* 
nÉanero de inconvenieBles y embaraoos que acaban por 
desalentar y festidiar á cuantos en ellas se camprom^etan. 
Pero á esto se puede replicar, que bace yaaiacho üesipo 
que está acostumbrada Cataluña á bacer graaées. cosas par 
sí misma, marchando por el cammo de la prospetidM, 
aumeotando y dasarroHanda^su riqueza, sin que le sirva 
dei ma^u) la direcdoa del Ctobierno : lo propio pu(ten 
baoeese en el caso dado; y si saliesen al encuentro grafas 
éifi^iUades, para las empresas arduas es la constancia. 

La mayor peaféeciaB de los arte&K^tos, sobre todo eni el 
rauM^dela industria amenasada^ debe praeurwse ea Ga- 
laliafia con especial ablaeo; pues que median en eüono 
aoio los Hsoti vos: generales «pie natarabnenle impulsan taá> 
cia dicha perfecciaa, sino la precaución prud^ite acense* 
jada por las drcunslaiicias. Ba efecto, es regular que si 
po d em o s evitar un guipa dfr nnno-, que po9 mas4pie se di* 
ga nale será tan fácil ai actual Gobierno el descargarlo, 
se respetarán par algu» tiempo los interósea de Cataluña, 
yae le dará el neoasaaio plaao para prepararse á la coaa- 
pelenda co» las mereasMaas inglesas. Ora sea que ese pia 
za se conoada y seiala espreeamenle , ora sea que la fluc- 
tuación de las segaoiaclOMftentaMadas y por entaUar , lo 
vaya por sí mtsmaotargandk^» fuera muy del caso que los 
iiMrtsadoft^e» el asunto dieran? por supueitto que ha co- 
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iMneado ya, y se aplicasen á intrwiiKeír ea k lat)ricaeiiOft 
todas fats mojaras 4e que aea aBsoaplible. Loa ingleses aa 
bas esforzado en perñadír em Bsfiaña y ea el extranjera 
qae m causa era la de una nación entera oontm éí wb— ■ ■ 
pedio ée un reducido número de fabricantes; y ea menea** 
ter, es indispeosai^le , itiue eatoa rei^pondan eon k evideoí'' 
ciade los resultados, demostrando en táempo tan breve 
oenm posible fuere, que el baaelcio reportaiio del aisle - 
mn protector lo han reoompensade oon asara á la naeiai^ 
ne tan solo ofreciéndole un modelo con el que se amaes** 
tsasen las demás provincias, seno taiid)ien sortiándolas de 
la necesario con abundancia , tbelleza y baratura. 

Lo bemos dicbo y lo repetimos: la cacetion de k6 algo- 
dones imgMcs se reproducirá bajo mü formas si es mer- 
aeséer , y atormealará sin cesar la industria catalana, baa*^ 
taqaa esta pueda compelór oon su rtvd,-6desapareBca. 
Taño es hacerse ilusiones en sentido opuesto; el tíempe» 
se enoa«garia de desvanecerlas , y la imprevisión y el desn 
caído suAririan duro castigo. Así^ aun caando seefreeie^ 
xan les oircansiancias mas saüubctovias, v ea qmeae al^ 
caazasen las mayores seguridades , conviene no deraúr 
Iraotiuilos; es necesario , argente , el preYttoirse para aae- 
▼aa complicaciones que de un madi^ ú otro no dejair&n ide 
pieaoitarBe. Que pretsdezcaa los progresistas i los modei* 
redes , i|ue triunfe el afosohitiame 6 la reiraUica , la Ingla?* 
Ierra no abandonará su pnealo; allí estará con su refinada 
diliomacia, con su aslacia proverbial* con su oro seducf 
tar, oon su paciencáa incanaabte, y sobre todo con su ea* 
oesiva abundancia de arb^aotos y por tanto con su imiiet 
ríosa neeesidad de vender. 

.^cra ilusión na mestas daflosa , fneaa el imaginar 4pie i» 
proviacias abara incitnadafi á un tratado de cemencio» se 
desviarán l&oilmeate de su prepéain». fias motivos las esU<- 
wiian : la oportanidad de com^prar me» batata, y la eape^ 
tanaa de dar mejor salida á s«s frutos. Lo qae á esio obje^ 
tan les catalanas es ciertamente may sMido; se funda lea 
la neeeaidad de les sacrífinios recíprocas, en lo funeste 
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cpie seria para la prosperidad de la nación el destruir su 
naciente industria y otras razones semejantes; pero todo 
esto tiene el inconveni^te de no ser tan fácil de com- 
prender como la diferencia que vaya en precio y calida^ 
de una vara de tejido catalán á otra de tejido inglés. En. 
esto se debe fijar la atención, no apartarla nunca de aquí; 
combatir hechos con hechos: esta es la mejor lógica. 

MeéioB poUtiean. En la exasperación á que han llegado en 
ftpaña los partidos políticos , una de las miras que no de* 
be perder de vista el Principado, es el no constituirse cié* 
go instrumento de ninguno de ellos. La fuerza de una 
causa , si ha de ser real y verdadera, si ha de extenderse 
á mas que á circunstancias de momento , debe radicarse 
en su justicia intrínseca, y apoyarse para la propia defen- 
sa en los intereses que con ella están ligados. Cuando se 
la defiende solo como un medio de oposición empleado 
eontra el que ó la ataca en realidad ó se presume que in- 
tenta atacarla, adolece la defensa de un inconveniente 
gravísimo, cual es, el no estar hecha de buena fe , y por 
lo mismo el emplear contra el adversario todo linaje de 
armas. De esta* manera se mezclan las lícitas con las ve- 
dadas; y el poco ó mucho efecto que estas últimas pue- 
den producir, se compra bien caro con lo que aque- 
llas pierden de su temple. Pasadas las circunstancias de 
momento , la causa que indiscretamente se entregara en 
manos del primero que se presentara á defenderla , se 
halla de repente abandonada por muchos de los que mas 
valerosamente pelearon en pro de la misma; y quizito 
ellos son los primeros en declarar, que los motivos de su 
anterior conducta no eran otros que la necesidad y con'* 
veniencia de echar mano de todo cuanto era á propósito 
para abrumar y aterrar al común enemigo. Las razones 
que expuestas y sostenidas en el terreno legítimo, jamás 
perdieran de su fuerza y ascendiente, se hallan desvirtuar 
das con el recuerdo de la indigna compañía con que en 
otro tiempo se ofrecieran al público; y quizás se llegue 
á decir, que también se emplea entonces con mala fe y 
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como simple arma de oposición, lo que en otro tiempo 
manejaran otras manos de la misma manera y con idén- 
tico objeto. 

Sin que reprobemos el que se procure sacar partido de 
las oportunidades que vayan ofreciendo las vicisitudes po- 
líticas, opinamos que no es la causa de Cataluña de tal na- 
turaleza que haya menester identificarse con determinada 
bandería política; y aun añadiremos, que semejante cout 
ducta seria imprudente en extremo , á causa de exponerse 
•con ella la industria catalana á los repentinos azares de 
pujanza y decadencia á que aquellas se hallan y se halla- 
rán expuestas por largo tiempo. 

Tanto dista de convenir á los intereses de Cataluña el 
aislarnos en ningún sentido, que antes bien es de la m^ 
yor importancia quitarles ó disminuirles al menos, ese 
carácter de provincialismo que llevan en la actualidad: es 
necesario nacionalizarlos por decirlo asi , manifestando á 
las demás provincias que lo que existe no es un monopo- 
lio sino un sistema de compensaciones recíprocas; y que 
cediendo á las exigencias de la Inglaterra» venderían por 
una comodidad y alivio pasajeros , la independencia de la 
Península y el porvenir de su prosperidad y grandeza. Es 
necesario demostrarles que bigo la solapada pretensión de 
un simple tratado de comercio ó de una modificación de 
los aranceles, está oculta la resolución de un inmenso 
problema, á saber: si la España á semejanza de Portugal, 
450 ha de convertir en humilde colonia de la orgullosa reí* 
nade los mares; si nuestros negocios se han de decidir en 
el consejo de nuestros reyes ó en el gabinete de San Ja- 
mes; si ese Gibraltar que nos está insultando con sus mu- 
rallas y las escuadras de su puerto, ha de ser mirado co- 
mo otra nueva capital, residencia de altivos señores» 
dispuestos á forzarnos á la ejecución de su soberana vo- 
luntad con sus cañones y bayonetas. 

Ahora merced á los desastrosos acontecimientos que han 
pesado sobre esta infortunada ciudad, se ha despertada 
el orgullo nacional en el resto de la Península, y se ha de- 
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clarado en nuestro íayoT expresándose «le una nnneituqQ» 
alienta las ^peranzas del país y honra síngularaienite e{ 
hidalgo corazón de los que sacriñcan sus propios intere-^ 
ses en las aras del pundonor naeional y de la independen- 
cia de la patria. Pero estas circunstancias irán desaparea 
ciendo, como sucede ya en la actualidad; y pasiuio eíca"^ 
lor del momento , las cosas volTerán á su curso regulir , 
obedeciendo al impulso de siks motores naturales. 

No intentamos mostrar á Cataluña el partido político 4 
que le conviene inclinarse, ni pretendemos indicarle que 
debe mantenerse ajena á todos ellos; esto fuera poco me^^ 
nos que imposible, y la' dañarla en vez de favorecevlai. 
Solo hemos dicho que le importa no constituirse defo te— 
frumento de ninguno; significándole con esta expresión^ 
el peligro que corre de ser explotada en diferentes senli^ 
dos , y de servir sin provecho propio á la ambición de na^ 
clónales y extranjeros. Cuando en momentos críticos y de 
exasperación oiga hablar de independencia , convénzase 
desde luego que se trata de engañarla oon esperanzas im- 
posibles de realizar; cuando se le instnoe la conveniencia 
4e levantar otro pabellón como hiciera allá en losdistur^ 
bios de 16l#, no dude que se la seduce asitulameínite pant 
hacerle cometer un acto de rebeldía que mancillara aa 
honor y que pagarían con desprecio y desden los doeisB- 
de la enseña enarbolada; cuando se le diga que es posible 
resucitar sus antiguos fueros , convocat» sus Cortes y ohK- 
gar á los monarcas de Castilla á que hagan pronunciar la 
aptigua fórmula fiiau al Senycr ñey^ crea firmemente que 
se la brinda con ilusiones, incompatibles con el espirito 
del siglo y con nuestras propias costumbres ; y por fti ^ 
cuando se intente persuadirla que el mejor modo de al- 
canzar justicia es la insurrección y la violencia , rechace 
con indignación las pérfidas sugestiones, que quizás indu- 
cen al crimen para gozarse en el feroz placer de verle 
c?i8ligado con fuego y sangre. 

A los pueblos comoá los individuos, no los salvan Í9S 
furiosos arrebatos de cólera, con que ciegos de veagana 



se aiToian á la violencia y al crimen ; sino la firmeza en 
MBtener coa el correspondiente decoro los intereses de su 
eaosa, y aquella inalterable constancia nacida de la pro^ 
fiittda convicción de que la razón les asiste y de que tarde 
é temprano llegará el dia de la justicia. O'Connell ha le-* 
vantado la Irlanda de la abyección en que yacia sumidd« 
kt ha colocado en imponente actitud,, haciendo temblar 
tQdos los gobiernos de la Gran Bretaña ; y uno de los pri- 
meros pasos ^e su grande obra fué el reprimir las violént- 
elas particulares, el evitar los estériles alzamientos, y el 
presentar la causa nacional con los colores de que era 
4igna. Bastan por hoy estas indicaciones : otro dia conti'* 
ovaremos nuestra tarea, explicando los medios morales 
que en nuestro concepto debe emplear Cataluña para pre- 
caver su desgracia y acrecentar su prosperidad.—/. B, 

POLÉMICA RELIGIOSA. 



ESCEPTICISMO. (1) 



CARTA A UN ESGÉPTICO EN MATERIAS DE RBLIGIOll. 

Mi estimado amigo: difícil tarea me ha deparado Y. en 
SM última , hablándome del escepticismo: este es el proble- 
mi de la época , la cuestión capital , dominante , que se le- 
iiMiita «obre todas las demás, oml entre tenues arbustos el 
enewaabrado ciprés. ¿Qué pienso del escepticismo; qaé 
concepto formo de !« situación aetud del espíritu humoa^ 
tan tocado de esta enfermedad? ¿cuales son los probaMes 



<1) deseoso el autor de cata AevMU , de (im U P9léfí9m 
ftom na «écleiea de monotonía ni aocendre ímUMÍq , proc«r.a 
presentirla ba}o dMereates lorvas, <eiii|pileaii40 atpmM veces el 
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resaltados que ha de acarrear á la causa de la religión? 
Todo esto quiere V. que le diga; á todas estas preguntas 
exige Y. una respuesta cabal y satisfactoria; añadiéndo- 
me , que «quizás de esta manera se esclarezcan algún tan- 
to las tinieblas de su entendimiento , y se disponga á en- 
trar de nuevo bajo el imperio de la fe.» 

Deja Y. entrever algunos recelos de que mis respuestas 
sean sobrado dogmáticas y decisivas; haciéndome la cari- 
tativa advertencia de que «es menester despojarse por un 
momento de las convicciones propias, y procurar que la 
discusión ñlosóñca se resienta todo lo menos posible de la 
invariable fijeza de las doctrinas religiosas.» Asomaba á 
mis labios la sonrisa al leer las palabras que acabo de 
trascribir, viendo que de tal manera vivia Y. equivocado 
sobre la verdadera situación de mi espíritu ; pues se figu^ 
raba hallarme tan dogmático en filosofía como me habia 
encontrado en religión. Paréceme que á fuerza de decía- 
Biar contra la esclavitud de entendimiento de los católicos, 
kan logrado en buena parte su dañado objeto los incrédu- 
los y los protestantes , persuadiendo á los incautos de que 
nuestra sumisión á la autoridad de la Iglesia en materias 
de fe, quebranta de tal suerte el vuelo del espíritu y ano- 
mada tan completamente la libertad de examinar, hasta en 
los ramos no pertenecientes á la religión, que somos in- 
capaces de una filosofía elevada é independiente. Así te- 



estilo epistolar , que de suyo se brinda á mayor variedad y sol- 
tura. Bien penetrado además , de lo grave y espinoso de las ma* 
terias que ha de ventilar , sobre todo en la indicada VoViná^\ 
y deseando precaver todo error ó desliz, que tan fáciles son ea 
esta clase de discusiones, avisa á cuantos le favorezcan con su 
lectura, y muy especialmente á los seflores eclesiásticos ^ que 
recibirá gustoso y agradecido las advertencias que se le dirijan» 
encaminadas á rectificar equivocaciones , á esclarecer pasajes 
oscuros , 6 á retractar errores, si alguna vez incurriere en ellos. 
Los que defiendan la religión católica no deben Jamás perder 
4e vista aquella máxima: errar< poCero, ftarreücu» no» wq. 
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nemos por lo común la desgracia , de que sin conocernos 
se nos juzgue» y sin oirnos se nos condene. La autoridad 
ejercida por la Iglesia católica sobre el entendimiento de 
los fíeles, en nada cercena la libertad justa y razonable que 
se expresa en aquellas palabras del Sagrado Texto : efUre- 
gí el mundo á las disputas de los hombres. 

Todavía me atreveré á añadir, que seguros los católicos 
de la verdad en los negocios que mas les importan , pue- 
den ocuparse de las cuestiones puramente filosóficas con 
ánimo mas tranquilo y sosegado , que no los incrédulos y 
escépticos; mediando entre ellos la diferencia que va de 
un observador que contempla los fenómenos terrestres y 
celestes desde un lugar á cubierto de todo peligro, á otro 
que se baila precisado á verificarlo desde una frágil tabla 
abandonada á la merced de las olas. ¿Cuándo entenderán 
los enemigos de la religión , que la sumisión á la autoridad 
legítima nada tiene de servilismo, que el homenaje tribu- 
tado á los dogmas revelados por Dios , no es torpe esclavi- 
tud , sino el mas noble ejercicio que hacer podamos de la 
libertad? También los católicos examinamos, también du- 
damos , también nos engolfamos en el piélago de las in- 
vestigaciones; pero no dejamos la brújula de la mano , es 
decir la fe ; porque así en la luz del dia como en las tinie- 
blas de la noche , queremos saber donde está el polo para 
dirigir cual conviene nuestro rumbo. 

Habla V. de la flaqueza de nuestro espíritu , de la incer- 
tidumbre de los conocimientos humanos, de la necesidad 
de discutir con aquella modesta reserva inspirada por el 
sentimiento de la propia debilidad; pues qué! ¿por ven- 
tura esas mismas reflexiones no son la mas elocuente apo- 
logía de nuestra conducta? ¿no es esto mismo lo que esta- 
mos continuamente encareciendo, cuando probamos y evi- 
denciamos que es útil, que es prudente, que es cuerdo, 
que es indispensable el vivir sometido á una regla? Supues- 
to que se ofrece la oportunidad , y que la buena fe exige 
qué hablemos con toda sinceridad y franqueza, debo ma* 
nifestarle, mi estimado amigo , que salvo en materias re-» 
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ligjosas , me inclino á creer que no lleva Y. tan adelaat^ 
el escepticismo como este que Y. se imaginaba taa dog* 
m&tico. 

Qubo un tiempo eu que el prestigio de ciertos nomtoes» 
el deslumbramiento producido por la radiante auréola que 
coronaba sus sienes , la ninguna experienda del muá^l^ 
científico , y sobre todo el fuego de la edad ávido de cebar- 
se en algún pábulo noble y seductor, me habían comuni- 
Q^do una viva fe en la ciencia , y me hacían saludar coo. 
alborozo el día afortunado» en que introducirme pudie^ 
rá en su templo para iniciarme en sus profundos arcanas.^ 
siquiera como el último de sus adeptos. ¡Oh! aquella ei^ 
la mas hermosa ilusión que halagar pudo el alma humana: 
Ui vida de los sabios me parecía á mí la de un semi-di<>s 
sobre la tierra ; y recuerdo que mas de una vez fijaba con 
ínfiLBtil envidia mis ojos sobre un albergue que encerraba 
un hombre mediano, que- yo en mi inexperiepicia concep- 
tus^ba gigante. Penetrar los principios de todas las cosas, 
levantar el tupido velo que cubre los secretos de la natu- 
raleza , levantarse á regiones superiores descubriendo nue- 
vos mundos que se escapan á los ojos de los profanos» res- 
pirar en una atmósfera de purísima luz, donde el espirita 
se despegara del cuerpo , adelantándose á gozar de las de* 
Ucias de un nuevo porvenir; estos creía yo que eran Jo* 
beneficios que proporcionaba la ciencia, nadando en esla 
f€^licídad contemplaba yo á los sabios ; viniendo por fin los 
^{dausos y la gloria que á porfía los rodeaban, á solazarlos 
en los breves momentos en que descendiendo de sus celes^ 
tiales excursiones se dignaban poner de nuevo sus pié^ 
SQbre la tierra. 

La literatura , me decía yo á mi mismo , sus investiga* 
Qiones sobre lo bello , lo sublime . sobre el buen gusto, 
sphre las pasiones, les suministrarán seguras realas para 
producir en el ánimo del oyente ó del lector el efecto que 
se quiera; sus estudios sobre la lógiea é ideología les da^ 
rán un clarísimo conocimiento de las operaciones del ^^ 
píritu , y de la manera de comJ)inarlas y conducirlas psura 
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alcanzar la verdad en todo linaje de materias; las ciencias 
matemáticas y físicas, deben de rasgar el velo que culn'e 
loí secretos de la naturaleza; y la creación entera con sus 
arcanos y maravillas se desplegará á los ojos de los salnOÉ», 
eomo se desarrolla uto raro y precioso lienzo á la vista de 
les favorecidos espectadores; la psicología los llevará á 
formarse una completa idea del alma humana, de su natu- 
raleza, de sus relaciones con el cuerpo, del modo de ejer- 
cer sobre este su acción , y de recibir de él las varias im- 
presiones; las ciencias morales , las sociales y políticas, 
les ofrecerán en vasto cuadro la admirable armonía del 
mundo moral, las leyes del progreso y perfección de la 
sociedad , las infalibles reglas para bien gobernar; en ttna 
palabra , me imaginaba yo , que la ciencia era un talismán 
que obraba maravillas sin cuento , y que quien llegase á 
poseerla, se levantaba á inmensa altura sobre el vulgo de 
la triste humanidad. ¡Vana ilusión que bien pronto comen- 
'zá á marchitarse, y que al fin se deshojó como flor secada 
p6¥ loi^ ardores del estío! 

Cuanto mas dorados habían sido mis sueños , y mayor 
pí&r consiguiente mi avidez de conocer lo que tenían de 
realidad , tanto mas dura fué la lección que recibí y mas 
temprana vino la hora de entender mi engaño. Apenas en- 
ligado en aquellas asignaturas donde se ventilan algunas 
cuestiones importantes , principit^ mi espíritu á sentir una 
inquietud indefinible, á causa de no hallarme bastante 
Ilustrado por lo que leía ni lo que oia. Ahogaba en el fon* 
do de mi alma aquellos pensamientos que surgían incesan- 
temente sin poderlo yo remediar; y procaraba acallar mi 
descontento, lisonjeándome con la esperanza de que para 
mas adelante me estaba reservado el quedarme entera- 
menté satisfecho. «Será menester, me decia yo, ver pri- 
mero todo el cuerpo de doctrina, de la cual no alcanzas 
ahora ma$ que los primeros rudimentos; y entonces á no 
dudarlo, encontrarás la luz y la certeza que en la actuali- 
dad echas m^nos.» 

Difícilmente hubiera podido persuadirme á la sazón, que 
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Iiombres cuya vida se babia consumido en ímprobos tra- 
iMjos, y que con tal seguridad ofrecían al mundo el fruto 
de sus sudores, hubiesen aprendido sobre las gravisimas 
materias de que se ocupan , poco mas que el arte de hablar 
con facilidad en pro ó en contra de una opinión , metiendo 
mucho ruido con palabras huecas y con discursos pom- 
posos. Todas mis dificultades, todas mis dudas y escrúpu- 
los, todo lo atribula á mi inexperiencia, á mi torpeza en 
comprender el sentido de lo que me decian autores tan 
respetables: por cuyo motivo se apoderó de mí la idea de 
saber el arte de aprender. No se afanaron tanto los anti- 
guos químicos en pos de la piedra filosofal, ni los moder- 
nos publicistas en busca del equilibrio de los poderes, co- 
mo yo andando en zaga del arte maravilloso: y Aristóteles, 
con sus infinitos sectarios, y Raimundo Lulio, y Descartes, 
y Malebranche , y Locke, y Condillac, y no sé cuantos me- 
nos notables, cuyos nombres no recuerdo, no bastaban á 
satisfacer mi ardor. Quien me ocupaba y confundía con 
las mil reglas sobre ios silogismos , quien señalaba mayor 
importancia á los juicios y proposiciones, quien á la clari- 
dad y exactitud de la percepción, quien me abrumaba con 
preceptos sobre el método, quien me llevaba de la mano á 
la investigación del origen de las ideas, dejándome mas 
en oscuras que antes; en breve, no tardé en advertir que 
cada cual echaba por su camino favorito , y que á quien en 
seguirlos se empeñase le hablan de volver la cabeza. 

Estos señores directores del entendimiento humano, dije 
para mí mismo, no se entienden entre sí: esto es la torre 
de Babel, en que cada cual habla su lengua; con la dife- 
rencia de que allí el orgullo acarreó el castigo de la con- 
fusión , y aquí la confusión misma aumenta el orgullo , eri- 
giéndose cada cual en único legítimo maestro, y preten- 
diendo que todos los demás no ofrecen para el derecho de 
enseñanza sino títulos apócrifos. Al propio tiempo , ibano- 
tando que lo mismo con corta diferencia sucedía en los 
demás ramos del humano saber; con lo que entendí, que 
era necesario , urgente , desterrar la hermosa ilusión que 
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8(^re las ciencias me babia formado. Estos desengaños ka- 
btan preparado mi espíritu á una verdadera revolución ; y 
aunque vacilando algunos momentos , al fin me decidí á 
pronunciarme contra los poderes científicos, y alzando ea 
mi entendimiento una bandera , escribí en ella : abajo la mh 
tpridad eienti/iea. 

Nada tenia yo para sustituir al poder destruido , porque 
si esos respetables filósofos sabían poco sobre las altas 
cuestiones cuya solución andaba buscando, yo sabia me- 
nos que ellos, pues que no sabia nada. Ya puede Y. ima- 
ginarse que no dejarla de serme doloroso el consumar una 
revolución semejante; y que á veces hasta me acusaba de 
ingrato, cuando llevando la revolución basta sus últimas 
consecuencias, forzaba á emigrar de mi espíritu personas 
tan respetables como Platón , Aristóteles , Descartes , Ma- 
Jebranche , Leibnitz , Locke y Gondillac. La anarquía era 
el necesario resultado de un paso semejante ; pero yo me 
resignaba gustoso á ella , antes que llamar nuevamente al 
gobierno de mi entendimiento á estos señores que así me 
babian engañado. Además, que habiendo probado ya el 
placer de la libertad , no quería deslustrar el triunfo , pa- 
sando por las horcas caudinas. 

Apremiado mi espíritu por la sed de la verdad, no po- 
día quedar en un estado de completa inercia ; y así es que 
emprendí buscarla con mayor empeño , no pudiendo creer 
que estuviera el hombre condenado á ignorarla , mientras 
vive en este mundo. Sin duda creerá Y. que un escepticis- 
mo universal fué el inmediato resultado de mi revolución. 
y que concentrado dentro de mí mismo , dudé de la exis- 
tencia del mundo que me rodeaba , dudé de la existencia 
de mi propio cuerpo , y que temeroso de que no se me es- 
capara toda existencia , y que á manera de encantamiento 
me hallase reducido á la nada , me apresuré á asirme del 
raciocinio de Descartes: yo pienso , luego $oy: ego cogito , er- 
go «uffi. Pues nada de eso , mi estimado amigo; que si bien 
tenia alguna afición á la filosofía no estaba sin embargo f a- 
iiatizado por el filósofo ; y sin reflexionar mucho me con- 



ymxci de qoe dudar de todo es carecer de lo mas preckii» 
de la razón hüfnsna, qae es el sentido coman. No me M^ 
taba la noticia del axioma 6 entimema de Descartes» y de 
otras semejantes proposiciones ó principios; pero s4egifT« 
ne pareció qae tan cierto me estaba de que existiá coMa 
de que pensaba, como de que tenia cuerpo, como del m^ 
cimiento» como de las impresiones de los sentidos, como 
del mundo que me rodeaba ; y por consiguiente , resenrá»^ 
dcmie fingir por algunos momentos esa duda para cuania 
el ocio y el biHAor lo consintieran , me quedé con todas 
las convicciones y creencias que antes, salvo las lianaiáas 
íHosdfieas. Para estas fui , y he sido y seré inexof able : la 
filosofía proclama sin cesar el examen, la evidenciadla 
demostración ; enhorabuena : pero sepa al menos que ciian^ 
de seamos hombres y so mas, nos arreglaremos en nuea^ 
tras convicciones cual á nosotros nos cumpla , siguiendo 
las inspiraciones del buen sentido ; pero en los raloS' ém 
que seamos Mdsofos , que para todo hombre son ratos 8svy 
breves , reclamaremos sin cesar el derecho de exáttén^ 
exigiremos evidencia, pediremos demostración seca, 
reina en nombre de un principio, menester es que se 
signe á sufrir los desacatos que dimanar puedan de Jm 
consecuencias. 

Claro es que en este naufragio universal de las cotnipie- 
clones flloséficas, no entraban las religiosas: estas las*!»- 
bia adquirido por otro camino , se presentaban á mi es^ 
rítu con otros títulos , y sobre todo se encaminaban de su- 
yo á dirigir la conducta, á hacerme nó sabio sino bueno; 
de consiguiente contra ellas no se irritó mi susceptibUMad 
pirrónica. Todavía mas: tan lejos de que sintiera i»ciíBa> 
cion á separarme de las creencias que se me habian ins- 
pirado en la infancia , me convencí mas y mas de la nece- 
sidad, y hasta dd interés propio que tenia en no perdisr- 
las; pues que comencé á mirarlas como la única tabla de 
salvación en esle proceloso mar de las cavilaciones tHinia' 
ñas. Acrecentóse ei deseo de aforrarme en la fe eatéüea,. 
cuando ocupándome algunos ratos, con espíritu de cooi- 
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pleHí iDdepepdencia, en el examen de las trascendentales 
<;ue$tione3 que la filosofía se propone resolver, me vi ro- 
deado por todas partes de espesísimas tinieblas; sin que 
descubriese mas l\a que algunas ráfagas siniestras, que 
;^in alumbrar el camiuQ, solo servían para hacerme visible 
ia profundidad de los abismos & cuyo borde se hallaban mi3 
plantas. 

. Por esto conservaba ^n el fondo d^ mi alma la fe catdli- 
<}a como un tesoro de inestimable valor; por esto alen*' 
^ontrarme angustiado en vista de la nada de la ciencia del 
liomhrQ, y cuando me parecía que la duda se iba apode- 
rando de mi espíritu, haciendo desaparecer de mis ojos el 
jmiver&o entero,, como desaparecen de la vista de los es- 
(icctadores las. mentirosas ilusiones con que por algunos 
^mentos los h^ entretenido un hábil prestigiador , dab^ 
una mirada á la fe , y su solo recuerdo era bastante á con- 
fortarme y alentarme. 

. RecorriendQ las cuestiones , que cual insondables piéla- 
gos j^odean los principios d^ la moral , examinando los in- 
comprensibles ju*oblemas de la ideología y de la metafísi- 
ca i echando una ojeada á los misterios de la historia y i 
ios escrúpulos die la crítica, contemplando la humanidad 
antera icu su actual. existencia y en los sombríos arcanos 
^e su porvenir ►.deslizábanse á veces por mi entendimien- 
.to pensamientos aciagos, cual monstruos desconocidos que 
aspmsinsu cabeza, asustando al viajero en una playa soli- 
.taria; pero yo t^ia fe en la Providencia,, la Providencia 
.me salvó. Hé aq^uí como discurría para forti6car mi espiri- 
.tu, dejando á la ^acja que no dejara estériles, mis débiles 
esfuerzos: «Si dejas de ser católico, no serás por cierto ni 
;j)roiestante., nijudío, ni musulmán^ ni idólatra; estarás 
,pues de golpe, en el Deiso^o. Entonces te hallarás con un 
.Dios, p^ro no sabiendo nada sobre tu orígéíi y tu destino, 
íHada. sobre los incomprensibles misterios que , por expe- 
.rienciá ves y sientes en tí mismo y en la humanidad ente- 
..ra, nadp sobre la existencia de premios y penas en otro 
. mundo, sob][:e la otra vida, sobre la inmortalidad del al- 

T. I. W 



I ma; nada sobre los motivos que haya podido tener la Pro- 

¡ videncia en condenar á sus criaturas á tantos sufrimientos 

I sobre la tierra, sin darles ninguna noticia que consolarlas 

pudiera con la esperanza de otros destinos; nada entende- 
I ras de las grandes catástrofes que con tanta frecuencia ha 

padecido, padece y andará padeciendo el humano linaje ; 
es decir que no hallarás la acción de la Providencia en 
ninguna parte , no hallarás por consiguiente á Dios ; por 
tanto dudarás de su existencia, si es que no abraces deci- 
didamente el ateísmo. Fuera Dios del universo, el mundo 
es hijo del acaso, y el acaso es una palabra sin sentido, y 
lá naturaleza un enigma, y el alma humana una ilusión, y 
las relaciones morales nada , y la moral una mentira. Con^ 
secuencia lógica, necesaria, inflexible; término fatal que 
no puede el hombre contemplar sin estremecerse ; negro 
é insondable abismo al cual no cabe abocarse sin espanto 
y horror.» 

Así medía el camino que me era preciso seguir , una ve^ 
apartado de la fe católica, si continuar intentara en el 
jBxámen filosófico sacando consecuencias de los principios 
que yo propio hubiera sentado en el momento de la defec- 
ción. A tanta insensatez no quería yo llegar , no quería 
suicidarme de tal suerte matando mi existencia intelec- 
tual y moral , apagando de un soplo la sola antorcha que 
alumbrarme podia en el breve trecho de la vida. Así me he 
quedado con mucha desconfianza en la ciencia del hom^ 
bre, pero con profunda fe religiosa: llámelo V. pusilani- 
midad ó como mas le agradare; no creo sin embargo, que 
me pese de la resolución cuando me halle al borde de la 
tumba. 

Hay en las regiones de la ciencia como en los senderos 
de la práctica , ciertas reglas de buen juicio y prudencia 
de que no debe el hombre desviarse jamás. Todo lo que 
sea luchar con el grito de nuestro sentido íntimo, con la' 
voz de la naturaleza misma, para entregarse á vanas cavi- 
laciones, es ajeno de la cordura, es contrario á los prin- 
cipios de la sana razón. Por esta causa , debe condenarse 
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como insensato el sisiema de un escepticismo universal 
basta en las materias puramente filosdfícas; sin que por es- 
to sea menester abrazar ciegamente las opiniones de esta 
ó aquella escuela. Pero donde conviene particularmente la 
sobriedad en el uso de la r^zon es en materias religiosas: 
porque siendo estas de un orden muy elevado, y rozándo- 
se en muchos puntos con las torcidas inchna^^iones del co^ 
razón , tan presto como la razón empieza á cavilar y suti^- 
lizar en demasía , se halla el hombre en un laberinto donde 
pa^ muy caro su presunción y orguUo. Quédase el enten^ 
dimiento en un cansancio, en un abatimiento, en una 
postración indecibles, desde que se ha levantado contra el 
cielo; como nos cuentan las historias de aquel brazo que 

< en el momento de extenderse á un objeto sagrado se sin* 

, lió herido de parálisis. 

i Singularidad notable! el escepticismo religioso sirve 
únicamente en medio de la dicha terrena, solo se alberga 
U^nquilamente en el hombre , cuando rebosando de salud 
y de vida, mira como eventualidad muy lejana el instante 
supremo en que le será preciso al espíritu el des(ie^rse 
del cuerpo mortal y pasar á otra vida. Pero desde el mo^ 
mentó en que la existencia está en peligro, cuando vienen 
las enfermedades , como heraldos de la muerte , á indicart- 
nos que no está lejos el terrible trance, cuando un riesgo 
imprevisto nos advierte que estamos como colgantes de un 
hilo sobre el abismo de la eternidad , entonces el escepti*- 
cismo deja de ser satisfactorio; la mentida seguridad que 
poco antes nos proporcionara , se trueca en incertidumbre 
cruel, angustiosa , llena de remordiiúientos , de sobresal^- 
to, de espanto. Entonces el escepticismo deja de ser cómo- 
do , y pasa á ser horroroso ; y en su mortal postración bus^ 
ca el hombre la luz y no la encuentra , llama á la fe , y la 
fe no le responde ; invoca á Dios , y Dios se hace sordo á 
^m tardías invocaciones. 

Y para ser el escepticismo duro , cruel tormento del al- 
ma, no es necesario hallarse en esos trances formidables 
en que el hombre fija azorada su vista en las tinieblas de 
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.un incierto ponrenir ; en el curso ordinario de lar vida, en 
medio de los aconleciinientos más^ comanes ; siente mil 
veces el hombre cual cae gota i gota sobre su corazón él 
«veneno de la víbora que en su seno abriga. Momentos bay 
:ftn qné los placeres cansan, el mundo fastidia>, la vida se 
hiae» pesada, la existencia se arrastra sobre un tiempo que 
•camina con. lentitud perezosa. Un tedio profundo se apo^ 
dera del alma; un indecible malestar la aqueja y atormen- 
ta. No son los pesares abrumadores destrozando ei cora- 
ron» no es Isi tri^eza abatiendo el espíritu , y arrancándo- 
le dolorosos suspiros por medio de punzantes recuerdos: 
.es una pailón que nada tiene de vivo , de ágndo , escuna 
languidez mortal, es un disgusto de cuanto nos circunda, 
es un penoso entorpecimiento de todas las fiacultades , co- 
mo aquel desasosegado estupor que en ciertas dolencias 
«nuncia crisis peligrosas. ¿A qué estoy yoeii el mundo, se 
idice el hemlipe á si iinlsmo? ¿Qué ventajas me trae el há. 
Iber salido de la nada? ¿Qué pierdo apartándome de la vis- 
ta de una tierrft , para mf agostada « de un sol que para úú 
no brilla? El dia de hoy es insípido como ei dia de ayer , y 
el dia demañana toserá como el de hoy; mi alma está se- 
dienta de gozar y no goza ; ávida de dicha y no la alcanza; 
consumiéndose como una antorcha que por folta de pábulo 
desfallece. ¿No ha sentido V. repetidas veces, mi estima- 
do amigo, este tormento de los afortunados del mundo, 
ese gij^ano roedor de los espíritus que se pretenden supe- 
riores? ¿no asoma jamás en su pecho ese moviinlento de 
desesperación que seoft^ece ai hombre como el único re- 
inedio á un mal tan insoportable 7 Pues sepa V. que uno de 
sus mas funestóla mamantiales es el escepticismo, ese vacío 
delálma que la desasosiega y atormenta, esa ausencia es- 
pantosa de toda fe , de toda esperanza, ei^a ineertidumbre 
«obre Dios, sobre la naturaleza , origen y destino del hom- 
bre. Vacío tanto mas sensible, cuanto recae en almas ejer*- 
•citadas en el discurso por el estudió de las ciencias, exci- 
tadas en todas sus facultades mentales por una literatura 
Ibca que éolo sepropone producir efecto, aunque sean los 



sacndimientoB de la etectricidad ó las convulsiones del gal- 
vanismo; almas que sienten avivadas y aguzadas todas las 
pasÁones por un mundd sagaz que les habla e& todos los 
idiomas y Ittscconmneive de tan varias maneras, echando^ 
ma&0 de infinidad de recursos.. , 

iHé.aquí, mi estimado amigo « loque pienso del esoepti^: 
cismo , lo que opino de sus efectos sobre el espíritu hum^';'-' 
no. ie considero como una de las plagas caraoeristieas de 
la época, y uno de los mas terriMes castigos que ha des- 
cargado Dios sobre el humano linaje. 

¿Cómo se puede remediar un mal tamaño? no lo sé.; pe* 
rosi que me atreveré á decir que se pueden atajar akgun: 
tanto £us progreses; y me indino á esperar que así se ha- 
rá, siquiera por el interés de la sociedad, por el buen ér-^ 
den y bienestar de la familia, por el reposo y sosiego del 
individuo. El escepticismo no ha caído de repente sobare 
los pueblos civilizados; es una gangrena que ha cundida 
con lentitud ; lentamente se ha de remediar también ; y su* 
ria uno de los mas estupendos prodigios de la diestra del 
Omnipotente si para su curación no fuera menester el tras^ 
cnrso de muchas generaciones. 

Asi entenderá V., mi estimado amigo, que no me haga 
ilusiones $cbve la verdadera situación de las cosas; y que 
flotando yo en medio de las olas sdire la tabla que me con-» 
dudrá á salvamento^ no pierdo de vista el destrozo que en 
mis alrededores existe , no olvido la funesta catástrofe qu6 
han suñ*ido los espíritus por un fatal concurso de drcunsr> 
tardáis durante los tres últimos siglos. 

¿€6mo permite Dios, me dice Y«, que ande fluctuando la 
humanidad eai medio de tantos errores, y que de tai suer^ 
te se extravie sobre los puntos que mas interesan 7 Esta di-^ 
ficultad no se limita á la permisión divina con respecto á 
las sectas separadas , sino que se extiende á las demás re-» 
ligiones ; y como estas han sido muchas y extravagantes 
desde que el humano linaje se apartó de la pureza de las 
tradiciones primitivas, la objeción abarca la historia ente^ 
ra, y el pedir su solución es nada menos que demandar \t 
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clave |)ara exfrflc&r los arcanos que en tanta abundancia ae 
ofrecen en la historia de los hijos de Adán. 

No es este asunto que se preste i ser aclarado en pocas, 
palabras , si aclaración Llamarse puede lo que sobre tan 
profundo misterio alcanza el débil hombre; como quiera, 
procuraré hacerlo en otra carta , dado que la presente va 
tomando mas ensanche del que fuera menester. 

Manifestada tiene Y. mi opinión sobre el escepticismo 
religioso, y declarado también cuál se aviene la fe católica 
con una prudente desconfianza de los sistemas de los filó* 
sofos. Muchos quizás no se avengan con esta manera de 
mirar la^ cosas; sin embargo la experiencia demuestra 
que el espíritu se halla muy bien en este estado; y que 
cierto grado de escepticismo científico, hace mas fácil y 
llevadera la fe reli^osa. Si en ella no me mantuviese la 
autoridad de una Iglesia que lleva mas de 18 siglos de du- 
ración, que tiene en confirmación de su divinidad su mis- 
ma conservación a^través de tantos obstáculos , la sangre 
de innumerables mártires, el cumplimiento de las profe* 
cias, infinitos milagros, la santidad de la doctrina, la ele* 
vacion de sus dogmas, la pureza de su mcural» su admira-» 
ble armonía con todo cuanto existe de beUo, de grande, 
de sublime, los inefables beneficios que ha dispensado á 
la familia y á la sociedad , el cambio fundamental que en 
pro d^ la humanidad ha realizado en todos los países don- 
de se ha establecido , y la degradación , el envilecimiento 
que sin excepción veo reinando allí donde ella no domi- 
na; si no tuviera, digo, todo este imponente conjunto de 
motivos para conservarme adicto á la fe, baria un esfuer- 
zo para no apartarme de ella, cuando no fuera por otra ra- 
zón , por no perder la tranquilidad de espíritu. 

Dé y. una ojeada en torno , mi estimado amigo: no verá 
mas por do quiera que horribles escollos, regiones desier- 
tas , playas inhospitalarias. Este es el único asilo para la 
triste humanidad ; arrebose quien quiera al furor de las 
olas , yó no dejaré esta tierra bendita donde me colocó la 
Providencia. Si algún dia fatigado y rendido de luchar con 



la3 teiape8tádes se aj^oxima Y. á las venturosas orillas» sq 
tendrá por feliz si en algo puede favorecerle tendiéndola 
ma mano auxiliadora este S. S. S. Q. B. S. M. — /. B. 
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Allá en tiempo de nuestros antepasados., cuando la fe 
reinaba en los entendimientos, y la esperanza en los cora- 
zones, cuando la sociedad entera se regia por la enseñan- 
za de la Iglesia católica, cuando el poder y el pueblo, el 
rico y el pobre • y la ciencia y las. artes demandaban & la 
Religión sus inspiraciones sublimes, sus ilustradores con- 
sejos, y sobre todo su protección poderosa, cuando los 
sucesos pr(}speros eran mirados como una gracia del cie- 
lo, y los adversos como un justo castigo, cuando se veia 
presente á Dios en todas partes , desde la cúpula del regio 
alcázar hasta lo mas recóndito del humilde hogar domés- 
tico, apenas se encontraban un reino, una provincia, una 
ciudad en peligro de grave daño, ó sufrían alguna de tan- 
tas calamidades como sin cesar añigen á la desgraciada 
prole de Adán, todas las miradas se levantaban al cielo, 
todas las almas se encumbraban sobre la región material 
y terrena , para implorar clemencia y alcanzar socorro. 
Los templos se llenaban de fíeles que suplicaban con ora* 
eion fervorosa; en los altares de los santos resplandecían 
en abundancia cirios y blandones, las imágenes se adorr 
naban con preciosas dádivas , el sacerdote recibía cuan- 
tiosas ofrendas, celebrábase el augusto sacrificio con so- 
lemne pompa y majestad, los oradores sagrados predica- 
ban con piadoso fuego la divina palabra, arrancando del 
numeroso auditorio el grito de compunción y de hupil- 
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dad , que lanzara en oif o tiempo el Bey culpable eti pfe-* 
sencia del profeta Nálhan : pequif. .... 

La religión, la piedad, la fe, la esperanxá, no cabiettch^ 
en la casa del Señor, inundaban las calles, las plazas, los^ 
paseos; la sonorosa campana convocaba á los fíeles al tem- 
Í)lo, la misocifi les^daba la señal de desj^rrao^ar^e/uera de 
él , para i^e ^ea graves y ditaladas hUeinas recorriesen los 
lugares públicos, invocando la misericordia del Señor del 
Universo, en ese inmenso templo que anuncia de dia y de 
noche la gloria de su Criador, que tiene por antorcha la 
lumbrera mayor, el Sol, y por bóveda el firmamento. 
¡Qué bello, qué sublime espectáculo, ofrecía entonces 
una ciudad populosa! Allí se veia el niño llevando en su 
tierna mano el cirio misterioso , y pronunciando con labi6 
balbuciente la plegaria de perdón; plegaria de inestima- 
ble valor, qué tomada de la boca de la inocencia por la 
matio de un ángel, era presentada ante el trono del Allüsi- 
mo como el mas agradable incienso que remontarse pu- 
diera de la mansión del mortal. Allí se velan laá clases 
con sus distintivos, tas corporaciones, los gremios con 
su¿ enseñas; las autoridades con sus insignias; allí aíter* 
naban el artesano con el letrado, el rico con el jornalero > 
el noble con el plebeyo; allí se veian las órdenes religio- 
sas con sus variados hábitos , su paso grave , su cantad 
solemne ; el joven religioso , de los ojos modestos , de sem- 
blante humilde, de las mejillas sonrosadas con pudor 
virginal; el anciano venerable, de la frente calva, de la 
barba de nieve , del rostro surcado con largos años de aus- 
teridad y de penitencia , del cuerpo extenuado con dila- 
tadas fatigas en misiones, en estudios, en peregrinación^ 
por lejanos países para ganar almas á Jesucristo ; allí se 
veia el clero con sus majestuosos ornamentos , su blan- 
quísimo y bordado lienzo, su seda recamada; allí por fin 
el augusto tabernáculo, á cuya presencia todas las frentes 
se incliliaban, se hincaban las rodillas, se herían los pe- 
chos con fervorosa compunción. 

2 Qué se ha hecho de aquella fe, que de tal suerte nos 
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conservaba en presencia de Dios , que así nos detenia cari 
el temor dei castigo, t5 nos alentaba con la esperanza del 
perdón ? ¿Dónde están las piadosas costumbres de nues- 
tros mayores T ¿ tjaién clama misericordia en la adver-* 
sidad? ¿quién rinde gracias al Altísimo en la próspera 
stierté? ¿Se ha hecho atea nuestra sociedad? ¿hemos dés*^ 
terrado á Dios de nuestros corazones? ¿le consideramos 
relegado á ios templos, como aquellos ídolos que tienen 
Ojos y no ven, que tienen oídos y no oyen? Estas son l&i 
rfeftexfenes qtie ocurren al dar eh tomo de nosotros una 
mirada; estoi^ son los pensamientos que afligen eláni-^ 
mo , inundándole de un desconsuelo , de una amargura 
itfexplicables. A primera vista , contemplando tan solo en 
ht superficie la sociedad que nos rodea , solo ocupada dé 
sns adelantos fabriles , de su movimiento mercantil , de su 
hambre de oro, de Su sed de placeres , de su ostentoso lü* 
jo, de su disipación, de su vanidad científica y literaria, 
de su delirio político, de su refinado egoismo, parece qué 
la Religión hla desaparecido de la faz de la tierra, parece 
que empieza á cumplirse la terrible profecía sobre el en- 
fWamiento de la Caridad y la fklta de fe , y que se acercan 
aquellos dias que por demasiado formidables serán abre- 
viados. Pero recobrado el espíritu de su primera sorpre- 
sa, calando mas hondo en el corazón de la sociedad, 
siguiendo cuidadosamente los pasos de los que evangelJ-* 
zan la paz, observando la conducta de los que no doblaron 
la rodilla ante Baal, se reanima la confianza, se disipan 
los excesivos temores, se calma el desazón y el deseo»* 
suelo, porque se encuentra que todavía hay Dios sobre la 
tierra 

Pensamiento dulce, consolador, que mitiga en el ánimo 
fiel y piadoso el dolor causado por la vista de los estragos 
de la impiedad; pero que desgraciadamente es necesario 
buscar en las sombras del santuario, ó en lo mas retirado 
del hogar doméstico, donde se oculta la virtud orando al 
Padre Celestial, en el aposento á puerta cerrada^ según hi 
enseñanza del Divino Maestrp. Solo de vez en cuando se 



complace el Señor en hacer mas visible el crecido número 
de escogidos que se mantienen librea del contagio de la in- 
credulidad y de las abominaciones del mundo;. y entonces 
lejos de continuar el espíritu en la postración y el abati- 
miento , se siente reanimado con la agradable sorpresa 
que experimenta al ver que todavía puede decir: mayor 
es el número de los que están de nuestra parte que de la 
contraria; entonces adora humildemente la omnipotencia 
del Señor que tan admirablemente preserva del naufragio 
la combatida navecilla, y le rinde humilde acción de gra- 
cia9, porque su misericordia nos ha librado de ser consa* 
Buidos. 

Barcelona , donde en tiempos de infausta memoria se 
presenciaron excesos que la pluma se resiste á trazar, 
donde ei incendio de los templos y el degüello de los mi- 
nistros del santuario se verificaron en presencia de las 
autoridades y del pueblo , donde en la apariencia debía la 
Religión haber llegado á ser para el mayor número , cosa 
de poco valer cuando no odiada; Barcelona, repetimos, 
se ha vindicado últimamente de tan negro cargo, mani- 
festando á la faz de España y del mundo entero, que mu-* 
cbos de sus moradores no hablan desterrado á Dios de su 
corazón , que conservan fe en la Providencia ; manifestan- 
do que las augustas creencias de los antepasados se man- 
tenían aun en el fondo de esa populosa ciudad , en cuya 
superficie no se descubriera tal vez mas que incredulidad 
6 indiferencia; revelándose de esta suerie la misteriosa 
llama que se había creído extiuguida , porque sus resplan* 
dores no alumbraban con tan hermoso brillo como en otros 
tiempos. 

£1 infortunio , el infortunio que levanta el espíritu del 
hombre á meditaciones sublimes, que eleva el corazón á 
Dios como se alzan involuntariamente los ojos y las manos» 
el infortunio que recuerda á los individuos como á los 
pueblos, la vanidad de toda esperanza que no se funda en 
Dios, el infortunio que demuestra lo que debemos prome^ 
temos del afecto y de la gratitud de los hombres , el infor- 
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tttnio ba sido quien ha T^ido á dispertar el «entimieato 
religioso, á recordar la fe de^Duestros padres, y á patenti* 
zar ia necesidad 4e la Religión en todas las situaciones de 
la vida, y particularmente entre los, rigores de adversa 
suerte. 

Dudaríamos todavía de la realidad de lo que hemos pre- 
senciado, recdariamos que nuestro buen deseo no abul- 
tase algún tanto los objetos , temeríamos que la viveza de 
la impresión no nos la hiciera parecer como mas repetida 
de lo que haya sido en la realidad , si no tuviéramos á la 
vista un documento que no consiente réplica: la relación 
de las funciones religiosas que se^bán celebrado en esta 
ciudad, en acción de gracias por haberse dignado el Señor 
libertar á muchos de sus habitantes de los niales que en 
las pasadas catástroifés amenazaban á sus bienes y perso- 
nas. Si estas funciones se hubiesen celebrado en otras 
épocas, si viéramos aquí las insinuaciones y excitaciones 
de los poderosos , si se descubriera el mas remoto indicio 
de espíritu de partido , no diéramos á estos datos tanta 
Importancia; pero Cuando vemos que son la espontánea 
expresión de la fe, cuando vemos en ellos la candida efu- 
sión de un religioso agradecimiento á las bondades del 
Señor, cuando vemos que ni siquiera es posible señalar 
como circunstancia que disminuya su valor el apremiador 
agobio de los momentos de peligro, sino que se han cele- 
brado pasado este', en la mayor seguridad, en la expansión 
de los ánimos que acababan de salir de un terrible con- 
flicto, y hasta largo tiempo después, cuando han podido 
ya debilitarse las impresiones que produjeran las catástro- 
fes, las miramos como una especie de barómetro que nos 
hace sensible la disposición de los espíritus. 
- GodsidcNimcis esté hecho eomo de mucha importancia 
para'at)i*eciaí debidamente cuánto es todavía el poder de 
la Religión, liasta en aquellos puntos donde circuiistancias 
calamitosas debían al parecer baberla debilitado de tal 
ioi^anepa , .que quedase reducida á la nada; porcuyo moti- 
vo, creemos hacer un bien á la santa cau^a de la verdad » 



y compli»eer al propio tiem^ á nuéstrols lectúres* ofre** 
tíéndoLes la siguiente relación , qae dice mas por si sola 
que todos los discursos y enoareciiXLient6s« 

* * * • 1 

SOLEMNES Y PIADOSOS CULTOS 

celebrados en aceion de grMÍn I S« BítÍimi MM^tílUé , Vtátn Se9oM U Jitpat Mtfk 

y 4 Ttfioi SmKm , en ]«• difarantee % lea iaa de lá fresernte eiiided i por haber m 

Junado los fi^le* de laa próximas pasadas calamidades (1). 



PABR09UIAS. 



»ii. ■< 



SANTA MARÍA DEL MAR. 

Misas solemnes coa Te-Deum ó sahe al fin en los mas 
de ellos. . . ^ 4i 

Id* con exposición del SS. Sacramento y con toda ilu- 
minaciou. 2 

Novenarios con música. . 2 

Rosario con id. y sermón. 1 

Exposición del SS. Sacramento por espacio de trece 
horas • • . . 1 

Cirios, los mas de media libra, y los otros de una y 
de dos- .•.,.. 1430 

Octavario al SS. Sacramento con exposición y ser- 
món todos los dias^ Esta función continúa hoy dia 
5 de marzo y durará por tiempo indefinido. ... 1 

Triduos á id. con id^ é id. todos por tres dias. ... 1 



«•*«*«****w-aB»»»«i*-»>*«M*— Mi*aiai>iaWi«>WBaiiWMa*iMB— •«•i^— ••«• 



(1) Ssta relación solo llega basta el dia 5 de mano, tebé- 
mosla á la piadosa diligencia del Rdo. B. Jaime Ros, Pbro.» re- 
ligioso que fué del convento de Padres Dominicos de la presen- 
te ciudad .quien se ha tomado la pena de recoger estas noticias 
y arreglarlas de la manera conveniente. Aprovechamos esti^ 
ocasión para manifestarle nuestro agradecimiento por su cris^ 
tlana laborlotídad. 
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En muchas, da las capillas de dicha iglesia, aluHibr^. 

i de continuo cirios en abuadtncia , prúftcipalmonte 
al Beato Oriol , Ntra. Sra. de los Dolores , S. Anto- 
nio, yírgen,delRos9fi0« Coocepcion y. Santa Filo- 
mena. Y se están aun preparando algunas novenas 
para igual objeto. 

SANTA MARÍ^ DEL PINO. 

En el dia 8 de enero, misa solemne con exposición 

del SS. Sacramento. Por la tarde ejercicios espiri- 

'tuales, procesión, fe-Deutn, bendición y reserva 

des. D. M. . . : 1 

jCirios que quemaron durante dicha función. . . . t64 
Misas solenlnes al Sealo José Oriol con SO cirios.. . 3 
A Santa Filomena con sermón por la mañana, rosa- 
^ rio y sermón por la tarde , quemando 60 cirios. . 1 
A Ntra. Sra. de los Desamparados con 40 cirios en ca- 
da uno 8 

SANTOS JUSTO Y PASTOR, 

■ • . "' 

Desde la primera dominicade Adviento á la aate- 
' vigilia de Navidad, rogativas con exposición. del 
-' SS. Sacramento pCNr la tarde , <fuemando cirios.. .. 1( 
Dia 1/ de enero. Trece horas con exposición del San- ' 
' tísimo Sacramento , misa solemne con sermón. Por 

la tarde ejercicios espititoales , sermón y Ti^'Deums ' 

alumbrando cirios. •«....,; 124 

En segnida el octavario con exposición de S. D. M., 

quemando cirios* • . 40 

das de acción de gracias con sermón por la tarde, 

iluminandoen dos de ellos 22 cirios . U 

Luego después un septenario á Ntra. Sra. de los Do- ^ 

lores con él Stábat cantado, sermón y corona cat-^ 
< tada también en uno de ios siete dias¿ queaiando 

cirios. . ' , tO 
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Concluido el septenario, se hará una novena á S. An* 
tonio y otra á S. Vicente Ferrer con cirios. * . . 20 

SAN PEDRO DE LAS FUELLAS. 

Misas solemnes en varios altares con regular ilumi- 
nación 13 

Dia 8 de enero. Trece horas con exposición del San- 
tísimo Sacramento, misa solemne con música y Te- 
Deum. Por la tarde, trisagiocon música, queman- 
do durante dicha función , cirios 40 

Pia 2t de enero. Trece horas con exposición del San- 
tísimo , misa solemne y Te-Deum por la mañana, y 
sermón por la tarde , quemando cirios 70 

Dia 19 de febrero. Trece horas con exposición del 

; Santísimo, misa solemne y sermón por la tarde, 
quemando cirios 70 

SAN MIGUEL EN LA IGLESIA DE LA MERCED. 

Oficios matutinales 31 

Misas solemnes, ana de ellas con exposición y dos 

con sermón • fl 

Ouemaron en dichos oficios matutinales, cirios. « . 40 

En los solemnes IOS 

De continuo á la Virgen de la Merced 80 

Dia IS de enero. Trece horas con exposición del San- 
tísimo Sacramento , misa solemne con música y 
sermón por la mañana; trisagio, oración y sermón 
por la tarde , quemando de continuo durante el 

dia, cirios 70 

T en la misa y función de la tarde 304 

Reservado el SS. Sacramento, los monacillos entona- 
ron la salve. 

Otra misa solemne con sermón y cirios. 80 

Funciones por la tarde con exposición de S. D. M.» . 
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sermón en cada día , entre novena y triduos segui- 
dos, días.. . . \ iO 

Quemando en todos ellos, cirios. . . ¿ . . . . 70 

SAN JAIME. 

Día 7 de diciembre. Misa solemne á S. Rafael con ci- 
rios 18 

Dia 8. Misa solemne á la Virgen del Pilar con «afee 
al fín : cirios 20 

Dia 10, otra id. ¿ la Virgen del Remedio con sahe^ y 
cirios 12 

Dia 11, otra id. á la Virgen del Pilar con salve, y ci- 
rios 30 

Dia 12 , otra id. á S. Antonio, con cirios. .... 14 

Dia 14, otra id. á la Virgen del Remedio con salve, y 
cirios 14 

Dia 15, otra id. á la Virgen de los Dolores con salve, 
y cirios 30 

Dia 16 , otra id. á la Virgen del Pilar con salve y Te- 
Veum, quemando todo el dia cirios 50 

Dia 19, otra id. á la misma con salve, y cirios. . • 12 

Dia 20 , otra id. á la Virgen del Remedio con salve, y 
cirios If 

Dia 21 , otra id. á la Virgen del Pilar con salve y 7e- 
Deum; cirios 20 

Dia 21, otra id. á la Virgen del Remedio con salve, y 
cirios 3(^ 

Dia 26, otra id. á id. con salve y Te-Deum, quemando 
todo el dia cirios 60 

Dia 27, otra id. á la Divina Pastora con eafee^ y ci- 

, ríos 20 

Dia 29. otra id. á' Jesús Nazareno : cirios 1& 

Dia 31. Novenario á la SS. Trinidad con exposición, 
misa solemne y sermón por la mañana, y por la 
tarde ejercicios espirituales, y trisagio cantado, 
concluyendo con las letanías de los Santos. 
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Hia 8¿e enero. Te^-Deum coa sermón, ua düa por otro. 

fti el mismo dia hubo exposición de S. D. M. por tre- 

,' ce horas, velando en todas ellas cuatro sacerdotes 

que iban entonando los himnos del Santísimo, y 

además misa solemne con sermón por la mañana, 

y Te-Deum por la tarde , con cirios 250 

Rasgo de devosion. 

Es de advertir que algunas buenas almas estuvieron 
perennes todas las trece horas sin comer ni beber. 
Dia 9. Misa solemne á la Divina Pastora con sahe, y^ 

- cirios. . .... . . • • • • ' ,' ^ 

Dia 10. Otra id. á ía Virgen del Piíár' con «af^e , y ci- 

'• rios •..•.-.•.•. •. •, •. •. . ^. 45 

l)ia 12. Otra id. á San Antonio con Cirios^ . . . *., 14 
pia 24 y 2íí. Misa solemne cada dia con cirios.. . .' 2Ó 
Se han cantado además muchas otras misas solemtíes 

hasta el 5 de marzo. = 

i ... 

SAN CÜCÜFATÉ. 

Misas solemnes á varios s^antos de. dicha iglesia, m • . .6 
Con cirios. ............ w, ... ^P 

Día 5 de marzo. Trece horas con exposición , mjísa 
soleDB\ne ,, y sermón mañana y tar4e con cirios. *. 56 

\ ' SANTA ANA. , ' ' 
Itísa solemne con exposición , y cirios 30 

' SAN PABLO. 

llisa solemne con exposición, y otr)a ¿in exposición* ' 
'' á Nlra: Sía. del Carmen', Con* cirios. . . \ • ' . . 20 

' SAN AGtSTIIÍ. • •'■••'■ ■ 

Misa 3olwn6 con ei^ppsícion, ,: sarmon; ma$ai^ y tar-. - 
de , y procesión f. con cirios. . » > . .. • . • ^^^ 



«t». 
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I * • 

Vn octavario al SS. Sacramento con exposición, mi- 
sa solemne • y sermón todas las tardes, con cirios. 60 

BELÉN. 

^1)ia t5 , misa solemne con música , i^ermon mañana y 

tarde , con cirios. . . . . . . ... . . : í!JO 

Itisas solemnes á varios santos '3 

S>N FRANCISCO PE PAULA. 

<i^ia 11 de diciembre. Misa solemne á & Ff ancisco>dB 

Paula, con cirios 24 

Dia 19, otra id. á SJ ádHonie,. con eirios 10 

Dia 21 , otra id. á S. Francisco de Paula, con cirios. « S4 

(jpidL ¿6, otra id. con exposición yJe^Veutn^ y cirios. 68 

, Ka Í7, otra id. con id., y cirios. ......'. 68 

Dia 28 , otra id. con exposición hasta las i de la tar- 
de, tres dias seguidos, coa .cirios 68 

Dia 30, otra id. id., con cirios. 28 

Dia 31 , otra id. con exposición, y ¿irlos.. . . . . 48 

"Dia 1 y 2 de enero. Misa solemne con cirios. . .• . 68 
Dia 6. Trece horas con exposición , misa solemne y 

^ completas, con cirios. .......... 340 

'T en el resto del diá, cirios. . .^ ...... . 82 

Además 3 misas solemnes con exposición , y cirios. . 20 

Oficios matutinales con regular' iluminación. ... 3 

Dia 22. Misa solemne con cirios. « . • . « . . • 70 

^ ^ia 23. Misa solemne con cirios. « ;• 4 , ^ . • « 70 



SAN JOSÉ. 



! J 



^ 
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: Cuatro misas solemnes i Ntra^ Sra. ftel Cürmen,.co& . 

cirios . 16 

Otra cofn cirios. ......... ./4 . v :. SO 

^ J)ia 19 de febrero. Trece horas con exposicipo, misa 

solemne y sermón con cirios . ^ . 80 

t. I. 11 



- 168 — 

NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN. 

Dia f 5 de diciembre. Dos misas solemnes y ejerci- 
cios por la larde con exposición, y cirios. . . « tO 

P|a t6. Misa solemne y ejercicios por la tarde con 
exposición, y cirios SO 

Dia 1 y 1 de enero. Otra id. con id., y cirios. ... (0 

IGLESIA DE SAN ANTONIO. 
Dia U'de dioienfbre. Misa «oterane coa cirios. • « M 

«AiSA Dfi CARIiMLD. 

A expensas de las hermanai. Misa solemne con músi- 
ca , y sermcín por la tarde , y cirios IW 

A expensan de los hermanoB^ otra id., id., id. y cirios. 990 

HOSPITAL. 

Misa solemne á Santa Elena i expensas de los herma- 
nos; cirios, t •-•'•• •>••«'•••» SO 

Otra id. á Ntra. Sra. de la Merced ft expensas de las 
hermanas , con cirios . iO 

(Otra id. con exposición y sermón por la tarde ; cirios. M 

CASA DE LA MISERICORDIA. 

Otra id. con música y exposición , y por !la taide rt^- 
sario con música; cirios. ......... 18(^ 

Otra id. por tres dias consecutivos , con sermón , tri- 
sagio y gozos cantados por las niñas de dicha casa; 
á cuyas expensas y de las de las religiosas sus di- 
rectoras se hizo ki foncion , con cirios IM 



\ 



HOSPITAL DE PEREGRINOS EN SANf A MARTA. 

Otra id. á la Virgen del Rosario, con cirios.. . . . 46 
Dia 14 de febrero. Trece horas con exposición ,. mi- 
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sa solemne , y ejercicios espirituales , sermón y Te- 
Deum por )a tarde , €0D cirios. 39 

MATEMO DE DOHimCAS. 

Dia 8 de dkiembre» Misa solemne cdo exposición, 
Te-Deum y Moht por la mañaixa ; y ejercicios espiri- . 
tuales eou exposición y irisagio caniado por la tar- 
de , con cirios 27 

Dia 18. Otra id. con menos el Te-Deum; cirios. . . 25 
Dia 26. Otra id. id. ccw cirios. •..*.... 26 
Dia 27. Otra id. id. con cirios 31 

Dia 1 de enero. Otra id. con exposición , y trisagio 

cantado por la tarde , con cirios 25 

Dia 6. Oira id. id. con cirios 25 

Dia 8. Otra id. id. con cirios 25 

Dia 15. Trece horas con exposición , misa solemne , 
rosario y trisagio cantado, sermón y letanías, con 

cirios. 31 

Dia 22. Misa solemne á la Virgen del Rosarlo, con 

cirios « 22 

Dia 29 de «nero^ Misa solemne con cirios 18 

NUESTRA SEÑORA DE LA AlüDA. 

Kévenario á María Santísima con exposición de Sa 

D. M. , y cirios. . 20 

Misas solemnes á Sto. Tom¿8 con sermón y Te-Deum, 
y á Ntra. Sra. de la Merced; cirios. ...... M 

Cuatro misas solemnes i S. Antonio, con cirios. . « 20 

Otra id. á Santa Filomena, con cirios. 20 

Otra id. á S. Rafael , con cirios • . 24 

Otra id. á Ntra. Sra. de la Guia , con cirios 26 

Dia 22. Trece horas con exposición y misa solemne , 
y por la tarde rosario cantado, trisagio, completas 

y letanías , con cirios ^7 

.Hbbiendo algunas personas estado todas las trece ho- 
' ras velando y sin tomar alimexUo. 
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NUESTR4 SESORA DE LOS DOLORES. 

Quince misas sploomasi algunas con T^^ewn, con 
cirios 40 

Día 89 de enero. Solemne y devoto septenario á la 
Virgen, con mucha iluminación, maytortoeiite el ^ 
último dia en que hubo exposición de S. D. M., y 

' sermón cada dia, con cirios . 160 
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SAN JUAN DE JERÜSALEN. 

Después de upa larg^ serie de días de rogativas al 
SS. Sacramento con exposición de S. í). M. y misa 
solemne cada dia por la mañana y completas por. 
. la tarde con M cirios ;' ha seguido la misma fun- 
ción por espacio de otros siete días. 

Dia ai de febrero. Trece horas con exposición , misa 
solemne, ejercicios espirituales, Tc-Dettm y com- 
pletas al Organ^, con cirió^. ... . \ \ ' '. . 46 

Nota. ..■ ^ ' 

Bi dia 8 de enero quemaban en el Santuario dé Núes- ' 
tra Sra. de la Bpna Nova , pueblo de San Gervasio , 

cirios.. ... . . ... . «13 

Y el dia la «10 

CATEDRAL. 

En el trecenario acostumbrado de Santa Eulalia trece 
señoras pagaron el aceite necesario para alumbrar 
durante el mismo 13 lámparas , además de las 5 

• que hay al rededor del sepulcro de dicha Santa , 
aumentando considerablemetite la cera que los de- 
votos en acción de gracias iban ofreciendo todos* 
los dias. 

Dia «4 de febrero. Misa solemne á Santa Eulalia , ro- 
sario con música, y cirios. . 196 

Dia 26. Otra id., con cirios . ... 76 
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Creemos qae la simple lectura del estado que aateoede, 
ba^a para convencer con cu&nta verdad hemos afínnado,, 
que la Beligion conserva todavía -profundas raices en esta) 
papulosa capital, y que estaban muy lejos de haber alcaU"- 
zado á extirparla los esfuerzos de la impiedad y los dei^as- 
tres de la revolución. Hemos querido ser basta minucio-. 
sos en la v^elmon s porque deseamos que no se uqs pueda^ 
tachar de exagerados; y el mejor modo 4e disipar seme^ 
jante cargo, es presentar á la vista los dalos que prueban 
victoriosamente la verdad y exactitud.de las aserciones, y 
no dejan efugio ni consienten réplica» 

Los antiguos cronistas, al escribir la narración de algún 
suceso notable, solian esmerarse en detallar particular!-* 
dades, que para los hombres de su tiempo debian de pa- 
sar desapercibidas, y que sin embargo la historia ha cui- 
dado de aprovechar, echando menos con dolor , que cir- 
cunstancias al parecer pequeñas no fuesen explicadas to- 
davía con mayor detenimiento. De aquí á algunos siglos, 
las generaciones venideras leerán con asombro y espanto 
los trastornos, las catástrofes, los crímenes de que ha sido» 
teatro esta capital. Se hallará escrito el incendio de los 
templos, el degüello de los religiosos, las profanaciones 
de la casa del Señor, se eneoHirarán algunos libros impíos 
donde se ataca lo mas santo y augusto que hay en la tierra 
y en el cielo; entonces se levantará contra la generación 
presente un grito de reprobación , se dirá que la incredu- 
lidad y la indiferencia debian de reinar sin rivales , cuan- 
do tan horrendos atentados se perpetraban. Quizás se ha- 
llará entre nuestros acusadores , alguna persona amiga de 
revolver curiosidades antiguas, que habrá tropezado en 
algún polvoriento estante con un fragmento del presente 
número y satisfecha con el descubrimiento inclinará los 
ánimos á ideas menos tristes, y atenuará los cargos que se 
nos hagan, diciendo: «Me parece que se exagera un tan- 
to la perversidad de ideas y costumbres de aquella época: 
yo tengo entre mis papeles un trozo de un escrito que se 
publicó en Barcelona en 1843 por el cual se ve , que ha- 



hiendo sMo Tíctima esta ciudad de dgona terríMe eatfs- 
trof^ , qfve jo cálcalo que seria el bombardeo qae sofrió 
efn ei reinado de Isabel H dorante ta Regencia que en su 
menor edad ejerció nn general Uaraado Espartero, que le* 
nía además el título de Duqne de la Victoria, se celebra- 
re»! muellísimas funciones religiosas en las diferentes igle- 
sias ; de lo que infiero que no debia de estar taii perdida la 
fe como se quiere ponderar.» T los curiosos leerán con 
gtBfo la parte que se haya conservado de la relaeton , y 
sentirán un pesar al ver que la injuria de los tiempos haya 
destruido una parte de ella , y que no les sea dable el en- 
terarse de todos los pomenores con la misma minuciosi- 
dad con que aquí se hallan consignados. -<-/. B. 
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(Kúznero de la Bevista correspondiente 
¿ 15 de abrU de 18430 



SITUACIÓN DEL CLERO ESPAKOL 

I Dwnrs KCEsauo. de un coHcoaDim 



Aetículo 1/ 



Vamos á ventilar una cuestión tan grave como espinosa, 
y que no es posible resolver á gusto de todos los partidos, 
ni en armonía con encontrados intereses; tat es sin em- 
bargo la importancia de la materia , que nos obliga á pres>- 
cindir de todo linaje de consideraciones , abordando la di- 
ficultad sin rodeos, de ftrente , y exponiendo nuestro pare- 
cer con claridad y lisura. 

Además, qué la ocasión se brinda á esta clase de escri- 
tos, supuesto que la prensa periódica comienza á maní*- 
Testarse inclinada á encararse coft las graves cuestiones 
que envuelven un interés nacional; y qué por consiguien- 
te dominan por su trascendencia y magnitud aquellas 
otras, que no se elevan sobre la estrecha esfera donde se 
agitan los bandos. Sin que pretendamos juzgar la reciente 
coalición de la prensa de Madrid , ni la famosa declara- 
ción que fué su resultado, observaremos que sea cual fue* 
re la opinión que se forme sobre este negocio, ora se 
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vitupere la conducta de los asociados, ora se la encomie^ 
no puede negarse que tamaño suceso es de mucha grave- 
dad, y que en su fondo se trasluce un vivo sentimiento de 
la alta importancia de ciertos problemas , que en plazo no 
muy distante deben resolverse en nuestro país. Asi, cuan- 
do los escritores de opiniones tan diferentes se aunan para 
manifestar su sentir sobre puntos muy vitales en el ter- 
reno de la política, no será inoportuno arrojar en el cam- 
po de la discusión el negocio del concordato, supuesto que 
difícilinente cabe encontrar otro que afecte mas profun- 
dsjmeote/ loi intereses del 'país , en lo' inteijior y en lo ex^ 
tterioK Las éósa^ han llegado á tal extremo , que se ha he-* 
cho necesaria la unión de todos los hombres de bien para 
sacarlas del mal estado en que se hallaardepcmiendo en 
obsequio del bien público , todo espíritu de parcialidad , 
y hasta los sentimientos de antipatía^ que por una ú otra 
causa se abriguen, con respecto á un amistoso arreglo de 
los asuntos religiosos. , 

Cual sea la situación del culto y't^lero en España, nadie 
lo descanpce : todos los partidos lo confiesan ; y acordes 
Qnel becboi, solo discuerdan, en el señalamiento de sus 
causas- No se trata aquí de. examinar cuáles sean estas, ni 
á cuál de los partidos contendientes le quepa mayor ó me- 
nor parte de culpa; esto nos empeñarla en otras discusio- 
nes^ ajanas de nuestro objeto , forzándonos además á in- 
culpaciones y cargos, que por justos, no dejan de ser des* 
agradables. En la actualidad > no tanto conviene investigar 
las causas del mal , como andar en busca de su remedio: 
jladaque no estarían eu su lugar las discusiones analíticas 
sobre la conducta de ios partidos, cuando el mal se ha 
hecho tan grave, que no consiente perder un tiempo pre- 
cioso que tanto se ha menester para excogitar medios de 
atajar pronto su progreso. No son estos vanos temores , ná 
son declamaciones infundadas, nó exageraciones de litt 
celo asustadizo; son hechos reales, públicos, notorios, 
lamentados por los hombres de todas opiniones, que se 
interesan en el porvenir de su patria. 
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Los obispos van faltando en casi todas las diócesis; unos 
comen el pan de la emigración en tierra extranjera , otros 
sucumben bajo el peso de sus años y achaques; y si los 
negocios van siguiendo el mismo camino que ahora, no 
está lejos el plazo en que habrán deisaparecido todos. No es 
necesario entrar en pormenores para confirmar lo que se 
acaba de decir: basta recordar los muchos años que lleva 
ya la interrupción de las relaciones con la Santa Sede, y 
la edad que suelen tener los nombrados cuando se los ele- 
va á tan alto puesto , y calcúlese con estos datos , cuál de- 
be ser la situación del cuerpo episcopal en España. 

En las diócesis, donde por una ú otra causa se han sus- 
citado dadas sobre la legitimidad de los gobernadores' 
eclesiásticos, se ha introducido la turbación de las con- 
ciencias, de una manera lastimosa; y con mas ó menos 
estrépito ha comenzado el cisma. Y como quiera que las 
serias polémica;5 que sobre esta gravísima materia se han 
trabado en la prensa, no han permitido que n&die queda- 
se ignorante de la cuestión que se agitaba, y de las conse- 
cuencias que envolvía , se ha creado utja situación en ex- 
tremo penosa, cuya terminación urge sobre manera, 
cuando no fuese por otra causa, que por evitar á un gran 
número de personas la inquietud y las angustias de espí- 
ritu. En aquellos países donde falta la libertad de discu- 
sion, donde nadie se atreve á censurar por escrito las 
providencias del gobierno, puede este arrojarse con me- 
nos miramiento, á medidas que no estén en armonía con 
las ideas dominantes en el país, y empeñarse con tnénos 
inconvenientes, en prolongar la situación violenta que 
de ahí resultare: porque ahogada la discusión pública, y 
no dejando al pensamiento otra expresión que la de pala- 
bra, puede siempre contar con el engaño y el adormeci- 
miento de un considerable número de conciencias; pero 
¿cómo lograr esto, allí donde la prensa recuerda la mis- 
ma idea, á todas horas, bajo todas Jas formas, en todos los 
tonos y estilos; ora asiéndo3e'de una providencia del go- 
bierno supremo , ora de alguna medida de una autoridad 



subalterna, ora de la instrucción de un proceso, ora del 
fallo de una causa; y todo esto vivamente pintado con los 
colores que encontrar sabe el verdadero celo religioso, y 
cuya fiel imitación no se oculta á la destreza de los parti- 
dos políticos, interesados en aprovechar las armas de opo- 
sición que les vienen á la mano? 

En aquellos obispados, donde por afortunadas circunstan* 
cías no se ha podido suscitar ninguna duda sobre la legi- 
timidad de la jurisdicción , no se verifica un mal tamaño ; 
pero viudas las iglesias de su pastor , ó desterrado ó difun- 
to, están muy lejos de hallarse en situación á propósito 
para que la religión pueda progresar , ni aun conservarse 
cual conviene, atendidas las dificultades que tiene que 
superar, y los enemigos con quienes se ve forzada á com- 
batir. La autoridad eclesiástica como todas las otras, nun- 
ca puede ser ni tan respetada ni tan eficaz , en manos del 
que la ejerce interinamente, como del que la posee en 
propiedad; y además, el carácter episcopal imprime á los 
actos del gobierno de las iglesias , un sello tan superior, 
que no bastan á suplir esta falta , todo el celo y la cien- 
cia de los gobernadores eclesiásticos. Honor y prez á los 
hombres que penetrados de la altura de su misión, y de lo 
crítico de las circunstancias, han sabido conducirse con la 
debida prudencia, sin cejar un.paso de la línea del debeí» 
consolando de esta suerte con su atinado gobierno, una 
iglesia viuda, y en peligro 'de verse desolada; pero á su 
testimonio apelamos para que nos digan , si no han sentido 
mil y mil veces pesada en demasía la carga que sobre sus 
hombros sustentaban, y si no han ansiado otras tantas^ 
la venida de un legítimo pastor, de aquellos á quienes 
puso el Espíritu Santo por obispos para regir la Iglesia de Dios. 

Resulta de ahí que la instrucción eclesiástica está des- 
cuidada^ que la disciplina se relaja, que muchos males 
quedan sin remediar, que las pérdidas no se reparan , que 
solo se atiende á salir de los apuros de momento , y que 
aquel admirable sistema contenido en los sagrados cáno- 
nes para el gobierno de las iglesias , se deja en su mayor 
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parte sin aplkatíon > marcbando las providencias sin el 
debido plan y coDclerio , sin la precisa unidad , á merced 
de las .circunstancias; y si á esto se añade la prohibición 
de conferir órdenes que lleva ya mas de ocho años de du- 
ración , espanlo causa el considerar cuál podrá ser el esta- 
do de la Iglesia española en un tiempo no muy lejano. 

En vista de cuadro semejante, y que nadie por cierto 
podrá, tildar de exageración , pregúntase uno naturalmen- 
te , ¿cómo es posible salir de situación tan penosa, y al 
propio tiempo tan funesta? Porque, bien se echa de ver 
que no se trata aqol de la subsistencia del clero , ni del 
mayor ó menor esplendor del culto; sino de la existencia 
de la religión misma » supuesto qjue no habrá religión sin 
Iglesia ; y la Iglesia española se ^deresa rápidamente , nó 
á la ruina^sinoal anonadamiento. Sean cuales fueren los 
males quesoboe una Iglesia graviten, son empero mucho 
naenos temibles, si esta no carece de medios paria ir repa- 
rando sus pérdidas; mas, cuando estos faltan, cuando la 
muerte va acab«ido con los obispos y demás ministros in- 
feriores , sin que se llene ée ninguna manera el vacío , 
fácil es prever que ha de venir un dia en que desaparezca 
todo. 

Ya qae acabamos de tocar este punto de la prohibición 
de ordenar , no será fuera del caso decir dos palabras sobre 
un negocio que repetidas veces ha dado lugar á medidas 
ruidosas. £1 gobierno se ha quejado de que sus disposicio* 
nes para impedir la ordenación de españoles en Boma , no 
son (^cdecidas;y ha mandado en consecuencia que se 
tratase con rigor á los contraventores. Si nos hubiésemos 
hallado en posición á propósito para aconsejar al gobier- 
no, le hubiéramos recordado una regla que ounca debe 
perder de vista la autoridad , á saber , que en viendo el 
que manda muy tenazmente desobedecido alguno de sus 
mandatos , su deber le prescribe examinar si en las dispo- 
siciones desobedecidas se encerrarla algo, que estuviese 
en contradicción con necesidades muy apremiadoras, p^ 
blicas 6 privadas. Este examen suele conducir al descu- 
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brimiento de las bausas qu« motivan la deeobe^ítacia, é 
inclina ai legislador á echar mano de modificaciones, que 
devolviendo á las cosas su curso ordinsffio , eviten á las 
personas situaciones violentas. Y dígannos de buena fe ios 
hombres im parciales y juiciosos, si no es una tentación 
bien difícil de resistir , ía de marcharse á recibir órdenes 
en otra parte , hallándose un joven con ka carrera termi- 
nada, en edad competente, y teniendo en su presencia 
vacfos los puestos que el nuevo ordenado pudiera ocupar. 
Los hombres de gobierno deben mirar las cosas, no al. 
través de la calui^sa niebla de las pt^icHies , sino con ra*^ 
zon fría, con espíritu sosegado, con imparcialidad com-* 
pleta, colocándose en cuanto cabe en el lugar de aquellos 
que deben obedecer, y pesando en ñel balanza los moti-r 
vos que los impulsan á cumplir la ley, ó los incitan á elu-* 
diría. Dicta la prudencia que se abstenga la autoridad de 
ponerse en abierta lucha con inclinacioaes muy fuertes, 
que no le es dado destruir ni sofocar; mayormente, cuan- 
do aquel que manda puede conducirse con esta mesura» 
sin ofensa de la Rustida , ni menoscabo de los intereses 
públicos. Pero volvamos á nuestro intento. 

Se hace tanto mas difícil ei salir de la situación que es- 
tamos lamentando cuanto existe una intima relación entre 
la cuestión religiosa y la poUtica; y antes que se resuelva 
esta, es poco menos que imposible el terminar completa- 
mente aquella. No puede negarse la exislencta de esta in- 
tima relación , y está muy lejos de nuestro propósito el 
combatir una verdad , que por desgracia salta á los ojos 
con demasiada evidencia; permítasenos sin embargo indi- 
car, que quizás no esté lejos la época en que sea preciso 
meditar seriamente , si seria posible excogitar algún me** 
dio para separar estas dos cuestiones; pues que couli- 
nuaudo el empeño de considerarlas como del todo insepa- 
rables, podríase conducir á la nación á tal estado, que 
conviene sobre manera evitar. Hasta aquí se ha mirado la 
cuestión religiosa como una especie de. apéndice de la po* 
Iftica ; dando por supuesto que no se debe pensar siquieira 



en la posibilidad de un arreglo de los negocios eclesiásti- 
cos , hasta que se haya dado comi^lela cima i las dificulta- 
des que impiden lá düoal solución de lascuestioses inte- 
Ttores, y el restablecimiento de las relaciones internacio- 
nales. Menester es confesar , que en este modo de mirar 
las cosas hay un gran fondo de verdad y de prudencia; 
pero conviene tener presente , que se encuentran á veces 
los pueblos en situaciones tan anómalas , que . quien se 
proponga sacarlos de algún atolladero donde los hayan 
«sumido largos años de revolución y de disturbios* se halla 
fonsado á discurrir medios extrac^rdinarios • desviándose 
de aquellas reglas jque servir pueden en casqs diferentes. 
< A quien se empeñe en sostener, que será en, adelante 
indispensable de todo punto el considerar unidas las cues- 
tiones indicadas , y que e& en vano pensar en el arreglo de 
la eclesiástica hasta que se haya llevado la política á so- 
lución cabal y defínitiva, le haremos observar, que esta 
opinión por mas razonable que á primera vista se presen- 
-te, adolece de un inconveniente gravísimo, cual es, el qH¡e 
Ideja en riesgo á la Iglesia española de continuar larguísi- 
mo espacto én los males que la afligen; aplazando pai^a un 
tiempo quizás muy remoto el cumplimiento de la única 
esperanza, que en su infortunio la alienta y conforta. En 
efecto, ¿quién es capaz de decir cuando se resolverá com- 
pletamente en España la cuestión política 7 ¿ quién sabe 
.cuando saldremos de esa incerti4umbre., que tiene en an- 
siedad á los hombres y en zozobra las instituciones? ¿quién 
puede pronosticar cuando entraremos en ese orden regu- 
lar, fijo, en que veamos definitivamente señalada nuestra 
suerte sin oír á cada paso loa clamores de los partidos , 
achacándose mutuamente tramas y conspiraciones que 
tiendan á cambio& fundamentales en la ley política del Es- 
tado? ¿cuándo será admitida la España en el congreso de 
las naciones europeas , saliendo de esa situación de frial- 
dad con unas, y de antipatia y completo aislamiepto con 
respecto á otras 7 Sean cuales fueren las vicisitudes que 
estemos condenados á sufrir , ¿ser4 conveniente » ni ne- 
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cesario , qoe todos los hombres que en el mando se vayan 
sucediendo, lleven como idea domioante la inseparabili- 
dad de las Cuestiones religiosa y política? 

Taf debe ser en nuestro iui<^io, la opinión de mncte&; 
nosotros empero, confesando los sólidos ñmdamentos en 
que pueden apoyarla , nos reservamos el derecho de áat- 
dar sobre el acierto y conveniencia de la misma. Y tales 
son las consecuencias á que en nuestro entender puedfi 
ser por ello conducida la religión en nuestra pa^ia, qne 
el corazón se nos apesadumbra al considerar que siendo 
muchas las circmistaRCias favorables i la indicada op!«- 
nion , es temible no se conforme á ella la conducta de los 
hombres que se irán sucediendo en el gobierno. Como 
quiera, y por mas infructuosas que recelemos hayan de 
ser nuestras palabras , las arrojamos en el campo de la dis- 
cusión, asemejándonos al labrador que esparce la simien- 
te en un terreno agostado y estéril, levantando los ojos al 
cielo, y encomendando el resultado á la bcmdad de la 
frovidencia. Que en la mayor parte de los humanos nego- 
cios cábele al hombre mas escasa influencia de la que él 
se ima^na; Dios va conduciéndolos por senderos ocullos 
á término donde no alcanza nuestra menguada previsión; 
y sobre todo en tratándose de salvar la Iglesia católica, ó 
alguna parte considerable de su vasto patrimonio , sabe 
el Divino Fundador echar mano de medios extraordinarios 
é imprevistos, diciéndonos en seguida: ^hombredepoiafe, 
¿fw f «/ Km dndeid0? Modicse fidei , quare dubitastí 7» 

Pero volviendo al punto capital de bi cuestión , y mi- 
rando las cosas bajo un aspecto puramente hamano , es- 
tremece el porvenir de la Iglesia española, si en efecto no 
puede esperar remedio á sus males, hasta el definilivo 
arreglo de los machos y com{4loadísimos negocios pea- 
dientes en el terreno de la pdHíca. T á la verdad , iann 
cuando sea muy posible que con algunos acontecimleiMs 
imprevistos, ó quleás por el natural ciatrse de las co»st, ae 
dé cumi^ida sohicion á las muchas diflcuUades que actaal- 
mente nos abruman , y á otras no menores, que se eolom- 
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bran en lontananza , no obstante « fuerza es convenir , que 
la situación de los negocios se halla tan enmarañada, que 
es muy de temer no queden frustradas esperanzas tan ha- 
lagüeñas. 

Aun suponiendo que todo se realizará tan prósperamen- 
te como esperan algunos, faltan todavía dos años hasta 
que llegue el ansiado plazo de la mayoría de la Reina, es- 
to es, que durante cerca de dos años continuará la Iglesia 
de España en el fatal estado de miseria é incertidumbre, 
de postración y decaecimiento en que ahora se encuentra. 
Basta cumplir el indicado término es poco menos que im- 
posible que se añuden las relaciones con la corte de Bo- 
ma. ¿Y se ha reflexionado bastante lo que representa este 
tiempo por mas breve que parezca , cuando viene á reu- 
nirse á la serie de calamitosos años trascurridos des- 
de 18347 ¿Ignórase que en casos semejantes se cumple en 
cierto modo la ley del descenso de los cuerpos graves que 
bajan con tanta mayor rapidez, cuanto mas distantes se 
tiallan del punto de partida y mas cercanos al suelo? 

El sentimiento religioso se ha desplegado y avivado en 
estos últimos tiempos de una manera consoladora , el es- 
píritu de irreligión ha perdido mucho de su fuerza, la an- 
tipatía contra el clero ha menguado tan notablemente que 
el año 43 dista medio siglo del 35 ; pero esto no hace que 
la miseria en que se le tiene sumido no continué progre- 
sando, que el níímero de los ministros de la religión n6 
se reduzca cada dia mas y nías , que los obispos no vayan 
faltando, que la instrucción eclesiástica no esté desatendí- 
da« que la disciplina no sufra lamentables quebrantos; en 
una palabra, que la Iglesia, de España no experimente sin 
cesar nuevas pérdidas , cuya reparación sea tal vez mas 
difícil de lo que generalmente se piensa. . 

Sucede en estos asuntos que el mal acarreado por um 
Junesta combinación de circunstancias no se conoce en to- 
da su extensión y gravedad, basta que se trata seriamente 
de remediarlo , hasta que se descubre, por decirlo así, la 
llaga , y se la ve en toda su profundidad é irritación. Dia 
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vendrá en que la Providencia se apiade de nosotros; y en- 
tonces , cuando el celo y la inteligencia de los obispos exa- 
minen la situación de las respectivas diócesis, cuando aco- 
metan la empresa de curar radicalmente los males causa- 
dos á las iglesias respectivas por tai^tos años de guerra , 
,de revolución , y por ese estado de ansiedad y de incerti- 
'dumbre poco menos fatal que las mismas persecuciones , 
y sobre lodo por la dilatada viudez en que muchas de ellas 
se encuentran privadas de sus legítimos prelados j enjon- 
ces se oirán ep las pastorales dolorosos lamentos que nos 
liarán estremecer , entonces se comprenderán los incalcu- 
lables daiios acarreados por la indefinida continuación de 
situación tan funesta. 

Lo repetimos , aun dando por supuesto que existiese la 
seguridad de que en llegando á la mayoría la reina Isa- 
bel, el arreglo de todos los negocios así políticos como 
religiosos se babia de presentar, muy llano y expedito , 
fuera un deber de los hombres amantes de su patria él 
andar preparando la opinión pública y disponer el terreno 
de una manera conveniente, para que en ofreciéndose la 
oportunidad saliese la Iglesia española del fatal estado en 
que se halla. Es necesario no perder de vista , que el arre- 
glo de los asuntos eclesiásticos, aun eñ el caso maá favo- 
rable, pudiera diferirse tres ó cuatro años; porque bien 
claro es, que llegada la Reina á mayor edad ^ será regular 
que trascurra un tiempo muy considerable desde el co- 
mienzo de las negociaciones hasta su terminación ; y mas 
todavía , hasta que sea dable reducir á la práctica las míe- • 
didas que en ellas se acordaren. Esto se verificaría, aun 
suponiendo que las negociaciones se entablarán al mo- 
mento, seguirán sin obstáculo y acabarán con felicidad, 
y que en la ejecución no se encontrarán tropiezos de nin- 
guna clase. Si á tales resultados nos conducen las suposi- 
ciones mas felices, vean los juiciosos si no hay graves 
motivos para alarmarse al considerar la presente situación 
y el porvenir de la Iglesia de España. 

tero ¿se cumplirán suposiciones tan halagüeñas? Cuan- 
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do la guerra civil estaba tocando á su término, no eran en 
escaso número los que opinaban que con ella habian de 
acabar todos los males de la nación. Los evidentes sínto- 
mas de un próximo trastorno, los clarísimos anuncios pre* 
cursores de gravísimos acontecimientos, nada era bastan- 
te á sacarlos de su ilusión , nada les abria los ojos; no veían 
Otro mal que la guerra, no acertaban á temer otro peligro 
^ue las contingencias de que ella se prolongase ; todo lo 
demás eran pequeñas dificultades que muy fácilmente de<- 
bian allanarse , melancólicos recelos de hombres sombríos 
y suspicaces que la próxima bonanza se encargaba de di- 
sipar bien pronto. Los acontecimientos sin embargo se \q^ 
rificaron de otra manera: la guerra terminó, y sin mediar 
jsiquiera breve espacio que permitiese á los ánimos algu* 
nos momentos de quietud y reposo , sobrevinieron las ocur- 
rencias y mudanzas mas trascendentales que de muchos 
años á esta parte presenciara la nación: tan poco valen las 
previsiones del hombre ! 

Con nadie disputaremos sobre lo mas ó menos fundado 
de gratas esperanzas; dejaremos á los partidos que conti- 
núen meciéndose en ellas, prometiendo á la nación el si- 
glo de oro , el dia que les sea dado poner en planta su res- 
pectivo sistema, y desenvolver sus medios de gobierno: 
por nuestra parte, seguiremos en las convicciones que nos 
iaolinan algún tanto á la desconfianza; y sin perder la fe 
en el porvenir de la España, nos reservaremos el juzgar á 
los hombres por sus obras , y á los sistemas por sus resul- 
tados. Por lo demás, creemos que la época que estamos 
atravesando lo es de transición , y por consiguiente de maN 
estar é incertidumbre , y los hombres que en ella viven , 
mucho harán si atenúan en cuanto posible sea los males en 
lo presente, preparando á la generación venidera un tiem. 
po mas venturoso. Decimos esto para combatir la idea bas- 
tante generalizada, de reservar siempre para el dia de 
loaañana el hacer el bien , y de perder de esta suerte un 
tiempo precioso. Cuando duraba la guerra , el arreglo de 
la hacienda , de la administración , de todo , se guardaba 
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para cuando viniese la paz: vino la paz y nada se ba he- 
cho. Ahora los mas graves negocios se aplazan también 
para tiempos mas tranquilos, en que hayamos salido de 
interinidades; sin reflexionar que atendida la situación so- 
cial y política de España y de Europa, estas interinidades, 
ora bajo una forma , ora bajo otra, podrán prolongarse me*- 
dio siglo. Cuando se alcanzan tiempos tan agitados , es una 
ilusión el prometerse completa bonanza y seguridad; y 
menester es resignarse á trabajar en medio de esa misma 
agitación y de las vicisitudes; como el navegante prosi- 
gue en sus tareas, en medio de las alternativas de la 
mar. 

Inferiremos de esto, que siendo muy dudosa la comple- 
ta solución de las cuestiones políticas para de aquí á dos 
años; si las eclesiásticas han de andar siempre identifica- 
das con ellas, es bien posible que su término se aplace 
para mucho mas adelante. Porque aun cuando se suponga 
que los acontecimientos caminen por un cauce sosegado y 
ordinario, no vemos tampoco, cómo las vicisitudes , ó al 
menos la incerlidumbre política, hayan de encontrar su ña 
en la mayoría ni en el casamiento de la Reina. Verdad es, 
según ya llevamos indicado , que entonces se ofrecerá una 
nueva oportunidad , donde se combinarán muchas circuns- 
tancias para crear una situación enteramente nueva, y 
abrir una era que no se parezca á las anteriores ; pero des- 
graciadamente estamos ya tan acostumbrados á ver esas 
oportunidades desaprovechadas, que si lo pasado hubiese 
de servirnos de luz para pronosticar lo venidero, escasas 
esperanzas deberíamos tener de alcanzar mejor ventura. 
Cuando uno recuerda los años de 1S10, 18U, 1833, 1841^» 
difícil es conservar ilusiones que luego crudos escarmien- 
tos se apresuran á desvanecer. ¿Quién nos asegura que los 
consejeros de la Reina dominarán las circunstancias, com- 
prendiendo plenamente la situación, y dándole un desen- 
lace tranquilo y afortunado? Pero, habrá el marido de la 
Beina, se nos dirá; y nosotros responderemos que este 
marido sea cual fuere, será un mozo de pocos años, quizá 
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extranjero, y que por consiguieole, en lo qué de sus pren-, 
das personales dependa , alcanzará á poco mas que su Real 
Esposa que será una niña de li años. 

Imaginándose enteramente desenlazada la situación po* 
Utica , y suponiendo que por uno ú otro medio se hubiese 
apoderado del poder un partido que se muestre favorable 
á up arreglo de los negocios eclesiásticos, todavía no es- 
tamos seguros de que el concordato con Roma fuera el in- 
mediato resaltado de la nueva situación. Lo que está acón* 
teciendo en Portugal es un anuncio de lo que podria su- 
ceder en España; pues que nuestros vecinos á pesar de 
haber vencido la revolución en el campo de la política, 
dan no obstante tantas largas ai suspirado arreglo, que 
hasta podrían haberse concebido algunas sospechas sobre 
la sinceridad de los deseos de aquel gobierno. No se nos 
oculta lo que se ha dicho de que el Papa era muy exigen- 
te ; no sabemos hasta donde llegan sus exigencias , porque 
no existen documentos oficiales que las manifiestan ; pero 
ciertamente que será difícil que el Nuncio exceda en este 
punto á cierto empleado de aquel gobierno , cuyo voto tu- 
vimos ^r casualidad algunos momentos á la vista. El len- 
guaje y las obras de los partidos son muy diferentes , se- 
gún se hallan en la oposición ó en el gobierno : en el pri- 
mer caso , halagan cuanto puede auxiliarlos para subir al 
poder; en el segundo no recuerdan sus doctrinas, y siguen 
mas ó menos abiertamente sus instintos. Es necesario no 
perder de vista esta observación si se quieren apreciar en 
su justo valor las palabras y las protestas. 

Impide no pocas veces el que lleguen á buen término 
las negociaciones de esta clase , nó precisamente la mala 
voluntad de los hombres políticos que en ellas intervie- 
nen, sino la preocupación ó la mala fe de aquellos á quie- 
nes consultan como inteligentes. Los hombres mas emi- 
nentes en política pueden ser muy medianos en historia 
eclesiástica y en legislación canónica ; y tienen no pocas 
veces la mala ventura de dirigirse candidamente á perso- 
nas que ellos juzgan imparciales é ilustradas, entregándose 
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en sus manos quizá con buena fe, pero que no deja por esto 
de ser altamente funesta á ia religión y ai Estado. ¿Hubiera 
Napoleón firmado el concordato, si hubiese escuchado los 
consejos de hombres preocupados de lo que se llamaban las 
libertades de la Iglesia galicana , y que celaban con mas 
cuidado contra las pretensiones de la Curia, que contra las 
doctrinas de Lutero» ó la filosofía de Yoltaire? es bien cier- 
to que nó. Lo propio sucederá á nuestros gobernantes, sea 
cual fuere el color político á que pertenezcan: mientras 
intervengan en el negocio hombres que sepan de memo* 
ria para recitarlos á cada paso todos los motivos de queja 
que han tenido contra Roma los reyes de España, desde 
Pelayo hasta Isabel II; mientras los encargados de negociar 
reciban sus inspiraciones de teólogos cavilosos , de cano - 
nistas tercos, que quizás al discutirse los grandes intere* 
ses de la nación saquen á plaza sus pequeños rencores, 
queriendo también poner en balanza los agravios que se 
imaginen haber recibido; mientras esto se verifique, los 
negocios con Roma no se arreglarán jamás ; á unas des- 
avenencias seguirán otras , y no se alcanzará otro resulta- 
do que enconar los ánimos y aplazar indefinidamente un 
arreglo decisivo. Es menester grabar profundamente en el 
ánimo, que en semejantes circunstancias no se trata de 
disputar sino de negociar , que no se trata de salir airoso 
en los escaños de una academia , sino de sacar una nación 
de un estado sumamente peligroso, restituyendo á las con- 
ciencias la calma perdida, extirpando un vivo germen de 
discordias civiles. 

En vista de lo que está sucediendo en Portugal, y te- 
niendo en cuenta otras consideraciones que no es oportu- 
no exponer aquí , abrigamos algún recelo de que aun cuan- 
do se suponga resuelta la cuestión política en un sentido 
favorable á lo que desean las altas potencias de Europa, 
no fuera tan seguro como algunos se figuran el feliz des- 
enlace de la cuestión eclesiástica. Mucho nos engañamos 
si los manejos de la Inglaterra y las susceptibilidades de 
un monarca del Norte . heridas por la reciente alocución 
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del Sumo Pontifíee, no se hacen sentir algon tanto en este 
negocio; y hacemos de antemano esta observación para 
que no se extrañen las nuevas complicaciones que impen* 
sadamente se podrían ofrecer. ¿Quién sabe cuál es la ma- 
no oculta que impide la definitiva reconciliación de Por<- 
tugal con la Sede Apostólica? Esta misma mano, ¿no po- 
dría también dañarnos á nosotros? ¿Seria imposible que 
existiese un plan de arrancar la Península entera á la in* 
fluencia de Eoma, ora introduciendo abiertamente el cis- 
ma, ora procurando el establecimiento de diferentes reli^ 
giones , que aun cuando no encontrasen ningún eco en la 
generalidad de la nación , sirviesen á lo menos para que-* 
brantar esa inestimable unidad que es tan precioso teso** 
ro, hasta limitándonos al orden puramente social y polí- 
tico? 

Lo hemos dicho y lo repetimos, consideramos como po-* 
00 menos que imposible el restablecimiento de las buenas 
relaciones con Roma, hasta llegada la mayor edad de la 
Reina; pero opinamos que es muy prudente y hasta nece- 
sario el preparar con tiempo los ánimos para que entonces 
se verifique el ansiado acuerdo con la mayor prontitud po-* 
sible. En otro articulo desenvolveremos mas e^^tensamen* 
te nuestras ideas sobre tan grave é importante materia. 
--/. B. 



HEMOS HORALES QUE DEBE EIPLEAR CATALDNA 

PABA BWia Sü DBS6IAGU Y nOHOvn SI) FBLIODAD. 



Explicando en otro lugar la verdadera inteligencia de la 
palabra dvilizaeion, y señalando un tipo al que debiera 
encaminarse la sociedad para perfeccionarse mas y mas 
cada día, dijimos que esta perfección consiste: enlama- 
Ifor mtdigencia pósale, para el mayor número poíMe; en h 
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mayor maraUdad posñU, para el mayor número posible; ert el 
mayor ¡neneetar poeiUe, para d mayor número posible. La so- 
ciedad que descuida uno cualquiera de estos extremos 
falta á su instituto y labra su propia ruina. La inteligencia 
no está reñida con la moralidad, y ambas pueden enla- 
zarse con el bienestar; en desapareciendo uno de ellos la 
sociedad está enferma, y para mas ó menos tarde, su so* 
siego está en peligro. 

Sin la inteligencia falta la luz , y por consiguiente el 
acierto en la dirección; sin la moralidad, falta la ley, es 
decir la regla; sin bienestar, bay descontento, desazón, 
inquietud, gérmenes de injusticia, violencias y trastor- 
nos. 

Recorriendo la historia á la luz de estos principios echa* 
ríase de ver, que no pocos de los males que han afligido 
la humanidad, han tenido su origen en el descuido del si- 
multáneo fomento de cada uno de estos bienes, y de que se 
promovía el uno, sin dar al otro el conveniente impulso. Mo 
es menester un profundo conocimiento de las ciencias so- 
ciales y políticas para convencerse de la verdad y exacti- 
tud de estas observaciones ; basta el simple sentido común» 
y una mediana atención á lo que nos está enseñando la ex- 
periencia. Tomad un individuo cualquiera, y suponed que 
en él se haya desarrollado mucho la inteligencia , sin que 
al propio tiempo se haya arreglado y fortalecido su espíri- 
tu con las creencias religiosas y las máximas morales ; 
¿qué sucederá? es muy obvio: cuanto mayor sea su inte-^ 
ligencia , mayores serán los recursos que sabrá excogitar 
para satisfacer sus pasiones; y por consiguiente , á igual- 
dad de circunstancias , será mas perverso que otro que no 
posea en tanto grado la inteligencia. Imaginaos ahora uu 
individuo en quien la moralidad se halle muy arraigada, 
pero que esté falto de las luces necesarias para el desem- 
peño de las funciones de su profesión ó estado: este indi- 
viduo podrá ser tan apreciable , tan respetable como se 
quiera , por las buenas calidades de su corazón; pero ado- 
lecerá del inconveniente de no servir para el objeto á que 



eslá destinado : no obrará mal , pero tampoco producirá 
bien , á no ser en la esfera de su persona , y con relación á 
aquellos actos para los cuales bastan la rectitud de inten* 
clon y los buenos deseos. Dad á un individuo la inteligen- 
cia ó la moralidad, pero de manera que le falte el bienes- 
tar y que se haUe acosado por imperiosas necesidades; si 
posee la inteligencia sola, estad seguros que echará mano 
de cualquier medio para procurarse lo que necesita; y si 
tiene la dicha de hallar un freno en la moralidad , no de- 
Jará por esto de sentirse vivamente tentado de desviarse de 
sus reglas , y corre no poco peligro de sucumbir tarde 6 
temprano. Si al contrario suponéis en un hombre el bien- 
estar, faltándole empero la inteligencia y la moralidad, 
entonces veréis la brutal estupidez que se entrega sin tasa 
á todo linaje de placeres , que no levanta su vista mas alto 
de lo que le señalan sus goces, y que considera limitado 
el mundo entero al estrecho ámbito en que se revuelve su 
miserable egoísmo. Aun cuando el bienestar se considere 
unido con la inteligencia, es un germen de vicios y de mal- 
dades, si está separado de la moralidad. Disfraces astutos 
cubren entonces la corrupción mas asquerosa; pero el mal 
nada pierde de su repugnante realidad, por. mas que se le 
apellide con hermosos nombres, y se le oculte con velos 
brillantes. 

Fácil es inferir que los resultados que dan para un indi- 
viduo las combinaciones arriba indicadas, deben produ- 
cirlos igualmente con respecto á la sociedad ; y que una 
vez conocida la dirección que á esta se comunica en uno 
y otro sentido, puédese conjeturar el término á que será 
conducida. 

Aplicando estos principios á Cataluña, claro es que no 
debe satisfacerse con el empleo de los medios materiales, 
ni limitarse á una prudente conducta en el orden político; 
pues que ni uno ni otro de ambos extremos llenan las con- 
diciones requeridas para la perfección de su estado social. 
£1 fomento de la agricultura, de la industria y del comer- 
cio, si bien no dejará de contribuir al desarrollo intelec- 
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tufil de los moradores del Principado , considerándole et&* 
pero aisladamente, quedará circunscrito á determinada 
esfera, servirá á lo mas para aumentar aignn tanto el bien- 
estar materia! ; mas no conducirá por sí solo á la mejora 
de las costumbres, ni á extender y afirmar la moralidad 
entre los pueblos. El mismo adelanto creará nuevas nece- 
sidades, ofrecerá complicaciones difíciles, presentará pro* 
biemas de escabrosa resolución relativos á la organización 
del trabajo, y á la justa y equitativa distribución de sus 
productos; sin que por esto suministre por sí solo ninguna 
precaución contra los peligros, ni remedio ó alivio en lo» 
males que de él «e habrán originado. 

Conviene pues sobre manera no limitar la vista al orden 
puramente material , es preciso extender mas allá la mira- 
da, y ver si mientras es tiempo, nos seria dable preser- 
varnos de las calamidades que por semejantes causas es- 
tán sufriendo otras naciones. La experiencia que nos ofre- 
ce la Europa en aquellas países donde mas se han desar- 
rollado los intereses materiales, puede servirnos de mucho, 
recibiendo escarmiento en cabeza ajena. 

Generalmente hablando , puede decirse que las socieda- 
des modernas se ocupan con demasiado ahinco del desar* 
rollo de la inteligencia y del bienestar material , sin aten- 
der cual conviene al fomento de la moralidad. T aun no 
es exacto el decir que se afanan por a*dquirir ese bienes- 
tar , entendiéndolo con relación al mayor número; pue6 si 
bien se observa , lo que procuran es produeir, y miran co- 
mo objeto secundario la saludable y equitativa distribución ' 
de los productos. No desconocemos los muchos trabajos 
que han visto la luz pública en estos últimos tiempos para 
remediar un mal de tanta gravedad y trascendencia; pero 
es preciso confesar que el movimiento está por ahora ii-^ 
mitado en demasiad la región de Tas ideas» que no ha des* 
cendido bastante á la práctica , y que las sociedades obe- 
deciendo al funesto impulso que se les ha comunicado» 
prosiguen en su peligrosa carrera. 
La Inglaterra y también la Francia nos dicen lo que se- 
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rá de nosotros, si continuando empeñados en pronwYer 
exclusivamente la industria y el comercio , nos olvidamos 
de comunicar al pueblo una ilustración sana , fundada e& 
principios religiosos y morales; si no atendemos como es 
menester á la preparación de combinaciones justas y opoiv 
tunds, que sin atacar la propiedad , sin herir ningún dere- 
cho, sin menoscabar intereses legítimos, no permitan que 
la clase pobre se sumerja en aquel estado de abatimiento» 
postración y miseria , en que la contemplamos sumida ea 
las naciones que se jactan de marchar á la cabeza de la ci- 
vilización , y particularmente en aquella que se aventaja 
á las demás en adelantos industriales. 

Aun prescindiendo de los inconvenientes y peligros que 
semejante situación acarrea, es doloroso por cierto que 
los adelantos y prosperidad de la industria hayan de com* 
prarsc con la miseria de infinidad de familias. Desgracia* 
do progreso de la sociedad el que produce la desdicha de 
tan crecido número de individuos ; triste aumento de la 
población si se aumenta proporcionalmente el número de 
los infelices. A pesar de toda la brillantez, de todo el oro- 
pel que en los países muy adelantados oculta el infortunio 
del mayor número, á pesar de la prosperidad y poderío 
que ostentan esas naciones , nosotros no concebimos la hu- 
manidad sin los hombres, no vemos verdadera prosperi- 
dad y ventura en aquella , cuando estos viven sumidos en 
la postración y abatimiento de la miseria. 

Afortunadamente no existe todavía entre nosotros el pau* 
perismo propiamente dicho: el país no está saturado de 
población , y los abundantes veneros de riqueza que nos 
restan aun por explotar , serán bastantes á preservarnos de 
este mal durante largos años. Si nos referimos á la gene- 
ralidad de las provincias del reino, dedicadas casi exclu* 
sivamente á la agricultura , claro es que no encontraremos 
ni aun la posibilidad del pauperismo moderno, hasta que 
comiencen á tomar movimiento y á dar alguna mayor im*- 
portancia al desarrollo y amnento de la riqueza. No suce- 
de empero así con respecto A Cataluña; y si bien es cierto 



qae el Principado participa todavía de ese desabogo en que 
vive la clase popular en España» es evidente también que 
andando los años se presentarán entre nosotros los mismos 
{HTOblemas sociales que agobian á otros países y amenazan 
comprometer su porvenir. 

Ni será parte á librarnos de esta calamidad la situación 
excepcional en que nos encontramos con respecto á las 
otras provincias de la monarquía; antes bien esta circuns- 
tancia podría agravar el mal y dificultar su remedio. En 
Inglaterra notamos que en ciertos distritos manufactureros 
se experimentan á menudo la mayor carestía y miseria» 
cuando otras comarcas distan mucbo de hallarse con ne* 
cestdades tan apremiadoras ; y hasta en Francia se echa de 
ver, que en los departamentos del Norte donde ha progre- 
sado la industria, sufre la clase pobre privaciones mucho 
mñs duras que la del Mediodía, ocupada principalmente 
en el cultivo de los campos. De la propia suerte fuera muy 
posible, que mientras las provincias del centro y norte de 
España • y las de Andalucía, Valencia y Aragón se encon- 
trasen á corta diferencia con los mismos medios que disfru* 
tan ahora, hubiesen sobrevenido en Cataluña complicacio- 
nes graves ó infaustas que le acarreasen la miseria que 
tan lastimosamente aflige á otros países. 

La España se ha quedado muy rezagada en todo lo rela- 
tivo ai fomento de los intereses materiales y particular- 
mente de la industria; y si bien es verdad que semejante 
atraso es bajo ciertos aspectos un mal , podríase fácilmen- 
te trocar en un bien ; pues que de esta manera tendremos 
la oportunidad de observar lo que ha sucedido á los que 
iban delante, y tomar , con tiempo , las debidas precaucio- 
nes. No cabe duda en que la necesidad estimula y precisa 
á resolver los mas difíciles problemas, y que no siempre 
es ventajoso para ocuparse cual conviene de ellos, el mi- 
rar todavía muy lejanos los peligros; pero también es cier- 
to que los apuros y agobios extravian no pocas veces el 
juicio , y hacen cometer las mayores imprudencias. Ade- 
más que el ser tan lejanos los males indicados solo tiene 
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lupr por lo que toca al resto de España , pero nó por lo 
relativo á Cataluña, pues aquí van ya tomando las cosas el 
mismo sesgo que en los demás países. Por lo que está su* 
cediendo ahora , no es difícil calcular lo que sucederá en 
lo venidero cuando la gravedad del daño venga á exaspe- 
rar los ánimos, agriando las querellas presentes y susci- 
tando otras nuevas. 

Los hombres que se interesan por el bienestar y prospe- 
ridad de la industriosa Cataluña , aquellos que sin olvidar 
su título de españoles , recuerdan con orgullo y placer el 
de catalanes, es necesario que atiendan con particular cui- 
dado á los Indicados riesgos; mayormente siendo muy pro* 
bable que en España no se verifícará lo que en otras na- 
ciones, á saber, que de la capital salen los proyectos, los 
planes, los medios de ejecución para remediar 6 atenuar 
esta clase de males; sino que es muy regular y poco me- 
nos que cierto, que los catalanes seremos entregados á 
nuestra propia suerte , sin que haya siquiera quien nos 
aconseje y dirija. Conviene no perder de vista que Catalu- 
ña es la única provincia que participa propiamente hablan- 
do del movimiento industrial europeo: y así solo en ella 
se presentarán los nuevos problemas sociales; nó en las 
demás , que á excepción de cierto movimiento febril y so- 
mero que se observa en la estrecha esfera de la política, 
continúan en todo lo demás como allá en el reinado de 
Carlos II. Cuando se pasa de Cataluña al exti'anjero, nada 
se observa que no sea una especie de continuación de lo 
iiue aquí se ha visto. Diríase que el viaje se hace dentro 
una misma nación, de una á otra provincia; pero al salir 
del Principado para lo interior de España, entonces pare- 
ce que en realidad se ha dejado la patria y se entra en paí- 
ses extraños. 

Desgraciadamente se ha introducido en Cataluña el ger- 
men de funesta discordia , y se ha presentado de esta suer- 
te bajo aspecto muy difícil y en extremo desagradable, el 
problema de la organización del trabajo , aun antes que lo 
apremiador de las necesidades nos pusiese en apuros se- 
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mejantes-á los qae están sofriendo otros países. A pesar 
de esta observación no desconocemos la gravedad del mal> 
y conceptuamos que quizás no siempre le han compren- 
dido en toda su extensión > aun los mismos que mas han 
declamado contra él. Por de pronto se echa de ver , si se 
reflexiona sobre el negocio con ánimo sosegado, con sin- 
ceridad y buena fe, que han andado muy errados los que 
han pretendido encerrar en la esfera política la cuestión 
que aquí se agitaba. Verdad es que las circunstancias en 
que se ha encontrado y se encuentra todavía la nación , y 
la posición excepcional de Cataluña» hacen excusable la 
equivocación indicada; pues que han dado margen á que 
se confundiesen las ideas y no pudieran deslindarse cual 
conviene dos órdenes de hechos, que á pesar de haber es* 
tado y estar todavía contiguos, son no obstante del todo 
diferentes. 

Las revoluciones son para ios pueblos una escuela de 
durísimos escarmientos, y así no pocas veces aprenden ei 
ellas lo que de otra suerte hubiera sido difícil enseñarles. 
Por desgracia es muy raro que la generación que las atra- 
viesa pueda aprovecharse de la costosa lección; porque 
envuelta en la polvareda de los disturbios y aturdida con 
la gritería de los combatientes, se le hace muy difícil d 
ver las cosas como son en si , y mucho mas el poner en 
planta los consejos de la prudencia. Los hechos desfilan á 
sus ojos en tan confuso tropel , tan desfigurados por la exai* 
tacion de las pasiones y de los intereses de los partidos» 
que llega á serle tarea extremadamente penosa el empeño 
de formar juicio verdadero y cabal sobre lo mismo que 
está presenciando. 

Es muy dañoso al tratarse de aplicar un remedio , el no 
conocer debidamente el carácter y la extensión del mal, y 
sobre este particular llamamos muy especialmente la aten- 
ción de todos los interesados en este asunto, amonesiándolos 
de la necesidad en que se encuentran de examiuar á fondo 
la situación y relaciones de las dos clases: ricos y pobres» 
amos y jornaleros. El error arriba insinuado ha hecho que 
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en ciertas ocasiones las miradas de unos y otros se fiasen 
quizás demasiado en la arena política , esperando que de 
la derrota ó victoria en este palenque habia de resultar 
por precisión la resolución adversa ó favorable en todo lo 
demás que se disputaba. No altercaremos sobre las venta- 
jas ó desventajas que á estos ó á aquellos traer pudiera es* 
te ó aquel sistema político; no nos detendremos en señar- 
lar los yerros que en esta materia se hayan cometido , ni 
tampoco queremos entrometernos en dar consejos á nin- 
guno de los contendientes, sobre la línea de conducta que 
les importa seguir; pero si que nos permitiremos obser* 
var á unos y á otros, que no deben alimentar esperanzas 
de encontrar en el terreno de la política la resolución del 
problema, y que es menester buscarla en otra parte. 

Se nos dirá que en vano nos empeñaríamos en separar 
estas dos cuestiones, puesto que es mas claro que la luz 
del dia haber corrido parejas repetidas veces , sirviendo 
ora de lazo de fraternidad para unirse y formar alianzas 
mas ó menos duraderas, ora de palanca para conmover y 
de ariete para derribar. Por andar juntas dos cosas, no se 
infiere que sean una misma, ni que la existencia de la 
una tenga con la otra necesario enlace. Las turbulencias 
y revoluciones políticas no siempre crean los hechos que 
en ellas se presentan ; sucede á menudo que no hacen mas 
que revelarlos, aumentarlos, irritarlos tal vez; pero tanto 
distan de ser aquellas las. causas áe estos, que antes al 
contrario estos son las causas de aquellas. Así por ejemplo, 
nos lamentamos del despilfarro de la administración , del 
sinnúmero de empleados , de la infinidad de cesantes, 
achacando á la revolución el habernos traido tan funesta 
plaga ; pero no advertimos que si bien esto es verdad has- 
ta cierto punto, no lo es menos que ese desgobierno , ese 
desorden administrativo, esa muchedumbre de empleados 
ham originado en buena parte las revoluciones mismas , y 
son en la actualidad su pábulo principal, cuando no el 
único. Quien confundiese el sistema administrativo con el 
sistema político por haberlos visto siempre juntos durame ^ 
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nuestras discordias, se equivocaría lastimosamente cuan- 
do buscase el remedio de nuestra administración en el 
terreno de la política. De la propia suerte acontece en lo 
demás ; siendo de advertir que en tiempo de discordias» 
se emnlea para herir al enemigo lo que primero viene á 
la mano ; y es necesario distinguir siempre lo que hay de 
verdad en el fondo de las cosas , y lo mas ó menos que se 
las exagera cuando se las hace servir como arma de opo* 
sicion. Ni conviene dar excesiva importancia á la hiper- 
bólica ponderación de ios partidos ó facciones, ni es justo 
ni prudente despreciar lo que sus quejas y reconvenciones 
encierren de fundado y verdadero. 

No basta hacerse ilusiones achacando á hombres turbu- 
lentos las conmociones populares, ni tampoco el atribuir 
á interesados designios de nacionales y extranjeros la dis- 
cordia funestamente introducida; todo esto podrá ser tan» 
ta verdad como se quiera, pero quejas semejantes adole- 
cen del inconveniente de no ser mas que palabras , de no 
conducir á nada. 

Si se examinan á fondo todas las revoluciones, todas las 
turbulencias que nos presenta la historia, notaremos que 
siempre se ha verificado que algunas cabezas volcánicas y 
ambiciosas les daban el primer impulso y les comunica- 
ban movimiento y brío; que las naciones rivales ó enemi- 
gas, interesadas en dividir para debilitar, se aprovecha- 
ban de las coyunturas y procuraban atizar el fuego de la 
discordia. Pero ¿cuál es el deber, cuál el interés, cuál la 
necesidad de los que sufriendo el daño tratan de evitarle 
ó atenuarle? este deber, este interés, esta necesidad, son 
el buscar con la detención debida las causas interiores del 
mal , aplicarle el conveniente remedio, que si radicalmen- 
te no lo cura y extirpa , al menos lo alivie y disminuya. 
Así, y solo así, se neutralizan , se desbaratan las intrigas 
interiores y exteriores; así, y solo asi, se remedian los 
males presentes y se precaven los futuros. 

La clase nca de Cataluña y particularmente la de Barce- 
lona, debe elevarse á la altura indicada en las observacio- 
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nes que preceden, considerando que su situación es mas. 
critica de lo que á primera vista pudiera parecer. Si la in- 
dustria catalana recibe el temido golpe; si un tratado de 
comercio ó una imprudente modificación del arancel, des* 
truyen en un dia el fruto de tantos sudores, y disipan el 
objeto de tan halagüeñas esperanzas; si en consecuencia 
se halla Cataluña en apremiadora estrechez, en agobiador 
apuro , no sabiendo en qué ocupar á millares de brazos, 
ni cómo acudir al socorro de innumerables familias con- 
denadas á perecer de hambre , alravcsaremos necesaria- 
mente una crisis formidable que no nos dejará siquiera el 
consuelo de su brevedad. Los capitales que no naufraguen 
se verán precisados á tomar nueva dirección ó á esconder- 
se volviendo otra vez á las arcas; pero el desgraciado jor- 
nalero que no cuenta con otro recurso que el trabajo de 
sus manos, que para sustentar su numerosa familia no tie- 
ne otro auxilio que sus brazos , este infeliz no podrá aguar- 
dar en calma el fruto que resulte de las especulaciones 
que en adelante se excogiten, no podrá suportar largo 
tiempo la incertidumbre, las dilaciones, los sacrificios que 
exigirá la creación de nuevas industrias; al dia siguiente 
de faltarle el trabajo se hallará sin pan: y entonces vol- 
viéndose á las clases ricas les dirá: «mis hijos tienen ham- 
bre y yo también: ni yo ni ellos debemos perecer.» 

Si al contrario la industria catalana se salva , si atravie- 
sa sin notable daño la crisis que sufre y el riesgo que cor- 
re, si alcanzando los capitales alguna mayor seguridad» 
afianzándose algún tanto el orden público , y presentando 
la generalidad de la nación un aspecto lisonjero ó siquie- 
ra menos repugnante, llegamos á tener un gobierno sabio 
y previsor, firme sin obstinación, fuerte sin violencia» 
prudente sin debilidad, si á favor de tal conjunto de cir- 
cunstancias la industria catalana es protegida y fomentada 
cual conviene , y se desarrolla y progresa en el alto grado 
de que todas las apariencias la muestran susceptible , en- 
tonces la clase rica de Cataluña y especialmente la de Bar* 
celona, podrá encontrarse en nuevos compromisos que le 
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importa precaver á tiempo. Entonces conjeturando lo que 
sucederá aquí por lo que en otros países ha acontecido* 
con el aumento de la industria crecerá la población , será 
mayor el número de los pobres, y mas dura su pobreza. 
Mo es este el lugar , ni cumple tampoco á nuestro propósi- 
to, de señalar las causas de tan doloroso fenómeno; bás- 
tanos consignarle aquí para llamar la atención de los in- 
teresados y convencerlos de la importancia de tomar las 
precauciones convenientes evitándose males de la mayor 
trascendencia. 

¿Cuáles son, se nos preguntará, esas precauciones? ¿cuá- 
les son los medios de que puede echarse mano para lograr 
el deseado objeto? ¿cuál es la conducta que deben obser- 
var los ricos con respecto á los pobres? Reservándonos pa- 
ra otro artículo el desenvolver mas nuestras ideas, las for- 
mularemos por hoy en breves palabras: hacerlos buenos^ y 
haeerieM bien, — /. B. 



POLÉMICA RELIGIOSA. 



SE6DÜDÁ CARTA A UX E8GÉPT1C0 EN MATERIAS DE RELIGIÓN. 



MULTITUD DE RELIGIONES. 

Voy á pagar , mi querido amigo , la deuda que en mi an- 
terior contraje de responder á la dificultad que V. me pro- 
ponía , relativa á la permisión de Dios , sobre tantas y tan 
diferentes religiones. Este es uno de los argumentos que 
sin cesar reproducen los enemigos de la religión , y que 
suelen proponer con tal aire de seguridad y de triunfo, 
como si él solo bastara á echarla por tierra. No se crea 
que trate yo de desvanecer la dificultad , eludiendo el mi- 
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iUrla cara á cara, ni de disminuir su fuerza presentándola 
cubierta con velos que la encubran y disfracen; muy al 
€%)ntrario , opino que el mejor modo de desatarla es ofre- 
<^rla en toda su magnitud. Añadiré además, que no niego 
que haya en esto un misterio profundo, que no me lison* 
jeo de señalar razones del todo satisfactorias en esclareci- 
miento de la objeción indicada ; pues estoy intimamente 
convencido de que este es uno de los incomprensible^ ár- 
canos de la Providencia, que al hombre no le es dado pe- 
netrar. Me parece no obstante que les hace á muchos mas 
mella de la que hacerles debiera; y tan distante me hallo 
de creer que en nada destruya ni debilite la verdad de la 
Beligion católica, que antes juzgo que en la misma fuerza 
<le dicha dificultad podemos encontrar un nuevo indicio 
<)é que nuestra creencia es la única verdadera. 

Es cierto que la existencia de muchas religiones es un 
mal gravísimo; esto lo reconocemos los católicos mejor 
que nadie , pues que somos los que sostenemos que no 
hay masque una religión verdadera, que la fe en Jesu- 
cristo es necesaria para la eterna salvación, que es un ab- 
surdo el decir que todas las religiones puedan ser igual- 
mente agradables á Dios , y por fin los que tal importancia 
damos á la unidad de la enseñanza religiosa que conside- 
ramos como una inmensa calamidad la alteración de uno 
cualquiera de nuestros dogmas. Por donde se ve que no es 
mi ánimo atenuar en lo mas mínimo la fuerza de la difi- 
cultad ocultando la gravedad del mal en que estriba; y 
que á mis ojos es mayor este daño que no á los del mis-^ 
mo que me la ofrece. Nadie aventaja ni aun iguala á ios 
católicos en confesar lo inmenso de esa calamidad del 
humano linaje ; porque sus creencias los precisan á mi« 
rarla como la mayor de todas. Los que consideran como 
falsas todas las religiones , los que se imaginan que en 
cualquiera de ellas puede el hombre hacerse agradable á 
Dios y alcanzar la eterna salud , los que profesando una 
religión que creen única verdadera , no profesan el prin- 
cipio de la caridad universal sin distinción de razas, pue* 

T. I. 13 
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den contemplar con menos dolor esas aberraciones de 1» 
humanidad; pero esto no es dado á los católicos, para 
quienes no hay verdad ni salvación fuera de la Iglesia , y 
que además están obligados á mirar á todos los hombre» 
como hermanos , y desearles de lo intimo del corazón que 
abran los ojos á la luz de la fe , y que entren en el camina 
de la salud eterna. Bien se echa de ver que no trato como 
suele decirse de huir el cuerpo á la dificultad , y que antes 
procuro pintarla con vivos colores. Ahora voy á examinar 
su valor, presentándola bajo un punto de vista en que por 
desgracia no se la considera comunmente. 

Tienen los dialécticos uñ principio que dice • quot nimU 
prchat nHíü probat ; lo que prueba demoftaío no prueba nada; lo- 
que significa , que cuando un argumento cualquiera no so- 
lo concluye lo que nosotros nos proponemos, sino también 
lo que á las claras es falso, de nada sirve para probar ni 
aun lo que nosotros intentamos. La razón en que este prin- 
cipio se funda es muy clara : lo que conduce á un resulta- 
do falso, ha de ser falso también; luego por mas especioso* 
que sea un argumento, por mas apariencias que tenga de 
solidez, por el mismo hecho de llevarnos á una conse* 
cuencia falsa, nos da una infalible señal de que, ó entra- 
ña alguna falsedad en las proposiciones de que se compo* 
ne, ó algún vicio de razonamiento en el enlace de las mis- 
mas, y por tanto en la deducción á que nos lleva. Si por 
ejemplo , me propongo demostrar que la suma de los án* 
gulosde un triángulo es mayor que un recto, y con mi 
demostración prUebo que dicha suma es mayor que dos 
rectos , esta demostración de nada servirá , porque con ella 
pruebo demasiado , es decir , que es mayor que dos rectos^ 
lo que no puede ser; y este resultado será para mí una in- 
falible señal de que hay un vacio en la demostración « y 
que no puedo aprovecharme de ella para probar nada. 

Otros ejemplos: si examinando un antiguo manuscrito,, 
pretendo desecharle como apócrifo, y señalo para ello una 
razón crítica, de la que resulten condenados también, có- 
dices cuya autenticidad no admita duda , claro es que de- 
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bo apartarme de mi razonamiento , seguro de que está mal 
concebido; prueba demasiado y por lo mismo no prueba 
nada. Si examinando la veracidad de la narración de un 
viajero me empeño en que se ha de dar fe á sus palabras 
alegando razones de las que se infiriese que es menester 
dar crédito á otras relaciones conocidamente falsas ; mi 
manera de discurrir seria mala también, porque prol)ar¡a 
demasiado. 

Perdone V. » mi querido amigo , si me be detenido algún 
tanto en desenvolver este principio que en muellísimos 
casos sirve » y de que pienso hacer uso en la cuestión que 
nos ocupa: y con esto entenderá V. que no juzgo del todo 
inútiles las reglas parabién discurrir, y que mi descon- 
fianza en los filósofos no se extiende á todo lo que se halla 
en la filosofía. 

Apliquemos estos principios. Se nos objeta á los católi- 
cos la multiplicidad de religiones, como si á nosotros úni- 
camente embarazara la dificultad , como si todos los que 
profesan un culto , sea el que fuere, no debiesen sobrelle- 
var in solidum todos los inconvenientes que de ahí puedan 
resultar. En efecto : si la multiplicidad de religiones algo 
prueba contra la verdad de la católica , lo mismo prueba 
contra la de todas; tenemos pues que no solo viene al sue- 
lo la nuestra, sino cuantas existen y han existido. Además: 
si la dificultad que se levanta contra la permisión de este 
mal significa algo, es nada menos que una completa nega- 
ción de toda providencia , es decir la negación de Dios , el 
ateísmo. La razón es obvia: el mal de la multiplicidad de 
religiones es innegable ; está á nuestra vista en la actuali* 
dad, y la historia entera es un irrefragable testimonio de 
que lo mismo ha sucedido desde tiempos muy remotos: si 
se pretende pues que la Providencia no puede permitirlo, 
se pretende también que la Providencia no existe , es de- 
cir que no hay Dios. 

Infiérese de aquí que la permisión de la muchedumbre 
de religiones es una dificultad que embaraza al católico 

al protestante, al idólatra y al musulmán, al hombre 
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que admite una religión cualquiera, como al que no pro- 
fesa ninguna, con tal que no niegue la existencia de Dios. 
Por ejemplo: si se me presenta un mahometano con su Ai- 
coran y su Profeta, pretendiendo que su religión es verda- 
dera, y que ha sido revelada por el mismo Dios, le podré 
objetar el argumento y decirle : « si tu creencia es verda- 
dera , ¿cómo es que Dios permite tantas otras? si se enga- 
ñan miserablemente los que viven en religión diferente 
de la tuya , ¿ por qué permite Dios que todos los demás 
pueblos del mundo permanezcan privados de la luz?» A 
quien no niegue la existencia de Dios, imposible le ha de 
ser el no admitir su bondad y providencia ; un Dios malo, 
un Dios que no cuida de la obra que él mismo ha criado, 
es un absurdo que no tiene lugar en una cabeza bien or- 
ganizada ; y basta me atreveré á decir , que menos impo- 
sible se hace el concebir el ateísmo en todo su horror y 
negrura, que no la opinión que admite un Dios ciego, ne* 
gligent'e y malo. Suponiendo pues la existencia de un Dios 
con bondad y providencia , queda en pié la misma dificni- 
tad arriba propuesta: ¿ cómo es que permite que el huma- 
no linaje yerre tan lastimosamente en el negocio mas gra- 
ve é importante que es la religión? Si se nos dijera que 
Dios se da por satisfecho de los homenajes de la criatura, 
sean cuales fueren las creencias que profese, y el culto 
que le tribute la expresión de su gratitud y acatamiento, 
entonces preguntaremos, ¿cómo es posible que á los ojos 
de un ser de infinita verdad sean indiferentes la verdad 
y el error? ¿ cómo es dable concebir que á los ojos de la 
santidad infinita sean indiferentes la santidad y la abomi- 
nación? ¿cómo es posible que un Dios infinitamente sabio, 
infinitamente bueno, infinitamente próvido, no haya cui- 
dado de proporcionar á sus criaturas algunos medios para 
alcanzar la verdad , para saber cuál era el modo que le era 
agradable de recibir los obsequios y las súplicas de los 
mortales? Si las religiones solo tuviesen entre sí diferen- 
cias muy ligeras , el absurdo de darlas todas por buenas 
fuera menos repugnante; pero recuérdese que casi todas 
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ellas están diametralmente opuestas en puntos importan- 
tísimos; que las unas admiten un solo Dios, y otras los 
adoran en crecido número; que unas reconocen el libre 
albedrío del hombre , y otras lo desechan ; que unas asien- 
tan por uno de los principios fundamentales la creación» 
y otras se avienen con la eternidad de la materia; recór- 
rase la enorme variedad de sus respectivos dogmas, de su 
moral» de su culto, y dígase si no es el mayor de los ab- 
surdos el suponer que Dios pueda darse por satisfecho con 
adoraciones tan contradictorias. 

Vea Y., mi estimado amigo, cuan bien se aplica á esta 
cuestión el principio dialéctico que mas arriba he recor- 
dado; y como una diñcultad que algunos se empeñan en 
dirigir exclusivamente contra los católicos, no les toca á 
ellos únicamente, sino á todos los hombres que profesan 
una religión , y aun á los puros deístas. ¿Qué debe hacer- 
se en semejantes casos? ¿Cómo se pueden obviar tamañas 
dificultades? Hé aquí el camino que en mi concepto debe 
seguir un hombre juicioso y prudente : hé aquí la manera 
de discurrir mas conforme á razón : «El mal existe , e3 
cierto; pero la Providencia existe también, no es menos 
cierto; en apariencia son dos cosas que no pueden existir 
juntas ; pero supuesto que tú sabes ciertamente que exis- 
ten , esta apariencia de contradicción no te basta para ne- 
gar esa existencia; lo que debes hacer pues es buscar el 
modo con que pueda desaparecer esa contradicción ; y en 
caso de que no te sea posible, considerar que esta impo * 
sibilidad nace de la debilidad de tus alcances.» 

Si bien se observa , en los negocios mas comunes de la 
vida, hacemos á cada paso un raciocinio semejante. Nos 
encontramos con dos hechos, cuya coexistencia nos pare- 
ce imposible; á nuestro juicio se excluyen, se repugnan: 
pero ¿nos obstinamos por esto en negar que los hechos 
existan , cuando tenemos bastantes motivos para darnos la 
competente certeza? De seguro que no. «Esto es para mí 
un misterio, decimos, no lo entiendo; me parece imposi- 
ble que así sea, pero veo que así es.» En seguida, si la, 
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cosa vale ia pena , bascamos la razón secreta que nos ex- 
plique el misterio ; pero si no damos con ella, no por esto 
nos creemos con derecho de desechar aquellos extremos 
de cuya existencia no podemos dudar, por mas que nos 
parezcan contradictorios. 

Por donde verá V. , mi eslimado amigo , que una incon- 
cebible ceguera nos impide á menudo el emplear en el 
examen de las verdades mas importantes , que son las re- 
ligiosas , aquellas reglas de prudencia de que nos valemos 
en los negocios mas comunes ; y rechazamos como ofensi- 
va de nuestra independencia y de la dignidad de nuestra 
razón , aquella conducta que no vacilamos en seguir á ca-> 
da paso en la dirección y arreglo de nuestros mas peque- 
ños asuntos. 

Tan grabados tengo en mi ánimo estos principios ense- 
ñados por la buena lógica y por la mas sana prudencia , 
que me sirven sobre manera en muchas otras dificultades 
pertenecientes á la religión, y no dejan que se perturbe 
mi espíritu á la vista de la oscuridad que en ellas descu- 
bro, y que en mi debilidad no soy bastante á desvanecer. 
¿Qué consideraciones mas espantosas que las sugeridas por 
la terrible dificultad de conciliar la libertad humana con los 
dogmas de la presciencia y la predestinación? Si el hombre 
no atiende á mas que á la certeza é infalibilidad de la pres- 
ciencia divina, quédase sobrecogido de horror, erízan- 
sele los cabellos á la sola consideración de la fijeza del 
destino, la sangre se le hiela en las venas al pensar que 
antes de nacer él ya sabia Dios cuál habia de ser su para- 
dero; pero , tan luego como reflexiona un instante , sobre- 
poniéndose al terror y á la desesperación que se apodera- 
ban de su alma, encuentra abundantes motivos para sose- 
garse ; halla aquí un misterio pavoroso , es verdad , pero 
que no le abate ni desalienta. 

«¿Eres libre, se dice á sí mismo , para obrar el bien y 
el mal ? sí , dudarlo no puedes , te lo enseña la fe , te lo 
dicta la razón ; lo experimentas por un sentido íntimo , y 
con experiencia tan clara, lan infalible, que no quedas 
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mas cierto de tu existencia que de tu libre albedrio. Luego 
nada importa que no comprendas cómo esta libertad se 
concilla con la presciencia de Dios.» 

«Este misterio que yo no comprendo, ¿debe alterar en 
algo mi conducta, volviéndome flojo para el bien, y poco 
-cuidadoso de evitar el mal? ¿es prudente, es lógico el 
pensar que haga yo lo que quiera , siempre se verificará 
lo que Dios tiene previsto, y que por consiguiente son va- 
nos todos mis esfuerzos en seguir el camino de la virtud? 
Mo. ¿Y por qué? porque lo que prueba demasiado no prue- 
ba nada; y si este raciocinio valiera, se seguirla que tam- 
poco he de cuidar de mis negocios temporales , porque al 
fin no será de ellos mas de lo que Dios tiene previsto; 
que por la misma razón , no he de comer para sustentar- 
me, ni guarecerme de la intemperie, ni andar con tiento 
al pasar por la orilla de un precipicio, ni medicarme cuan- 
do me halle indispuesto, ni retirarme cuando se me viene 
encima un caballo desbocado , ni salir de una casa que se 
está desplomando, y cien y cien otras locuras por este 
jaez; es decir, que el atenerme á tal regla me privarla de 
sentido común , hasta de juicio , hária de mí un loco rema- 
tado. Luego la tal regla es falsa , luego de nada debe ser- 
virme , luego lo que he de hacer es dejarle á Dios sus in- 
comprensibles arcanos, y portarme yo como hombre rec« 
tó, juicioso y prudente.» 

A esto vienen á parar muchas de las dificultades que 
contra la religión se proponen: miradas superficialmente 
ofrecen una balumba abrumadora; examinadas de cerca, 
al tocarlas con la vara de la razón y del buen sentido, des- 
aparecen cual vanas fantasmas. 

Veamos ahora si se puede encontrar la razón de que 
Dios permita tal muchedumbre de religiones, tal masa de 
informes errores en el punto que mas interesa al humano 
linaje. La explicación de este misterio , yo no alcanzo que 
pueda encontrarse sino en otro misterio , en el dogma de 
la Religión católica sobre la prevaricación y consiguiente 
degeneración de la descendencia de Adan« £2 pecado, y cq- 
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i&o su consiguiente castigo, ¡a» tinieblas e» el entendmieñfykp 
la corrupción en la voluntad; M aquí la fórmula para resol- 
ver el problema; revolved la historia, coosviltad la tilofio- 
fía; nada os dirán que pueda ilustraros, si no se atienen á 
este hecho misterioso, oscuro, pero que como ha dicho 
Pascal, es menos incomprensible al hombre que no lae& 
el hombre sin él. 

Esta es la única clave para descifrar el enigma ; solo por 
ella alcanzamos á explicar esas lamentables aberraciones 
de la mayor parte de la bunumidad: no hdy otro medio ite 
dar una explicación plausible á esia calamidad inmensa, 
eomo ni á tantas otras que afligen la infortunada prole de 
los primeros prevaricadores. El dogma es incomprensible, 
es verdad ; pero atreveos á desecharle , y el mundo se os 
convierte en un caos, y la historia de la humanidad no es 
mas que una serie de catástrofes sin razoo ni objeto , y la 
vida del individuo es una cadena de miserias ; y no en- 
contráis por do quiera sino el mal , y el mal sin contrape- 
so, sin compensación; todas las ide^ts de orden , de justi- 
cia, se confunden en vuestra mente, y renegando xie la. 
creación , acabáis por negar á Dios. 

Sentad al contrario este dogma como piedra fundamen- 
tal: el edificio se levanta por si mismo, vivísima luz es- 
clarece la historia del género humano , divisáis razones 
profundas , adorables designios , allí donde no vierais sino 
injusticia, ó acaso; y la serie de los acontecimientos des- 
de la creación hasta nuestros dias se desarrolla á vuestros 
ojos , como un magnifico lienzo donde encontráis las obras 
de una justicia inflexible y de una misericordia inagota» 
ble, combinadas y hermanadas bajo el inefable plan tua- 
zado por la sabiduría infinita. 

Si entonces me preguntáis ¿por qué tan considerable 
porción de la humanidad está sentada en las tinieblas y 
sombras de la muerte 7 os diré que el primer padre quiso 
ser como un Dios sabiendo el bien y el mal, que su peca- 
do se ha trasmitido á toda su descendencia, y que en jus^ 
to castigo de tanto orgullo está el.género humano tocado 
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de ceguera. Esta calamidad grande como es, no necesita 
que se le señale otro manantial que á todas las otras que 
nos afligen. Las terribles palabras que siguieron al llama- 
miento de Adán cuando le dijo Dios: «¿Adán, dónde estás?» 
resuenan dolorosamente todavía después de tantos siglos; 
y en todos los acontecimientos de la historia , en todo el 
curso de la vida , siempre se trasluce el terrible fulgor de 
la espada de fuego, colocada á la entrada del Paraíso. 13 
suier del ro$tro, la muerte^ se os ofrecerán por do quiera ; 
en ninguna parte notareis que las cosas sigan el camino 
ordinario ; siempre herirá vuestros ojos la formidable en- 
seña del castigo y la expiación. 

Cuanto mas se medita sobre estas verdades, mas profun- 
das se las encuentra: in sudore vuUus tui veicerü pane, co- 
merás el pan con el sudor de tu rostro, dijo Diosa! primer 
padre; y con este sudor lo come toda su descendencia,» 
Recordad esa pena, haced las aplicaciones á cuantos ob- 
jetos os plazca , y no hallareis nada que de ella se excep^ 
túe. No vive el hombre de eolo pan, sino de toda palabra que 
sale de la booa de Dios; no se verifica pues la terrible pena 
solo con respecto al pedazo de pan que nos sustenta , sino 
en todo cuanto concierne á nuestra perfección. En nada 
adelanta el hombre sin penosos trabajos ; no llega jamás al 
punto que desea^, sin muchos extravíos que le fatigan ; en 
todo se realiza que la tierra en vez de frutos le da espinan 
y abríaos, ¿Ha de descubrir una verdad ? no la alcanza si- 
no después de haber andado largo tiempo tras extravagan- 
tes errores; ¿ha de perfeccionar un arte? cien y cien in- 
útiles tentativas fatigan á los que en ello se ocupan, y á 
buena dicha puede tenerse si recogen los nietos el fruto 
de lo que sembraron los abuelos. ¿Ha de mejorarse la or- 
ganización social y política ? sangrientas revoluciones pre- 
ceden la deseada regeneración ; y á menudo , después de 
prolongados padecimientos, se hallan los infelices pueblos 
en un estado peor del en que antes gemían. ¿Se ha de co- 
municar á un pueblo la civilización ó cultura de otro 7 la 
inoculación se hace con hierro y fuego: generaciones en- 



leras se sacrlñcan para alcanzar un resultado que no verán 
sino generaciones muy distantes. No veréis al genio sin 
grandes infortunios; nó la gloria de un pueblo sin torren- 
tes de sangre y de lágrimas; nó el ejercicio de la virtud 
sin penosos sinsabores ; nó el heroísmo sin la persecución; 
todo lo bello , lo grande , lo sublime » no se alcanza sin di- 
latados sudores , ni se conserva sin fatigosos trabajos ; la 
ley del castigo , de la expiación , se muestra por todas par* 
tes de una manera terrible. Esta es la historia del hombre 
y de la humanidad : historia doiorosa ciertamente , pero 
incontestable , auténtica , escrita con letras fatales donde 
quiera que los hijos de Adán hayan fijado su planta. 

To no sé , mi estimado amigo , por qué no ha llamado 
mas la atención este punto de vista, y por qué han debido 
escandalizarse tanto los filósofos, de los dogmas de la reli- 
gión que tan en armonía se encuentran con lo que nos es- 
tán diciendo los fastos de todos los tiempos y la experien- 
cia de cada dia. La prevaricación y degeneración del hu- 
mano linaje és el secreto para descifrar los enigmas sobre 
la vida y los destinos del hombre ; y si á esto se añade el 
adorable misterio de la reparación, comprada con la san- 
gre del Hijo de Dios, forma el mas admirable conjunto que 
imaginarse pueda; un tan sublime sistema, que á la pri*- 
mera ojeada manifiesta su origen divino. Nó , no pudo na- 
cer de cabeza humana combinación tan asombrosa; no pu- 
do el espíritu finito idear un plan tan vasto, tan estupen- 
do, donde se trabaran de tal suerte unos arcanos con otros 
arcanos, que del fondo de su oscuridad pavorosa arrojan 
rayos de vivísima luz para esclarecer y resolver todas las 
<^uestiones que sobre el origen y destinos del hombre an- 
daba hacinando la filosofía. 

Esto es lo principal que tenia que decirle sobre las difi- 
cultades propuestas: ignoro si V. quedará enteramente sa- 
tisfecho ; sea como fuere , lo que puedo asegurarle con to- 
da la sinceridad y convicción de que soy capaz, es que, en 
las obras de todos los filósofos desde Platón hasta Cousin, 
no hallará Y. sobre este particular nada con que un espí-- 
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ritu sólido pueda contentarse, si no está tomado de la re* 
ligion. Ellos lo saben , y ellos propios lo confiesan. Un?, 
vez han llegado á dudar de la divinicjlad del cristianismo, 
no saben de qué asirse : acumulan sistemas sobre sistemas, 
palabras sobre palabras; si su espíritu no es de alto tem- 
plé, abandonan la tarea de investigar, fastidiados de no 
divisar en ningún confin del horizonte un rayo de luz ; y se 
aoandonan al poiitivismo, ó en otros términos, procuran 
sacar partido de la vida disfrutando de las comodidades y 
placeres. Si su alma es nacida para la ciencia , si sedienta 
de verdad no quiere abandonar la tarea de buscarla , por 
grandes que sean las fatigas, y patente la inutilidad de los 
esfuerzos, sufren durante toda su vida, y acaban sus dias 
con la duda en el entendimiento y la tristeza en el co- 
razón. 

En la actualidad, entusiasta como es Y. de la filosofía, y 
admirador de ciertos nombres, no comprenderá fácilmen. 
te toda la verdad y exactitud de mis palabras; pero día 
vendrá en que recuerde mis avisos aun mucho antes de 
que blanqueen su cabeza las canas. Nó, no necesitará V. 
que la tardía vejez cargada de escarmientos y desengaños, 
venga á abrirle los ojos: no sé si los abrirá V. para ver y 
abrazar la verdadera religión, pero sí aí menos para co- 
nocer la futilidad de todos los sistemas filosóficos en lo to- 
cante al origen, vida y destino del hombre. ¿Qué mas? ni 
siquiera necesitará Y. estudiarlos á fondo para quedarse 
profundamente convencido de la impoienciadel espíritu hu- 
mano, abandonado á sus propios recursos: en el vestíbulo 
del mismo templo de la filosofía encontrará la duda y el es- 
cepticismo; y penetrando en su santuario oirá el orgullo 
disputando sobre objetos de poca entidad, ocupándose en 
juegos de palabras simbólicas é ininteligibles, y procuran- 
do en cuanto le es posible ocultar su ignorancia, eludien- 
do con una afectada preterición las cuestiones que mas de 
cerca nos interesan , cuales son las relativas á Dios y al 
hombre. No se deje Y. deslumhrar con los vanos títulos con 
que se adornan los diferentes sistemas» ni se abandone á 
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supersticiosas creencias con respecto á los pretendidos 
misterios de la filosofía alemana , ni tome Y. por profun* 
didad de ciencia la oscuridad del lenguaje. No olvidemos 
que la sencillez es el carácter de la verdad; y que poco fia 
de sus descubrimientos quien no se atreve á presentarlos 
á la luz del dia. Estos tan ponderados filósofos, que rodea- 
dos de tinieblas viven como trabajadores que estuviesen 
explotando riquísimas minas en las entrañas de la tierra, 
¿por qué no nos manifiestan el oro puro que han recogido? 
Otro dia, si la oportunidad se brinda, entraremos de nue- 
vo en esta discusión ; entre tanto dispon^ de su afectísi- 
mo. — /. B» 



EL DOCTOR NEWHAN, 



Y UNA BETBAOT ACIÓN EXTBAORBINABIA. 



Repetidas veces hemos llamado la atención de nuestros 
lectores sobre la revolución religiosa que se est& verifi- 
cando en Inglaterra, cayendo mas y mas en descrédito la 
iglesia establecida, y aumentándose las tendencias hacia 
el catolicismo. Sabido es que el célebre doctor Pusey , teó> 
logo de Oxford, y sabio distinguido , ha dado el nombre á 
una escuela, que sin condenar decididamente el anglica- 
nismo le abre sin cesar profundas heridas ; así como de otra 
parte va haciendo en cierto modo la apología de la Iglesia 
católica, sin que se resuelva á entrar en su seno. Al lado 
de Pusey figura un escritor que se ha señalado sobre ma- 
nera en promover el desarrollo de esas doctrinas que tan- 
to se aproximan al catolicismo; teólogo de la misma uni- 
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tersidad , y ejerciendo congas escritos poderosa influencia 
sobre el clero anglicano, se encuentra en excelente posi- 
ción para servir de instrumento á la Providencia , el dia 
que la infinita bondad de Dios se digne conducir de nuevo 
al redil las ovejas extraviadas. 

Este doctor se llama Newman, y acaba de ofrecer á la 
Inglaterra y á la Europa, un espectáculo tan singular, que 
bos atreveríamos á decir que carece de ejemplo. En un 
trabajo que tiene por título Lyra Apostólica habia llamado 
á la Iglesia romana iglesia pérdida; en una obra sobre los 
Arríanos habia hablado de la apostasia papal; en otra titu- 
lada Tracts far the Times declaraba que Roma era hereje, 
que habia apostatado en la época del Concilio de Trento. 
que la comunión romana se habia ligado para siempre con la 
causa del Aftlt-cmlo> que habia su^ituido la mentira á la ver- 
dad de Dios y que era menester huir de ella como de una peste. 
Las expresiones que se acaban de leer no las habia soltado 
el autor en sus mas recientes publicaciones, dadas á luz 
con mas conocimiento de causa y con mas espíritu de jus- 
ticia en favor de la verdad. Sin embargo lo que habia di- 
cho en los últimos años en favor del catolicismo , no ha 
sido bastante para apaciguar su conciencia con respecto á 
lo que se habia permitido en las anteriores; y así ha creí- 
do de su deber borrarlas de sus obras en cuanto le es po- 
sible, destruyendo de esta suerte el mal efecto que pudie* 
ron causar en el ánimo de los lectores. Para esto ha ape- 
lado al medio mas sencillo y expedito, y al mismo tiempo 
muy honroso á la rectitud de sus intenciones, publicando 
en los periódicos una solemne retractación de cuanto ha- 
bia dicho. 

Conócese que el doctor Newman sentía no leves escrú- 
pulos al permitirse tan destempladas expresiones contra 
la Iglesia romana; y es curioso el oírle cuando nos explica 
con Cándida sencillez lo que á la sazón pasaba en su espí- 
ritu. « Si me preguntáis cómo puede permitirse un simple 
individuo pensar y mucho menos publicar semejantes co- 
sas, sobre una comunión tan antigua, tan extendida, y 
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qae ha producido tantos santos , responderé con el mismo 
lenguaje de que me valia entonces para mi mismo, cuan- 
do me decia: «las palabras que yo publico no son mías» 
»yo no hago mas que seguir las opiniones de los teólogos 
»de mi iglesia, quienes sin exceptuar ni aun los mas dis- 
»tingttidos y mas sabios, han hablado siempre contra Ror 
»ma en términos extremadamente violentos; yo deseo 
«adoptar su sistema; cuando repito lo que ellos han dicho 
» estoy en toda seguridad, pues que en nuestra posición 
»el abrazar sus mira^ es cosa poco menos que necesaria. » 

«Tengo también , continua el doctor Newman , razones 
para temer que este lenguaje pueda ser atribuido en gran 
parte á un carácter ardiente , :y á la esperanza de ver mi 
conducta aprobada por personas que respeto. Además, 
queria al mismo tiempo ponerme á cubierto de la nota de 
ramanitmo, • 

Las palabras que preceden no necesitan comentarios, 
mayormente cuando se sabe que este hombre no se ha 
convertido todavía al catolicismo ; mientras hace estas 
confesiones tan consoladoras , oímosle que dice , que no 
entiende por esto retractar lo que ha escrito en defensa 
de la iglesia anglicana. Tal vez nos engañamos , pero nos 
parece columbrar aquí algunos indicios de vastos desig- 
nios de la Providencia. Los enemigos del catolicismo si- 
guiendo su acostumbrado sistema de difamación y calum- 
nia, se empeñan en presentar los triunfos de la religión 
verdadera como resultado de sórdidas intrigas, ó efectos 
de un fanatismo desatentado. Si la Inglaterra se hubiese 
convertido repentinamente , hubiérase dicho á no dudarlo» 
que no mediaba el dedo de Dios , que no debia atribuirse 
á la gracia el prodigioso acontecimiento, sino que era ne- 
cesario buscar su origen en miras y combinaciones poli- 
ticas, que con mas ó menos especiosidad se hubieran in- 
dicado desde luego , dejando al porvenir la aclaración de 
lo demás que se habria supuesto oculto entre las sombras. 
La Providencia ha querido que las cosas marchasen por 
otro sendero: se hubieran atribuido las conversiones á la 
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influencia política, y Dios ha mantenido tan separados es- 
tos extremos, que lájos de aliarse han vivido enemistados. 
Se hubiera dicho que el cambio se habia verificado por 
medio de sorpresa, que los ánimos no hablan podido pre-» 
pararse , que el tiempo no habia madurado las cosas, y que 
por tanto las nuevas convicciones se resentirían de la pre<* 
cipitacion con que hablan sido concebidas; y Dios ha que- 
rido que el tiempo demandado trascurriese en abundancia, 
que después de siglos de error y de fanática exaltación, 
comenzase la saludable mudanza, primero calmándose 
los ánimos, cediendo de su primitiva irrUacion, exami- 
nando con menos parcialidad é injusticia la causa de los 
católicos , y llamando al tribunal de una razón ilustrada 
las calumnias de que se los agobiaba ; que en seguida se 
pasase á investigar los motivos que se hablan tenido pa- 
ra separarse de la Iglesia romana, y que se palpase la sin- 
razón de un cisma que solo han podido sostener las im- 
posturas de los interesados en prolongarle ; y que en fin 
ora por abiertas conversiones, ora por confesiones, mas 
ó menos explícitas, se anduviese propagando la doctrina 
católica, preparándose el afortunado dia en que, según la 
expresión de un grande escritor, la Inglaterra se hará ca- 
tólica, y deshecho también el cisma de Oriente, la Europa 
asistirá al Te-Deum que se cantará en Santa Sofía. 

Ved lo que está indicando la célebre universidad de Üx- 
ford, lo que nos está diciendo la escuela de Pusey, lo que 
nos está revelando la notable retractación del doctor New* 
man. Las palabras , las ingenuas confesiones del distin • 
guido escritor, nos hacen asistirá una conversión sosega- 
da, lenta, en que la Providencia se complace en manifes- 
tar la trasformacion que se va realizando en los espíritus 
con el auxilio de las luces y de la gracia. En efecto: nota- 
mos en primer lugar , que el doctor Newman al escribir 
sus invectivas contra la Iglesia católica, al llamarla igle- 
sia perdida, apóstata, y de la cual era necesario huir co- 
mo de la peste , siente ya en el fondo de su alma una voz 
que está clamando contra tanta injusticia; puede apenas 
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sosegar su espirita agitado por un vivo remordimiento, 
viéndose precisado á apoyarle en la autoridad de los hom- 
bres mas distinguidos de la iglesia anglieana, quienes al hablar 
de la Iglesia eatólica se han expresado con la mayor violencia. 
Bs decir que el doctor no se sentia ya con bastantes fuer** 
zas para atacar por si solo la Iglesia romana, ya no estaba 
seguro de lo mismo que decia , sus convicciones eran tan 
débiles que habían menester el sosten de la autoridad aje- 
na. Además , ya no procedian de lo intimo del alma, ya no 
eran la expresión del pensamiento , eran un medio para 
congraciarse con las personas á quienes respetaba, y para 
precaver la tacha de romanistno. Malo como era semejante 
proceder, anunciaba no obstante que la obstinación no te- 
nia asiento en el ánimo del escritor , que sus ojos comen- 
zaban á abrirse, que la luz de la verdad descendía del cie- 
lo sobre su cabeza ; y que Dios al permitir su extravío, no 
quería sin embargo dejarle en aquella horrible tranquili- 
dad, que disfrutada en medio del mal, es señal funesta de 
que el nombre del culpable está borrado del libro de la 
vida. 

La retractación que acaba de hacer el doctor Newman, 
de las proposiciones vertidas contra la Iglesia católica, 
tiene mas peso en la actualidad , que si lo hubiese veri- 
ficado después de su conversión que con tan fundados mo- 
tivos esperamos. Si un paso semejante lo hubiese dado 
después de abrazada decididamente la fe de la Iglesia ro- 
mana , seria una consecuencia muy legitima de su cambio 
de religión , y quizás no ofrecerla tan abundante pábulo 
de serias reflexiones á los que están observando la marcha 
de los espíritus. Un hombre que se acabe de hacer católi- 
co , natural es que manifieste profundo respeto á la verda- 
dera Iglesia , y que repruebe lo que antes habia aprobado. 
Pero un protestante , que permaneciendo todavia en su fal- 
sa secta , retracta lo que ha dicho contra la Iglesia católi- 
ca, y lo retracta de una manera pública y solemne , es el 
espectáculo mas raro que en este género pueda ofrecerse, 
es una clarisima señal de que la verdad se va abriendo 
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paso al través de todos los obstáculos , f que la Providen- 
cia va adelantando su admirable obra por caminos incoitt* 
I^rensibies al boiiibre. 

Y esta resolución del doctoi" Newman es de tanta mas Im^ 
^riancia, cuanto que atendida la situación de los espíritu^ 
eñ Inglaterra \ no podrá menos de acarrearle un diluvió 
de insultos y sarcasmos por parte de los protestantes, que 
Vivamente alarmados del progreso del catolicismo en aquel 
país, y de las buenas tendencias que se manifiestan en la 
escuela puseista, claman con la mayor violencia contra 
los males que están amenazando á la iglesia anglieana. Ste 
ha trabado ya una ardiente lucha sobre este punta ; y los 
escritos contra los católicos y los puseistas se derraman 
con gran profusión para atajar la corriente de las sanas 
ideas , que de tal modo perturba el repoáo de los discf*- 
pulos del error. Entre los muchos folletos publicados últi- 
mamente, se nota uno que merece ser copiado por lo que 
dice y por lo que deja entender. Lo insertamos tal como lo 
hemos visto en periódicos extranjeros: «Miembros de la 
Iglesia : llamamos seriamente vuestra atención sobre una 
confesión hecha recientemente con respecto al verdadero 
objeto que se propone el partido cismático, que de algún 
tiempo á esta parte ha perturbado y dividido de una ma- 
nera tan lamentable la iglesia nacional. Este manifiesto se 
encuentra en el British Gritic. número 59 , p. 15. Helo aquí: 

«Nosotros debemos separarnos mas y mas de los prin- 
• cipios, si tal nombre merecen, de la Reforma inglesa.» 
«El que lee , entienda; en vano se para la red á la vista de 
las aves. » 

Continúa el celo protestante recomendando la circula- 
ción de dicho folleto , el que se halla de venta en todas las 
librerías de Londres, á razón de un schelling cada ciéh 
ejemplares , para hacer frente de esta manera y á favor de 
la baratura , á las tentativas de los agitadores edesiástuíúi, 
que no se aí)ergiienzan de comer el pan de la iglesia protestante 
mientras trabajan para arruinarla. Manifestando finalmente 
en cuánto apuro se halla la causa del error, exclamad 

T. 1. U 
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autor del folleto: «Dios, en su misericordia, conserve en. 
tre nosotros la verdadera religión protestante. • 

Échase de ver la indignación con que se levantarán con- 
tra el doctor Newman los sostenedores del anglicanismo, 
y que agotarán el diccionario de injurias de la rencorosa 
Reforma, para presentarle á los ojos del público con los 
mas negros colores. Pero Dios , cuya gracia le ha dado 
fuerza bastante para dar en el camino de la verdad un paso 
tan costoso, se la otorgará también para sufrir con resig- 
nación los insultos que se le prodiguen , preparando poco 
á poco su espíritu para que se decida de una vez á abra- 
zar la fe de esta Santa Iglesia, á cuyo seno el Señor le está 
llamando con tan patentes señales. Entre los que partici- 
pan de las ideas puseistas, la resolución del doctor New- 
man ha encontrado muy lisonjera acogida, y hasta se añ&- 
de que ese acto tan recomendable hallará bien pronto imi- 
tadores. Ya que la infinita misericordia sufre tan benigna- 
mente las dilaciones y la indecisión de esas ovejas extra- 
viadas , sufrámoslo también nosotros ; aguardemos con 
paciencia el dia de bendición en que brillará con toda 
claridad á sus ojos la luz divina, y entre tanto oremos por 
ellos, como están orando los católicos de aquel país, y de 
otras partes, para{que el Señor se digne consolar su Igle- 
sia con la conversión de tantos desgraciados , tanto mas 
dignos de compasión, cuanto han nacido en un reino en- 
vuelto en las tinieblas del error , y donde las preocupacio- 
nes contra la fe católica habían echado mas profundas rai- 
ces. No preguntemos por qué tarda tanto el cumplimiento 
de nuestros deseos y esperanzas: ¿qué es el hombre para 
pedir cuenta áDios? 

La retractación del doctor Newman nos ofrece un mo- 
delo que debieran imitar todos los católicos que, habién- 
dose deslizado en algún error ó permitido expresiones mal 
sonantes , han podido escandalizar á los sencillos , ponien- 
do quizás en peligro su fe , ó disminuyendo el respeto que 
deben profesar á la Iglesia. Si Newman, todavía protest- 
ante , que declara expresamente no ser su ánimo el cam- 
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hiar de comunión» reprueba de una manera páblica y so- 
lemne las expresiones vertidas contra la Iglesia romana, 
no porque esté ya adherido á ella , sino por conceptuar in- 
justos los cargos que le habia hecho , y calumniosas las ca* 
lificaciones con que la habia ofendido; ¿con cuánta maa 
razón deberán los verdaderos católicos proceder con mu-^ 
cho cuidado en desfigurar la historia eclesiástica, desen- 
cadenándose contra los sumos Pontífices y contra la Sede 
Romana ó contra el cuerpo del Episcopado en general? Por 
desgracia no siempre se anda en estas materias con el 
tiento debido , y libros existen de autores que se apellidan 
católicos, y á quienes nosotros no negaremos tampoco es- 
te título hasta que la Iglesia se lo haya también negado, 
que se expresan con tanta desenvoltura en estas materias, 
que difícilmente pudiera creerse que fuera autor católico 
quien no ha reparado en consignar semejantes palabras en 
sus escritos. T no pretendemios por esto que al examinar 
la historia de la Iglesia, se proceda con parcialidad, ni se 
dispensen elogios á quien no los merezca, ó se trate con 
excesiva indulgencia al que de ella se haya hecho indigno 
por su conducta; pero sí es bien claro, que al tratarse 
ciertos puntos delicados, no asienta bien á un hombre que 
se apellida hijo de la Iglesia, el desatarse en invectivas 
contra este ó aquel Pontífice , esta ó aquella clase. Convie- 
ne recordar que sin faltar en nada á la verdad histórica, 
sin torcer la rectitud del juicio, y hasta sin escasear el 
correspondiente vituperio de las malas acciones, cabe em- 
plear cierto lenguaje en que se trasluzcan á un mismo tiem- 
po el amor de la verdad y el celo de la justicia, hermanados 
con el cuidado de conservar el decoro y buen nombre de 
la Iglesia; cabe emplear cierto lenguaje en que se conoz- 
ca que al narrar los excesos , al exponerlos á la reproba- 
ción pública, se cumple con un deber doloroso, como el 
hijo que se ve precisado á confesar la ignominia de su pa- 
dre. Los que conocen estas materias juzgarán si es opor- 
tuno lo que acabamos de indicar. £1 curso de los aconte- 
cimientos ha puesto demasiado en claro los resultados de 
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semeiJaBle oondttcta pant que sea excusable nadie que en 
adelante la siga* Hubo un tiempo en que algunos católieos 
poco avisados, 4 seducidos quizás por el prurito de hablar 
con entera libertad manifestando un espíritu superior 1 
luis preocupaciones vulgares é inaccesible á la lisonja , pu^ 
dieron creer que no era mucho el daño que ocasionalüui, 
dando á luz escritos que sin reparo habrían podido adop- 
tar como suyos los protestantes y los incrédulos. Pero en 
la actualidad la situación se ha aclarado de tal manera, se 
ba manifestado con tanta evidencia cuál era el blanco de 
los que aplaudían estrepitosamente estas publicaciones» 
que la falta de circunspección es un verdadero delito á los 
ojos de Dios« 

Es ya muy consolador para un ánimo fiel y piadoso, el 
observar que se van convenciendo de estas verdades todos 
los hombres de intenciones leales y sinceras. Fíjese la aten* 
cion sobre el lenguaje de los escritores católicos, y se not- 
tara que se van desviando del errado camino de insistir 
demasiado sobre ciertos puntos en los que les parecía desi- 
ahogar inocentemente su celo, cuando en realidad contri- 
buian al descrédito de las instituciones mas augustas, y 
por tanto dañaban gravísimamente los intereses de la fe 
católica. Antes de los horrorosos acontecimientos presen- 
ciados en revoluciones recientes, hablan llegado las cosas 
á un punto escandaloso; siendo difícil de concebir coma 
se habla apoderado de los ánimos tan funesto prurito de 
exageración y maledicencia. 

Es menester desengañarse; si se declama mucho contra 
los Papas, al fin se vendrán á suscitar dudas sobre la legí* 
timidad del Vicariato que ejercen; si se habla incesante- 
mente contra sus pretendidas usurpaciones temporales y 
espirituales, al ñn se llegará á poner en cuestión su prima- 
do de jurisdicción y de honor. No ignoramos lo que á es- 
to suele re^^nderse » no desconocemos que los vicios y 
las faltas de un Papa nada tienen que ver con el pontifica- 
do; pero tampoco se nos oculta que cuando las cosas se 
llevan hasta cierto punto, hay distinciones que es mas fá- 
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cU hacerias de palabra que de oorazoa , y que cuando nos 
bagamos acostumbrado á mirar á una serie de bombres 
coa aversión y desprecio , no se nos bará difidl ei atacarlos 
como Vicarios de Jesucristo. 

Cuando ocurra caliñcar los procedimientos de este 6 
aquel Papa, cuando sea menester designar y condenar un 
abuso que en este ó aquel tiempo se bublere introducido, 
quien sienta que su pluma destila amarga hiél, quien lle^ 
vado por ei celo indiscreto se exalte en demasía, y se deje 
arrastrar á expresiones exageradas, recuerde que un pro« 
testante nos ba dado el ejemplo del respeto con que debe 
bablarse de la Iglesia, y que no solo no ha tenido reparo 
en desaprobar su anterior conducta, sino que antes bien 
ba llegado á exponernos con la mayor sencillez los moti- 
vos que le hacían obrar de aquella suerte, sin callar ni 
aun aquellos en cuya ocultación se interesaba vivamente 
su amor propio. Ai reflexionar sobre la elocuente y salu*** 
dable lección que resulta de hecho tan singular como el 
que hemos consignado, oeúrrenos naturalmente aquella 
profunda sentencia de S. Agustín , ó saber: que Dios es tan 
bueno, que no permitiría el mal, si del mismo mal no pu- 
diera sacar un bien. 



EL HUERTO BE GETESEIiHl. 



I. 

Estaba la noche en la mitad de su carrera: la luna des- 
pidiendo sus lúgubres resplandores, parecía en la inmen<- 
sidad de los cielos la pálida antorcha de vasto panteón» 
donde reposan los restos de un poderoso monarca. Kyí^ 
sábanse acá y acullá en la azulada bóveda algunas estrellas 
cuya vibrante luz se eclipsaba de vez en cuando con el brí* 
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Uo del astro nocturno; la ciudad de David, sus baluartes, 
$us encumbradas torres, sus alcázares, su templo, presen- 
tábanse confundidos en tenebroso grupo, cual fúnebres 
espectros que en las sombras desplegaran sus miembros 
de gigante. Los metales beridos por los rayos de la luna, 
relumbraban tal vez con algún reflejo , como feble llamad- 
rada que se exbala de la lobreguez de las tumbas , ó sinies- 
tro fulgor de acero blandido en las tinieblas. Las aguas del 
Cedrón murmullaban sordamente , y ios ecos del valle res« 
pondian al ruido: bubiérase dicbo que los reyes enterra- 
dos allí despedían algún lamento desde la hondura de sus 
sepulcros. 

n. 

Con ala medrosa , leve airecillo osa sacudir apenas las 
ramas de los árboles ; divisanse tres hombres en un gru- 
po, que medio tendidos en el suelo, manifiestan dificultad 
de mantenerse velando. ¿Qué hacen allí? ¿son viajeros ex- 
traviados á quienes sorprendiera la noche en medio de su 
camino? ¿abrigaban quizás malvada intención , acechando 
el momento oportuno de satisfacer una venganza, 6 de 
acometer al desprevenido viandante?.... Mas allá, no muy 
lejos, cuanto alcanza el breve trecho de una piedra arro- 
jada, descúbrese una sombra inmóvil Acercaos; ve- 

réisle en humilde compostura, hincado de rodillas, oran- 
do con fervorosa plegaria; pintado en su semblante el rau- 
dal de tristura y de dolor que inunda su angustiado pecho: 
su alma está triste ^asta la muerte. Tiene á su vista el cá- 
liz do rebosa la terrible justicia de un Dios indignado : el 
espíritu está pronto , pero la carne es flaca. Levanta al cie- 
lo sus ojos, y dirigiéndose al Padre celestial, con inefable 
ternura le dice: tPadre mió, si es posible, pase de mí este 
€áliz; mas no se haga mi voluntad sino la tuya; » así dijo, 
y sumido otra vez en el silencio de la meditación , apu- 
raba ya en espíritu las acerbas heces del cáliz mas ter-* 
rible. 
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III. 



Entre tanto no olvida su amor á sus predilectos discípu- 
los: se levanta, se les acerca, y reconviniéndolos con dul- 
ce cariño, les exhorta á que velen con él siquiera un mo- 
mento: «¿Una sola hora no pudisteis vigilar conmigo?» 
Indulgente , se aparta el mansísimo Cordero , los deja que 
disfruten de reposo, mientras él para salvarlos tiene des- 
trozado el corazón. Enderézase de nuevo al punto escogido» 
y comenzando otra vez la sentida plegaria, invoca á su 
Padre celestial para que aparte si es posible el formidable 
cáliz. Y otra vez se les acerca, y los encuentra también 
dormidos; y dejándolos, torna de nuevo á orar, para que 
pase de él, si es posible, el amargo cáliz; pero de tal ma* 
ñera, que no se haga su voluntad, sino la de su Eterno 
Padre. 

IV. 

¡Qué pensares tan dolorosos ocupan su mente! ¡qué ago- 
bio tan angustioso oprime su pecho ! ¡ qué congojas de mor- 
tal agonía despedazan su alma , pues copioso sudor de san- 
gre baña el sacro rostro y corre en arroyo hasta el suelo I 
¡ Ay! que está viendo del Góigota la horrorosa cumbre, y 
la afrentosa muerte del madero, y la burla del soldado, y 
el escarnio y feroz insulto del desapiadado fariseo \ ¡ Ay do- 
lor! y está viendo también las angustias de una Madre 
amorosa, que sin alivio, sin consuelo, sin amparo, anda- 
rá confundida entre las oleadas del numeroso pueblo, 
oyendo los furiosos alaridos de una plebe sedienta de san- 
gre ! De una Madre que está oyendo el ruido de las armas 
y el sonar de las trompetas , y sufriendo el brutal empujón 
del ñero satélite que con desprecio y altivez le veda acer- 
carse al Ajusticiado ! Marcha á morir , á padecer el último 
tormento; pero ya conserva apenas la figura de hombre; 
no tiene parte sana, desde la planta de los pies hasta la co- 
ronilla de la cabeza. Le desnudan, dislocan sus huesos de 
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manera que pudieran contarse ; echan la suerte sobre sus 
vestidos, le retan á que descienda de la cruz y se sal- 
ve 

V. 

Pero ¡ ah ! que no son únicamente los dolores que va é 
sufrir su cuerpo lo que llena hasta rebosar el terrible cá- 
liz de amargura. El porvenir preñado de infaustos sucesos, 
negro como nube tempestuosa, prometiendo todavía triun- 
fos ai infierno, merced á la ceguera y perversidad del 
hombre , se despliega con toda claridad á los ojos de Je^ 
sus; y la luz divina que penetra haMa lo mas hondo de 
aquella oscuridad , sirve á presentar en toda su viveza Ift 
ingratilud*y los crimenes que desperdiciarán para tantos y 
tantos el infinito precio del rescate pagado con la sangre 
de un Dios. 

VI. 

l\m cpal destrozan la túnica Incoi^AiU las sacrilegas 
qsanos de un $oberbi9 , que coa vano caviUur atenta contr;i 
el cielo » blasfemando de aquella Gener^ion que la lengu^ 
del mortal no pu0ie tiarraf ^ de aquel Verbo que era ya eo 
m prt&^ípio • y estajt>a anf^ I^ios, y era Dios, por quieQs^ 
)ian hecho todas las cosas? ¿no vei3 como en la a3tuUt m9r 
rana sp encueqtr^ enredado el n^uodo entero . y asonüüira^ 
4q del error en que ba caido, se apesara y gime? ¿np vei^ 
como beben el mortífero veneno numer4)$os pueblos l]^^ 
.madq$ ¿ la luz de la verdad , preparando larga $erie de de- 
sastres ^ la Esposa del Cordero? De eutre los escombros 
4e escueMs pulverizadas renacen como pestíferos ipsect/os 
Jos febriles delirios que en su fiera altivez apellidara ^ 
hombre prodigioi^ de concepción vasta y elevada : el ^ijo 
é» Dios pedece y muere para iluminar y salvar el m^r 
jtto; y líi vanidad, y el orgullo, y la ajEnbicion se cour 
jotan par^ hf^cer inútiles tanta dignación y misericor- 
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YM. 



Allá en la ilustre Bizanjcio, inmortalizada por Goofilan- 
tino , está mirando al hombre de perdición que vano de su 
saber ostenta los dones que le otorgara el cielo. En la cá-- 
tedra de almo templo , revestido con pomposa magnificen* 
cia, enarbóla el estandarte del cisma, arrastrando gran 
tropel de pueblos que , extraviados por la señal pérfida y 
deslumbradora, desoyen las amonestaciones y consejos que 
les dirige la Cátedra de la ciudad eterna. (Oh! i quién fue- 
ra capaz de concebir el proñindo y agudísimo dolor que 
atormentarla el corazón del Salvador del mundo, al con- 
templar tal cúmulo de males , al sentir en un momento to- 
da la fuerza del daño causado en el trascurso de largos si- 
glos! ¡quién mirara con él, tanto orgullo, tanta blasfemia, 
tanto error é insensatez , tanta ilusión y seducción , tantos 
medios, tantos afanes y fatigas para perder millones de 
almas! ¡quién considerara la vanidad, la disipación, la 
corrupción , el fraude , la violencia , la injusticia , los odios, 
las venganzas , reinantes todavía entre los cristianos ; ellos 
que se glorian de no haberse apartado de los muros de 
la Jerusalen militante para abrazar las profanaciones de 
las gentes I 

VIII. 

¡ Ay! aparta tu vista, que bastante sufriera ya tu pecho; 
no los mires; del Occidente desvia tus ojos ; no contemples 
cual rompen con desprecio tus leyes mas sagradas, cual 
despedazan de tu Esposa el seno, cual ¡ingratos! olvidan 
hasta el ternísimo recuerdo de amor que á los humanos 
dejaste en la víspera de tus tormentos y de tu muerte. No 
contemples cual dispersan tu rebaño lobos rapaces; cual 
en nombre tuyo siembran entre hermanos discordia horri- 
ble ; cual á cien pueblos incautos el mortal veneno propi- 
nan , preparando dias de luto y llanto. 
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IX. 



Abandonado á tanto padecer» ¿ es posible qae te mire el 
alto cielo , sin darte siquiera alivio en tanta pena , en an- 
gustia tanta? nó: que el amoroso ruego que elevaste al Pa- 
dre celestial , en cuyo seno fuiste engendrado , subió ya 
hasta las gradas de su trono ; de entre las nubes que acá y 
acullá están sembradas» se desgaja con portento un her- 
moso grupo que semeja la peana del celeste mensajero. 
Débilísimos reflejos despide la visión maravillosa, y des- 
cúbrese melancólico y sombrío el ángel encargado de la 
misión tremenda. En su semblante está pintada la tristeza; 
su mirada es respetuosa y de ternísimo amor; toca apenas 
al suelo, cuando hincada la rodilla, se prosterna ante el 
Hijo del hombre , y abatida la frente , besa la tierra re- 
gada con el sudor de sangre* Ya despliega sus labios; ya 
le habla: ¿qué le dice? Mortal , no pretendas saberlo: re- 
tírate, mantente lejos no oses escuchar las palabras 

que articula el mensajero divino, al proponerse confortar 
al que criara al mensajero y el mundo — /. B. 



. 
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(Número de la Revista correspondiente 
á 1.* de mayo de 1843.) 



SITUACIÓN DEL CLERO ESPAÑOL 

T DHGEITE NECESIDiD DE DI COHCOKDÁTO. 



ÁRTfCCLO 2.* T ULTIMO. 

Dijimos en el número anterior, que era conveniente se- 
parar en cnanto ix)sible fuese , las cuestiones eclesiásticas 
de las políticas ; y que era muy arriesgado el asentar por 
inmutable base, la necesidad de aplazar la resolución de 
las primeras , basta que las segundas estuviesen decididas 
en todas sus partes. Las razones que á esto nos inclinan 
están ya expuestas; y reasumiéndolas en dos palabras pue- 
den reducirse á que no existe una necesaria dependencia 
entre estas dos cuestiones : que las políticas podrían pro* 
iongarse indefinidamente, y llevan visos de no tocar toda- 
vía á su fin ; que la misma resolución de las políticas no 
fuera una segura garantía de la satisfactoria resolución 
de las eclesiásticas; que en esto podríamos tener adversa- 
rios en lo interior , y recibir dañosas influencias de lo ex* 
terior. 

Ha llegado el abatimiento del culto y clero á un punto 
tan alarmante» es tal la complicación que se ha formado 



en le» negocios eclesiásticos, son tantos y tan varios y tan 
difíciles los asuntos que se han de arreglar, que ya se ha 
hecho imposible salir de situación tan apurada, sin mediar 
la autoridad pontificia, sin preceder un amistoso acuerdo 
con la Santa Sede. Mírese la cosa bajo el aspecto que se 
q^uiera , dése rienda suelta á la imaginación , entregándose 
á las suposiciones mas caprichosas, prescíndase,si place, 
de los intereses de la religión misma, atendiendo tan solo 
á las miras de conveniencia pública; no hay tranquilidad 
posible para las conciencias, ni seguras garantías de una 
paz sólida y duradera, sin el restablecimiento de las rela- 
ciones con la corte de Roma. Esto no es simplemente la 
expresión de los deseos de un espíritu católico ; es , ade- 
más, un pensamiento social y político, cuya realización 
reclaman de consuno las necesidades mas apremiadoras y 
urgentes que afligen nuestra desgraciada patria; pensa* 
miento que ha servido de guia á las naciones católicas 
cuando han tratado de repararse de dilatadas catástrofes; 
pensamiento que concebido y ejecutado por Napoleón á pe- 
sar de los murmullos de los volterianos y de otros ene- 
migos de la Santa Sede, sirvióle admirablemente para res- 
tablecer y asegurar el orden en Francia, para calmar la 
irritación de los ánimos é inclinarlos á la concordia, levan- 
tando de esta manera el robusto pedestal desde ei que so- 
juzgó la revolución é impuso respeto á todas las potencia» 
de Europa. Tan pronto como se desvió de esta línea de 
coa4ucta • empezó su decadencia. Si esto se verificó en 
Francia, ¿qué no sucedería en España, donde la religión 
católica se conserva todavía con tanta fuerza, donde la 
Inmensa mayorfo no ha participado aun de las ideas im* 
pi^s? 

Es por consiguiente de la mayor importancia que todo$ 
Ips hombres amantes de su patria aunen sus esfuerzos 
para que se calme la irritación que en este punto se habia 
introducido; haciendo de manera que los gobiernos, seaa 
cuales fqeren sus ideas en política, vayan participando del 
laúsmo espíritu que se observa en la sociedad; el cual con^ 
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siste en que la inmensa mayoría de la nación desea viva-* 
mente la reconciliación con la Silla de Roma, y el resto, 
aanqae poco ocupado de los intereses religiosos , lo desea 
también , para asegurar la tranquilidad de las conciencias , 
afianzar el orden público, y acabar de una vez con esa se- 
rie de altercados, que solo sirven á nutrir la discordia, y 
á perpetuar el predominio de pasiones y rencores que de- 
bieran haberse olvidado para siempre. i 

A los que juzguen que lo que estamos escribiendo son 
meras utopias, que solo tienen posible su realización en 
los deseos del escritor y en su anhelo para que la religión 
salga de la penosa si^tuacion en que se encuentra, les re- 
cordaremos el ejempk) de América , donde las cuestiones 
políticas se han sepai^do de las eclesiásticas , donde á pe- 
sar de la anarquía de las guerras civiles y hasta de las pre- 
tcnsiones de los monarcas de Europa , se halla afianzada 
la unidad católica, y en buen pié las relaciones de los go- 
biernos con la cátedra de San Pedro. ¿Qué seria de la reli*^ 
gion en América , si los asuntos eclesiásticos se hubiesen 
vinculado con las cuestiones interiores y exteriores, de 
manera que no se hubiesen restablecido las relaciones* con 
la Sede Apostólica basta haberse decidido cuál habia de 
ser la forma de gobierno que en definitiva debia prevale- 
cer, cuál el partido que debia dominar, cuál el resultado 
de las negociaciones con los gobiernos de Europa al efecto 
de alcanzar el reconocimiento de la independencia? Estas 
cuestiones no se han resuelto todavía completamente; y si 
á este paso hubiera debido caminar la cuestión eclesiásti* 
ca, no estarían ahora las repúblicas de América enviando 
á Roma sus embajadores para alcanzar del Padre Santo co- 
lonias de misioneros, con la mira de fecundar de nuevo 
aquella tierra que tiene sed de verdad , y que no se la pue- 
de proporcionar cual desea, por falta de operarios que le 
suministren la divina palabra. 

No desconocemos que la situación social y política de 
España , por lo tocante á lo interior y exterior , es muy di- 
ferente de la de las repúblicas de América; pero no por 
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esto deja de ser verdad, que es tal la complicación de 
nuestros negocios, que bien posible seria que ai ña se 
haga necesario prescindir aquí, como se hizo allí, de las 
cuestiones políticas en el arreglo de las eclesiásticas. 

Preciso es no perder de vista que la religión católica tie* 
ne en España bastante vigor para sostenerse por sí misma, 
sin que haya menester como auxiliares indispensables , 
las ideas y los intereses políticos de ningún partido. La 
Providencia se ha dignado manifestarlo de una manera 
admirable ; Dios se ha complacido en hacernos palpar, que 
para conservar su obra no necesitaba de nuestro débil con- 
curso, que le bastaba su omnipotencia. Véase lo que nos 
enseñan los acontecimientos que hemos presenciado, y dí- 
gase si no ofrecen un cúmulo de graves reflexiones á un 
espíritu que contemple las cosas bajo un punto de vista 
religioso. ¿Dónde están los auxilios materiales con que 
haya podido contar la Iglesia de España de muchos años é, 
esta parte? ¿dónde el escudo humano que la haya cubier- 
to contra los formidables golpes que ha tenido que sufrir? 
¿dónde el valimiento de los partidos que le prometieroír 
apoyo? Perdidos sus bienes, destruida su influencia poli- 
tica, contrariado su ascendiente sobre el pueblo, blanco 
de innumerables ataques , se ha encontrado sola, abando- 
nada á todo el rigor de su suerte , sin mas esperanza que 
la misericordia del Dios, cuya fe proclamaba y cuya cau- 
sa defendía. Y sin embargo, á pesar de tanto desamparo, 
á pesar de tantos enemigos, no ha perecido; consérvase 
todavía en medio de la sociedad; y sus mismos adversa- 
rios se llenan de asombro al contemplar cual sale ra- 
diante y pura de en medio de tan amargas tribulaciones. 

Infiérese de lo dicho, que la fuerza de la religión católi- 
ca en España es muy superior á la de todos los partidos po- 
líticos; y que ninguno de ellos puede gloriarse de que sin 
su apoyo y auxilio esté necesariamente condenada á pere- 
cer. Con lo que se manifiesta mas claro, que no es tan ex- 
traña la idea que hemos emitido, de la separación de las 
cuestiones eclesiásticas y políticas, y de que las cosas pue- 



den llegar á tal extremo • que bajo una u otra forma se ha- 
ga preciso resignarse á adoptarla. 

Quiz&s sea mas hacedera esta separación , de lo que alr 
gunos se figuran; pues que es evidente que se va realizan- 
do por sí misma , antes de que en ella hayan pensado los 
hombres. Al principio de la revolución, las cuestiones ecle- 
siásticas eran el caballo de batalla de los partidos; en todo 
entraba el clero, en todo figuraban sus rentas, en todo se 
Qiezclaban las desavenencias con Roma; en la actualidad 
sucede muy de otra manera; y si bien los mismos objetos 
se ofrecen á la vista todos los dias cuando se abraza el con- 
junto de la situación, se conoce inmediatamente que no 
figuran como principales , y que no pocas veces , no tienen 
mas que un valor aparente y facticio, que les dan el inte- 
rés y las miras de los partidos. Este fenómeno es muy na- 
tural : la revolución destructora por esencia se ensañó con- 
tra todo lo que presentaba cuerpo y ofrecía algún cebo á 
las pasiones que ella representaba. En este caso se encon- 
traba el clero: y así es que fué la primera víctima del em- 
puje revolucionario* Pero las circunstancias han variado 
completamente; las comunidades religiosas han desapare- 
cido, sus bienes se hallan en buena parte en manos de 
nuevos poseedores , y sus individuos andan dispersos , ó 
peregrinando en país extranjero , ó viviendo en su patria 
en la oscuridad y en la miseria. El clero secular ha sufri- 
do también dolorosos quebrantos . no tan solo con la su- 
presión del diezmo y con la incorporación de sus propie- 
dades al erario, sino también por el abatimiento á que le 
llevara el ascendiente de las nuevas ideas , el cambio del 
sistema político, la falta de sus pastores, el decremento 
del número de sus individuos , la falta de medios para pro- 
curarse la instrucción correspondiente , la imposibilidad 
de repararse con nuevos ordenados, y los cien ^j cien con- 
tratiempos y humillaciones que ha tenido que sufrir du 
rante los calamitosos y turbulentos años que hemos atra- 
vesado. Ha resultado de aquí , que la revolución no ha vis - 
to ya en el clero , ni un enemigo que abatir , ni un opu- 



tonlo qae despegar ; y por lo mismo enderezando stis mtnstt 
á otros puntos, á ellos ha dirigido sus golpes cuando le lia 
sido posible, y sus dicterios y amenazas cuando para mas 
M se ha sentido con faerza. 

Es digno de flotarse el curso que en este particular han 
seguido las ideas y los acontecimientos. Luego de la miier- 
le del Rey , al comenzar la guerra civil , cuando se lemia 
4iuft la generalidad del clero no se abalanzase á la causa de 
D. Carlos, y estaba muy reciente el antiguo orden de co- 
sas, mostraron cierta antipatía contra el clero todos los 
matices mas ó menos subidos del partido liberal ; creemos 
que nadie lo habrá olvidado; pero si alguien llevase á mal 
nuestro aserto, le remitiremos á los periódicos de la épo- 
ca y á los hechos del gobierno y de sus subalternos. Arre- 
ciando la revolución, enardeciéndose la guerra, y presen* 
tándose la situación de una manera muy distinta de lo que 
se habia esperado , comenzó á cejar una parte considera- 
ble del partido liberal , y á manifestar simpatías que antes 
no se le habian conocido. Anduvieron en aumento estas 
simpatías, á medida que la división entre los liberales se 
hacia mas fecunda; siguiendo en progresión ascendente 
con notable rapidez, según en sentido opuesto se desen-* 
vohria con mas fuerza el elemento revolucionario. No sa- 
bemos si se ha parado bastante la atención en este movi* 
miento, que mas ó menos se verifica y debe veriñcarse en 
todos los países colocados en situaciones semejantes ; pero 
á quien no recordare cuáles han sido las sucesivas tras- 
formaciones que en esta parte se han presenciado, le acon- 
sejamos que recorra las sesiones de Cortes del año ÍI5 , S8 
y 40. Tres épocas en que dominó el mismo partido , y en 
que por los mismos ó por distintos órganos, pudo mani- 
festar sus ideas , sus instintos, sus medios de gobierno. En 
el año 85 era poca la distancia que separaba los dos par- 
tidos; atrevíanse apenas á confesar diferencia en las doc- 
trinas, ni divergencia en el objeto; solo disputaban sobre 
ios medios , la cuestión era únicamente de oportunidad ; en 
el año 38 se habian alejado ya mucho mas ; y en el año M 
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dificilmente se hubiera podido señalarles algunos puntos 
en que estuvieran de acuerdo. Da donde ha resultado, que 
el partido conservador ha ido apartándose de la escuela 
en que mas ó menos se hablan formado sus principales in- 
dividuos ; hallándose por fin en tal situación » que lejos de 
mostrar contra el clero ninguna antipatía , se ha declarado 
sxk ardiente defensor, dejando entrever que no se desde- 
ñarla de contraer con él una verdadera alianza. 

Por lo que toca al partido opuesto , abrazando en él to- 
dos los matices mas subidos del partido liberal , también 
fion notables las variaciones que ha ofrecido con respecto 
al clero. En el año 35 , colocado á la cabeza del arranque 
revolucionario, dirigía sus esfuerzos contra la existencia 
del clero regular, y conira las propiedades y el poderío del 
secular; como que en esto veia un recuerdo de lo pasado 
y un obstáculo á las innovaciones en el porvenir. En ef 
año 37 cuando destruidas ya las comunidades religiosas, y 
quebrantada la influencia del clero secular , la revolución 
triunfante no vela delante de sí un adversario temible, 
<>ontentábase con apoderarse de sus propiedades , sin va- 
lerse ya de aquel sañudo lenguaje que poco antes emplea- 
ra. Ya en las Cortes constituyentes se pronunció por uno 
de los principales prohombres de este partido , un notable 
discurso en favor de la unidad religiosa, que indicaba el 
nuevo curso que iban tomando las ideas. Posteriormente, 
y dejando aparte la cuestión de las propiedades en que la 
naturaleza del asunto debia ofrecer un carácter especial, 
por mas esfuerzos que se hayan hecho no se ha podido re - 
cabar que la revolución propiamente dicha, escogiese al 
clero por blanco de sus ataques. Todo cuanto se ha visto 
,en estaparte ha sido facticio, no ha sido popular, no ha 
participado de aquel calor que en un círculo mas ó menos 
extenso se veia en el año 35 ; no parece sino que la revo- 
lución ha dicho : «los que quieren atizarme contra el clero, 
tratan de distraerme; yo me complazco en derribar al po- 
deroso , y el clero ya ih) lo es. » 

A este propósito es Stumamente digno de observarse. lo 
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que sucedió con el proyecto del señor Alonso. Prescinda- 
mos de cuál seria la mira del señor ministro en arrojar en 
medio de la nación esa tea incendiaria ; dejemos aparte , si 
efectivamente abrigaba la idea de captarse popularidad» 
halagando las ideas revolucionarias, y mostrando que el 
gobierno se proponía marchar á la cabeza del movimiento 
arrojándose de golpe á los últimos extremos en las mate- 
rias mas delicadas; pero de cierto que si tal fué su inten- 
ción, halló un amargo desengaño, así en la prensa como 
en la tribuna. Donde no encontró oposición ci malhadado 
proyecto , fué recibido con ft*ialdad, con indiferencia; y 
la mas suave lección que alcanzó el desacuerdo del mi- 
nistro, fué el silencio. Este fenómeno es grave , gravisímo* 
sumamente significativo, pues que indica la situación de 
las ideas , y que toda tentativa de cisma no encontrarla el 
apoyo que algunos creen, ni en el mismo elemento revo- 
lucionario. Desde los acontecimientos del año 40 , se han 
presentado desembozadamente en la arena política los 
partidarios de una libertad mas lata , llegando hasta el 
punto de proponer la abolición de la monarquía y el esta- 
blecimiento de la república; pues bien, esos nuevos cam. 
peones , á quienes de seguro no se puede aplicar el título 
de retrógrados, tampoco se han dirigido contra el clero, 
tampoco han mostrado particular tendencia á envenenar 
las cuestiones religiosas. 

Esto demuestra la exactitud de lo que hemos observado» 
de que naturalmente, por el mismo peso de las cosas, va 
separándose la cuestión religiosa de la política ; y que lo& 
partidos y las personas contendientes se inclinan á mirar 
aquella, como ajena á sus altercados y enconos. Y de esto 
nos alegramos sobremanera, porque así se logrará que 
ningún partido explote la influencia del clero en prove- 
cho de intereses mezquinos , y los ministros de la religiOD 
podrán quedar en una posición alta é independiente de 
que nunca deben descender. El clero en España no ha de 
perder nunca de vista esta verdad; y sus deberes y hasta 
:sa interés exigen , que sordo á los halagos como á las 
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amenazas no se prostituya jamás á las exigencias de nin- 
gún partido, que no se presente como instrumento de am- 
biciones de ninguna ciase. Porque conviene no olvidar, 
que la influencia del clero , aun caldo como está , es mu- 
cha, muy poderosa ; y los partidos, que no carecen de sa- 
gacidad y previsión , no ponen en olvido este elemento con 
la idea de aprovecharle cuando les sea útil ó necesario. 

Importa tanto mas que el clero siga esta conducta , cuan- 
do disueltos en la guerra y revolución todos los partidos, 
han venido á parar en buena parte en facciones y pandi- 
llas, sin que se descubra ninguna que pueda gloriarse de 
poseer un pensamiento verdaderamente nacional y que 
cuente con los medios para realizarle. Pero con la disolu* 
cion de los partidos no ha muerto la nación; conserva to- 
davía en su seno un fondo de vitalidad y energía; y obser- 
vando atentamente el curso de las ideas y de los aconteci- 
mientos , se nota que se va rejuveneciendo aun en medio 
de los desastres y de ese marasmo en que actualmente se 
halla , presentando no escasas esperanzas de que volverá 
á recobrar un dia el puesto que le corresponde en el con- 
greso de las naciones. 

Las grandes ideas , que para su triunfo no han menester 
sórdidos manejos , ni mezquinos apoyos , deben reservarse 
puras , intactas , sin descender al inmundo fango de las 
pasiones, seguras de que la Providencia les tiene señalado 
en el porvenir la hora en que hayan de brillar de nuevo 
con todo su esplendor y hermosura. Y entre tanto no que- 
dan estériles, obran todavía en el corazón de la generali- 
dad de los españoles , y su influencia es tanto mas eficaz, 
cuanto se ve con toda claridad que sacan de sí mismas, to- 
da la fuerza , que no la mendigan á los gobiernos , que no 
la obtienen de los recursos materiales » pues que se ven 
obligadas á ejercer su acción en medio de la pobreza y 
del abandono de la clase que las representa. 

Tan profundamente convencidos estamos de estas ver- 
dades, y de que las ideas religiosas no deberán su triunfo 
á combinaciones políticas , que antes bien esperamos, que 
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si la lenta reacción que decididamente se ha manifestado 
en su favor , fuese secundada por una medida que tran- 
quilizando las conciencias , hiciese desaparecer úe una 
vez todos los temores del cisma , proveyese á ias iglesias 
de pastores, fíjase definitivamente ia suerte del clero, y res- 
tableciese en todos los puntos la buena armonía con la cor- 
te de Roma , podría esta reacción aprovechar sobremanera 
para calmar la irritación política , conciliar los ánimos, y 
preparar un desenlace pacifico al gran drama que estamos 
presenciando. Porque , no se curan los males de una na- 
ción con golpes de Estado , no se cierra la sima de las re- 
voluciones con reacciones violentas , no se cambia la si- 
tuación social de un pueblo con una intriga diplomática ó 
con un meditado protocoló , no se allanan como por en- 
canto todos los obstáculos, ni se salvan todos los incon- 
venientes, ni se sueltan todas las dificultades con la ma- 
yoría de un monarca, ó con su casamiento; el mal que 
tiene causas profundas, necesita duraderos y eficaces re- 
medios ; lo que trae su origen del estado social de un pue- 
blo no se muda por un simple cambio de personas. 

Encarados unos con otros los partidos, librándose refii- 
da batalla en el campo de la discusión, no sin riesgo iina 
que otra vez de llegar á las manos , no suelen expresar 
con toda franqueza sus principios y sus proyectos , porque 
están recelosos de que los adversarios no tomen acta de 
las palabras , sacando de ellas consecuencias que pudieran 
perjudicar ia causa qiíe respectivamente defienden. Pero 
si fuera posible oir á los prohombres de todos ellos , for- 
mulando cada cual su siiítema de gobierno , y manifestan- 
do candidamente la mayor ó menor confianza que del baen 
éxito alimenttin , á buen seguro que no se encontraría ese 
tono decisivo que parece indicar una inalterable certeza 
de los principios y una firme seguridad de alcanzar feli- 
ces resultados: Todos andarían perplejos , vacilantes, todos 
participarían de esa incertidumbre, de esa ansiedad sobre 
el porvenir , que todo el mundo siente , aun cuando sean 
muchos que no acierten á darse razón de sus causas. 



Nq es la p<4ftica la que ha de salvar la religión , antes 
bi^n la religiop ha de salvar la política; y bajo este su- 
puesto deben caminar todos los hombres leales y concien- 
zudos que de una ú otra manera pueden influir en los des- 
tinos de la nación. Cuando, los pueblos han llegado á la 
triste situación en que se encuentra el nuestro , es nece- 
í^irio obrar sobre ellos por medios mas eficaces que los 
si^ministrado$ por la política. Véase como es esta la senda 
qijie sigue la parte mas escogida, la menos preocupada, la 
nvenos corrompida » la juventud ; véase como en su afícion 
dií estudio , en su alejamiento del bullicio político , en su 
templanza prepon , está dando una lección severa á los 
hom))res que en edad mas provecta la estin escandalizan- 
do con sus doctrinas disolventes, con sus máximas de des- 
gobierno, con sus odios , rencores y venganzas; véase co- 
n^o esta juventud se est^ preparando en silencio para una 
ni^ieva era que ma§ bien presiente, que prevé ; y como apar- 
tad de to^os los partidos , ó mas bien despreciándolos, 
Ijés deja que se la apropien, reservándose desipentirlos 
solen^nemente el dia que se encuentre llamada á hablar y 
ojy^r. 

Que los )iombres se^iientos de oro y (je niando conti- 
i^&en dispertándose el poder cubriéndose con este ó aquel 
distintivo, que las pasiones políticas prosigan revolvién- 
dole en la aren^ que les es prppia, tan manchada ya con 
lOfifp y cof^ §^ogjre; pero al meno§ que se extienda, que se 
genera^ce pp;r ía nación la idea de que conviene , de que 
urge peiisar seriamenle en sepa;*ar la cuestión religiosa 
de la política, de que es altamente dañoso el mir^r aque- 
lla como un apéndice de esta, y deque tan lejos está la 
nri^er^ 4^ ser dominada por la secunda, que antes bien 
ej[Ia preponderfi sobr^ todas las deinás , y su resolución po- 
dría quizás C9n(í\ucir á pn desenlace suave y venturoso. 

Lo repetimos , alii;{^entamps pocas esperanzas de que por 
ahora nqestras palabras produzcan ningún fruto; y tal es 
1^ sitqacion de las co^s que estamos b^en seguros de que 
66 po(;o nieno^ que imposible que ]oi^ negocios sigan un 
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curso diferente. Pero en el arrebatado torbellino que lleva 
revueltos los acontecimientos, son tantas las sitaaciónes 
que pueden presentarse , que quizás en afgana de ellas 
podria aprovecharse alguna de nuestras indicaciones. Por 
10 mismo que ofrecen algo de singuíar, tememos que con 
el tiempo no sea menester apelar á algún medio mas ó me* 
nos análogo á los aquí apuntados; pues que tan anómala 
consideramos la situación , tan negro el porvenir, que da 
damos mucho que se desenvuelva sin sucesos extraordi- 
narios; y nos quedaríamos agradablemente sorprendidos, 
si como esperan candidamente algunos, todos nuestros 
males se hubiesen de remediar con el simple advenimien- 
to de una época no muy lejana. No podemos participar de 
opinión semejante , pero envidiamos la dicha de los que se 
deleitaren con ese hermoso sueño. 

No concluiremos este discurso sin insistir en lo que de 
suyo está indicando su título ; á saber, que para remediar 
los males de la Iglesia de Espaüa no hay otro remedio, que 
el restablecimiento de las buenas relaciones con la Santa 
Sede , que un Concordato. Tal es la complicación de los ne- 
gocios , tales son las novedades ocurridas , que el concor- 
dato es absolutamente necesario : si alguien ha podido 
imaginarse que hay otro camino para salir del mal estado 
en que nos encontramos, se engaña lastimosamente; y to> 
do proyecto basado sobre persuasión tan funesta conduci- 
ría la nación á un abismo. No ignoramos del todo lo ma- 
cho que se ha disputado sobre las modiñcaciones sufridas 
por la disciplina eclesiástica en el negocio de la confirma- 
ción de los obispos , no nos son enteramente desconocidas 
las cuestiones que sobre este particular se han ventilado 
entre los canonistas ; pero sea de esto lo que ñiere , no 
concederemos jamás, que pueda sobrevenir una extrema 
necesidad que legitime el proceder á dicha confirmación 
sin la autoridad pontificia. Esto lo consideramos ilegal, 
injusto, subversivo de la disciplina general de la Igle- 
sia, atentatorio á los derechos de la supremacía de la 
Sede Apostólica , y un medio seguro para dar principio al 
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cisma y hacer de la If^ia española una Iglesia semejante 
á la anglicana, Y en efecto . cuando todas las naciones ca- 
tólicas del mundo reconocen en el Soberano Pontífice 
este derecho de c<Mifirmacion , cuando se ejerce aun en 
los países donde mandan gobiernos de otras sectas, cuando 
sean cuales fueren las discusiones que sobre gravísimos 
puntos han mediado entre los soberanos y los Papas, al 
fin siempre se ha venido & parar en reconocer este dere- 
cho, dejándole libre y expedito; ¿qué papel representaría 
ana iglesia particular, que contra la disciplina de la Igle- 
sia universal se propasase á darse obispos , haciéndolos 
confirmar por el metropolitano 6 por otro , so pretexto de 
extrema necesidad? Desde ^tonces. ¿qué vínculo le que- 
daría que la enlazase con la Santa Sede? ¿dónde estaría la/ 
«nidad? Una medida sepKJanie, lejos de tranquilizar las 
conciencias , lejos de curar los males de la Iglesia , pertur- 
buria mas y mas las primeras, y agravaría é irritaría los 
segundos , arrojándonos de golpe á una sima de la que no 
saldríamos sin un milagro de la Providencia. Estaríamos 
abiertamente en el cisma; sí, en el cisma; y no bastarían 
á variar la naturaleza del hecho, ni en sí ni á los ojos de 
la generalidad de los españoles , todos los recuerdos de 
antigua disciplina , todo el aparato doctrinal que tan fácil 
es ostentar en este linaje de materias. 

Al tratarse del arreglo de los negocios eclesiásticos , y 
de las desaven^icias ocm la corte de Boma , han hablado 
algunos de neM9ÍéMe$ ecBtremas, de reitahlecim%ento$ de la 
anHgua iiseipliUta^ de eonfirmaeiott d$ h$ óbiípot por el metro- 
pelüano* recordando hechos intempestivos^ y permitién- 
dose indicaciones altamente dañosas. Lo hemos dicho y lo 
repetimos , no se trata de investic^r cuáles son las modifi- 
caciones que sobre puntos sem,ejantes haya podido sufrir 
la disciplina de la iglesia , sino de saber cuál es la actual 
de la que no es lícito desviarse: no se trata de disputar 
sino de negociar; no se trata de traer á colación particu- 
lares rencores ó resentimientos en los que nada tiene que 
ver el público » sino de buscar los medios á propósito^ para 
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tranquilizar las conciencias y asegurar sobre bases sóü<* 
das la paz de la nación. Que no lo olviden los hombres 
que en adelante hayan de mediar en este grayísimo nego- 
cio; mientras no se eleven sobre esa esfera » que k> meooft 
malo que tiene es ser mezquina » nada se conseguirá , no 
será posible dar un paso en el camino de la reconciliacioa 
deseada. 

Aun prescindiendo de los principios de dogma y de dis- 
ciplina, aun dejando aparte el cisma, el evidente císmA 
en que se precipitarla la Iglesia espaHola si consintiese la 
alteración de la disciplina universal sobre el negodo d» 
la confirmación de los obispos ; aun olvidando por un mo- 
mento la aflicción que acongoja á todo espíritu católieo 4 
la sola idea de que pudiera intentarse un paso tan criaúD&l; 
parécenos imposible que semejante medida ocurra €d«i0 
realizable á nadie que conozca medianamente la situacioa 
de España. En efecto, suponed que se acomete la d^atea^ 
tada empresa , que se procede á la confirmación de loa 
obispos por medio de los metropolitanos. En primar lugar» 
¿cuáles serán los metropolitanos que á tanto lleven su atre* 
vjmiento, que hasta tal punto prostituyan su concieneia» 
oue de tal suerte arrostren la fea responsabilidad en que 
incurren á los ojos de Dios, de la Iglesia y de la naciooF 
¿conocéis muchos metropolitanos, ni lo que se llama okit* 
poi antiquioreB, que á esto se prestasen 7 Difícil es penetrar 
en el corazón de los hombres; solo Dios sabe lo que alcan- 
zarían á recabar las pr(nnesas ó las amenazas; pero nos- 
otros tenemos la firme convicción de que fueran muy eon« 
tados ; y abrigamos la esperanza de que no se hallaría ni 
uno solo. S(, ni uno solo; porque sean cuales fueren las 
doctrinas particulares que profese esta 6 aquella persooa» 
cuando se llegarla al caso de aplicarlas , cuando se alzaña 
ía voz del Vicario de Jesucristo condenando el atentado y 
á los que de él se hiciesen cómplices, cuando de todos los 
ángulos de la nación eminentemente católica so levantaría 
un grito de reprobación y de horror, cuando la totalidad 
del clero, fiel á sus deberes , se resignatia al destierro an« 



tes qde hacer traición á su conciencia, entonces, no lo 
dudamos , también se sentiría detenida la mano preparada 
para consumar el sacrilegio, también el hombre extravia- 
do cejaría del camino de perdición, y se reuniría de nuer 
vo al redil de la Iglesia, si es que por algunos momentos 
en su corazón se hubiese apartado de ella. 

Pero, demos por supuesto que no se verifícase de esta 
suerte , y que ademAs hubiese algunos hombres bastante 
obcecados para recibir la confirmación de una mano cis- 
mática; ¿qué sucedería? Cuando se presentarían á las dió- 
cesis para regir una grey que no les fuera encomendada 
por el Espíritu Santo ¿cómo los mirarían los pueblos? 
¿cómo se acatarían sus disposiciones ? Ni los sacerdotes ni 
los fieles consenttrian en rendir obediencia á un intruso, 
que sin mas mérito que su ambición , ni mas títulos que 
los librados por potestades incompetentes, se sentaría en 
la cátedra eplseopal, siendo de continuo una manzana de 
discordia y una piedra de escándalo. Y acaeciendo lo mis- 
mo no tan solamente en esta ó aquella diócesis , sino en 
casi todas las de Espafia , pues son ya muy pocas las que no 
cuentan ó difunto ó ausente su legítimo pastor, ¿quién no 
concibe el desorden , la confusión , el caos que se intro- 
duciria por todas parles? ¡Cuánia turbación de eoncien-* 
cías ! ¡cuántos y cuan violentos esfuerzos para sostener la 
desatentada medida 1 ¡cuántas delaciones, cuántos proce* 
sos , cuántas persecuciones , cuentos desastres I Yano fuera 
hablar de neeimdoééi edtMMt^ vano recordar la antigua 
discipiina, vanos todos los preámbulos de los decretos ea 
que se prescribiese la sumisión á los intrusos , vanas todas 
las pláticas y pastorales y discursos de estos para conven- 
cer de su legitimidad ; mil y mil plumas demostrarían la 
infracción de los sagrados cánones, la subversión de la 
disciplina, el quebrantamiento de la unidad; mil y mil 
longuas se emplearían pública ú ocuHamente en comt)atíp 
el funesto error; y el pueblo español , católico por ideas, 
por costumbres, por hábitos; este pueblo dotado por ^ 
Providencia de un admirable tino para discernir al lobo 



aun cuando se cubra con la piel de'oveja; el pueblo, repeli- 
mos, dirigiéndose á los falsos pastores les diría : « nosotros 
no sabemos de estas cosas tanto como vosotros; pero lo 
que no podemos ignorar es , que no os hemos visto entrar 
por la puerta; y quien por ella no entra» es un ladrón, 
según la enseñanza del Divino Maestro. » 

Hé aquí los resultados que sin duda alguna acarrearía el 
arrojarse á resolver las cuestiones eclesiásticas sin la in*- 
tervencion de la Santa Sede : bé aquí una perturbación 
universal, profunda, duradera, á la que no seria dable 
ponerle término sino volviendo las cosas á su estado pri- 
mitivo. Porque en vano esperan algunos que se pudiese 
consolidar entre nosotros el establecimiento cismltioo, 
formándose una iglesia separada á manera de la de Ingla- 
terra; los tiempos han cambiado, el violentar las concien* 
cías se ha hecho mas difícil, las circunstancias en que se 
encuentra la £spaña en nada se parecen á las del reinado 
de Enrique VIH. Además, para mudanzas de esta natura- 
leza es preciso contar con la prevaricación de una parte 
c<msiderable del clero ; solo de esia manera se consigue 
arra^rar numerosos partidarios del pueblo incauto , que 
extraviado traidoramente por sus guias , abraza la destruc* 
cion bajo el nombre de la reforma , y se entrega á la licen- 
eia apellidando libertad. Gracias á la infinita bondad del 
Todopoderoso, esto no se verificaría en España; y cuando 
lo decimos , no hablamos c<m ánimo de lisonjear al clero, 
ni con la mira de alentarle para las crisis que puedan so* 
turevenir; consígname^ un hecho generalmente reconoci- 
do, y que la desgracia de los tiempos ha evidenciado has- 
ta el mas alto punto , cubriendo de g^ria á. la Iglesia de 
San Leandro y de San Isidoro , consolando el corazón de 
todos los fíeles del orbe católico, é infundiendo las mas 
legitimas espéranos de que todos los sufrimientos que ha 
padecido esta escogida porción de la sagrada ^ey , servi- 
rán para sacarla triunfante de todos sus enemigos, y pre* 
pararla mas y mas para cumplir la divina misira que le 
está encomendada. 



GonvéDaBanse de estas verdades todos los hombres públi- 
cos que fuerra en adelante llamados al gobierno de la ña- 
don , sean cuales fueren sus opiniones pdllieas , y hasta 
sus ideas religiosas, penetrándose de que este compUca« 
disimo problema q«e aqueja y abrunaa á la nación espa* 
ñola no tiene otra solución posible que un concordato. T 
ya que desde luego se echa de ver el punto á que es nece- 
sario enderezarse , convide caminar hieia él con sinceri** 
dad y buena fe, cuando se trate seriamente de poner tér- 
mino á los males de nuestro infortunado país. 

For de pronto , fuera de la mayor importancia , que to- 
dos los órganos de la opinión pública , sean cuales fueren 
sus difer enc^ políticas, se pusiesen francamente de acuer- 
do sobre este ponto, asentmdo el concordato como una 
de las bases primordiales de los programas que vayan for^ 
mnlando. Han llegado ya las cosas á tid extremo, s(m tan- 
tos los desengalios y esearmientoa que se han recogido, es 
tanto el cansando que produce en ios espíritus una situa^ 
clon tan penosa , es tan profunda la convicción que se han 
formado todos los hombres pensadores de que los asuntos 
eclesiásticos no pueden continuar en esta lamentable inte** 
rinidad , sin resultar daños de gravísima trascendencia, es 
tan decidida la reacción que del modo mas natural y es- 
pontáneo se está verificando ^ los teimos hacia las ideas 
religiosas , que seria muy agradable á la inmensa mayoría, 
mejor diremos á la totalidad de la nación , el que por me* 
dio de declaraciones francas, explícitas, terminantes, se 
manifestase la decidida voluntad de una reconciliación 
con la Santa Sede t cerrando de esta manera la puerta á 
toda tentativa cismática. ¿Quién puede tener interés en 
oponerse á esa reconciliación? solo cabe suponer tan ma- 
ligna voluntad en quien se complazca en tiranizar las con- 
ciencias, en oprimir á un clero abatido y despojado, en ver 
como se desmoronan los magníficos templos que nos lega* 
ra la piedad de nuestros mayores, en detener el torrente 
de las ideas de la generalidad de la nación , en falsear la 
libertad , en violentar el curso de los acontecimientos. 



en envenefiar todas lis cQestiíQaie& esfttrcteiKio abundante 
semilla de agitación esi^ii , de dlscordta fane^. 

Nuestras palabras indicai;i bastante que no hablamos con 
designios interesados « ni eon intento de seoandar las mi- 
ras de ninguna bandería politice: el aia^ á la religión ca^ 
tdlica , el vivo deseo de que se coaseríve y iNrospere entre 
nosoUros » el anhelo de qae se restablezcan la paz y la coa-? 
cordia entre los españoles , alanzándose, sobre bases s()U* 
das y duraideras , hiá aquí los motives qae nps han impul- 
sado á dar á luz ^stos artículos , bé aquí el norte que ha 
guiado nuestra plmpia. Si de ali^o pudiese servir alguna de 
las indicaciones emitidas, rogamos á los arentaiados esicri* 
tores que se distinguen en nu^ti» prensa, q«e procuren 
desenvolverlas y adararlas ooo mayor feüddad áe la que 
& nosotros nos fuera dado; entre tanto los invitajiios i que 
secunden nuestras miras de recoficUiaciou , y que no se 
a vergüencen , viviendo en la patria de Recan^do, de pro- 
clamar altamente que la nación española no ba oividado 
todavía la suMme escena del Piontifiúado de San QregioriQ» 
y que desea preseneinr otra semejante en el de Grego* 
rio XVI. - /. «• 



CATAIairZfAp 



CONSIDERACIONES SOBRE LA CONDUCTA QOE DEBEN OBSERVAR 
LAS CLASES RICAS CON RESPECTO Á LAS POBRES. 



En el mundo social como ea el íte^^» U)d^ e^tá ordena- 
do adíBirableme«le por la mano de la Provide-acia; solo 
que , a$í como en este reina una abs^^Uit^ necesidad , por 
estar compuesto do s^eres que f^lto^ 4e rmcm^ y por con- 
siguieoüi^ de elección , obedecen cíegai^enie ai ippiilso dq 
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las leyes á que está» sometidos; en aqnel, estando de por 
medk) el libre albedrío del hombre , se ha dejado al ejer- 
cicio de esta facultad nna ¿nchurosa esfera , donde pudie- 
se obrar con entero desembarazo < esoogiendo el bien ó él 
mal , ia vida ó )a muene. Mo marchando el munido á mer- 
ced del acaso , sino bajo la dlr««clon de aquella mano to- 
dopoderosa que se extiende de tmo á oifo ewtretM, ¡f h iü- 
pane todo con tua^ütds claro es que la> sociedad hade estar 
regida por ciertas leyes, que establecidas por el mismo 
Criador , sean independientes de la razón y de la voluntad 
del hombre. Estas leyes pueden ser quebrantadas ; pues 
que Dios imponiéndolas no quiso despojarnos de la liber- 
tad , y nos ha dejado lugar para tomar el camino que mas 
nos agradare ; pero también se ba reservado ei restablecer 
el equilibrio perdido por la infracción de la ley, castigan- 
do severamente al culpable, ora fuese el individuo , ora 
una clase , ora la sociedad entera. 

Así vemos , que de la propia suerte que el individuo co- 
mienza en esta misma vida á experimentar las funestas con- 
secuencias de su mala conducta, ya echándose á perder 
su salud, ya mancillándose su honor, ya disipándose su 
fortuna, ya con los padecimientos del corazón , que vive 
atormentado de agudos remordimientos y angustiosa pe- 
sadumbre ; asi también la sociedad tan pronto como se 
aparta del camhio que le sefialaran la infinita sabiduría y 
la inagotable bondad del Criador, sufre desde luego la pe- 
na merecida; comenzando primero á sentir la inquietud, 
la desazón , los disturbios pasajeros ; hasta que al fin si se 
empeña en no volver de su extravio , en no tornar al buen 
sendero , se llena la medida de la indignación del Altfsi- 
mo , y la terrible copa de la justicia divina se derrama sobre 
las generaciones culpables como torrentes de encendida 
lava. 

Entre estas leyes impuestas por el Criador á la sociedad, 
figura una cierta, ciara, evidente, indeclinable, y es la 
obligación de las clases poderosas de emplear en bien de 
las necesitadas, los medios de que disponen. Ley inspira- 



da {KNT la misma naturaleza , dielada por la razón , enseña- 
da por el cristianismo , purificada , sancionada , elevada á 
un orden superior por esa religión divina en la que toáa 
lahffyhi prQfHM pendem M anmr de Atot 9ébr$ todaé las eo- 
iM^ jf M «Mor pr0/«ioiia o< prdb'taio como é nü$oíroi «imomi . 
Ley formulada en una palabra sublime , que un mundo or- 
gulloso y ciego se desdeña de emplear; en una palabra 
cuyo alto significado en vano se intenta suplir con los 
nombres de humanidad y filantropía; en una palabra que 
abarca lo terreno y lo celeste, que no cabe en los límites 
de la vida, que se extiende hasta las regiones de la eter- 
nidad , que es dulce en rededor de la cuna , consoladora 
en las angustias del lecho de muerte, que atraviesa como 
brillante centella la lobreguez de las tumbas, que une á 
los vivientes con los finados, que enlaza la presente Jeru- 
salen con la Jerusalen de la gloria, que une á las genera- 
ciones presentes con las piadas y las venideras » que in- 
tenta dar á todo el linaje humano un solo corazón, una 
sola alma , sumergiéndole en un piélago de luz y de amor 
en el seno del mismo Dios ; esta palabra es la earidad. 

Recórrase la historia, consúltese la experiencia, y se 
echará de ver, que todas las clases que han alcanzado ri- 
queza, comodidades, honores, influencia y predominio 
en los negocios de la sociedad , han recibido estas venta- 
as y prerogativas , como una especie de compensación de 
los beneficios á ella dispensados ; y tan pronto como olvi- 
daron las causas de su elevación y el objeto á que esta de- 
bia servir, comenzaron á enflaquecerse y al fin perecieron. 

Aquí , como en muchos otros puntos del mundo civili- 
zado, el ascendiente y la pujanza del elemento popular 
han ido abatiendo todas las eminencias, echando sobre 
todos los rangos sociales un verdadero nivel ; por cuyo 
motivo , consérvanse á duras penas leves vestigios de la 
antigua aristocracia, como trozos de vieja armadura que 
mas bien sirven de objeto á la curiosidad de un arqueólo- 
go que á los usos del guerrero. Esto no embargante , cxis* 
te todavía una verdadera aristocracia , que cuenta poco 



tiempo de duración y funda las razones de su superioridad 
en otros títulos que su antecesora. Bien se deja entender 
que hablamos déla industrial y mercanlil, de la aristo- 
cracia del oro; cuyos blasones se consideran tanto mas 
ilustres cuanto mayores son los capitales de que dispone, 
cuyos pergaminos son los billetes de banco; y que en vez 
de presentar como los antiguos nobles un salón cubierto 
de armas y otras insignias que recordaran los hechos y 
hazaña^ de sus ascendientes como medida de la nobleza de 
la alcurnia, muestran cual decisivo título de hidalguía, las 
grandes dimensiones de la caja de hierro donde guardan 
el numerario. 

Por la misma naturaleza de las cosas , y especialmente 
por la organización de la sociedad actual, la existencia de 
dicha clase es una verdadera necesidad, un hecho que no 
fueran parte á destruir los trastornos de cualquiera clase, 
cuanto menos las vanas declamaciones. Aplicad los prin- 
cipios mas injustos, valeos de las teorías mas absurdas, 
ensayad los sistemas mas insensatos , nivelad en conse- 
cuencia todas las fortunas repartiendo entre los pobres los 
bienes de los ricos , estableciendo la mas completa igual- 
dad; cuando esta se lograse, que lograrla no es posible ni 
por un solo momento, cuando se realizase este delirio cri- 
minal , al dia siguiente, mejor diremos, á pocas horas de 
la repartición , la igualdad hubiera desaparecido , existiera 
de nuevo un monstruoso desnivel , la prodigalidad y la 
codicia, la necesidad y la prudencia, el juego y otros vi- 
cios se encargaran de destruir bien presto la insensata 
igualdad; las riquezas habrían cambiado de manos , algu- 
nos de los antiguos ricos quedaran tal vez pobres para 
siempre , así como otros alcanzaran quizás en poco tiem- 
po el restablecimiento de su primera fortuna; pero hecha 
abstracción de las personas , la situación de las cosas que • 
dará en realidad la misma; entonces como ahora , habría 
pobres y ricos. 

Resulta de estas observaciones , que no se ha de buscar 
el remedio de los males de la sociedad en descabelladas 



doctrinas que atactodola en sus fundamentos tienden á 
destruirla y hacerla imposible. Sean cuales fueren las teo- 
rías con que las diferentes escuelas pretendan eiiplicar el 
derecho de pro^edad , y dejando aparte las modifícacio- 
nes que en su aplicación hayan sufrido ó puedan sufrir; 
k> cierto es que este derecho^existe, que es inviolable, sa- 
grado, reconocido en todos tiempos y países, fundado en 
la ley natural, sancionado por la divina, consignado en 
todas las humanas , y reclamado por los mas caros intere. 
ses del individuo y de la sociedad. Así es que en tratándo- 
se de mudanzas , de reforma^ , de innovaciones de cual- 
quier clase, es importante y muy necesario el tener siem- 
pre los ojos fijos en este precioso derecho, no atacarle 
nunca, guardarse hasta de herirle en lo mas mínimo ; que 
una vez pisado el delicada linde , se encuentra una pen- 
diente rapid^ima en la que es muy difícil sostenerse. 

Pero la misma importancia del derecho de propie- 
dad , es decir la misma altura del trono en que se encum- 
bra la justicia, hace mas patente la necesidad de que 
al lado de esa diosa inflexible , tome su asiento otra mas 
dulce, mas amable , mas benéfica, la caridad. Dios no ha 
criado el humano linaje, no ha cubierto esa tierra que ha- 
bitamos de tantos objetos indispensables á nuestra conser- 
vación, y útiles á nuestras comodidades y regalos, para 
que un reducido número se aproveche de estas ventajas, 
sin ni aun pensar en el socorro de los infortunados á quie- 
nes adversa suerte colocara en posición diferente. Los que 
poseen tienen un derecho de justicia á conservar su pro- 
piedad; pero también pesa sobre ellos la rigurosa obliga- 
ción de cumplir aquellos deberes que les impone el amor 
de sus semejantes. 

La religión cristiana se ha adelantado de muchos siglos 
á la filosofía en la proclamación de la fraternidad univer- 
sal; y al paso que se dedaró siempre, y se declara toda- 
vía , y se declarará hasta la consumación de los siglos, 
contra todo alentado en, que se violen los santos derechos 
de la justicia , así también inculca incesantemente la oblH 
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gacionenque estáo los ricos de hacer participant0s de 
sus bienes á los pobres, por medio de la caridad. A^ infe- 
liz. y necesitado le dice: «Sufre con paciencia;,» al rico 
le dice: «Da,con largueza :» si este se niega^ la religión i^o 
irrita á aquel , no le excita á la usurpación y á la veng^nr 
za; pero volviéndose al hombre de entrañas duras, le re- 
cuerda que su Señor y su Juez está en los cielos , que hay 
un Dios vengador que escucha haata los deseas de los pobres, 
que el clamor del desnudo, del hambriento., del enfermo 
que padece y espira en el desamparo y la miseria, sube- 
basta las gradas del trono del Altísimo; y que el Altísimo, 
presta atento y. bondadoso oido á los lamentos del infortu- 
nip, y se reaerva castigar, en lai otra vida los corazones 
desapiadados; si es que ya en esta. no hace sentir los efec- 
tos, de su terrible cólera permUiendo espantosas catás- 
trofes. 

I^ rivalidad entre las .clames pobres y l^s ricas, no e&un 
hecho peculiar de nuestra época, sino general á todos los 
tiempos y países; solo que en la actualidad la discordia es 
mas ruidosa, á causa de la mayor libertad que se disfruta 
para levantar el grito, exponiendo cada cual las sinrazo- 
nes é injusticias que.eu. realidad. sufre ó se imagina sufrir. 
Media además otra causa nacida de los mismos principios 
difundidos en la presente época, en los que se inculca 
continuamente la igualdad, no consintiéndose que asome , 
siquiera nada que pueda presentar alguna semejanza con 
la$ antiguas clases. Es de aquí , que los pobres no ven en 
los ricos, ni títulos de nacimiento, ni prerogativas origi- 
nadas de privilegios, ui un tenor de vida que ofrezca la 
idea de un apartamiento premeditado que impida la mez- 
cla de lo noble con lo plebeyo. El pobre no descubre entre 
él y. el rico otra diferencia que la del oro.; extendiendo su 
vista por los distintos órdenes que forman la jerarquía so- 
cial» salta á sus ojos que las gradaciones que en ella e\i»* 
te^ dependen únicamente del¡oro|: y iestá seguro , que si 
n^ana un golpe de próspera fortuna le proporcionase en. 
a^y^ndimcia ese pre^aíoso metal, pasarla de repente isjln 
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preparación , sin títulos de ninguna especie , de la clase 
mas inferior á la mas encumbrada. Esto engendra por ne- 
cesidad en el ánimo de las clases menesterosas un deseo 
ardiente de mejorar de fortuna, cierta envidia hacia las 
acomodadas; y faltando los motivos que en otro tiempo 
inspiraban respeto y veneración, se originan fácilmente er 
desprecio , el rencor y el odio. 

Cuando las clases superiores se hallan sostenidas en su 
respectiva posición por el ascendiente de las ideas de una 
época , por la organización social , ó por el sistema políti- 
co, pueden por algún tiempo descuidar sus deberes con 
respecto á los inferiores, sin verse amenazadas de inme- 
diata ruina. El reparo que las cubre suple, por espacio mas 
ó menos dilatado, el vacío que deja su negligencia; pero 
no mediando e&tas circunstancias , cuando las clases se 
hallanwnas en presencia de otras sin mediador , sin valla 
que las separe , sin mas vínculo que el formado por los 
respectivos intereses , es indispensable que procuren es- 
trechar estos lazos, combinando y aliando sus intereses, y 
promoviendo el espíritu de fraternidad á fuerza de bene- 
ficios. 

Claro es que este impulso debe partir principalmente de 
las ricas , puesto que ellaS tienen á la mano los medios de 
darle ; cuando las otras , faltas de recursos , y atareadas en 
procurarse el sustento de cada dia, no tienen lugar co- 
munmente de pensar en proyectos de mejora, y mucha 
menos el poder de ejecutarlos. Fuera de desear que los 
hombres inteligentes y honrados que abriga esta capitaí 
se ocupasen detenidamente en examinar la verdadera si- 
tuación de las cosas , reflexionando si tal vez no habría 
varios medios justos y suaves para hacer el bien á las cía- ' 
ses pobres , previniendo desavenencias desagradables que 
daQan así á estas como á las ricas. 
"Tío es poco el interés que en este punto tiene todo go- ^ 
bierno que en algo estime la felicidad , ó cuando menos la ' 
ti'anquilidad pública. Las lamentables escisiones que se 
han visto en esta capital , hubiéranse podido quizás evitarr 
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saliendo al paso á las causas que las motivaban ; siendo 
esto tanto mas hacedero, cuanto que afortunadamente las 
clases pobres, si bien sufrían algunas privaciones, inse- 
parable patrimonio de su posición desgraciada, estaban 
empero muy lejos de encontrarse, sumidas en aquella es- 
pantosa miseria que aflige á las de otros países, no deján-^ 
doles mas que dos eiLtremos : ó un estúpido embruteci-*^ 
miento ó el furor de la desesperación. Hasta ahora la Pro- 
videncia nos ha librado de esta horrible plaga; y por lo 
mismo conviene sobremanera aprovechar el tiempo en^ 
que viviéndose con menos escasez y ahogo , se hallarán 
mas dispuestos los ánimos á escuchar los consejos de la- 
p^rudencia. Un gobierno cuerdo y previsor debiera tomar 
la iniciativa en este negocio , planteando por sí mismo los 
establecimientos é instituciones conducentes al deseado 
fin, y fomentando y protegiendo los proyectos y tentativas 
que á este saludable objeto se encaminasen. Porque no* 
basta sojuzgar con la fuerza de las armas ; es necesario 
ejercer ascendiente sc^re los espíritus • convenciendo el 
entendimiento, cautivando el corazón , y obligándole á re-> 
conocerlos beneficios, á fuerza de dispensarlos grandes 
y en crecido número. 

Pero si seria muy lisonjero que nuestros gobernantes fi- 
jasen sobre este particular la consideración , dándole toda 
la importancia que merece, fuéralo todavía mucho mas, 
el ver que las clases interesadas en este asunto se adelan- 
tasen al mismo gobierno, comenzando de propio movi-: 
miento la obra de su salvación. Cuanto dimana del gobier^ 
no, adolece del inconveniente de ser cosa mandada; y por* 
tanto corre inminente riesgo, que su ejecución ande des-' 
cuidada y floja, si es que no se olvida y abandona del to-> 
do. En España el desgobierno se ha hecho ya tan habitual,, 
y se ha mostrado tan de bulto á los ojos de los pueblos, 
que apenas se presentan una ley , ün decreto , orden , cir- 
cular ó un mandato en la forma que se quiera, cuando ya 
, se trata de arrumbarlos 6 se excogitan artificios para elu- 
dirlos. Las palabras, reformas, mejoras y otras de e6ta^ 
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naturaleza, han llegado ya á ser miradas como fórmullHS 
(te estilo que en los documentos públicos solo se emplean , 
á-manera deexpresioneShde cortesía y de buen pareeer. 
Bs ya tan sabido el curso que entre nosotros-sigmen losner 
gocios relativos é pronover alguna mejora., qpe ya nadie 
se deja deslumbrar con vanas palabras y pomposas prome»- 
sasi Salido el decreto que habla de la mejora , adivínase 
desde luego que uno de sus artículos ha de ser el nom*- 
bramiento de una comisión compuesta de personas tltMlro- 
das^juioiosas y amantes dsl bien pútíieo; que en otro artícu^ 
lo se encarga á las mismas que se dediquen con aeiwidad 
yedú al desempeño de su cometido; que en efecto la co<- 
mision se reunirá, que comenzará á recoger noticias, á 
recibir informaciones» instruyendo, el oportuno expedien»*^ 
te: que hasta se llegará tal vez á extender una- memoria^ 
que dé conocimiento al^bierno de las diligencias practi^. 
cadas; pero sábese con no menos certeza, que al fin se 
atravesará de por medio alguna dificultad, que por ligera 
que sea, será /obstáculo bastante á volver ilusorios los me^- 
jores proyectos >, á desbaratar ios planes mas bien concer- 
tados , Icinutilizar trabajos que quizás costaran largo estu- 
dio, dilatada observación y penosas fatigas. 

Por esta: causa fuera de desear que la clase rica de Ca- 
taluña, y especialmente la de Barcelona, no esperase na** 
da de nadie, y; acometiese por sí misma la generosa em*< 
presa de adoptar aquellas medidas que su deber le dicta y 
su situación le aconseja* Que no olvide la verdad que; otro 
dia le dijimoa:, y que todavía le repetiremos mas de una 
vez; su deber y su interés le prescriben de consuno la 
conducta qu8> con respecto á los pobres debe observar rto* 
cerlas huenM^y'hMerlesh%en» Hacerlos buenos, procurando 
arraigaren las clases menesterosas la moralidad; y cuan^ 
do de e&la hablamos., eniendemos una moralidad sólida, 
duradera, fundada en los principios religiosos. Hacertea 
bieuu maniiéstando en su favor un espíritu de desprendí*- 
miento , haciendo, cuando la oportunidad se ofrezca, los 
sanrificios que la caridad reclama y que la naturaleza mis«< 
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mallos inspira con la oompasioa excitada en nuestros pe^ 
dios á la sola vista del iafortaúio. Ved que el pobre ^ 
pcftísar en vosotros itecuerde el soctMrro qu^le dispensasteis 
en lai éüfórmedad, los au&ilios cfae le proporcionasteis paila 
laeUü^ímcion y colocación de sus hijos, que palpe el interés 
que os- temáis por «I trabajador Imposibilitado, por el huér^ 
fano desvalido, por el anciano á quien se quebrantan las 
fueteas , y tarde ó temprano recogeréis el fruto. En elmun- 
do My ingratos, pero la ingratitud no es la^ley de ki hu^ 
manidad.-— 7. i. 



HH taUSTIAflISIO EXTRilO 



Báy^ en Europa una eécuela absurda en sus principios, 
errónea «n sus doctrinas , falaz y seductora en sus^parien* 
cias , que se ha propuesto combatir el cristianismo á fuer- 
za 4e apologías filosóficas , destruirle cob incesantes ^refor* 
mas /y disiparle y anonadarle con radicales trasformaek)- 
nes. Babladle de Jesucristo,! bienhechor de la humanidad, 
regenerador de las Sociedades , destrtictor«de los antiguos 
errores . defensor de la dignidad humana , ^fundador de 
un nuevo orden de doctrinas y hechos que han cáükbiadb 
y m^orado de una manera asombrosa la faz del mundo; y 
la peregrina escuela os oirá con muestras de adhesión y 
bastarde respeto, quizás^lie^rá al punto. do participar de 
"vuestro! entusiasmo , y repetirá las elocuentes palabras qusg 
laifreció en homenaje al Hombre 'Dios el filósofo de 6in&* 
bra. fiaMadle de los beneficios dispensados :á la humar- 
nidad por el cristianiámü, y convendrá en (tüe:sonind6ci<- 
bles, inmensos; que la grátitudcon que le^oOrríespóilüen 
numerosas generaciones haee ya-torgos ^siglos , es un trí^ 
biito- de justicia' que ho podian pregarle : basta «si queréis se 
os permitirá hablar' don elegió de la Iglesia )Católioa,re^ 
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fíriéndoos empero á determinadas épocas; y ya que no se 
os escache con placer , á lo menos se os dispensará el fa- 
vor de la tolerancia. Proseguid ponderando los destinos 
del cristianismo en los siglos venideros , y de la influen- 
cia que le está reservada en la suerte de la humanidad : 
tampoco se rechazarán vuestras esperanzas; antes las ve- 
réis acogids^ con ardor, y oiréis saludados los nuevos 
tiempos con fervientes cánticos de alborozadas albricias. 
Vendrá un dia, un afortunado dia, en que reinarán seño- 
ras en el mundo , la fraternidad y la caridad predicadas 
por el Hijo del hombre , ese bello pensamiento importado 
en el mundo por Jesucristo , inoculado por los apóstoles á 
la sociedad « propagado y arraigado cop los suMimes ejem- 
plos de los primeros cristianos, y esterilizado después, 
notadlo bien , esterilizado después por la superstición y el 
fanatismo, y explotado en provecho de la ambición, de la 
corrupción y de la holgazanería. ¿ Comprendéis toda la 
fuerza de estas palabras? ¿sabéis lo que con ellas indican 
esos filósofos , que á su manera se pretenden cristianos 7 
helo aquí. 

Según esa escuela, la humanidad progresa siempre marr 
cbando sin desviarse hacia la perfección , que allá en lon- 
tananza está envuelta en misteriosos destinos; destinos 
ignorados de todo el mundo , excepto de algunos genios 
privilegiados á quienes concediera el cielo , en momentos 
de sublime inspiración, asistir al inefable espectáculo que 
ha de ofrecer la humanidad , llegado el venturoso siglo en 
que pluguiere á la Providencia trocar en encantado paraí- 
so' esa tierra de infortunio y de miseria. ¿No alcanzáis to- 
davía qué parte pueda caber al cristianismo en el simbó^ 
iico sistema , y no atináis qué lugar le está reservado allá 
cuando se desciñ*e el misterioso enigma del porvenir de 
la humanidad? escuchad y aprended. 

El linaje humano que se dirige á su destino por sende* 
ros incomprensibles , posee un cierto caudal de civiliza- 
ción que se trasmiten fielmente unas á otras las generacio- 
nes que pasan y desaparecen. Esa civilización , ese precioso 
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depósito encierra una idea que lo aníipa y vivifica , cual es 
la perfectibilidad , el iu*ogreso indefinido, el presentimien- 
to de sos destinos. Si no concebís esas fatídicas palabras 
dignas de los antiguos oráculos, contentaos con haberlas 
oido, con haber visto al filósofo semejante á la antigua si- 
bila que con el cabello desordenado, y los ojos desenca- 
jados , os clamaba señalando azorada las sombras del pavo- 
roso santuario : Dú» hé uqui el IHos; Deus ecee Deus. 

Antes de la venida de Jesucristo se agitaba el humano 
linaje en busca de una idea grande, de un pensamiento su- 
blime que encerrase y compendiase lo pasado, descifrara 
y mejorara lo presente , formulara y fijara el porvenir. Co- 
sa singular! extraordinaria coincidencia! Moisés y Home- 
ro , Salomón y Sócrates, todos se afanaban en pos del in- 
dicado pensamiento, rebulUa en sus cabezas como un mal 
formado embrión; tenia ya la vida, pero le faltaba el desar- 
rollo competente, porque el género humano no se lo con- 
sentía. Las ideas eran tan groseras, las costumbres tan 
duras y feroces, los pueblos vivían en tanto aislamiento, 
era tal la imperfección de las diferentes organizaciones 
sociales, tan extrañas é injustas las condiciones del po- 
der público t tan mal reconocidas y deslindadas las atri- 
buciones del doméstico, tanto, en una palabra , el atraso 
de la verdadera civilización , que lanzada en medio del 
mundo la sublime idea, de nadie fuera comprendida, por 
todos menospredada y conculcada , verificándose lo de 
las preciosas perlas arrojadas á los pies de animales in- 
mundos. 

La antigua filosofía , á pesar de sus errores^ de sus ex^ 
Iravagancias, de sus absurdos, y, lo que es todavía mas do- 
loroso, de sus infames doctrinas repugnantes á la sana mo- 
ral, trabió^ba, si hemos de creer á la indicada escuela, en 
la promoción y fomento de los grandes intereses de la bu* 
manidad, en la vindicación de los derechos del hombre; 
preparando así la era venturosa en que la verdad oculta 
^ntre las sombras, solo conocida en tenebrosos conciliá- 
bulos , y presentada al pueblo con indescifrables enigmaa» 
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'podría salirá la luzdél'sól , apeHidttrse cóii-sn propi<>n€te- 
bre , y pasear trianfáiHe por h te ^ la Itet r»; 

necesitábase empero pa<^ la grande obra ub hombreéx- 
traordinafio, que concibiese con vlveasa y fuerza la Idea, 
que la formúlase , que^se mostrase^ él propio como una* peir- 
soúlflcacion deia misma, y que arttes'dedesGefwler al síe^ 
pulcro aceírtase'á cubrirla'con misterioso velo^quedeJaBdo 
entrever su*hermoso*respfBndor»la'9aMse de te profena^ 
'cion de manos impuras. Hé aquí él mote del enigma, hé 
aquí él secreto de esa funesta escuela. 'Segün ella , la réli*- 
^^n'no es mas quelafilosofíia, Jesucristo no es mas'qtte 
tin hombre, los dogmas por él éstablééidos'no son mas qub 
tiMadábtes formas en que se envuelve la^verdad, hasta él día 
en que habiendo progresado bastante él humano linaje sea 
i^az de contemplarla cara á éeíra como la Tista delégtiila 
los'rayos delsol. 

Desde el momento que en medio d^l cHstianismo so'ie- 
^vanta una autoridakl , esía autoridad 6<^identemente institui- 
da» pOr el Divino Fundador, se cottiéte la mayor de las'ttsar* 
'paciones; las herejías que en- diferentes sentidos y- bajo dls- 
tintds>nombres' surgen y se rebelan contra las pretensiones 
-tlefla iglesia, son una- protesta de la razón contra la fe, de 
'la'tilosofía contra la religión, de la legitimidad contralla 
usurpación, de la libertad contra el despotismo. Guando 
ni cabo de quince siglos alza su vo? un fraile apostataren 
el corazón de Alemania , y con^labio profanado con escnn- 
daloso sacrilegio, sollama apóstol del Señ&c, enviadoipara 
convertir á las gentes, para destruir á la Prostituía de>9a' 
hilonia, para echar por el suelo una autoridad reconocida 
durante i quince siglos, ese apóstata, ese seductor, e&álos 
ojos de la 'funesta escuela un grande hombre, á pesarde 
itodos sus vergonzosos extravíos. Los arrebatos de su cóle- 
ra no son mas que el noble acento de una indignación jtís* 
rta , generosa y sanDa ; sus esfuerzos para derrocar el podnr 
itemporal y espiritual del Romano Pontíftee corresponden á 
los vivos y ansiosos deseos que abriga ía Europa entera? 
la adulteración de los dogmas, la • destrucción de toda dis^ 



cipllna, }a relqaeion de costumbres predicada ensus pa- 
latnrasy en sus ejemplos» el vértigo fatal queintrodaceea 
"Europa en iodo lo perleneciente A las mas elevadas cues- 
tiones religiosas , sociales y p<^iticas, todo se ensíalza con 
los mayores encomios, todo se: pondera comoiun inmenso 
beneficio dispensado á la hoiBanidad. 

¿Qué imporian jos d^igmas , qoé la disciplina, qué la je- 
rarquía? Esto eran formas gastadas en que se hallaba eo- 
vuelta la idea antigua, primitiva, que servir pudieran qui- 
zás allá en otros tiempos, peíro que á la sazón era indis- 
pensable i-asgar con mano osada, dejando que se entretu- 
vieran con los despreciables fragmentos el fanatismo;y la 
ignorancia. Pasan 4o^ siglos ,: los funestos, principios se des- 
envuelven, se llevan hasta el extremo sus fatales conse- 
cuencias, la impiedad «e erige en dogma, y arro^daíla 
hipócrita máscara con que se cubriera, niega abiertamentie 
la divinidad de la religión cristiana , declara absurdas sus 
auguátas doctrinas , ridiculiza sus venerables prácticas, y 
se esfuerza en haeer objeto de befa y escarnio la santidad 
del sacerdocio. Nada importa todo esto, á los ojos de la 
escuela que nos está ocupando; la ülosofía det sigloxviii con 
3KUS errores, con sus blasfemias, con su olvido de la his^ 
toria, eon su odio á todo lo antiguo, con su encarniza- 
mfentacomra lo existente , bañada de la sangre que hicie- 
ra vertebra torrentes en todos ios puntos de Europa, go^ 
teando todavía sus manos la inocente que derramara con 
sus puñales y sus cadafeos , esa filosofía quh se presentara 
como reparadora de todos los males de la !humanidad« 
mientras se hallaba redudda á la modesta mansión de uü 
gabinete, que se convirtió en feroz Medea tan pronto co>- 
mo pudo escalar la cumbre del m^ndo , esa filosofía es tam^ 
bien un inmenso beneficio dispensado á la sociedad y al 
individuo. Ella quebrantó las cadenas que aprisionaban d 
humano pensamiento, ella derribó las barreras que sepa- 
raban unas clases de otras clases, que defendían la usur- 
pación de las poderosas, que servían para la opresión de 
los^ pebres, que monopolizaban en manos de pocos el firuto 
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del trabajo de todos , que' explotaban en beneficio de ios 
goces del fuerte los sudores y las penalidades del déblL 
Los mayores extravíos, los mas grandes excesos , los mas 
horrendos crímenes, todo se excusa, todo se disculpa, coa 
inconcebible indulgencia, en obsequio de la utilidad y 
grandor de los resultados. Si los filósofos del siglo xvm des- 
conocieron no solo la verdad, sino el mérito mismo dei 
cristianismo, si negaron que hubiese acarreado ningún 
género de beneficios á la sociedad, á la familia, al indivi- 
duo , si le calumniaron de la manera mas ^troz , si le con- 
virtieron en objeto de mofa con la mas indecente impu- 
dencia, esto no quita que la escuela fílosófíco-cristiana 
los reconozca como sus ilustres progenitores, que les tri- 
bute rendidos homenajes , que les obsequie con aquellas 
muestras de reverencia, de respeto y gratitud, con que los 
buenos hijos honran á sus padres. 

Hemos trazado con rápidas plumadas los rasgos caracte- 
rísticos de esa engañosa y funesta escuela, de esa escuela 
que se ha empeñado en cubrirse con ciertas apariencias de 
cristianismo, cuando hace ostentosa gala de mostrarse he- 
redera de todas las herejías, de todas la^ escuelas de impie- 
dad con que ha luchado el cristianismo por espacio de diez 
y ocho siglos. ¿Queréis conocerla á fondo? ¿queréis una ev^ 
dente señal de cuáles son sus intenciones? ¿queréis saber 
el blanco de sus tiros? esa misma escuela que todo lo ex* 
cusa, todo lo tolera, solo en un punto se muestra intole- 
rante, en lo relativo á la Iglesia católica. K esta Iglesia no 
se le concede treguas ni descanso; fortuna si se otorga qoe 
á pesar de su superstición, su fanatismo, su corrupción, 
produjo quizás algunos bienes allá en los siglos bárbaros; 
pero en llegando á los modernos, en tratando del actual, 
en hablando del venidero, no mentéis ni catolicismo, ni 
Iglesia católica tales como los entienden los verdaderos 
fieles; son nombres gastados que nada expresan, nada sig- 
nifican ; sino es algo de repugnante á la causa de la civili- 
zación , á los intereses de la humanidad. £1 cristianismo, 
el único cristianismo que podrá servir para labrar el siglo 
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de oro á que se encamina el humano linaje , es ese cristia- 
nismo indefinible, íhicluante, aéreo, del modo que le han 
dejado el examen protestante y el análisis filosófico: ese 
cristianismo, esa religión inconcebible, que carece de 
dogma , es decir de doctrinas , que no admite formas ex- 
teriores , es decir que no consiente culto , que no nece- 

• sita ministros que enseñen y practiquen, dado que ella 
abdica toda enseñanza y no prescribe ninguna práctica. 

Ocúltase bajo ese indigesto fárrago, bajo ese tejido de 
absurdos é incoherencias, la mas profunda hipocresía: es 
la impiedad , el indiferentismo , que llevados de un senti- 
miento egoísta encubren con mentidos velos sus asquero- 
sas formas, y procuran seducir con vanas palabras á los 
pueblos incautos. Las creencias cristianas están todavía en 
el corazón de las naciones europeas y de cuantas han par- 
ticipado de su espléndida civilización; hasta los pueblos 
arrastrados por el cisma y la herejía , y arrojados después 
en un piélago de errores , de dudas é incertidumbre , con- 
servan en el fondo de su alma el sentimiento cristiano, 
echan menos la verdad que perdieron en aciago dia, y con 
la Biblia en la mano recorren afanosos y sedientos aque- 
llas páginas divinas , Ininteligibles á sus ojos velados con 
las tinieblas del error. Eso lo ha comprendido la escuela 

, que estamos combatiendo, y ha dicho para sí: «no hostili- 
cemos cara á cara el cristianismo, manifestémonos sus ar- 
dientes defensores , no desaprovechemos la dura expe- 
riencia que nos ofrece la filosofía del pasado siglo, que por 
su frenesí anti- cristiano, manifestado de una manera pre- 
matura é imprudente, si bien logró deslumhrar por algu- 
nos momentos , se atrajo y se está atrayendo cada dia' mas 
la execración universal; digamos que en el fondo del cris- 
tianismo hay verdad , distingamos entre ella y las formas 
que la cubren , afectemos tanto respeto por aquella como 
desprecio manifestamos por estas , inculquemos la necesi- 
dad de mudarlas según las circunstancias y los tiempos, 
hablemos sin cesar de símbolos, de emblemas, de enig- 
mas , de trasformaciones , hagamos que en todo interven - 



gan ios arcanos del porvenir; así eonfündido y mezciado 
en inextricable laberinto lo pasado, lo presente. y lo fu- 
turo, engañaremos á nuestro sabor á los. pueblos; y cuan- 
do esperen el nuevo cristianismo que cual otro fénix ha de 
renacer (le las cenizas de la pira que nosotros levantamos^ 
se hallarán bastante. preparados para recibir sin rodeo, sin 
disfraz , nuestra enseñanza , que consiste en absoluta abdi- 
cación de todo linaje de creencias, en completo escepti- 
cismo sobre el origen y ios destinos del hombre , en un 
culto de los intereses materiali^s , en la divinización del 
goce, en el entronizamiento del principio de utilidad pri- 
vada; mas breve, en la ruina de toda religión y de toda 
moral.» 

No es menester muchapenetracion para conocer loque 
se abriga bajo el trasparente velo;. y descubierta la folse- 
dad hipócrita, deja de ser tan peligrosa para los que aman 
de veras la sinceridad. Una vez desenmascarada la escue- 
la á que nos referimos, queda evidente su errory su msda 
£é ; y por consiguiente , está juzgada en el tribunal de la 
sana filosofía. Sin embargo y á pesar de que estas conside- 
raciones podrían dispensarnos de impugnarla, lo haremos 
¿continuación atacando sus dos ideas capitales: primera, 
la trasformacion sucesiva queisegun ella ha experimenta- 
do el cristianismo: segunda, la necesidad de que el cato- 
licismo desaparezca por motivo de su supuesta impotencia 
de satisfacer las necesidades de la generación presente g 
de las venideras. 

Para trasformarse una cosa es menester que exista: !os 
aristotélicos admitiendo las formas sustanciales suponían 
una materia prima que las perdia ó adquiría, experimen- 
tando de esta suerte las correspondientes mudanzas. Si 
pues hay en el* cristianismo algo que dura al través de los 
siglos, pero que se trasforma, es decir que muda de for- 
mas, les preguntaremos á los pretendidos filósofos exigién- 
doles que nos respondan categóricamente á la pregunta: 
¿en qué consiste eso que permanece y sufre la mudanza 
de 1^ formas? ^qué se entiende por estas formas ? Conse- 
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cuentes á sus principios qae están en oposición con los 
dogmas admitidos por la Iglesia católica, nos dirán que 
esos mismos dogmas no son mas que puras formas , que lo 
sonabora como lo fueron siempre, y que las pretendidas 
tradiciones no fueron mas que la trasmisión de los enig>^ 
matices emblemas con que se disfrazara la verdad. Euton- 
oes nos han de confesar , que los cristianos de todos los 
tiempos que tío miraron esos dogmas como formas enigmáT 
ticas , sino como positivas expresiones de la realidad, foe^ 
r^on ó engañados ó engañadores. Si lo primero, los Cristian 
nos no conocieron jamás el cristianismo; si lo segundo, 
fueron una turba de miserables impostores, á quienes en 
mala hora dispensáis no merecidos encomios. Léanse to- 
dos los documentos modernos y antiguos donde se declara 
la fe de los cristianos, consúltense los anales de aquellas 
épocas que tan afectadamente se califican de posesoras de 
la verdad primitiva; á cada paso se conocerá, se palpará* 
que los hombres que hablan , que escriben sobre los dog- 
mas^ que las generaciones que los profesan , los héroesrque 
por ellos sufren y mueren, todos á una entienden que esos 
dogmas expresan la verdad, todos miran como horrendo 
pecado la negación ó la duda, todos se estremecerían al 
oir que sus creencias versan sobre cosas sujetas á reformas 
y mudanzas. 

Además, ¿qué son los dogmas de una religión? son sus 
doctrinas; la que los tiene falsos tiene su enseñania falsa ; 
y tanto dista de merecer el nombre de religión , que con 
dificultad podrá vindicar el de escuela. Al menos una es^ 
cuela se apoya en raeiocintos, no finge revelaciones, ape- 
llidase hija del entendimiento, nó del cielo; si yerra, se 
equivoca y no engaña: pero una religión falsa es un tejido 
no solo de errores sino de imposturas; es un insulto diri* 
gido á un tiempo contra Dios y los hombres, pues que á 
estos los engaña abusando sacrflegamente del nombre de 
la eterna verdad. Ni vale para excusar esa impostura el 
decir que allí hay alegoría , y que esta significa , mas no 
engaña; ¿qué seré^una alegoría que nadie entiende , de la 



oual nadie sospecha que no sea la sencilla exposición de 
la realidad de las cosas? ¿podrá merecer el titulo de tal la 
alegoría que no comprenden ni los ignorantes ni ios sabios, 
ni los enseñados ni los que comunican la enseñanza? Si 
versa sobre objetos de escasa importancia , si el error de 
maestros y discípulos se limitase á proposiciones de poca 
entidad, de ninguna consecuencia, entonces seria menos* 
absurda la suposición que estamos impugnando ; pero se 
trata nada menos que del mismo Dios, de los augustos mis- 
terios que, en cuanto al misero mortal le es dado entender, 
explican la Divina Naturaleza , las Personas, las relaciones 
de estas entre sí; se trata nada menos que del hombre, de 
su naturaleza, de su origen, de su destino, de sus rela- 
ciones con Dios, de los medios que le han sido concedidos 
para alcanzar su fín ; se trata de saber si existe una preva- 
ricación primitiva, si de ella ha participado todo el hu- 
mano linaje, si en efecto sufrimos ó nó la pena de un pri- 
mer pecado, si hay ó nó una degeneración del estado en 
que Dios nos criara, si la Redención es una verdad, si el 
Hijo de Dios se dignó descender por nosotros á la tierra 
para lavar nuestras manchas , rescatarnos con su sangre 
y abrirnos las puertas del Paraíso: se trata de saber si exis- 
ten algunos conductos por los cuales se nos comuniquen 
los tesoros de la gracia de la redención; en una palabra, 
en los dogmas se encierra lo mas grande y mas importante 
que el hombre puede imaginar, lo que mas de cerca le in- 
teresa, lo que está intimamente enlazado con su suerte, 
aquello de que esta depende , aquello que no nos es dado 
ignorar, sin ignorar al propio tiempo lo que somos, de, 
dónde venimos, á dónde vamos. Si en esto caben alego- 
rías, si cuanto se propone en las creencias que á tales pun- 
tos se refieren puede calificarse de emblemático y simbóli- 
co , si nos es dado sospechar que aquí no se encierran mas 
que sublimes mentiras para indicarnos una verdad terrena . 
que el mundo hasta ahora no conoce y que solo columbran 
ciertos filósofos; dígase que por espacio de diez y ocho . 
siglos una considerable porción de la humanidad ha sidO; 
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víctima del mas grosero engaño , añádase que todavía lo 
es; y no se dispensen hipócritas elogios al cristianismo, 
qne en tal caso no fuera mas que un cpnjunto de extrava- 
gancias sin objeto , de palabras sin sentido , de enigmas in- 
descifrables, estériles, completamente estériles para pro-^ 
dncir la verdad. Al error no se añada el amaño , á la false- 
dad la astucia seductora. Si no creéis en el cristianismo, 
si os empeñáis en combatirle continuando la impía tarea 
de la escuela de Voltaire, no digáis por lo menos que os 
proponéis explicar lo que tan abiertamente negáis, que in- 
tuíais perfeccionar lo que deseáis destruir. Entonces si 
conquistáis alumnos, sabrán al menos á qué atenerse; y 
desde el momento en que abracen vuestras doctrinas no 
podrán ignorar que abandonan su fe. 

«La moral cristiana , dirán esos filósofos, es lo único que 
se encuentra verdadero en las doctrinas de la religión ; esa 
moral pura, santa, sublime , es lo único que conviene sal- 
var ; no debe á la humanidad pesarle de haber vivido en 
piadosos errores , si con estos ha podido adquirir tan ínes* 
timable tesoro. Esa moral se aviene con todas las creen- 
cias, con todas las organizaciones sociales, con todas las 
formas políticas; es elevada, ilustrada, tolerante, grande 
como el mundo, digna de señorearle, digna de reinar so- 
bre la familia, sobre la sociedad , digna de presidir á la re- 
solución de los actuales problemas y de marchar al frente 
de las generaciones venideras, conduciéndolas al destino 
que les señalara la Providencia.» Óyense á cada paso estos 
encomios tributados á la moral cristiana, hasta por los mas 
declarados enemigos del cristianismo; pero ¿son sinceras 
esas alabanzas? ¿salen del fondo del corazón 7 ¿No podrían 
á veces envolver un amaño, procurando adormecer con 
lisonjas la víctima que se intenta sacrificar? ¿Es verdad 
que vuestro entusiasmo por la moral del Evangelio sea 
tanto como afectáis? Si es así, ¿cómo no andan mas con- 
formes con ella vuestras doctrinas? vosotros divinizáis la 
materia , el Evangelio la anonada; vosotros predicáis ince- 
santemente el goce I el Evangelio el sufrimiento y la absti- 



nencia ; vosotros excusáis todos los extravíos del corazón, 
el Evangelio ordena circuncidarle con mano severa ; vos- 
otros ensalmáis y excitáis el orgullo, el Evangelio prescri* 
be Ja humildad; vosotros inculcáis como base de la moral 
el amor propio , el egoísmo, el principio de la utilidad 
privada, el Evangelio prescribe la abnegación, el desasí- 
míMíkto de los intereses terrenos, el amor de Dios, el del 
pr<3jimo, el sacriñcio por el bien de sus semejantes; vos- 
otros ridiculizáis, ó al menos tacháis de extremado rigor, 
la virtud sublime que nos hace vivir la vida de ángel, el 
Evangelio la aconseja como una de las ofrendas mas a(pra- 
dables al Señor, como el incienso mas puro que alzarse 
pueda del humano coraron hacia las gradas del trono del 
Eterno. 

¿Qué hay de semejante entre vuestra moral y la del Evan- 
gelio? la de este formaba anacoretas, la vuestra forma si- 
baritas; la de este corrigió las costumbres del mundo pa- 
gano , la vuestra corrompe las del mundo actual ; la de este 
áe&i&tró el. egoísmo para entronizar la caridad, la vuestra 
protestando una fraternidad estéril, produce en los hombres 
ua horrible aislamiento, levantando en los corazones el 
mezquino ídolo del, interés propio ; la de este organizó 
la familia, santificó el matrimonio, la vuestra desordena 
la familia, y relaja ó quebranta el lazo conyugal; donde 
quiera que ha prevalecido la moral evangélica, se ha ve- 
rificado un cambio prodigioso, desterrándose la corrupción 
de entre los fíeles ; donde se ha introducido vuestra filoso- 
fía, han degenerado las costumbres de una manera lasti- 
mo^, distinguiéndose en la perversidad, á proporción de 
lo. difundidas que estaban vuestras doctrinas. Ved, coa- 
templad vues^a obra; no os señalaremos un punto oscuro, 
donde alegar pudierais que no ha penetrado en toda su 
plenitud el cauidal de vueatras luces; no os indicaremos un 
pueblo bárbaro del que os sea. dado decir que en su torpe 
grosecía no comprende el sentido de vuestra enseñanza; 
queremos que fijéis vuestras miradas sobre la ciudad rica, 
populosa ly floreciente, emporio de las artes y de las cien- 



cias, orgullo de una gran nación, eapital del mttiido civl** 
lizado. %ce poco menos de un siglo que vuestra filosofía 
reina allí con tlimitado imperiO', allí vivieron y murieronv 
allí viven todavía vuestros glandes hombres , allí ha reso^ 
nado y resuena todavía vuestra vos con mas elo^ueneia, 
€OfR mas seductor acento , que en ningún punto del globo; 
aMi habéis hecho en grande vuestros ensayos, aill lo que 
no alcanzarais con la persuasión lo conseguisteis con la 
fuerza de las armas, allí vinieron las guillotinas es apoyo 
dfe los argumentos y el estruendo del calkHi en sosten del 
clamoreo de vuestra prensa , aiH triunfasteis » y sin eifttMir^ 
go, dolor causa deoiri(X, ¿qaé habéis hecho de aquella so*- 
eiedad? ¿en qué haboia convenido aquel jpran pueblo? 
I queréis que levantemos^et velo que encubre la if^ominia 
de vuestra obra?n6v no lo haremos; contetuarémonos om 
recordar un hecho que no podréis contestamos, que es 
pttrfico, que depone del. modo mas oonohiyieQte contra 
vuestros sistemas: en París la tercera parto de los nifios 
que nacen no son de legítimo nvatrimonio. 

Id ahora y predicad la excelencia de vuestra moral, de** 
Ofd si os place que está conforme con la del Bvangelio; 
¿creéis por ventura qnie tas mániinas de la moral se fbr«< 
muían en bandos de polieía? ¿que la saUídable vigllaneia 
sobre las costumbres se ejk^rce bastante con los tribttuales 
de eorreccion? ¿creéis que la civilización es la cultura, 
que la perfécdon de las leyes- es el adelaolo de las artes, 
que la sensatez y el bueu juicio son lo mismo que el pro* 
gresade lasdenoias, que la pureas de la conducta oonsis* 
te en la finura de los modales? ¿Creéis que desaparece la 
corrupción por solo cubrirla con velos resplarnteeientes? 

No es esto lo que dicta la ra^on, no es esto lo que en- 
s«fia la religión cristiana ; una y otra nos dicen en alta ron 
que para relbrmar el corazón del hombre y eoaservar en 
(\ las mej(Hras, no basian reglamentos, no bastan; libros, 
no bastan declamaciones; sino que son necesatrios medios 
Vivos y eficaces que penetren en lo intmor , que ejertaa 
directamente su inHuenda sobre el entendimiento y U vo* 
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IttiilMl , qiie eitf aqoexean el asoenéiente de Jas pasiones^ 
que quebranten su ímpetu y abatan su vuelo 1 Para canse* 
guir esoa efectos son indispensables motivos superiores á. 
lo» que se encuentran en la esfera terrena , son insufieienl 
tes los que se fundan en combinaciones del interés privan- 
do, pues desde el momento que este se entroniza, se con- 
cede á las pasiones rienda suelta. La razón y la reUgioa 
están acordes en que la sana moral y la práctica de la vir* 
tud no se oponen al interés propio bien entendido; pero 
sostienen al misólo tiempo que el ejercicio de la virtud 
d^oaanda, exige una y mil veces el sacriicio del placer de 
momento, de la utilidad presente» y tai vez de la utílidad 
de toda la vida; sostienen que la moral para ser firme . só<^ 
Ikia, duradera i á la prueba de los ataques de las pasiones 
y de la inconstancia de la humana flaqueza , debe arrancar 
del cielo y dirigirse al cielo; debe %r sus miradas mas- 
aUá del sepulcro » debe salir del tiempo y extenderse á la 
eternidad; no debe limilarse á la estrecha esfera de la 
criatura , sino levantarse basta las regiones infinitas donde 
mora el Criador. Ved si es esta la enseñanza de vuestros 
libros , si algo tie^e de sem^ante la tendencia de vuestras 
doctrinas; descended al examen de vuestros principios, 
pessad sus consecuencias, dad una mirada á las aplicacio- 
nes que de eUas hacéis; jamás habláis sino de la tierra^ 
jamás habláis de los destinos del hombre , sino ciñéndoos 
á esa vivienda pasajera; habláis siempre del género huma- 
no, nunca del.lMos que lo crió y que lo llama á sí; y cuan- 
do una que otra vez mentáis el nombre del Ser Supremo» 
^ una que otra vez pronunciáis ó escribís Providencia* 
bien se eonoce que tributáis un estéril homemje á una di* 
vinidad que no ve ni<^e, que se pasea por las alturas del 
cielo sin eonsideararias cosas de la tierra. Si una que: otra 
vez recordáis los destinos del hombre mas allá del sepul- 
cro » y la inmortalidad que nos espera en regiones des- 
conocidas « lo hacéis de paso, solo para hermosear vues- 
tras páginas ,. pi^ra dar realce á vuestra palabra , porque 
no ignoráis que la tumba, la inmortaiidddr la eternidad» 



encierran una sublime poesía y esamUan y realzan cuanto 
tocan. 

La filosofía aati-cristiana divaga perdida por las vanas 
regiones de la duda y del escepticismo , abrazada con men- 
tidas sombras , brillantes de lejos , negras y repugnantes de 
cerca; desásese á cada instante de los brazos de una para 
correr en pos de otra que la deslumbra , y á su turno la en* 
gaña. Varia sin cesar, continuamente se trasforma, y por 
lo mismo pretende que todo se irasforme y varia como 
ella: por esto no conociendo su propia flaqueza , su impo*^ 
tencia para alcanzar la verdad, se levanta desvanecida y 
orgullosa , se erige en juez de todas las religiones, las pres* 
cribe el camino que deben scf^ir, les indica los escollos 
que deben evitar, pesa los grados que les quedan de fuer^ 
za y de vida , pronostica magistralmente el t^mino de su 
duración, decide que esta. ha muerto. ya, que aquella está 
en agonía, que la una ha menester cierta trasformacion, 
que la otra es del todo inútil, que es necesario arrumbarla 
para que no entorpezca la r4;)ida meirclia de los pueblos. 
Nada hay nuevo debajo del sol, ha dicho con profunda sa- 
biduría el sagrado texto; y no es nueva tampoco esa loca 
vanidad, ese insoportable orgullo del espíritu humano. 
También en otro tiempo condenó el cristianismo como ab- 
surdo, como criminal, como contrario á las leyes del im- 
perio , como incompatible con el orden público y la exis- 
tencia de la sociedad , como religión despreciable , envile- 
cedora, propia únicamente de miserables y esclavos; y sin 
embargo el cristianismo rió disiparse á su presencia las es- 
cuelas filosóficas como ligera niebla tocada de los rayos del . 
sol; y se arraigó, y se propagó, y se apoderddel solio de 
los Césares , y resplandeció en el lábmro de los señores del 
mundo, y sojuzgó y civilizó á ios bárbaros, y triunfó de 
los árabes y creó la Europa moderna. También en otro 
tiempo el mismo orgullo, con la Biblia en la mano preten- 
día marcar la caida de la Ciudad eterna, el fin de la Cáte- 
dra de San. Pedro, con la misma precisión y exactitud con 
que seikil^n los astrónomos el momentp de un eclipse; y- 



no obstine esa Cátedra permanece y ▼i^ # acatada por 
numerosos pueblos , y la palabra del Divino Salvador no se 
encuentra fallida. También en el siglo anterior « en la épo- 
ca de la pujanza filosófica del hombre de Ferney » se pro* 
nosticaba con tono de seguridad y de certeza , que estaba 
por sonar la hora extrema para la supirstiddn fdJawUiM» 
Mo: sonó si una hora terrible , pero no fué mas h^q la hora 
de persecución , sem^ante á la que saliera de la urna del 
Eterno en ios tiempos de los Nerones, de los Dedos , de 
los iüoclecianos* Sonó la hora en que IHos quiso probar ¿ 
la Iglesia como el oro en el crisol, para presentarla mas 
resplandeciente i los ojos de las naciones y sacarla victo- 
riosa y triunfante de las manos de sus enemigos: cubierta 
de tanta mayor gloria é inspirando interés tanto mas vivo» 
cuanto eran mns andias y profundas las eicatri;ces recibi** 
das en el terrible coiuliete.-^/. A. 



POLÉKICA REUC^IOSA. 



SOLUCIÓN DE LA DIFICULTAD QUE SE OBJETA AL CATOLICISMO SO- 
BRE LA DOCTRINA QUE NO CONCEDE SALVACIÓN SINO A LOS QUE 
PROFESAN LA RELIGIÓN VERDADERA. 

€kHiü)atido ya en los números anteriores el escepticismo 
religioso , y deshecha la dificultad que se objeta á la reli- 
gión verdadera fundándose en la pretendida imposibilidad 
de que Dios permita ia existencia de tantas otras, vamos 
ahora á examinar la fiíerta dé otro argumento que es el 
Aquiles de todos los incrédvdos y escépticosw Sin fe, deci- 
mos los católicos, no hay salvación; ea no perteneciendo 
á la Iglesia, nadie puede entrar em, el reino de los cteios. 
Contra ^tas verdades levantan nueM^ros adversarios un 
sentido grito de reprobación , achacándonos que presenta- 
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mos á Dios como un tirano que erige la ignorancia en cri- 
men , y que se complace en castigar la inocencia con eter- 
nos tormentos. En verdad que si semejante cargo no care- 
ciese de fundamento, bastarla él solo para derriter y ano- 
nadar nuestra religión convenciéndola de falsa; dado que 
no seria posible que fuese verdadera la que adorase un 
Dios cruel é injusto . La bondad y la justicia son atributos 
lan esenciales á la divinidad , van de tal modo embebidcB 
on la idea que de ella nos tenemos formada , que quien la- 
tente separarlos destruye la idea misma de Dios. Hasta los 
discípulos de Manes admitiendo dos principios , uno bue- 
no • otro malo , ban tributado en cierto modo un homen^e 
4 la verdad arriba indicada, cuando al parecer la contra- 
riaban con su errónea doctrina. Admiten un principio 
causa de todo mal ; pero ¿sabéis por qué? porque no con- 
ciben cómo el principio bueno, es decir Dios« puede cau- 
sar el mal , sea del género que fuere ; porque confunden y 
adulteran las iaotiguas tradiciones del ángel caido , obsti- 
nado «n su f)erversidad , en hacer dafío por todos los me- 
dios posibles, en oposición, en inseiMsata lucha con un 
Dios de infinita bondad é inefáUe amor* Así , cuando los 
incrédulos llegasen á probarnos que nuesiro Dios es injus- 
to y cruel, quedaríamos convictos de no tener ninguno; la 
jreligtoi católica seria falsa por absurda ; y como las do- 
más religiones que tributan homenaje á dioses imposibles, 
seria imposible también por ser atea. 

Veamos pues en qué estriba el cargo con que se intente 
abrumarnos , examinándolo .por partes y $i(jetindolo á ri- 
guroso análisis. 

En primer lugar » se nos dice que Dios no puede castigar 
al inocente, que muchos hombres se encuentran en impo- 
sibilidad de conocer la verdad católica, y que por tanto 
no deben ser condenados por esta falta de conocimiento. 
Isa dificultad que tan fuerte parece á primera vista, es sin 
embargo de ningún valor; pues que toda ella estriba en 
un falso supuesto , atribuyendo á los católicps una doctri • 
na que no j>rofesan , y que antes al contrario les está j)ro- 



hibido el profesarla. En efecto , no solo reconocen ios ca- 
tólicos que seria injusto condenar á un inocente , sino que 
además tienen por cierto que la infidelidad puraffiente ne- 
gativa, no es pecada; esto es, que aquellos que carecen 
de fe , porque no tienen conocimiento de la verdadera re- 
ligión, no son por esta falta culpables á los ojos de Dios. 
Échase de ver que con esta sola observación viene ai sue- 
lo toda la dificultad que se nos objeta: se nos dice que 
Dios es justo, que no puede condenar al inocente; y nos- 
otros convenimos que fuera una blasfemia afirmar lo con- 
trario: se nos opone, que quien ignora invenciblemente 
la religión no puede ser castigado por esta ignorancia ; y 
nosotros estamos de acuerdo en esta verdad , y condena- 
mos á los que se atreven á decir que la infidelidad negati- 
va es un pecado. Se nos calumnia pues achacándonos er- 
rores que somos los primeros en reprobar. 

Para mayor inteligencia de lo arriba dicho , conviene 
distinguir la ignorancia de una cosa, en vencible é inven- 
cible : nombres por los cuales se expresa lo qne ellos ya de 
suyo están indicando, á saber: la ignorancia vencible es 
aquella que el hombre puede desterrar de su entendimien- 
to empleando la correspondiente diligencia; y la invenci- 
ble es aquella que no está en mano del hombre el evitarla- 
Guando se falta al cumplimiento de un deber ignorado con 
ignorancia vencible , esta no excusa de la culpa; de otra 
suerte fuera muy fácil eludir todas las obligaciones , pri- 
vándose con plena voluntad del conocimiento de ellas. Es. 
te es un principio fundado en el derecho natural y reco- 
nocido por todas las leyes divinas y humanas; en ningan 
tiempo, en ningún país, en ninguna sociedad, se ha creí- 
do nunca que la ignorancia voluntaria de un deber exi- 
miese de su cumplimiento, ni excusase de la culpa al 
trasgresor. 

Al contrario , cuando la trasgresion es de un precepto 
que involuntaria é invenciblemente se ignora, no es ni 
puede ser culpable á los ojos de Dios. La razón de esto es 
muy sencilla : el pecado, según enseña san Agustín , ha de 
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40r v^mUario, ie 9uert$ gu$ m no eí vrimUario yano ei poea- 
do; y e&ta voluntad no exUte, ni aun puede concebirse, 
donde hay absoluta falta de conocimiento, donde la adqui- 
sición de este no estuvo en la facultad del trasgresor» 
donde por consiguiente no hay ningún acto ni omisión 
en que pueda suponerse contenida la voluntad expresa ó 
tácitamente , ni como suele decirse en términos teológicos, 
formal ó virtualmente. 

Aplicando ei^a doctrina á la cuestión que nos ocupa, di- 
remos que es enteramente cierto que el infiel que ignora 
la religión cristiana con ignorancia invencible , no será 
castigado de Dios por no haberla abrazado. Con esta aser- 
cioo se desvanece en primer lugar la dificultad que con 
tal aire de triunfo proponen los incrédulos. Nó » el Dios de 
. tos. cristianos no castiga al inocepte. Nosotros creemos 
<iue nuestra religión es la única verdadera , creemos que 
solo en ella hay salvación ; pero con^o al mismo tiempo 
nuisstra fe nos enseña que Dios es iofínitamente justo , mi- 
ramos como horrenda blasfemia el decir que pueda impo- 
ner penas al que no es culpable /aun cuando se trate del 
caso en que no se profese la verdadera religión. 

« Pero entonces , se nos dirá , ¿ qué destino señaláis á tan- 
tos desgraciados, que por no profesar la religión verdade- 
ra, no pueden según vosotros mismos entrar en el reino 
de los cielos 7 » Esta es una nueva fiase que presenta la ob- 
jecion; la juzgamos de tan alta importancia que nos esfor- 
^remos en presentar las ideas con la mayor claridad y 
precisión que alcanzar pudiéremos. En primer lugar , nos 
diqe expresamente el sagrado texto que no se ha dado á tos 
hombres otro nombre en que puedan salvarse sino el de 
Jesucristo ; de lo que se infiere , que no es posible entrar 
en el reino de los cielos sino por la fe en el Mediador , y 
que por tanto todos los que de ella carecen no tendían 
parte en la heredad celestial. Asentada esta verdad, de {a 
que á ningún católico es licito dudar, imsemos ahora al 
examen de lo que sucede á los que se hallan fuera del re- 
dil 4c la Iglesia. Para mayor claridad los distinguiremos 



-tm úm gnunieA clases : 1/, lús4|iie baii Ueíado al o^ déla 
naon, daafroUadalo bastante para hacerlos calces de 
la delibenicton y eoiise&iimiemo« necesarios (Mura come- 
ter peeatk) grave« es decir digno de eterna condenaoioB; 
ft.*, ios que no llegan á dicho estado. Por lo que toca á los 
primeros, decámos* q«ie no se condenarán .por no haiier 
firofesado ia fe; se hallarán en el mismo caso de los niflos 
que fallecen sin bautismo; los cuales si bien Jio disfirnlaiQ 
de la gloria del cielo , tampooo sufren las|ienas del infier- 
Mu Cuál es el estado de estas almas en la otra Tída , eiiál 
será la suerte de esa inmensa muchedumbre después de 
la resurreocion de los cuerpos « dónde vivirán, cónu> cor- 
jera SH existencia, esto Dios ao lo ha revelado ; espesas 
4K)mbf as encubren tales nHsterios solo conocidos del Altí- 
simo; por ellos nada puede objetarse contra ia fe católica; 
ppes que la fe nada nos .diice sobre los mismos, mantp- 
Diéndose en una prudenie reserva. Establece si , que no 
(oswáfl de la visión l)eatifíca , esto es, que bo verán á Días 
ean á cara, que no gOKar&n de aquella ioefable dicha de 
oenocer intuitivamente la tesepcía divina; pero como este 
conocimiento , esta visión, son de. todo punto sofarenalu- 
rales al hombre , pertei^eciendo á un orden á que solo po- 
demos elevarnos porque el Señor ^e ha dignado otor^- 
noslo con inestimable dignación, se sigue que el hombre 
qqae so alcance lento beneticio per iuadlar&e £eüio <le las 
oondiciones señaladas por Diostoomo indiapensablea, nada 
puede objetar á la justicia diviaa; porque no es iiijuato 
<{uieB deja de satisfacer lo que no debe; no cabe tampoco 
te qtte|a de que haya mediado acepción de personas , pues 
que esta supone que se hallan algunas ánjustamenle pos- 
tergadas , y atendidas otras por sola la consideración á tí* 
tutos ile^mos ú inconducentes ; tampooo el hombre tie- 
ne derecho á lamentainse de qms se le haya aricado una 
pena sin haberla merecido, porque dejando aparte el cas- 
tigo general que sufre el liiñje humano por te prevarica- 
ción del primer padre , de ia que son aplicaciones y con- 
eecuencias estos daftos« no hay aquí una pena especial 
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jmpuésta por actoe 'personales; hay el cumpliaúento de 
lina condición qoe el Eterno ha tenido á bien eslaUecer, 
y de la cual nadie será bástanle temerario p»ra pedirle 
cuenta. 

laíiérese de lo dicho últimamente que una inmeiisa m»- 
chedumbre de individuos que mueren sin haber profesada 
la religión católica « ao quedan condenados á las penas «del 
infierno. Échase de ver que se comprenden en este núipe- 
ro ao solo todos tos niños que feilecen entre los cristiaod^ 
antes de haber recibido el bauíismo , sino también los del 
imiterso entero. 

Además, surge aquí otra cuestión importante, que «d- 
gun se resuel'va con mas ó menos latitud, puede ofrece 
pábulo á reiexíones muy con&oiadoras. Pueblos hay en 
aradlas regieees del globo donde la inteligencia tiene un 
deaarrollo eseasisimo, donde ana atendiendo & la edad ^en 
que aquella se encuentra en el «grado de mayor actividad 
gr desenvolvimiento » es tan poco el brillo que despide esa ' 
hennosa centella que nos asemeja á la divinidad , que de 
aU han tomado <orígen eortadas teorías que suponen á aque- 
llos hombres de especie diferente é inferior , colocándolos 
en un grado intermedio entre nosolros y los brutos. Clavo 
es que no puede admitirse esta suposición sin destruir la 
9at^d de la narración del Génesis , y por tanto sin minar 
ipor su misada base todo el edifieio de la religión católica. 
\En otro lugar , y cuando «1 drden de esta PMmic$í rriigima 
to BKija , demostraremos á la luz de la filosofa y de la his- 
toria 4e la natnraleaa , lo fidso é infundado de dicha doc- 
Irína ; mas no por esto nos es dable poner en duda el ha- 
cho en que pretende apoyarse , á saber: el eseasisimo des- 
arrollo que en aquellos desgracliados pueblos tiene la ia- 
teligenda, y la inaseasa distancia en que se haUa el esta- 
do de su espíritu ooBí^Nirado al del nuestro. Coando ^oda 
la industria de algunos de ellos pora proporcionarse habi- 
tación ciMisisie en guarecerte deba|o Jos áihotos, doblan- 
ido sus ramas y í^dolas en d suelo; cuando para procu* 
jmne aAimento no alcanean á mas qae. á coger los frulos 



qae espontáneamente les ofirece la naturaleza , ó á tender 
emboscadas á los rinocerontes y elefánles, matándolos y 
haciendo secar su carne al sol , á perseguir los avestruces, 
á recoger los enjambres de langostas arrojados por el vien- 
10 y á bascar los inmundos restos de los cocodrilos y ca- 
ballos marinos; ¿cuál será el estado de su entendimiento 
con respecto al orden inteleaual y moral? 

Entre nosotros , un niño no se considera que haya lle^ 
gado á este punto « aun cuando se vea diispear su inteli- 
gencia en muchos de los actos que ejerce , y se trasiuzea 
cierta especie de deliberación que sus padres y maestros 
juzgan á veces necesario reprender y corregir con seve- 
ridad. Compárese un niño de cuatro ó cinco años que co- 
mienza á leer con botante perfección, que sabe ya los ru- 
dimentos de la doctrina cristiana^ que responde atinada- 
mente á las preguntas que se le haeen sobre sus obliga- 
eiones con respecto á Dios , á sos padres, á sus superiores 
de todas clases, á sus iguales , á los dependientes de su fa- 
milia, sobre los premios y los castigos reservados al hom- 
bre después de esta vida según haya sido buena ó saalasu 
conducta; compáresele, repetimos, con uno de esos sal- 
vajes á que poco antes estábamos >aludiendo, y véase si 
fuera una paradoja el decir, que atendido «el estado de 
embrutecimiento en que viven , para muchos de ellos llega 
muy tarde el uso de la razón necesario para hacerse reos 
de culpa grave á los ojos de Dios; qae el número de los 
que nosotros apellidamos imbéciles y fatuos , sea "quizás 
entre ellos mucho mayor de lo que pudiéramos imaginar ; 
y que por consiguiente es muy aventurado el d^erminar 
con alguna precisión, ni el número de los que entre eUos 
se condenan por la infidelidad, ni cuando comienza para 
gran parte de los mismos el uso completo de la razón , ni 
si son muchos los que viven en tal ¡estupidez que no llegan 
jamás á disfrutarlo. Estas consideraciones son aplicables 
no solo por lo tocante á la faifói del conocimiento de la ver- 
dadera religión, sino también por lo perteneciente á otras 
clases de pecados ; porque es cierto que no puede come- 



terlo grave quien no tiene ei correspondiente uso de las 
facultades necesarias para deliberar y consentir. 

Giñéndonos empero al punto principal que consiste en la 
pena que pueda provenir de no profesar la religión verda- 
dera, claro es que tienen mas aplicación las observacio- 
nes que se acaban d.e hacer ; dado que es mas difícil que 
el hombre distinga cuál es la verdadera religión , que. no 
el conocer /{ue es malo el robar, el matar, y el cometer 
otros actos semejantes. De lo que inferiremos, que siendo 
tan escaso el desarrollo de la inteligencia en los hombres 
<de quienes estamos tratando, la infidelidad puramente ne- 
gativa y por consiguiente sin culpa, tendrá lugar para 
gran número de ellos; y asi no hay motivo de achacarnos 
que los condenamos siendo inocentes; pues que al contra- 
rio, somos los primeros en afirmar que por este solo mo- 
tivo, ni se condenan ni pueden condenarse. 

Si se pregunta qué destino señalamos á aquellos hom- 
bres , la respuesta es muy sencilla. O llegaron al uso de la 
razón ó nó; si no llegaron, están en el caso de los niños que 
mueren sin bautismo, de los cuales afirmamos que no en- 
trarán en el reino de los cielos; pero guardándonos de es- 
tablecer que por la simple culpa original , única de que 
están infectos, hayan de ser entregados á eterno suplicio. 
Estarán privados de un gran bien , es decir de la visión de 
Dios; pero hasta qué punto les afligirá esta privación, has- 
ta qué punto se les hará sensible, cuál es la clase de vida 
que les está reservada á aquellas almas inmortales, de 
qué manera existirán con sus cuerpos por toda la eterni- 
dad, son cuestiones que no resuelve el dogma católico, 
sobre las cuales guarda la Iglesia un prudente silencio» 
dejando libre campo á las opiniones y conjeturas. Si estos 
hombres han alcanzado el uso de la razón, tal como se 
necesita para que sean capaces de hacerse reos de pecado 
grave á los ojos de Dios; entonces , ó lo han cometido ó nó; 
si lo primero, y continúan en la impenitencia hasta la 
muerte , por esto se condenarán , y nó por haber dejado de 
profesar la religión verdadera , en el supuesto que no les 



baya sido dable el conocerla; si no lo han comeUdo, vol- 
vemos á un caso semejante al anterior» solo que en este úl- 
timo supuesto » por lo mismo de no obrar el mal , se deja 
enlender que de un modo ú otro el individuo de que se 
Irata practicará el bien , no omitiendo el cumplimiento de 
aquellos deberes cuya omisión basta para constituir el mal. 
2 Qué har& Dios con ese hombre? no lo sabemos á punto 
Qo. Es conocido el célebre dicho de santo Tomás quien 
afirma que de un modo ú otro no dejarla Dios de iluminar- 
le • aun cuando fuera enviándole un ángel. Si esta ilumi- 
nación extraordinaria que expresa en general el Santo 
Doctor por la misión de un ángel , se ha verificado pocas 6 
muchas veces » no es dado al mortal conocerlo; pero fuera 
también presunción temeraria el decir que esto no se rea- 
lisa nunca, ó que solo tiene lugar muy contadas veces. 
¿Quiénes somos nosotros para señalar limites á la omni- 
potencia de Dios, ni á su inagotable misericordia? ¿qué 
sabemos nosotros de la profundidad de sus insonda- 
bles arcanos • y sobre los infinitos medios , que ocultos á 
nuestra vista, es4án patentes á sus ojos, para alcanzar ob~ 
jetos que en nuestra peqpeñez consideramos inasequibles? 
Todos los teólogos están de acuerdo que un hombre que 
desee sinceramente recibir el bautismo « puede salvarse y 
se salva en efecto, si mediando imposibilidad de obtener 
el objeto de su ardiente deseo, ofrece á Dios un corazón 
humiiiado y contrito. Ahora bien , ¿qué derecho tenemos 
para negar que la infinita misericordia de Dios haya otor- 
gado este beneficio tal vez á mayor número del que nos- 
otros pensamos? Estos son secretos acerca de los cuales 
debemos nosotros mantenernos en sobria y prudente re- 
serva» sin arrojarnos á decidir temerariamente en ningún 
sentido, ya que el Señor no se ha dignado aclarárnoslos 
satisfociendo nuestra curiosidad. Como quiera, bástanle 
terribles son de suyo estos misterios; no procuremos au- 
mentar el pavoroso horror que los circuye ; reconozca- 
mos nuestra ignorancia y flaqueza, y adoremos con humil- 
dad los designios del Altísimo. 
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Volviendo á la dificultad que á los católicos se objeta, y 
reasumiendo en pocas palabras lo dicho hasta aquí, esta- 
bleceremos algunos puntos de doctrina, que rogamos al 
lector no pierda nunca de Tista, siempre que se trate de 
esta grave é importante materia. 

l.o Es falso que el dogma católico condene á ningún 
inocente , por ningún tituló, por ningún motiyo, bajonin* 
gun pretexto. Rechazamos como una calumnia lo que nos 
achacan nuestros enemigos , de que adoramos á un DioS 
injusto y cruel. La justicia y la misericordia son atributos 
que reconocemos como inseparables de la idea de Dios; y 
que están manifestados de una manera sublime en el au- 
gusto misterio de nuestra redención, donde un Dios con 
inñmiSi misericordia muere para salvarnos, satisfaciendo 
con su muerte á la inñuilsi justicia. 

S.* Los infieles que no han tenido conocimiento de la 
religión católica, no se condenarán por el mero hecho de 
no haberla profesado. Si cometen pecados graves , por es- 
to sufrirán el infierno, no por la falta de una fe cuya exis- 
tencia no hayan conocido. 

3." La infidelidad voluntaria es un pecado gravísimo; 
pero está sujeto á las mismas condiciones generales de to- 
dos los demás , es decir que no existe sin conocimiento, 
deliberación y consentimiento. 

4.* La fe católica no detefmifift á punto fijo, ni cuándo 
llega para este ó aquel Individuo el uso de la razón nece- 
sario para cometer el pecado de infidelidad, ni señala con 
precisión cuáles son las circunstancias en que el indivi- 
duo ha de encontrarse para que pueda decirse que ha lle- 
gado el caso de hacerse reo del mismo. Estas son cues- 
tiones de moral práctica, ajenas al dogma y susceptibles 
de varias modificaciones , por la misma variedad de las 
cosas. 

5.* De lo dicho se infiere , que el dogma católico bien 
mirado , enseña una doctrina que ningún hombre razona- 
ble puede desechar. No condena la infidelidad, sino cuando 
es voluntaria, y por consiguiente culpable; es decir que 



no aplica á este panto otro principio que el qae tiene es- 
tablecido en general , á saber , la responsabilidad que el 
hombre por sus actos libres tiene á los ojos de Dios. 

(/ Cuando no exista culpa en la infidelidad • por ser in- 
voluntaria , cuando por otra parte el infiel no se haya he* 
cho reo de pecado grave áflos ojos de Dios, entonces la fe 
católica no dice que el infiel será entregado á las penas 
del infierno. De qué manera obrará Dios en semejante ca- 
so, permite que los teólogos lo conjeturen; pero ella se 
abstiene de decirlo. 

Meditad sobre esta doctrina , y ved si algo se encuentra 
en ella que no pueda sufrir el examen de la sana razón. 
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(Húmero de la Bevista correBi^ndiente 
á 16 de mayo de 1843.) 



ALIANZAS DE ESPAÑA. 



Artículo 1/ 
ALIANZA CON LA INGLATERRA. 

Se ha difundido bastante en España la dañosa persuasión 
de que estamos precisados á tener alianza con la Francia 
ó con la Inglaterra* De ios dos partidos que actualmente 
se disputan la arena « ninguno está exento de haber contri* 
buido á la propagación y ari^aigo de tan funesto error ; da? 
do que por mas protestas que hayan hecho, es claro como 
la lu£ del dia que uno de ellos se ha inclinado excesiva- 
mente á la Gran Bretaña » mientras el otro ha manifestado 
demasiado sus simpatías en favor de la política francesa* 
Los términos que empleamos son por cierto los mas co« 
medidos que usarse pueden ; y hacérnoslo de propósito» 
porque deseando esclarecer la cuestión y no ensañar las 
pasiones, no queremos, sea cual fuere nuestra opinión 
sobre este asunto, echar en cara á ninguno de los contení- 
dientes la dependencia, el servilismo, el absolulo abando* 
no del honor nacional, de que recíprocamente se acuBan« 
Y cuando esta conducta observamos, no lo hacemos cier- 
tamente para blasonar de una imparcialidad que.tengs 
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por objeto conciliarse la benevolencia de ninguno de los 
adversarios; nuestras convicciones son conocidas; cuando 
se trata de decir la verdad sabemos expresarnos sin ro- 
deos , y decirla toda entera. Pero como en la materia que 
nos ocupa t 4» U piKHíHa suerte qu^ eu taotas oMs, nos 
parezca que ambos aaduv-ierou desacertadas , necesario se 
nos hace no ponernos del lado de ninguno de ellos. 

La alianza con la Inglaterra está ya desacreditada hasta 
tal punto, y tiene en contra de sí tan fuerte antipatía en 
la inmensa mayoría de la nación , que no es necesario es- 
forzar muefae ¿ diseorsopara coiiveiic«i y ^ei:siiadír« que 
á mas deinátH , no* es en extremo perj^diciiil y peligro- 
sa. A excepción de un numero muy reducido de hombres, 
que por sus principios, antecedentes, ó particulares desig- 
nios, muéstranse decididos sostenedores de la influencia 
inglesa, la generalidad de España sin excepción de ningún 
partido, se manifiesta abiertamente contraria de toda alian* 
za con Inglaterra , y propende visiblemente á desconfiar de 
aquella potencia, aun cuando no se mantengan con ella 
mas que las indispensables relacimiefi de buena armonfe. 
¥ no es difícil descubrir la causa de^ semejante aversión, 
ptesto que no es menester un [NPOfando conocimiento de 
la política y de la diplomacia , para ver desde luego lo que 
puede proofteterse la Feníiisola de su intimidad con la 
Oran Bretaña. 

EKaiBinando la respectiva posición de las dos naciones, 
Meme de ver que no existe ningan vínculo que pueda 
mantenerlas unidas, y que todo cuanto en esta materia se 
intentase , ha de ser por necesidad facticia, y por consi- 
giuente poco duradero. Parque conviene no perder de vis^ 
fa , que la solidez y estabilidad de las alianzas no depende 
tfe la voluntad de los gobiernos aliados; entran para mu* 
ctao los poeblos , y oo^s posible de ellos desentenderse, 
si se ha de <soiiseguir algo que oflraaoa garantida de buenos 
rssuUadoa. 

A^plicando este principioá la aliaaza de la España conia 
i^laterra, notaremos: cpae no existe ningiina.de las oon^ 
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dicíones que en semejantes casos condacen á estrechar y 
fortificar los lazos que pudieran formar los gobiernos. 

.En primer lugar» los dos pueblos no solo hablan idioma 
muy diferente , sino que también ha faltado entre ellos la 
comunicación precisa para difundir algún tanto la inteli- 
gencia de la lengua respectiva. Esto es no leve obstáculo 
para la buena amistad de pueblo á pueblo ; obstáculo que 
no existe con la Francia por la propagación de su idio- 
ma entre nosotros , originada de la menor dificultad que 
de suyo presenta, de la mayor frecuencia de relaciones de 
unos naturales con otros, y muy especialmente del predo- 
minio alcanzado en España por la literatura francesa desde 
que ocupara el trono la descendencia de Luis XIY. 

La religión profesada por los españoles es diferente de 
la que en Inglaterra domina ; mediando además la partí- 
i^ttlar circunstancia de las tradiciones poco favorables á la 
amistad que todavía conservan ambas naciones: no se han 
olvidado aun los reinados de Felipe II, defensor acérrimo 
del catolicismo asi en España como en el resto de Europa; 
y el de Isabel, encarnizada perseguidora de la religión ca- 
tólica en sus dominios, que afirmó además la iglesia an- 
glicana, y apoyó el protestantismo en los demás paiseá, 
<^nanto le fué posible. 

Las costumbres de las dos naciones no tienen ningún 
punto de semejanza : al pisar el suelo de la Inglaterra , se 
<;onoce , se siente instintivamente esta diferencia profunda. 
Gomo quiera que los dos pueblos han vivido en completo 
apartamiento el uno respecto del otro, no se encuentra 
ningún punto de contacto ni aproximación ; las leyes de 
los dos países , el sistema de gobierno á que durante largo 
tiempo vivieron sometidos , la ninguna analogía de su ad- 
ministración , vienen á sancionar esta diferencia que otras 
-causas de suyo harto poderosas tienen establecida, resul- 
tando que así se parecen en lo intelectual y en lo moral, 
ingleses y españoles , como las nebulosas; orillas del Tá-^ 
mesis á las risueñas márgenes del Guadalquivir y del Tajo. 

A pesar de tamaños inconvenientes, no se podria Ua- 

T. 1. 1.8 
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mar temeraria la tentatira de aoercar i las dos naciones,- 
fomentando la amistad y fraternidad entre los dos poe*^ 
Moa , y preparando de esta suerte alianzas sólidas y dura- 
deras entre los dos gabinetes^ á no mediar otras circuns- 
tancias que las hacen de todd punto imposibles. 

Nanea, durante la silnacion actual de las dos naeionea^ 
podría ser la alíanuí de la Ispaña con la Inglaterra otMi 
oasa que la sumisión del gabinete do Madrid al gabinete 
da San llames 4 que el sacrificio de nuestros intereses á le» 
imereses de la Gran Bretaña. Las compensaciones reciprcH 
ca^ no serán otra cosa que vdoS'mas 6 fnenos trasparente» 
para cubrir este sacrificio de nuestro bienestar y prespe^ 
ridad á los intereses de la pretendida amiga. 

La razón de lo que se acaba de decir no es diHcü de 
adiTinar: eiiste umt verdadera oposición de intereses evh 
tre las dos naciones ; el progreso de los unos será por ne- 
cesidad en menoscabo de los otros. No ignoramos las her* 
moaas utopias de la odmunidad é identidad de intereses de 
todas las nacúMies; nosotros sin negar que hay ciertos 
pastos generales en que efectivamente esta utilidad se 
eidaza y hertnana , opinamos que hay muchísimos otras 
en que se hallan necesariamente encontrados ; y por tanto 
siendo indispensable la rivalidad, cada cuftl debe proca^» 
raff sacardesu posición el me|or partido posible, promo- 
viendo su conveniencia sin apartarse de la justicia. Tan 
sencilla es la razO>n en qoe se funda la verdad de las ob^* 
aervaeíones que preceden , como lo es que están en opo< 
síeion los intereses del vendedor y del comprador, los de 
dos vendedores que concurren á un mismo mercado , las 
de dos aspirantes á un mismo empleo, los de dos ambicio- 
nes que tienen fija su mirada en un destino en que aaih 
bas no pueden tener cabida á un mismo tiempo» 

La Inglaterra biyo el aspecto político y mercantil , está 
en oposición con la España; el aumento y desarrollo de los 
verdaderos intereses de la una» dañará por indedinaiile 
necesidad los de la otra. D^emos aparte por un mom^to 
los mercantiles , por no rei^tir lo que mü y mil voces .ee 
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lia úhíYh) ya , y miremos la cuestión hdjo un punto de vis-¿ 
ta de mayor extensión y altura , y en que no sea dable sos-* 
pethñv interesadas miras de provincialismo. ¿Conviénele 
á la Gran Bretaña que la nación española se levante de Ift 
postración en que yace, que tome aliento y brio para ocu^ 
par de nuevo el rango que le conresponde entre las nacio- 
nes europeas! ¿no es cierto, ciertfsimo, que nó? Quien 
lo contrario pretenda, si quiere dar á su opinión tan solo 
un débil viso de probabilidad, necesario es que borre del 
mapa de la Penfnsuia el importantísimo punto de fiibral- 
tar, en cuyas fortalezas ondea el pabellón británico; ne» 
cesarlo es que haga- desaparecer del mismo mapa él teci- 
no reino de Portugal, casi reducido á una simple colonia^ 
de Inglaterra; menester le será probar, qtte nada- le im- 
portan á la ínglaterra tan preclosais |oyas , ó que sus bom- 
iMres de Estado serán tan imbécrles que no prevean el p^e- 
ligro que las amenazarla , de^de que la España recobrase 
su antigua pujanza; menester le será probar que aun d^áo 
(^0 que no se hallara en la misma situación topográfica 
del país una razón poderosísima para formar de toda la 
PiBnf usula una sola nación , no es al menos la influencia 
española la que por todbs títulos deMera prevalecer eti 
Portugal; menester le será probar que ün reino que se 
sintiese con fuerzas bastantes para arrostrar grandes com* 
ptomisos , no excogitaria todos los me^os , no fóuteariaf 
mil y mil combinaciones , no emplearla cuantos recursos 
tuviese á la mano, no andarla á caza de fttvorabtes coyun^ 
taras para apoderarse nuevamente de Gibraltar, echando 
&b la propia casa ese cMtinela de vista. 

Aun cuando no mediaran otras causas que engendrasen 
oposición de intereses entre' Ingeses y españoles, las> 
indicadas fueran por cierto poderosas en demasía parar, 
producirla fuerte, viva, intranftigible. La histoi^ y la ex» 
poriencia enseñan de consuno , que motivos de muctiisimo 
menos valer ocasionan rivalidades inextinguibles , acar- 
reando á m<enudo guerras sangrienftas. La posesión de una 
pequeña isla en lugares al parecer insigntfloantes , la de- 
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marcación mas ó menos escrupulosa de una firontera, uua 
fortaleza colocada en un punto de suyo poco influyente en 
las operaciones militares, un pedazo de tierra junto á una 
remotísima ensenada , el mayor ó menor ascendiente en 
los negocios del gobierno de un país situado á larguísima 
distancia , cien y cien otras causas menos poderosas , mo - 
^van los mayores esfuerzos de la diplomacia , y provocan 
estrepitosos rompimientos; ¿qué será pues tratándose de 
la influencia sobre un reino situado en posición ventorí- 
sima para todas las operaciones políticas, militares y 
mercantiles que se intenten sobre el occidente de Europa, 
Mediterráneo y costas de África? de un reino, que entre 
los restos de su pasada grandeza, conserva todavía grupos 
de preciosas islas, muy bien situados para servir de esca* 
la en el tránsito de Europa á América , al África y al Asia? 
¿qué será tratándose de un punto como Gibraltar, llave 
del Mediterráneo , punto de apoyo para operar sobre la Pe- 
nínsula, el África y el Atlántico? No; la astuta, la previ- 
sora Inglaterra no es tan torpe • tan ciega , que no vea lo 
que es mas claro que la luz del dia ; á saber , que desde el 
instante que la Espafia volviese á su antiguo esplendor y 
poderío , desde el instante que el león de Castilla pudiese 
medir sus fuerzas con el leopardo britano, comenzarla la 
rivalidad , siguiendo después las hostilidades basta haber 
reconquistado lo que la naturaleza misma le está indican- 
do como de su pertenencia. Guando lord Clarendon y sir 
BobertoPeel nos están halagando con sus sentidas promesas 
del deseo que abrigan de nuestra prosperidad , de nuestra 
dicha , de nuestra libertad é independencia ; reflexionemos 
que los que hablan no son escritores entusiastas , no son 
poetas de quienes pueda suponerse que se mecen en do- 
radas ilusiones , en sueños candidos y puros * en galanas 
utopias por el bien de la humanidad: reflexionemos que 
son hombres de Estado de la Gran Bretaña, encargados de 
la defensa y fomento de los intereses de su país, coloca- 
dos á manera de atalayas para acechar cuanto puede favo- 
recerle ó dañarle: reflexionemos que son hombres que 
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consagran su vida entera á combinar, á negociar, á intri- 
gar, á maniobrar en pro de la prosperidad, de la grande -^ 
za, de la influencia y poderío de su patria; fijemos enton- 
ces nuestras miradas sobre Portugal y Gibraltar, y de 
seguro que sin necesidad de otra consideración , se disi- 
parán en un momento las impresiones agradables que 
causarnos pudieran las mas graves protestas , las mas ar- 
dientes expresiones de buen afecto y desinteresada amis-*- 
tad. 

Si lo dicho hasta aquí basta y sobra para convencer dé 
que la Inglaterra tiene un interés poderoso en que la Es- 
paña no se levante del abatimiento en que yace , existen 
todavía otras razones que llevan la expresada verdad á una 
evidencia que no consiente réplicas de ningún género. 
Hasta ahora nos hemos ceñido á considerar los intereses 
británicos y españoles con relación á Europa ; pero exten- 
diendo nuestras miradas á la América y al Asia , encon-* 
traremos no menos graves motivos de incesante rivalidad. 

¿Quién podrá persuadirse que sea conveniente á la In- 
glaterra que la isla de Cub^ esté bajo el dominio del go^ 
bierno español? ¿Quién no ve que debe de encontrar en 
esto un obstáculo, un estorbo, que de todos modos le im- 
porta remover? Si no le es posible adquirir aquella pre- 
ciosa colonia por medio de negociaciones ó de un golpe 
de mano, ¿no seria para ella muy ventajosa la emancipa- 
ción , que produciendo primero larga serie de desas- 
tres y turbulencias, viniese á parar al fin á una inde«* 
pendencia precaria» forzada á demandar humildemente el 
acogerse á la sombra de un alto protectorado 7 ¿ no abriría 
de esta suerte la Inglaterra un nuevo desahogo para sus 
sobreabundantes productos? ¿no mejorarla la situación de 
sus colonias destruyendo la prosperidad de un rival temi- 
ble? Las tentativas que se están haciendo para arrebatara- 
nos aquel inestimable tesoro, los tenebrosos manejos que 
se emplean para provocar una insurrección , cubriéndo- 
los con el hermoso velo del amor de la humanidad, y apa- 
rentando un entusiasmo por el bien de sus semejantes que 



raya en la demencia, como hemos visto recientemieaie efi 
el ex cónsul TurnbuU, son la res|>uestd mas decisiva que 
darse pueda & las indicadas cuesliones ; esto revela bien ¿ 
las claras , cuáles son en las Antillas los intereses de Esr 
paila y cuáles los de Inglaterra. 

Volviendo al Oriente nuestros ojos , nos encontramos coa 
el pabellón de la Gran Bretaña flotando victorioso e^ los 
pueril de la Cbina, y descubrimos vivo movimiento 4e 
sus diplomáticos y de sus emisarios para aprovechar lo qiM 
tan felizmente ha comenzado la suerte de las armas, y ex- 
plotar las riquezas de aquellos inmensos países, oerrados 
hasta el presente á la ambición y codicia de los europeos. 
Vsx ancho porvenir extendiéndose en vasto horizonte ouyots 
Umíles no alcanza la vista, se abre de par en par á la ac^ 
tividad , al febril ardor de esa gran nación que no cabe «b 
el mundo. Las puertas de hierro qne mantuvieran á ios 
innumerables habitantes del Imperio celeste separados del 
resto del mundo durante treinta siglos, cayeron bajo los 
cañonazos de la armada inglesa; y los mandarines que 
creyeran inexpugnables sus baluartes, viéronse obligados 
á pedir de rodillas la paz , y á pasar á bordo de las vence- 
doras naves para firmar los tratados que emi altivo ade- 
man les presortbiiera el almirante. 

El interés de la Gran Bretaña después de tan señaladla 
triunfo, consiste en asegurar por todos los medios posibles 
esa nueva conquista , continuando las negociaciones , y 
•empleando de nuevo si menester fuere las armas para ir 
recabando cada día concesiones mas ventajosas. Convié- 
Dele no dgar encomendado á la buena fe de los diinos el 
'Cumplimiento de los tratados; y así es probable que dñ*- 
currirá todos los medios imaginables para estar pronta á 
lodo linaje de complicaciones que puedan ocurrir. Si bien 
para granjearse el renombre de filantrópica, y adquirir «1 
título que ambiciona de protectora de la causa de la civi- 
lización y de la humanidad , aparenta procurar qne las 
ventagas que reporte se extiendan también á los demAs 
pueblos civilizados , esforzándose en acallar de esta suerte 



Im Queias y mar mullos q^e de tod^ partes se levantan 
coütra su ambición y codicia ; no d^ari de cuidar que 1^ 
quede la mayor parte del piugüe botín, y de vigilar catjLr 
telosamente los pasos de cuantas naciones se presenten m 
ia&ueva arena. El mismo movimiento europeo que all$ en 
Oriente se promoviere, no se olvidará de explotarlo ep 
provecho de los iuteres&s propios , y mucho será si su di^ 
plomada apoyada en las colosales posesiones de la India 
y en los ventajosos tratados de la China, ^o tiende á 3^^ 
adversarios y rivales nuevas é inei^tricables redes. 

Bn vista de esta posición de la ürsn Bretaña en ios paír 
«es y naares de Oriente , ¿hállanse por ventura sus intere^ 
aes hermanados con los nuestros? Aun cuando se supopga 
que no le conviene la posesión de las i^as Filipinas, y quíe 
prefiere dejarlas en nuestro poder á cargarse con los cpmr 
promisos de otra colonia , siempre es cierto que no p^edü 
serle agradable que la nación que las posee levante dor 
masiado el vuelo convirtiéndose eu rival temible. 

De la reseña que acabamos de presentar, se deduce co^ 
leda evidencia, que la Inglaterra tiene en todas partes sus 
imereses en oi)OSicion con los nuestros; resulta que es m^ 
absurdo el suponerle sinceros deseos de nuestra prosperir 
dad, y que por tanto es preciso escuchar con la mayor des- 
confianza sus protestas de amistad afectuosa, po hacer 
ningún caso de sus ardientes votos por el fomento y des- 
arrollo de nuestra riqueza , por el aumento de nueistr^ 
bienestar, por el restablecimiento de nuestra indepen^ 
dencia y poderío. En todas las alianzas que con ella ha-* 
gamos , llevaremos por necesidad la peor parte ; ella po-^ 
derosa se aprovechará de nuestra debilidad; ella rica sf 
aprovechará de nuestra pobreza; ella codiciosa explotará 
aitestro suelo todavía virgen; ella previsora y astuta $» 
aprovechará de nuestra imprevisión; ella activa se aprO" 
aechará de nuestra negligencia; ella interesada en núes* 
tro abatimiento y postración , procurará envolvernos mas 
y huís en la red que nos ti^Qe tendida, y en la que están 
ya jiuestros pies ; ella s^gaz conocedora de nuestro orgur 



lio nacional , disfrazará con brillantes y sedactores velos- 
Ios progresos de sn osorpacion , como el reptil que con mi- 
rada fascinadora va atrayendo á su inflamada l)oca la can- 
dida avecilla. 

Guando sostenemos los daños que nos traería toda alian- 
za con la Inglaterra, y los peligros que consigo lleva str 
amistad demasiado íntima, no es nuestro ánimo inducir 6 
que se ponga España en desacuerdo con aquella nación^ 
provocando su enemistad y su odio. Muy al contrario, cree- 
mos que semejante conducta seria imprudente en extre* 
mo; y hasta nos atrevemos á indicar, que entre las faltas 
cometidas por el partido moderado en España, haya sida 
quizás una y no despreciable, el no observar con respecta 
á Inglaterra una conducta mas atinada y previsora. Ed 
efecto: si la amistad de aquella gran nación no nos es pro* 
vechosa, tampoco nos es favorable su enemistad , y asi fue- 
ra una imprudencia en los hombres que dirigiesen los ne- 
gocios del país, el darle, por causas livianas, motivos de 
queja y descontento , y el herir su susceptibilidad , indi- 
nándose á favor de otra nación, que ella ha mirado siem- 
pre y mira todavía , cuando nó como enemiga, al menos 
como rival. 

Al débil no le es regularmente muy provechosa la alian- 
za con el fuerte , porque acontece casi siempre lo que se 
significa en la famosa fábula que anda en boca de todo el 
mundo. Los escasos recursos de que el débil puede dispo- 
ner, se aprovechan para el logro del objeto; pero cuando 
se trata del repartimiento de los beneficios obtenidos , cá- 
bele al fuerte la parte principal cuando nó la totalidad, por 
la sencilla y convincente razón de que es fuerte. Per mas 
que esto sea de una verdad incontestable , no se sigue que 
al débil le sea provechoso el excitar contra si la animad- 
versión del faerte; la prudencia aconseja la línea de oon^ 
ducta que debe observarse cifrada en dos palabras: ni 
alianza ni enemistad. 

Basta tener una idea del inmenso poderío de la Gran 
Bretaña para convencerse de cuan imprudente fuera , ni 
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proYOcar aMertamente su cólera con atrevidos desmanes, 
ni irritar su orgullo otorgando á otra potencia cualquiera, 
no diremos decisiva preponderancia , pero ni aun una pre* 
dilección demasiado marcada. La Inglaterra tiene á la ma- 
no muchos medios de dañarnos ; y si bien estamos conven- 
cidos que en todo evento los empleará porque asi cumple 
á sus intereses, opinamos nootetante que no es poco lo 
que pueden contribuir la sagacidad y cordura del gobierno 
español , en que ni se empleen en tanta abundancia es<m 
medios, ni se active con tanto ahinco su eficacia. Desde el 
momento que el gabinete de San James se convenza que 
el de las Tullerías predomina en el de Madrid , y que la 
política de Luis XIV se ha restablecido abatiendo de nue- 
vo los Pirineos, desde entonces será no solo nuestro rival, 
sino nuestro enemigo, tenaz, irreconciliable: pues que su 
interés y hasta su honor no le permitirán contemplar sin 
indignación profunda un estado de cosas que tan mal pa* 
rados los dejara. En tal caso echarla mano de todos los me* 
dios imaginables para perturbar nuestra tranquilidad en lo 
interior, para insurreccionar nuestras colonias, para des- 
truir nuestra industria y comercio, apelando quizás á re- 
cursos que en las carteras ministeriales deben de tener 
apuntados sus hombres de Estado para sacarlos á plaza en 
último extremo. 

¿Qué interés podemos tener nosotros en prestarnos á ser- 
vir de arena en la lucha de dos poderosos rivales, en en- 
tregarnos como un cordero á quien dos ñeras que se dis- 
Imitaban la presa matan y descuartizan? Si no nos conviene 
la alianza de la Inglaterra , ¿ podrá sernos útil la de h, 
Francia? ¿será verdad que restableciendo la política de 
Luis XIY , trabajemos por nuestra dicha, por nuestra pros^ 
peridad é independencia? ¿será verdad que ni en el estado 
normal ni en situaciones extraordinarias , pueda sernos 
útil el constituirnos en satélites de la política francesa? 
Mucho lo dudamos; ó mejor direimos , opinamos en senti- 
do muy diverso. Creemos que por muchas razones le im- 
porta á la España el no vivir en amistad demasiado intima 



y exelosiva coa la Francia; creemos que l^es de sarama 
pfOV€obosa eala linea de conducta podría acarrearnos per ? 
jakíos de mucha cuenla; y que fuera lo mas ¿ proposita 
pnra empeñarnos ea una nueva serie de calamitosas co&t- 
secuencias. Hemos manifestado maestro pensamiento sobr» 
la alianza inglesa, y por cierto que no la hemos favored^ 
do; pero debemos añadir , que poco falta si con igual aver^ 
aion no miramos la francesa. También de esta opinamos» 
(fue bienes no puede traérnoslos; males si, y de mucha 
gravedad. El e&ámen de la respectiva situación de las dos 
naciones , y los escarmienlos de la historia y de la eik^ 
periencía vendrán en confirmación de lo que acabamos de 
decir. 

. La demasiada extensión que va tomando este articule 
nos impide desenvolver estas indicaciones en el presente 
Diknero; harémoslo ea uno de los inmediatos « con la e%r 
tensión y detenimiento quie redama la importancia de la 
materia. --J. 1. 



U PRENSA. 



La prensa comenzó daaido á luz la Biblia, y ha deseen** 
djéo hasta el lenguaje de las verduleras ; como la música, 
la poesía, la pintura nacieron en losiemplos , y han baja'- 
ée hasla los burdeles y tabernas. Pero de la propia su^Rte 
<]»e los poetas ramfdones no desacvedüan á Homero , Vip- 
01io y Tasso, que las sonatas de un mal instrumento nada 
quitan á ios acentos de Rossini y de Mozart, y los prodi- 
gios de Miguel Angelo y de üafael nada pierden de su mtf ^ 
rüo sublime por oKistir mamarrachos en patios y esquinas ; 
tampoco debe caer ea desprecio la prensa porque aJ^nes 
la hayan desaoreditado por sus desmanes y eiícesos, Cl 
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abuso y el uso son cosas que no deben confundirse jamás; 
si para destruir aquel se debiera proliibir esto, apenas 
existiera nada sobre la tierra. ¿De qué no abusa el hom» 
l)re? abusa de s«i entendimionto, de su voluntad , de todas 
•is potencias y facultades, de sus sentidos, de su cuerpo, 
Oe su fortuna, de su reputación , de sus relaciones, de to^ 
do cuanto le rodea: porque no hay mal que no se consume 
abusando del bien : hasta el blandir aleve acero que des- 
barra un pecko Inocente , es un abuso de la mano y de un 
metal; insirumentos precioisos que nos ha concedido el 
Criador para labrar nuestra dicha. 

Si bien se observa, la prensa no es mas que una manera 
«áe hablar: es una especie de lengua que solo se diferencia 
-de la común, en que suena masillo, se hace oir con mas 
<rapidez y universalidad, y deja consignado é indeleble pa- 
ira m«elio tiempo todo lo que dice. Es una perfección del 
órgano que nos lia dado la naturaleza; es un suplememoá 
«u debilidad, á su poco alcance, á la breve duración de 
«US sonidos; como k> es también la escritura, como lo son 
lodos los signos de que el hombre se ha valido para exten- 
der y conservar su palabra; no siendo otra cosa que el mas 
perfiecto entre estos signos, una mafteMí mas perfecta de 
escribir y por tanto de hablar. La imprenta es á la escri- 
tura lo que son al dibujo el arte daguerreotípico, y todos 
los demás que tienen por objeto trasladar de un golpe al 
4ienzo, al papel úoira tabla cualquiera, lo que la mano del 
dibújame no podría hacer sino con mucha leniitud y pro- 
cediendo por partes. 

Con estas observaciones so deja en daro el mérito que 
encierran las declamaciones que en pro y en contra de la 
prensa se están oyendo todos los días : es un hecho como 
los demás que existen en el mundo; es un bien cuyo abu- 
so constituye «n mal; si por esta razón se intenta conde- 
narla , condénense la pintura , la escultura , la poesía , la 
música; condénense todas las ciencias, todas las artes; 
condénense el cuerpo del hombre, sus sentidos, su Vo- 
^tuntad , su entendimiento; su espíritu inmortal ; condénese 
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todo cuanto hay mas respetable , mas santo» mas augusto 
sobre la tierra; pues que desgraciadamente el hombre de 
todo abusa. Se habla de inconvenientes; ¿y dénde no exis> 
ten? se lamentan los males; ¿cuántas cosas hay que no los 
acarreen directa ó indirectamente » cuando no sea por otra 
causa, por la manera con que de ellas nos valemos? El 
lenguaje cuyo auxiliar es la prensa, á la par de sus bue- 
nos efectos ¿no los produce también malos , y de trascen- 
dencia incalculable 7 ¿han podido olvidárselos proverbios 
en que la sabiduría de la experiencia ha compendiado el 
bien y el mal que hace la lengua, según el modo con que 
la empleamos? 

Se habla mucho de esta lepra de loe eoeiedadee ikodemae, 
de ese eUmento dw^ente, usándose á cada paso expresio- 
nes semejantes. Reconocemos como el que mas, los daños 
acarreados á las sociedades modernas por ese instrumento 
terrible, por ese formidable agente , órgano del entendi- 
miento, é imagen de su inmensa actividad, de su fuerza 
expansiva, de su increíble rapidez ; pero tampoco podemos 
echar en olvido los bienes de que le son deudoras las cien- 
cias, las artes, la sociedad, la religión misma. Así mira- 
mos como un singular favor del cielo la sublime inspira- 
ción que tantos beneficios nos trajera; estando de acuerdo 
sobre este particular con el gran papa León X en el conci- 
lio de Letran celebrado en 1515, cuando proponiéndose 
remediar y precaver los males acarreados por la prensa ya 
en aquella sazón , tributaba no obstante ios mayores elo- 
gios al sublime descubrimiento , mirándole como un favor 
particular del cielo: are imprimetídi lihriks, temporiime potii- 
Mimum noeírU, divino favenU numine, invenía, seu aueta eí 
perpolita, plurima mortalibus aUuhrU eommoda^ etc. Es no- 
table que ya en aquella época, aun antes de la aparición 
del protestantismo , y cuando el arte de imprimir estaba 
todavía tan próximo á su cuna, se cometían notables y nu- 
merosos excesos, que la autoridad apostólica se ve preci- 
sada á reprimir. En diversas partes se publicaban libro» en 
iluma latino y vulgar; ya originales, ya tradueidot del griego. 
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del hebreo^ M arábigo, del caldeo , en loe ftie $e propagaban 
errores y pemiciosoe dogmas , contrarios á la religión cristiana; 
y lo que es todavía mas particular, se dirigian ataques con- 
tra las personas aun las mas condecoradas por su elevada dig- 
nidad; resultando de esto grandtís errores enla fe^y en la vida 
y costumbres, originándose repetidos escándalos, cuya gravedad 
enseñaba ya la experiencia, y temiéndose para en addante otroi 
mayores, Ta entonces se recelaba que una invención saluda- 
ble, destinada á la gloria de Dios, al robustecimiento de la fe^ 
y ala propagación de las buenas artes, no sirviese para todo lo 
contrario , dañando á la salud de ¡os fieles, haciendo crecer es^ 
pinas junto con las semillas buenas, y mexclando el veneno con 
¡a medicina. No cabe apreciar con mas pulso , con mas pru- 
dencia, los efectos buenos y malos de la prensa; no cabe 
mas moderación en distinguir el abuso del uso , y en re* 
conocer en el descubrimiento un gran beneficio de la Pro- 
videncia , á pesar de la manera dañosa con que de él sé 
servia la malicia de algunos hombres. 

Recordamos con mucho placer las graves sentencias d€^ 
aquel Sumo Pontífice , para que se vea que la cuestión de. 
la prensa es ya muy antigua , para hacer notar que lo qué 
han dicho posteriormente de mas grave y juicioso los pu- 
blicistas y legisladores , lo habla compendiado en pocas 
palabras mucho antes que ellos un Papa , y al mismo tiem- 
po para evidenciar cuánta prudencia , cuánta previsión ma- 
nifestaron en este negocio los Romanos Pontífices. Es por 
cierto muy curioso é interesante el ver ahora cómo lu- 
chan con la agobiadora dificultad los mismos que mirarán 
tal vez como horrendos atentados contra la libertad humana, 
las providencias de los Papas en que se procuraba conte- 
ner el abuso de esta arma terrible , poniéndole algunas Un 
mitaciones para que no atacase la fe , no corrompiese las 
costumbres , y respetase el decoro de las personas constituid 
das en dignidad. Ya en aquellos tiempos el mal era mucho 
y el peligro mayor; ya desde entonces la Cátedra de San 
Pedro, depositaría de la verdad, y vigilante atalaya de los 
mas sagrados intereses de las naciones, las amonestaba 
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(1] Hemos presentado ya las sentencias del citado Papa; pero 
dedéost)s qae les lectores se formen clara idea de la prudencia, 
inoderaeloii 7 prevlsioii c|ae encierra el lUdicailo documento^ 
iNMribtrMMW «rigteal m preámlmlo. 

LBO X. IN CONCILIO LÍ.TSRANBN8I. 

iBler aalliciliiAines nostris bniaaris IsGUaibeBtoSy p«rpetí on* 
ra revolvimua» ut errantes in ?iam veritatis reducere» ipso*-*. 
que iucri faceré Bao (sua nobis cooperante gratia) valeamus; 
hoc est quod prefecto desíderanter exquirlmus , ad Id nostr». 
mentís sednlo destinamus aflfectum , ac circa illud studiosa di- 
llgentla vigilamut. Sané ticei lltteramm peritla per Ubrerum 
leotionem poeeit faeiliter obtíneri, ae art imfrimtndi Ubroi, tcm^ 
for^í poÜMtRMwt nostris^ dwéM fammíiB niuniM, taiiMto ia»aH^ 
ta et perpolitaf plurima mortalibus altulmt conmoda , cum parva, 
mpensa copia Hbrorvm máxima kabeatur^ quibus ingenia ad Hité- 
rarum studia pereommode exerceri, et viri eruditi tn omni Ungua- 
fiMii genere, prmserHm autem catholid, qu/Ums Sanciam Bomanúm 
BeoUtiam a^wndare affeeUmm , faeilé mMdire poe^tmí , qwi elteM. 
«i/MeÍ0i seéanéeteaUant saoris instíilmiis instruiré , fUMiumqu» eof^ 
k^, per doctrinam christianm fdei salukritir aggregare: quia t»- 
men multorum querela nostrum et sedis apostolice pnlsavit 
anditttm , quod nonnulli bu]us artis imprimendi magístri , in 
dlrersiá mundi partibus, libros, tam GrsBcae, Hebralcae, Arábi- 
ca et CSaMe» , liiigaaniBi in latinum transíalos, qnam alio» la^ 
ttoo, ac Tolgari sermeae editos, ertoree etiam in Éde , aoper**- 
nieiosa dogiaata » etiam fteligioni Cbristlan» contraria, au( con-. 
tra formam personarvm , etiam dignitate (ulgenHum continentea, 
imprimere» ac publice venderé praesumunt, ex quorum lectu- 
ra non soium legentes non sedlficantur, sed in maxihios potins 
tam in flde, qytam ^ oito tt imrihus prolúÜJiuntw efrores , widé v«h^ 
ria smpe teaináaia [proni experientía rerum magistipa docuit») 
emirta fuenmt H majora n dU$ ««ortrt form/ídaniut^ Nos iMmm^t. 
ne id, quod ad Del gloiiam et fidei argumentum, ac lienaraní, 
artium propagatíonem , salubriter est inventum, In contrarium 
eonvertatur, ac Ghristf fidelium saluti detrimentum pariat, stt- 
per librorum impressione curam nostram babendam ifore du^ 
xfiíins, ne d!e etetero ctmi bonís semlnibus spinae cealescant Vel 
aiediciniSTenena iaiermiaeeaaliir. 



La acción 4t la imprenta se h» em^dklo á lodoft ios ór^ 
denes, ha obrado en los sentidos mas diferentes, no sien* 
do posible señalar ninguna institución sobre la cual noha^- 
yá^éjercido notable influencia. La religión , la^ sociedad, la^ 
política, las ciencias, la literatura, las bellas artes, tod^ 
se ha resentido de la porlentoia invención; todo tiene mu^' 
cho que agradecerle, y no poco de que acusarla. Mas por 
lo mismo que la acción del nuevo agente era tan univer^ 
sal y eílGaz , que necesario es resignarse á encontrar ei 
bien al lado del mal: el mifiotosol que alumbra, fe^nda- 
Y embellece la tierra, agosta con sus ardores tas campi^ 
ñas, corrompe las lagunas, y levantando exhalaciones pes"^ 
tilentes , siembra la desolación y la muerte por extendidas 
comarcas. 

Mucho tiene que lameniarse la religión , pero en cam>' 
bio, no poco de que alegrarse; pues si bl«n es yetáaá que 
la imprenta ha servido para difundir ios errores , y prepa- 
rar esa era de incredulidad y escepticismo que nosotros 
alcanzamos; también lo es» que la ciencia religiosa ae ha 
levantado á un punto á que de otra manera le fuera difícil 
llegar; y que la misma ooniradiecion que ha sufírida kk fe> 
católica, ha hecho que se demostrase la solidez de sus fun^» 
damentos con una evidencia, con un caudal de erudiokm 
y de saber , que sin ei poderoso vohículo de la imprenta 
quizás no se huMera logrado. Sin este auxiliar, ¿cómose- 
ria posible que disfrutásemos áe esa machedumbre de edi^- 
clones de la Biblia, hebreas, caldaicas, siriacas, griegas^ 
y en tantos otros idiomas? ¿^m^ seria dable que los sa** 
bios tuviesen ¿ la mano aquellos riquísimos dep¿ai(0Si que 
todos contribuyen á manifestar la verdad de nuestra santa^ 
religión, su augusta antigteéad, y los demás títulos que la 
acreditan de divina? ¿y l»s innumerables paráfrasis, y las 
interpretaciones, y los comentarios, y tantos trabajos co* 
mo se han hecho sobre el sagrado tefXU) por los Sanios Pa- 
dres y Doctores eclei&iéstlcos? ¿cómo se hubierafo podido 
generalizar, y muchos de ellcs, ni tal vez conservar» sin 
el«ocorro de ki imprenta? ¿y qué diremos de las ediciones 



de los concilios, de las obras de los Santos Padres, de las 
decisiones pontificias, de los escritos de los teólogos y ca-. 
nonistas , de los apologistas de la religioa que la han de- 
fendido i la luz de las tradiciones, de la crítica, de la his- 
toria, de la cronología, de la filosofía, de las ciencias na- 
turales y exactas , que han interrogado la inmensidad del 
cielo, han preguntado á las entrañas de la tierra, han son- 
deado los misterios de la metafísica, han penetrado en la 
noche de los tiempos, han evocado los antiguos pueblas, 
con sus legisladores» sus sabios, sus sacerdotes, y ora re- 
cogiendo la preciosa verdad, ora señalando la negrura del 
error, se han aprovechado de todo para defender la au- 
gusta religión del Crucificado, y desbaratar á sus obstina- 
dos enemigos? Reflexionemos que si la imprenta ha sido 
arma terrible cuando la ha manejado el genio del mal. 
también ha sido un beneficio inestimable en manos de la 
Providencia. ¿Quién es capaz de calcular el daño acarrea- 
do por la propagación de los malos libros? pero ¿quién 
calculará tampoco el bien producido por los buenos? Ex- 
tendiéronse las obras de Lutero , de Calvino , de Me- 
lancton, de Beza, de Ecolampadio, de Jurieu; pero á su 
vez se difundieron de la propia suerte ^las de los antiguos 
padres, las de Santo Tomás de Aquino , de Melchor Gano, 
de Belarmino , de Suarez , de Petavio , de Natal Alejandro, 
de Bossuet , y otros innumerables con cuyos nombres se 
honra la causa de la verdad. En tiempos mas cercanos se 
han hecho numerosas ediciones de las obras de Yoltaire y 
de los filósofos de su escuela; pero ¿son pocas acaso las 
que se han publicado también de los apologistas católi- 
cos? Yoltaire se propuso mostrar el cristianismo como co- 
sa despreciable , ridicula , enemiga de la ciencia , de las 
bellas artes , é inconciliable con todo adelanto social; Cha" 
teaubriand acometió la noble empresa de manifestar todo 
lo contrario , demostrando que la religión de Jesucristo es* 
tá en inefable armonía con todo cuanto hay de grande , de 
sublime, dé bello, de tierno; y preguntaremos nosotros: 
¿qué obras se han difundido mas; las del filósofo de Fer- 
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ney, ó las del Cantor de los mártires? ¿cuáles se han tra-' 
ducido á mayor número de lenguas? en igual tiempo, ¿de 
cuáles se han tirado y expendido mayor número de ejem- 
plares? esto lo saben los versados en la bibliografía; pero 
hasta cierto punto no puede ignorarlo quien alcance si-* 
quiera á leer. Entrad en un gabinete, ora pertenezca á un 
^bio, ora á una persona medianamente instruida; recor- 
red los estantes de sus libros; pocas veces encontrareis á 
Yoltaire , casi siempre á Chateaubriand. 

Los que han dicho que la imprenta habia sido un golpe 
de muerte para la causa de la superstieion y del fanatiimo, es 
decir, según ellos, para la causa de la religión católica, se 
han mostrado bien poco conocedores de la historia cientí- 
fica y literaria de Europa desde la invención de Guttem- 
berg. Sucédeles á no pocos de los adversarios de la reli- 
gión , que habiéndose formado en un pequefio círculo de 
hombres y de libros, se imaginan que no existe otro mun- 
do que aquel donde han vivido; manifestando á menudo 
tan crasa ignorancia de lo que ha pasado y está pasando 
todavía fuera de los estrechos límites de la región en que 
se han encerrado, que bien han menester la tolerancia 
de otros que han alcanzado mayor extensión de noticias y 
mas elevación de ideas* No les habléis á esos hombres de 
tal ó cual ilustre apologista de la religión, no les mentéis 
los trabajos que se están haciendo en este ó aquel sentido; 
nada saben de cuanto les decís; paréceles bien extraño que 
haya todavía necios que se ocupen en defender una causa 
que creian fallada sin apdacion. Saben el nombre de Bos- 
suet, pero quizás nunca abrieron sus obras; conócenle 
porque han visto acá y acullá que se habla del ilustre obis- 
po de Meaux, porque han oido apellidar su escuela, ó por- 
que en las obras de literatura le han hallado en el catálo- 
go de los oradores eminentes. ¿Pronunciáis el nombre de 
Belarmino? quizás ignoran hasta la existencia del insigne 
cardenal ; ó si á tanto no llega su falta de noticias , tal vez 
no tienen de él otro conocimiento que el haber oido ha-* 
blar de no sé qué doctrinas sobre la potestad temooral d» 

T. I. . W 
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ios Papas. Si recordáis el nombre de Santo 1\)niás de Aqúi* 
no, notareis desde luego q«e no ío repatan por bneno para 
otra cosa qne para aumentar la cnriosidad de los escolás- 
ticos; y si citáis algún Slanto Padre, conoceréis que siiV 
haber visto nunca sus obras , las miran como antiguallas, 
solo respetables por el tiempo que s<!rbi*e las mismas hú. 
trascurrido. As^ , imaginándose que los ciatólicos viven en 
estrechísima esfera dondfe no se respiga otro aire que el de 
los seminarios concff llares ó de fos cliaiistros, paréceíes in- 
coheebíble que Iiaya todavila hombres ÜMraibs^ que sos- 
tengan ó «j)ttr*^lf»r sostener dbclrinas que cadticaron para 
no rfejtrvenecer jafmás. 

k los ojos de estos hombres , verdaderamente preocupa- 
dos poi"la impiedad, y dignos dé lástima por su ceguera,, 
la imprenta fué la muerte de la religión católica , y es en 
la actualidad y será en adelante la mas segura garantía de 
que no podrá resucitar. Léjosr dé participar dé semejantes 
temores , abrigamos la irme convicción de que fe misma 
Imprenta será uno díé los medlbs de que ftio^ se servirá 
para hacer triunfar la religión verdadera , haciéndola re • 
conquistar el terreno perdido; esperamos, que así como la 
Providencia ha hecho ya que por este vehículo se esctere- 
ciesen admirablemente las mas profundas cuestiones, y se 
diese solución cabal á las difictrltades con que los enemi* 
gos de la religión se proponían abrumarla, así también ha- 
rá en adelante , qué eti la profusión éon que se derraman 
los libros de todas clases, preyate^can en númei*o y en 
atractivo , los útiíes y los saludables ; y pues que atendido 
él curso ordinario de las cosas, no es dable impedir la cir- 
cnlacíon del veneno, al menos se propinará en abundan* 
te cantidad el preservativo , con las sanas doctrinas qrne 
fólrtoan el veladero alimento dé los espíritus. No nos 
asusta ese prodigioso movimiento que en las sociedades 
modernas se despliega, y que se hace sentir particuíar- 
m:ente ett las producciones de la piensa ; no nos asusta el 
ver sustituido á la fuerza del hombre el vapor dando im- 
pulso al admirable mecanismo que con rapidez instante- 



nea Jansa y fija sobre el papel las coiM)epciODe8 del huma-* 
no eoleHdimieolo, multiplicándolas en escasísimo Uempo 
de una manera asombrosa; aquellas máq^uinas que estam- 
pan del mismo modo las revelaciones becbas por Dios al 
hombre, conservan las augustas tradiciones de los tiempos 
primitivos* consigomi los 4tescubrimientos que la historia 
y la filosofia están haciendo en pro de la causa de la ver- 
dad, reproducen en abundancia los libros de educación 
donde encuentra la niñez sanos principios que le enseñan 
la verdadera ley, la purísima moral de Jlesucrista, y cien 
y eien otros escritos que bajo diferentes f(»rma&, en dis- 
tintos a^^ctos^ en variados estiloa« en todas las lengnasv 
catatan covno los cielos la gUvia del Señor» y anunciaB 
como el firmamí^nto las obras de sus manos. 

Es indigno de espíritus católicos el asustaise á la vista de 
semejante movimiento, y el abrigar desmedidos tamof^t 
ccn respecto á las coosecuencias 4e tan sorprendente des- 
arrollo : ya sabemos q«e la Igtesia católica ba de durar 
basta la consumación de los siglos , que contra ella no pre- 
valecerán las puertas* del infierno , que asi lo tenemos pro- 
metido por Aqael cuya palstoa no pasa sin cumplimiento » 
y qne los hechos han de venir á confirmar y demostrar 
verdadera; no podemos dudar ni un momento de q ue tier- 
na preparados los remedios oportunos para curar el mal 
que originarse pueda en circuastancias nuevas , ni de*- 
bemos detfallecer á la vista de los peligros, por mas in»- 
superaUtes que se ofrezcan á nuestra pequenez y debi^ 
lidad. 

Cuando el Diviao Fundador de nuestra religión envió á 
los apóstoles á predicar el Evangelio por todo el universo, 
no ignoraba la& revolucionen y mudanzas de (pe el mun- 
do había de ser teatro. PatQute estaba á sus cyos cuanto ha- 
bía de suceder en los siglos venideros ; y veía ya el mo^ 
mentó en que surgida de la cabeza de GuUemborg tarau- 
hume invención , y veia el profundo cambio que esto había 
de producir, el irresistible impulso que con esto hablando 
adquirir las ideas, y los abusos á que se habían de arrojar 



la volubilidad , la flaqueza y el orgullo del espíritu del 
hombre; vela los peligros que la fe estaba destinada á 
correr en tantos entendimientos, y ios naufragios que en 
muchos sufrirla, y las pérdidas que esto debia acarrear ¿ 
su religión sacrosanta; vela todo esto, y sin embargo dijo: 
Tú erei Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Igkiia, y Uu 
puertas del infierno no prevalecerán contra ella. Admiremos 
pues con humilde reconocimiento su inefable dignación 
en salvar la combatida nave, hasta el tiempo que nosotros 
alcanzamos ; y por lo tocante á los peligros del porvenir, 
dejemos al Todopoderoso el cuidado de conservar su obra. 
¿Dónde estábamos nosotros cuando establecía los funda- 
mentos de la tierra, cuando señalaba sus límites al mar. 
Cuando extendía el cielo como un magnífico pabellón , y 
alumbraba la inmensidad del firmamento con torrente&de 
luz salidos de la nada al imperio de su voz? 

La religión católica no ha menester envolverse en tinie^ 
blas para conservar el legítimo ascendiente que le asegu- 
ran los títulos celestiales que puede presentar; jamás ha 
esquivado la discusión , antes al contrario , se ha esforzado 
en promoverla por cuantos medios l}an estado á su alcan- 
ce. Siglos antes que apareciese la imprenta se hablan es- 
crito ya innumerables volúmenes SKsbve iodos los puntos 
de la religión , y sobre los fundamentos en que estriba ; 
pero menester es confesar que sin este descubrimiento no 
hubieran logrado los escritos antiguos la asombrosa pro- 
pagación que obtienen ahora, ni habría sido dable tampo- 
co multiplicar de la manera que se ha hecho en los tiem- 
pos modernos, las obras de historia eclesiástica « de con- 
troversia dogmática, de teología escolástica, de crítica, 
de filosofía , de ciencias naturales y exactas , formando ese 
admirable conjunto de erudición y sabiduría que nos han 
legado tantos insignes escritores, y del cual brota un 
raudal de vivísima luz , bastante á convencer á todo hom- 
bre sensato de que la religioa católica es la única verda- 
dera. 

En todas épocas, y particularmente después de la inven- 
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cion de la imprenta, se ha podido notar cuan diferente es 
la religión de Jesucristo, de las demás que han existido y 
existen todavfe. En estas, la discusión religiosa no ha te- 
nido jamás un desarrollo considerable. Oscuras en su orí- 
gen, enigmáticas en sus expresiones, tortuosas en su con- 
ducta, tiránicas en ^u gobierno, han tendido su férrea 
mano sobre la miserable humanidad , condenándola á vi- 
vir en el ilotismo, ó cegándola y corrompiéndola con dar 
rienda suelta á las pasiones mas vergonzosas. La luz era 
para ellas temible , porque obraban mal; y así procuraban 
desterrarla del espíritu de sus prosélitos , inclinando al go- 
ce los corazones , y pegando al polvo las frentes que debie- 
ran mirar al cielo. Muy al contrario nuestra augusta reli- 
gión: sin admitir el desatentado y funesto principio de 
examen, tal como lo entienden los protestantes, pues que 
no le era posible sin negarse á si misma faltando á la ins- 
titución del Divino Fundador , ha procurado no obstante 
que no cesase nunca la discusión sobre las materias mas 
graves, fomentando ella misma la fundación y progresos 
de aquellos establecimientos, cuyo objeto era la conserva- 
ción y el lustre de los estudios religiosos. 

Lejos pues de que sea justo decir que la imprenta ha si- 
do para el catolicismo un golpe de muerte por haber pro- 
movido con mayor extensión las controversias sobre las 
cuestiones mas importantes , puede afirmarse con el testi- 
monio de los hechos , que ese nuevo medio de propagación 
secundábalos designios de la Iglesia católica; sin que 
valga lo que en contrario pudiera alegarse , fundándose en 
el lamentable abuso que de él han hecho y hacen todavía 
las falsas sectas , la incredulidad y las pasiones bastardas. 
Ta hemos visto cuan atinadamente se expresaba sobre es- 
te asunto el papa León X, al propio tiempo que se propo- 
nía reprimir los que ya en aquella época se introducían. 
Examínense las palabras del citado Papa , y se echará de 
ver que no encierran vanas protestas contra los adelantos 
del siglo*, que la Cátedra de san Pedro no forceja como le 
achacan sus calumniadores para detener el curso de la ci- 
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vilización , que no se empeña en hacer que la htiBaanidad 
vuelva atrás , que no anatematiza la obm del genio , ni 
condena las nuevas alas qñe acaba de alcanzar la inteli*- 
f encía. Se propone , sí, refrenar los excesos . precaver l€6 
grandes males que ameonaan á la religicm y á la sociedad 
si no se acode á tiempo; pero no confunde el uso con el 
abuso , no desecha el bien por el solo peligro áü mal, 
procura evitar este sin destruir aquel, y reooiDOce de la 
manera mas clara y terminante que la invención de la im 
prenta ha sido un fevor fiarticulm* del cielo, imno fwmU 
«iimtn#; que de ella pueden los hombres reportar grandes 
beneficios, principalmente los sabios católioos de los cua* 
les abunda la Iglesia romana , et viñi ir%tá¡Ui i% onuit ItnjiMi- 

iMim Eedesiam aJnmd^re mffeciamus , faeüé emdere patiunt; 
que este descubrimiento habia sido para la gloría de Dios» 
apoyo de la fe y propagación de las buenas artes , qtiúd ^ 
Bei ghrian et fidei af^mtníum m banwmn artimm propéga- 
iiwem mlubrUer eH tnvmUum, De esta suerte se hat)la cuan- 
do se procede de buena fe , cuando el espíritu está guiado 
por intenciones redas y un sincero amor á la verdad; así 
ha procedido siempre la iglesia católica, y los que ia han 
achacado otra conducta, ó ignoraron su historia, ó la ca- 
lumniaron á sabiendas* 

Uno de los mas notables efectos producidos en ila sa- 
^edad por la imprenta , es el haber dad^/ al pensamiento 
una fuerza é influjo , mucho mayores de los que disfrutara 
en las épocas precedentes , ni era posible que disfriuase. 
fin efecto , si bien «es verdad que la inteligencia , como la 
primera facultad del hombre , ha ejercido siempre sotae 
la sociedad una acción muy poderosa , también es cierto 
<|ue habia menester vincularse con algunos intereses é 
instituciones para que pudiera producir resultados de al- 
guna trascendencia. Esto último se verifica también aho- 
ra, pues que también ahora como antes las ideas necesi- 
tan hacerse por decirlo así palpables, y personificarse de 
suerte que ia sociedad Tea en ellas alguna cosa mas que 



U sm9í en^^ñftQSA 4e nm e^coeto» fero qq puede aegar&e 
^Qfi coa I^ im^?ttt9i bao adquirido \^ id^as un couduc- 
t04e expresión, poír (A cwl ^ po^uea desde luego en con- 
tftcU) €ou todas I4S pfi&iones é iut^re&es qu^ tengan con 
«U»8 algaida sixupatía , y por twio llagan con mucha mas 
facilidad á formar un cuerpo que las adopta como pro- 
pias, que «e coustUuye su represepUiate , que \e& sirve de 
brazo para obrar sobre ia soqi^idad saliendo de los límites 
4le meras teorías, y que trab^'a para afirmar y ei^tender 
insiUuciones i proptoito para realizarlas y escudarlas. 

|>e aquí ba resultado esa fuerza terrible que en nuestro 
tíedoftpo ban adquirido las ideas, y el i^otable efecto qu^ 
táMias producen , aun cuando pertenezcan á aquel número, 
<l«ie faltas de prioci^s de vida están destinadas á .pasar 
como ligera exhalación que brilla y desaparece. Así tienen 
las sociedades modernas un nuev<o poder que se combina 
<K)n los demás , y qm obra mas ó mepos ¿ las claras , p^o 
^empre con graade e/Scaaa- 

íií se crea que en aquellos países donde se ejerce un,a 
f^tricta vigilaDCia sobre la imprenta, deje esta de influir 
sobre las ideas y basta sobre el curso de los negocios. Su 
^cion será oculta, lenta, indirecta: habrá menester mas 
tiempo para consumar sus obras, pero no por esto será 
menos real y efectiva. Algunas veces , cuando se e$.traviíe 
de su legítimo ohi^to , el daño que le causen las trabas qu^ 
lleve en su ejercicio, lo compensará con los engañosos ve- 
los de que sabrá cubrirse, atrayéndose mas partidarios 
por lo mismo que en misteriosa reserva se ostentará comp 
victima de la persecucioa , por haberse constituido defej^- 
sora de la causa de la humanidad. 

6n Francia, durante el siglo xvm, estuvo la imprenta 
sujeta á la censura ; y sin embargo difícil fuera señaUír 
«na época en que su %CQion hubiese sido mas terrible. 
¿Qué importaban las pr<Aibiciones de imprimir ciertas 
obras t si por io mismo que eran prohibidas se propagaban 
mn mas abundancia y se leian con mayor avidez? Al ea- 
ialiar la revelación de 1789 , se proclamó la libertad de üa 



prensa ; pero los miembros de la AsanAlea consliiHyBile 
DO habían por cierto necesitado esta libertad para adquirir 
aquel caudal de ideas subversivas coh las cuales destru- 
yeron un trono, derribaron todas las instituciones anti- 
guas, é inauguraron la nueva época que nosotros estamos 
presenciando. 

En España , en el último tercio del siglo pasado , la im- 
prenta estaba sometida también á vigilante censura, y es- 
to no impidió que se nos inoculasen las ideas circulantes 
allende el Pirineo, que llegasen hasta las gradas del trono^ 
cerrasen sus avenidas ft los acentos de la verdad, y prepa- 
rasen las trabajosas agitaciones de que es víctima la gene- 
ración actual. En tiempo de lo que se llama la omnaa dé- 
cada, también es de notar el profundo cambio que en si- 
lencio se verificaba, por medio de la lectura pública 6 
clandestina de libros nacionales y extranjeros. En confir- 
mación de este aserto véase lo que sucedió á la muerte de 
Fernando ; muchos de los antiguos adversarios de las ideas 
reinantes ó habian fallecido, ó comian el pan de la emi- 
gración en países extraños; esto no embargante, se halla- 
ron imbuidos en los nuevos sistemas una muchedumbre 
de jóvenes que no habian podido aprenderlos en ninguna 
de las escuelas públicas , y que por tanto debieron de ha- 
berlas bebido en libros , que leerían con tanK) mayor pla- 
cer y con mas viva curiosidad , por lo mismo que veían so 
contenido en oposición con todo cuanto les rodeaba. 

Lejos de nuestro ánimo la idea de que no deba trabajar- 
se por medios legítimos en atajar los excesos de la prensa, 
en impedirla que no acarree daño á las sanas ideas y á la 
buena moral; solo queremos dejar consignado el efecto 
que de todos modos produce, y manifestar de esta manera 
la pujanza que con ella ha conquistado el pensamiento, 
• La opinión ftúhlica es una palabra de que se abusa las- 
timosamente, sobre todo en tiempo de revoluciones, ha- 
ciéndola muchas veces consistir en la opinión de unos po- 
cos que por engaño, pasiones ó intereses, sostienen doc- 
trinas y sistemas que están en abierta oposición con el 
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pensamiento y el deseo de la inmensa generalidad de 
aquellos cuyo nombre se usurpa. Pera no puede negarse 
que en la realidad existe una verdadera opinión pública, 
y que no impidiéndoselo la violencia, se da á conocer tan 
á las ciaras, que tomándose para observaría el tiempo 
conveniente , no se la puede equivocar con la gritería y el 
ruido de las facciones y de los bandos. Entendemos por 
opinión pública la de la mayoría de los bombres juiciosos, 
y que además sean inteligentes en la materia sobre la que 
se deba formarla. Con la imprenta, al par que se han fa- 
cilitado medios de fingir la existencia de esta opinión, 
también se le ban proporcionado conductos para mostrar- 
se tal cual es, de manera que alcancen á encontrarla los 
bombres que la buscan con sinceridad y buena fe. 

De aquí ha resultado que la intervención de la sociedad 
en los negocios que la interesan se ha hecho mas continua 
y eficaz ; porque teniendo á la mano un órgano tan expe- 
dito para expresarse, le ha sido mas fácil ejercer su ac- 
ción directa ó indirectamente , según las circunstancias 
. del país y las formas políticas establecidas en él. Aun 
cuando no se suponga la imprenta libre, circulan siempre 
una muchedumbre de escritos en los cuales se manifiesta 
cuál es la opinión pública sobre los mas graves negocios; 
y ora se publiquen con permisión del gobierno , ora sal- 
gan á luz á pesar de sus prohibiciones, ponen en discusión el 
asunto de que se trata, ilustran los entendimientos, agitan 
los ánimos, y fuerzan el poder á dejar los malos caminos 
en que tal vez se empeñara. Puede asegurarse que la sola 
imprenta, considerada en sí, y prescindiendo de la lati- 
tud que se le concede en los países regidos por un sistema 
constitucional, ha dado mayor impulso y desarrollo á la 
intervención popular que las formas políticas mas libe- 
rales. 

Estas llenan tanto mas cumplidamente el dbjeto de ga- 
rantizar lo que se apellida libertades públieae, cuanto mas 
expedito dejan el camino para desahogarse en quejas y pro- 
testaá los intereses vulnerados ó las opiniones contrariadas. 
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Cabalioenle la impreoia por su mi^iBa naturaleza es oq me- 
dii) fierro para lograr este fin ; mayormeuxe no depen- 
dieikdQ cooio do depende m existoncia de la& copibinacio- 
•es de e»ta ó aquella escuela , ni de las concesiones de uii 
príncipe. EUa no es propiamente una institución política^, 
y par ¡o mismo no esti svqeta á las nujidan?^ de todo cuan- 
to á este orden pertenece. Es una conquista de la indus- 
tria, un arte de elatM)raci(Hi de unos producto que siem- 
pre encontrarán salida ; y por tanto es un hedió social que 
los hopabres pueden modificar, pero no destruir. 

{iOS efectos que esta invención ha producido en la cien' 
cia son incalculables, y es uno de los trascendentales el 
que ha vulgarizado el saber , extendiendo las luces verda- 
deras ó falsas., á un núQiero mucho mayor del que antes 
las alcanzaba. Prescindamos por ahora del beneficio ó da- 
AO que bajo el aspecto de la profundidad hayan recüHdo 
por esta causa las ciencias . comprendiendo en este nom- 
bre todo linaje de conocimientos; pero en lo tocante & la 
díf^bsion, no puede negarse que la I^ aumentado conside- 
rablemente. Apenas concebimos nosotros copio era posi- 
ble adquirirlos ni aun medianos , por medio de los simples 
manuscritos; de suerte que cuando no tuviéramos otra 
prueba de la laboriosidad de los siglos anteriores , .basta- 
rianos recordar el crecido número que contaron de hom- 
bres eminentes en todos ramos, y la noticia de la popula- 
ridad que en algunas épocas adquirieron cierta dase de 
conocimientos. Como quiera es indudable que estos de- 
Jbian limitarse á un número inmensamente menor; y que 
si los antiguos pudiesen presenciar la sobreabundancia de 
medios de que nosotros disfrutamos, l^os de admirarse de 
que los aventajemos en este ó aquel punto • se asombrarían 
deque en todos no les llevemos incomparable superioridad. 

Hay entre los modernos el defecto de que , extendién- 
donos i mucho, profundizamos poco; y no sin ra^on se 
nos achaca un superficialismo que nos permite hablar de 
todo, por escasa que sea nuestra inteligencia en la mate- 
ria de que se trata. En esta, como en todas fuellas ihto- 



posicioDes generales que eiipresan ei resallado áe la in- 
duocittD de una infinidad de liecbos difíciles de reunif y 
mas todavía de dasiñcar y apreciar dehidaBU)ntc , se eon- 
líeiie una fiarte v«rdadera y otra falsa: y la razón y la pro- 
denda acons^n mantenerse en sobria reserva , para no 
encarecer con demasiado entusiasmo, ni Yítuperar con 
BKcesiva acritud. Por mas que se diga, la inteligencia se 
ba elevado en los siglos modernos á una altura á que no 
llegó jamá$ ni en ios dias mas nombrados de Grecia y Ro- 
ma. La admiración que naturalmente se profesa á todo k) 
que está separado de nosotros por larga cadena de siglos, 
liace que nos iaelinemos á considerar á los escritores de 
aquellos tiempos como hombros de otra raza superior, á 
quienes es difícil y casi imposible igualar, ftespetamos co- 
mo el que mas el mérito de los antiguos, y nos lamenta- 
mos de lo mucho que se descuida su lectura, quizás por 
algunos de aquellos mismos que les tributan exagerados 
elogios; pero á decir verdad, al revolverlos una que otra 
vez, no hemos acertado á descubrir en ellos una sabiduría 
mayor de la que se ha visto en Europa en los últimos si- 
glos: y debemos añadir que el entendimiento humano nos 
parece mucho mas grande ahora de lo que era entonces. 
Guando esto decimos, fijamos la vista en los mayores in- 
genios 4e la antigüedad ; pensamos en Platón , en Aristó- 
teles, en Cicerón, en Séneca, en Tácito, y no exceptua- 
mos la poesía, ni otro género de literatura; opinando que 
si bien ha^o esteló aquel aspecto, pudieron aventajar á los 
modernos, estos en cambio los sobrepujan en tantos sen- 
tidos, que la compensación es sobreabundante, y el pa* 
rangon no puede sostenerse. 

No intentamos indicar por medio de las observaciones 
que preceden, que se deba principalmente á la impren- 
ta la superiooridad del entendimiento humano en los tiem- 
pos modernos; sabemos muy bien que la causa primaria 
se encuentra en el cristianismo , el cual dando ideas gran- 
diosas, verdaderas y exactas, sobre Dios, sobre el hom- 
bre , y sobre la sociedad , ha generalizado esa sublimidad 



del pensamiento, que distingue á los [meblos que le pro* 
fesan. Así es de notar, que la superioridad de los moder- 
nos sobre los antiguos, se hace sentir especialmente en lo 
que* concierne al fondo de las cosas: con el solo catecismo 
se han hecho comunes entre el pueblo ideas que se hubie- 
ran mirado como altas concepciones de recóndita filosofía; 
y el entendimiento de la generalidad de los hombres ha 
llegado por decirlo así á familiarizarse con objetos cuya 
existencia no pudieron los antiguos ni aun sospechar. Pe- 
ro reconociendo estas verdades no podemos negar la parte 
que á la imprenta le ha cabido en el desarrollo y propaga- 
ción de las ideas : lo que se prueba evidentemente con el 
asombroso adelanto qué hicieron todos los ramos del saber, 
tan pronto como vino en su apoyo ese poderoso agente. 

De las reflexiones que preceden inferiremos lo que ya 
desde un principio llevamos indicado , á saber : que los 
excesos de la prensa no deben exasperarnos hasta el pun- 
/to de hacernos mirar con aversión el descubrimiento en si 
mismo ; no perdiendo nunca de vista que son cosas muy 
diferentes el uso y el abuso, y que por la existencia del 
uno no debemos condenar el otro. 

Pero, se nos dirá, ¿cómo será dable impedir este abu- 
so? ¿qué medios hay para sujetar á ese Proteo que toma 
todas las formas, que elude todos los golpes? problema 
difícil, complicadísimo, que figura entre tantos y tantos 
como abruman á las sociedades modernas, y que no es 
ciertamente de los de menor importancia. Quizás otro dia 
nos ocupemos de esta gravísima materia^ emitiendo nues- 
tras convicciones con la imparciaifdad é independencia 
de que nos preciamos. Gomo una que otra vez podria pa- 
recer severa nuestra opinión , deseosos de que no se nos 
tache de partidarios de la esclavitud del pensamiento , y 
de enemigos de la causa de la civilización, hemos tributa- 
do gustosos el debido homenaje al sublime descubrimien- 
to, cuyo recuerdo basta para llenar de entusiasmo á todos 
los espíritus generosos y amantes de los progresos del en- 
tendimiento humano.— /. B. 
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POLÉMICA RELIGIOSA. 



GA&TA TERCBRA Á UN ESGÍPTI€0 EM MATERIAS DE ÜELIGION* 



Mi qaerido amigo: cuando, según me indica Y. en su úl* 
tima, veo que llegaremos á entablar una seria disputa so- 
bre materias religiosas; me ha llenado de indecible con- 
suelo la seguridad que me da Y. , de no haber llegado su 
extravío al extremo de poner en duda la existencia de 
Dios: esto allana sobremanera el camino á la discusión, 
pues que no és posible dar en ella un solo paso sin estar 
de acuerdo sobre esta verdad fundamental. Y no sin mo- 
tivo he querido cerciorarme de las ideas que sobre este 
particular profesaba Y. ; pues que nunca podré olvidar lo 
que me sucedió con otro escéptico, de quien sospechando 
yo sir tal vez hasta ponia en duda la existencia de Dios , 6 
si al menos no la concebía tal como es menester, y diri- 
giéndole en consecuencia algunas preguntas, me salió con 
una extraña ocurrencia que fuera chistosa á no ser sacri- 
lega. Advirtiéndole yo que anfe toda discusión era nece- 
sario estar los dos de acuerdo sobre este punto , me res- 
pondió con la mayor serenidad que imaginarse pueda: 
eme parece que podemos pasar adelante; porque opino 
que es de poca importancia el aclarar si Dios es una cosa 
distinta de la naturaleza ó si es La misma naturaleza. » ¡ k. 
tanto llega la confusión de ideas trastornadas por la im- 
piedad! y este hombre por otra parte era de mas que me- 
diana instrucción , y de ingenio muy despejado ! 

Desde luego le doy á Y. mil satisfacciones por haberme 
atrevido á indicarle mis recelos en este punto , bien que 
difícilmente me arrepiento de semejante conducta, porque 



cuando menos ha producido un gran bien , cual es , el 
que V. se explica sobre este particular de tal modo » que 
revelando mucho buen sentido , me hace concebir grandes 
esperanzas de que no serán estériles mis esfuerzos. Una y 
mil veces he leido aquellas juiciosas palabras de su apre- 
ciada, en las que expone el punto de vista bajo el cual 
considera esta íiiiportanfe verdad* Fermiíame Y. ({ue setas 
reproduzca en la mia , y que le recomiende encarecida- 
mente que no las olvide jamás. «Nunca me he devanado 
» mucho los sesos en buscar pruebas de la existencia de 
»0ios: la historia, la ffsica, la metaífeicá servirán para 
»esta demostración todo lo que se qniera, peto yo eoi^*- 
»so ingenuamente que para mi conviccioii no he menester 
«tanto aparato científico. Saco la muestra de mi ñiHrique^ 
» ra , y al contemplar su curioso mecaínismo y su ordena- 
» do movimiento, nadie serla capaz de pers^dirme qtié 
1* todo aquello se ha hecho por casualidad « sin la intelí^n^ 
» cía y el trabajo de un artífice : el universo vale, á no dv- 
» darlo, algo mas que mi muestra, alguien pues debe de 
«haber que lo haya fabricado. Los ateos me hablan de ca«- 
» sualidad , de combinaciones de átomos , de naturaleza . y 
«de qué sé yo cuantas cosas; pero sea dicho con perdón 
»de estos señores , tod^s estas palabras carecen de sentí- 
»do.»Nada tengo que advertirá quien con tanto pulso apre- 
cia el valor de los dos sistemas ; estas palabras tan senci* 
lias como profundas , las estimo yo en mas que un lomo 
ITetío de razones. 

Pasando al ptrnto de que me habla ¥. en su apreciada, 
comenzaré por decirle que me ha hecho gracia el que ¥. 
abra la discusión religiosa , atacando él dognMt de la eter- 
nidad de las penas. No esperaba yo qne acometiera Y. tan 
pronto por este flanco; y vaya dicho ewtre los dos, esta 
anomalía me ha dado á entender que Y. !e ha cobrado al 
infierno un poquito de miedos La cosa no es para menos; 
y el negocio es grave , urgente ; de aqtrf á pocos años he- 
mos de saber por experiencia propia lo que hafy sobre este 
particular, y dice Y. muy bien , que «para los que se en- 
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galfott en esta materia , el chaseo debe <te ser pesado eir 
demasía. í> 

Mo tengo dlfiealtad en abordar por este lado )as ei>est)oiiei9 
religiosas ; pero no puedo menos de observar qoe no 0» 
este el mejor método para dejarlas aclaradas cual conviene* 
Las doctrinas católicas forman un conjunto tan trabado , y 
en que se nota tan recíproca dependencia , €fue no se pue- 
de desediar unastn desecharlas todas ; y ai eontratlo, kdh 
mitidbs ciertos puntos capitales, es rmposiMe resistirse á 
la admisión de los demás. Sacedle muy á mentAfo-, cfue los 
impugnadores de esas doctrinas escogen por blaneo una 
de ellas , tomándola ^,n completo aislamiento, y amonto^ 
nando las dificultades que de suyo presenta, alé^ndida k 
flaqueza del entendimiento del hombre. « Esto es inconce^ 
bible , exclaman , ta religión tfue lo enseña no puede Séfr 
verdadera;» como si los católicos dijésemos que los mísrte* 
rios de nuestra religión están alalcance del hombre; co»* 
mo si no estuviéramos asegurando contitíuamen^te que son 
muchas las verdades á cuya altura no puede elevarse núes* 
tra limitada comprensión. 

Al leer ú oir la relación de un fenómeno é suceso cual- 
quiera, nos informamos ante todo de la inteligencia y ve* 
racidaddel narrador; y en estando bien asegurados por 
este lado, por mas extraña que la cosa contaéa nos pai-ez- 
ca, no nos tomamos la libeítád de desecharla. Antes que 
Se hubiese dado la vuelta al mundo , pocos eran los que 
comprendían cótao era posfMe que volviese por oriente la 
nave que había dado te veía para occidente; peí'o ¿bas- 
taba esto para resistirse á dar crédito á la narración de 
Sebastian de Blcano , cuando acababa de dar ctoa á lli 
atrevida empresa del infortunado Ufagallanes? Si levaft*átt^ 
dose del sepulcro uno de nuestros mayores, oyera toMftv 
las maravillas de la industria en ios países ciTílizados^ ¿Hfeh 
berta por ventura andar mirando detalladamente ía rela- 
ción que se le hace de las funciones de esta ó acuella tal- 
quina, de los agentes que la impulsan, de los artefaMOs 
que produce , y desechar en seguida lo que á él le paréele- 
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se iacompreasible 7 Por cierloque nó: y procediendo coa- 
forme á razón y á sana prudencia, lo que debiera hacer 
fuera a&egui*arse de la veracidad de los testigos , examinar 
si era posible que ellos hubiesen sido engañados , ó si po- 
drían tener algún interés en engañar, y cuando estuviese 
bien cierto que no mediaba ninguna de estas circunstan- 
cias, no podría sin temeridad rehusar el asenso á lo que 
se le refiriera, por mas que á él le fuera inconcebible , y 
le pareciese que pasaba los límites de la posibilidad. 

De una manera semejante conviene proceder cuando se 
trata de materias religiosas: lo que se debe examinar es* 
si existe, ó nó la revelación, y si la Iglesia es ó nó deposi- 
taria de las verdades reveladas : en teniendo asentadas es- 
tas dos bases , ¿ qué importa que este ó aquel dogma se 
muestren mas ó menos plausibles; que la razón se halle 
mas ó menos humillada, por no llegar á comprenderlos? 
¿Existe la revelación? ¿Esta verdad es revelada? ¿Hay al- 
gún juez competente para decidirlo? ¿Qué dice sobre el 
dogma en cuestión el indicado juez? Hé aquí el orden ló- 
gico de las ideas , he aquí el orden lógico de las cuestiones, 
hé aquí la manera de ilustrarse sobre estas materias: lo 
demás es divagar , es exponerse á perder tiempo en dispu- 
tas que á nada conducen. 

Lejos de mí el intento de huir por medio de estas obser- 
vaciones, el cuerpo á la dificultad; pero nunca habrá sido 
fuera del caso el emitirlas para que se tengan presentes 
cuando sea menester. Voy al punto de la dificultad. Dice 
Y. que ese le hace muy cresta arriba el dar crédito á lo 
»que nos están diciendo los predicadores sobre las penas 
»del infierno, y que repetidas veces ha oido cosas que de 
»paro horribles rayaban en ridiculas.» Reservóme para 
flias allá el decirle á V. cosas curiosas sobreesos horrores; 
por ahora , y no sabiendo á punto fijo cuáles son los motivos 
de queja que tiene V. sobre el particular, me contentaré 
con advertir que nada tiene que ver el dogma católico 
con esta ó aquella ocurrencia que haya podido venirle á 
un orador. Lo que enseña la Iglesia es , que hs que mueren 



üh Mfiífo fiw «• leiiáfé /I*. Hé aqid el dogma; lo demás 
que puede decirse sobre el lugar de este oasttgp* ssbre el 
grado y la ealldad de Is» peoas* fio es de ib: peiieoeceá 
aquellos puntos sobre los que es licáto. opinar en difereor 
tes sentidos, si& apartarse de la fe oatóllea. Lo que sí aar* 
bmnos, pues que la IscriUira lo dice expresameote ,. es^ 
que estas pesas serán hiMrrorasas: yl>i^, ¿para quéoeae^ 
sttaiDOS saber lo demásf ¡penas terribles y sin finí... ¿m 
basta esta sola idea para dejarnos ooo eseasa curiosidad 
sobre el resto de las cuestiones que aqid se puedan ofire*- 
oer? íi 

«¿Cómo es poí^ble » dice Y. , que uA Dios intoiiwneiite. 
Biiserioordioso castigue con tanto rigor 7 » ¿Cómo es posí* 
i>le» conteslferé yo, que on Oíos ingoitamoBte justo, no 
castigue con tanto rigor, de^Hies de baber piecorado lia^ 
marnos al camino de la salvación por los mucbos medios 
que uos proporeiona durante el curso de nuestra Tida? 
Cuando el hombre ofende á Dios , la criatura ultraja al 
Criador, el ser finito al ser infinito ; esto redama pues un: 
castigo en cierto modo infimio* En el orden de la justicia 
bumana.es mas ó menos ; criminal el atentado, según es la 
dase y la categoría de la persona ofendida : ¿con qué horror 
no es mirado el hijo que maltrata á sus padres? ¿qué cir^ 
omstancia mas agravante que la de <^nder á una perso^ 
aa en el acto mismo en que nos está dispensando un be* 
neficio ? Pues bien , apliqúense estas ideas ; adviértase que 
^1 la (^nsa del hombre á Dios , hay la rebelión de la na- 
da contra un ser infinUo, hay la ingratitud del hijo con ei 
padre, hay ei desacato del subdito contra su supremo Se^ 
fior, de una débil criatura contra ei Soberano del cielo y 
tienra: ¡cuántos motivos para afear la culpa I ¡cuántos ti** 
tulos para aumentar la severidad de la penal Por un sim^« 
pie acto contra la vida ó la propiedad de un individuo cas- 
tiga la ley humana al reo con la pena de muerte; es decir» 
con la mayor de las penas que sobre la tierra existen , es-^ 
forzándose en cierto modo en apUcar'un castigo infinito» 

T. I. ÍO 



cieáii pamtisvpre; ¿y^r qué p|ei el iuet fin^rem» o» 
pMvá metipr «embieii al c9lpaUe «m fenas qae 4Qriea v 
p^> iiiii|M n»? Y ndtqw lMeii»>qa^ la iaaiieía toupetta no e» ^ 
saliaftioe coa elJviiepoBlifliíaiito; eooaBOuuio ei críaieB I». 
sifloe la 9tna« y oo taala'q«e el etteÉsai haya nodado dei 
viáa;. IMosqfMeiio tatmoa cafBtrifto y bttmlijiiáo; üo qine^ 
re la tB«»ne4el pieaAor, slao'qiiaise oaamrla 7 «m^ ji * 
iiOHJtesGaivi aofare ti ddiooaeaAe el ^;i*pe irtai , m ^ 
le^paaoto á laiiala la vi(ki y da muttle. ain haíbeiieé^aA»-. 
la elacokm^ ala liafeitrle of reekio ila .maBO cou eaya ayvbb 
pudiera apartarse del borde del precipicio. ¿ A quién pueft- 
poÉrá culpar el tomdMre ainoi si mismof iQwi tienen de 
rci|Ni8nmae> iri de eraei esas Ideas? Melles ateinar á hu^ 
incautos^ prawHioiaaáo enillIcaaieHte loa noflftbreade elar* 
másd 4b fmums y de aiiiirmf«dia i^fimk^ ipeno eiLBi»niese4> 
feudo la «Htteiia; aüáudbae atadas .las civeuiislaacíaSiqB» 
la itodean, 7 ae teiin desaparuoer oono eá ii^uno las di6r' 
<MdtaitoB<fue á iHlaiefa ytata se batatal ofpeindo. ifllsecte-^ 
to de los soisteas mas engtüasos eonsiate leu el artttuk)» 
de pr«sealar loa <AJatea no mas que iwr un lado; de a|^iH»»'< 
»knar de goLpe dos ^deas, qmm pareoafMceuitradietOTíaat. 
es f«»n|Qe no se atlande á las ialefaie^aB que las eulaaaa^ 
y 1iemui«an« lis ftcll otaservar , que ios autores mas eéle*' 
btes entre loa eneBU(K()sdelareU|poa'r!eatteivené meiiudo 
las cutsUones ñas i^raves y ooaqilieackia, oan «na aalidu 
i ng stti o Ba, é ana reiexiou ieuHÉsMüal. ¥a se te , como 
todas.las «osas fareseaum tan diferente aspectos t na as dt* 
fiail 4 ttu ingeoifa parspicaí coger dos punios cuyo «oa«n 
tfBSte bieta vtvauíe&le el laáttoée ios Imssores ; y si á es/^ 
se afiade algo que pueda intepesar el ooraaon, ao^suesia 
muelio Uranio d^r al traste cneá ániUM» de ios incaalsa* 
con elaistema de doctrinas aias btea cimentado. 

fa ^pie acabo de mentar éi «entkneuta^aio , ne puedo 
pasar por aUo el abuso (pe se iaoa de esle liniqe de asgn^ 
mentes ^ dirigiéndose aleoraaon en mueboa casos en que 
sfik^ se debe bablur al enlHidiuúeiHo. Asá en al asunto «luo 



- 3W ^ 

nos está ocupando, jeómo re<^e tro corazón sensible al 
horrendo especiácnlo de tin infeüt eondenado A padecer 
para siempre? Se ha dieho que los grandes pensamientos 
satén del corazón; y en esio, como en ledas las propoBi- 
ciones demasiado generales, hayuna parte de verdad yoVfñ 
de falsedad ; porque di bien es eierto que en muchas cosas 
es el sentimiento un excelente auxiliar para comprender 
á fondo ciertas verdades « tmiblen )o«s qne no debe nun- 
ca tomársele por prineipdl gvda , y qne no ce ie tm de per*^ 
mttir jamás qne llegue á dominar ^los eternos principios de 
la razón . Los deredhos j ^leberes de padres 'é ti^ , de ma- 
rido y mujer , y todas las relaciones de familia , no'se com- 
prenderto quizás tan perfóctamente slaiMiliMidos'ft la «ela 
luz de una filosofía disecaorte , no se escuchan al propio 
tiempo las insplradiones dd eoraagon; pero en cambio, 
tamMen se* trastornarán los sanos principios de la mora!, 
y se introducirá el desorden en las fámttias, si presein- 
(fiendo de los severos dictámenes 'de la «aeon , solo nos em ^ 
peñamos en regirnos por lo que nos sugiere la volhibilldad 
de nuestros afectos. 

fincho me engaño , si fio se enouentra aquí uno de los 
mas fecundos manantiales de los evrores4e ^naestra época. 
Si bien se observa, el espírllu ihumano está ^atravesando 
un período, qne «tiene por carácter distintivo el desairóflo 
simultáneo de todas las facultades. Estas pierden tpátá 
bi^o ciertos aspectos , absorbiendo la una gran porción ée 
las fuerzas y energía que en otra situaoion 'Corresponde* 
rian á las otras ; pero la qne gana indodablemenle es el 
sentimiento; ntt en la paiteque tiene de desprendimiento 
y elevación , sino en cuanto «es ^an placer . un goce del al* 
ma. Así notamos que no prevalece en 9a lileratnra ia 'ima- 
ginación , ni tampoco el discurso , sl<no «el semimiento en 
sus mas raros y extravagantes matices , üamando-en su an- 
xffio la razón y la fantasía, nó como amigos, sino >como 
dependientes. De donde resnlla que la filosofía se fílente 
también del mismo defecto; y que de sn tribunal rara vez 
salen bien librados los austeros principios *de la morai 



Qlerna. Bste seatímieato muelle se esfuerza en divinizar 
el goce, busca una excusa á todas las acciones perversas, 
califica de deslices los delitos, de faltas las caldas mas ig- 
nominiosas, de extravíos los crímenes, procura desterrar 
del mundo toda idea severa, ahoga los remordimientos, y 
ofrece al corazón humano un solo ídolo, el placer; una so- 
la regla , el egoísmo. 

Ya ve Y., mi querido amigo, que la existencia del in- 
fierno no se aviene con tanta indulgencia; pero el error de 
los hombres no destruye la realidad de las cosas; si el in- 
fierno existia en tiempo de nuestros padres, existe todavía 
en el nuestro; y en nada inmutan el hecho, ni la* austeri- 
dad de los pensamientos de los antepasados , ni la indul- 
gencia y molicie de los nuestros. Cuando el hombre se se- 
pare de esta carne mortal se encontrará en presencia del 
Supremo Juez , y allí no llevará por defensor el mundo. 
Estará solo, con su conciencia desplegada, patente á los 
ojos de Aquel, á cuya vista nada hay invisible, nada que 
pueda ocultarse. 

Estas reflexiones sobre la relación entre el carácter del 
desarrollo del espíritu humano en este siglo , y las ideas 
que han cundido en contra de la eternidad de las penas, 
son susceptibles de muchas aplicaciones á otras materias 
análogas. El hombre ha creído poder cambiar y modificar 
las leyes divinas, del modo que lo hace con la legislación 
humana ; y como que se ha propuesto introducir en los fa- 
llos del Soberano Juez la misma suavidad que ha dado á 
los de los jueces terrenos. Todo el sistema de legislación 
criminal tiende claramente á disminuir las penas, hacién- 
dolas menos aflictivas, despojándolas de todo lo que tienen 
de horroroso, y economizando al hombre los padecimien- 
tos tanto como es posible. Mas 6 menos, todos cuantos en 
esta época viviimos , estamos afectados de esta suavidad : la 
pena de muerte, los azotes, todo cuanto trae consigo una 
idea horrorosa ó aflictiva, es para nosotros insuportable, 
y se necesitan todos los esfuerzos de la filosofía , y todos 
los consejos de la prudencia, para que se conserven en los 
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Códigos criminales algunas penas rigurosas. Lejos de mí 
el oponerme á esta corriente : y ojalá fuera este el dia en 
que la sociedad no liubiese menester para su buen orden 
y gobierno el hacer derramar sangre ni lágrimas; pero 
quisiera también que no se abusase de este exagerado sen- 
timentalismo, que se notase que no es todo filantropía 10 
que bajo este velo se oculta, y que no se perdiese de vista 
que la humanidad bien entendida , es algo mas noble y 
elevado que aquel sentimiento débil y egoísta, que no nos 
permite ver sufrir á los otros, porque nuestra flaca orga- 
nización nos hace partícipes de los sufrimientos ajenosí. 
Tal persona se desmaya á la vista de un desvalido , y tiene 
las entrañas bastante duras para íio alargarle una pequeña 
limosna. ¿Qué son en tal caso la sensibilidad y la huma- 
nidad? la primera, un efecto de la organización; la según- 
da , puro egoísmo. 

Pero no mira Dios las cosas con los ojos del hombre , ni 
están sometidos sus inmutables decretos á los caprichos 
4e nuestra enfermiza razón : y no cabe mayor olvido de la 
idea que debemos formarnos de un Ser eterno é infinito; 
que el empeñarnos en que su voluntad se haya de acomo^ 
dar á nuestros insensatos deseos. Tan acostumbrado está 
el presente siglo á excusar el crimen , á interesarse por el 
criminal, que se olvida de la compasión que con titulo, 
^in duda mas justo , es debida á la víctima; y de buena ga- 
na dejarla á esta sin reparación de ninguna clase, con el 
solo objeto de ahorrar á aquel los sufrimientos que tiene 
merecidos. Táchese cuanto se quiera de duro y cruel el 
dogma sobre la eternidad de penas, dígase que no puede 
concillarse con la misericordia divina tan tremendo cas* 
tigo; nosotros responderemos, que tampoco puede conü- 
ponerse con la divina Justicia ni con el buen orden del 
universo, la falta de este castigo; diremos que el mundo 
estarla encomendado al acaso , que en gran paite de sus 
acontecimientos se descubriera la mas repugnante injus- 
ticia, si no hubiese un Dios terriblemente vengador, que 
está esperando al colpable mas allá del sepulcro, para pe- 
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dirle caeala de so pArversidad durante sa paregnoacioa 
i»obre la tierra. 

, I quél ¿no vemos. á cada paso ufwoa y tpiuofaate la íb<- 
losücia* burlándose del buérfánaabaadoiiado, del deeva^ 
lido enfermo» del pobre aadr^oso y bamiNrientOi de la 
4eaamparada viuda . é inaultaado eoa sa laja y difitpacáo» 
Ja miseria y demás calamidades de esas iofeüces Climas 
4e ana tropelías y despojos? ¿Ño conAemj^amoa coa bor- 
^or padres aio entrafias^ que con su condncta disipadfi» 
llenan de angustia la familia de que Dios tes ha hecho ce* 
besas» Uevaado al aeimlcro á ma consorie virtoosar de- 
ía&doá susbüos en la miseria, y no (rasmitióndolea otra 
Jberencia que el funesta recuerdo y los dañosos resultados 
de una vida eacaodaloaa? ¿Mo se encaenlcaa 6 veces b^os 
desnaturalizados, que insultan cruelmeate las canas de 
quien les diera el ser , que le abandonan ea el infer tiinio^ 
K^e no le dirigeai jamás una palabra de oonsueio « y que 
;C0ii su desarreglo y su indolente petulancia abrevian tos 
4ias de una a&igiída aneiauidad? ¿No se bailan infames s^ 
ductores que después de babor sorprendido el (atndor y 
mancillado la kioeencia,. abandonan cruelmente á su vio* 
lima y entregtedola á lodos los borvores de la ignomini^y 
ide le desesperacioa 7 La aaablcion » la perfidia, la trakÁon, 
el fraude^ el adulterio, la maleÁcencia, la calumnia y 
otros vicios que tanta impunidad disfrutan en este munda, 
donde tan poco alcasiza la acción de la justícia, donde soa 
tantos los medios de eludirla y sobornarla^ , ¿ no han de e»r 
jcontrar un I>ios vengador que les haga s^tír tod^ el peas 
4e su indignación.? ¿00 te de haber en el cielo quiea 
■escuche los genúdos de k inoeenieia cuando demanda ve»- 
gaasa? 

Que no es verdad, nó^ q«e el culpable e3Lperimenie<j« 
^«n esta vida todo lo bástame para el caíst^o ^ sus laltas ; 
atorméniatnle. sí, les remordimientos roedores , agréfMi» 
se las enfermedades que sus desarreglos le han acarreádot» 
abrúmanle las desasArDa» co&secuen^asi de su pervema 
4X>nducta ; per» lampoeo le lahan memos pim embolar afr- 
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^m HDft» ti ptMi^ute eaii»irio49< sn^oMieitiMW,; twipofto 
mHC9 dfii artiAcits |iftra awtrtUiir 1^ moto fifeotoMe 
ma teeiBiftea ^ iMnpico esoisea ito raawmi pim st^ 
ffaaoiáe los «lalos fBtmi ^nm $m «(iNMrto te(|CMdaaNI. 
¥ a4a«iáe» ¿qaáflan cilpa p«di»otiaÍ6iilo# dri«»alift(to«i 
^Mmporaoio&^Q los. <i«e sjEtíta- taarikiett ak jMo? baa eoftf- 
■edades iaakniíi»»^ lapabneía laa«Mai« la isaleAiMil- 
«la y la ostaoiniai la deaipaa , la.' iajuatá^a t# aM|»Ua«i la 
parseevckon ao te éc}a.soiteií»; laa tribulaeiMciB 4a aaiií- 
fita se agrefaii lainliien» y a a m sifiirta aldraao Kaealio 
aaiPd a» eaia yíés 1m «anMPias,. la»aiigaaiiaa« el «praUo 
4a la cena. Sí su ]»sMMáa es mae)ia« si aeiaffiaAf aawpar- 
10 «NMio vatdaAero «risiiaM.kace algnn tamo waa UaM- 
4ÍBtea isos yada ci íaiaiitaa» ima m^ <bf % pat esld dat>aaQtéf - 
'iila« 7 A ttaandia «as <tairaa4e toa^ae kM oaUa asérael 
haiabre auMfiabada oan aie» orfaieaasi» Siii Ina paiiaa y kss 
«remiosi éa la oara vida idéarie está la jaaiM»? ¿díówta la 
<frsffkiepeta7 ^ ééato al aMÁaiak) pana la uinad, y el firaao 
■ |iara«l¥i€ioZ 

fregúaMne V., mi flstwado anrigo, si compraadü par- 
taetamettia» cuál as al cA^eía^qaa Dtas aa p«e4a prapaoar 
«a psiAaQfMr par toda, la atemidad laa pMa&de las eoode- 
nados; y adelántase á caolaalar á.la raaon que padvia as- 
«daraadAqaiaaslsdsaiisfai» )a4i^»Mil«iati€ia« y as apar- 
. ta.A loa hoaibres del oaipino del vicio i.«Qaallanior de tan 
^ iMHnrtiido easiigsu Dtoa V« par lo toeaattsi at priivar prnuo» 
iR([aa ianás ba podida ooaoabiv la raao^da tamo rifo^; y 
•qaa'aa» eiM»4o no di^4a aatuaídHwlaralaciiaaqiid asis* 
i laaiiare la et^r»tdaé4t la pana* y la espacie de íataUad 
delaolaasa por la cayil se impopie » aiaeadMiiti^la<|W|da 
. iftdatía algwa osauridad que aa aaiarta i disipav«» Muy 
. 4SBradaa«da V^ m apaeoiadq aiatgo» aí^sia lanaiíaa qne á 
• lodos las 4«nsto ao les aaceda lo iDíiau);.piiaa^a ai#Mo 
. 0i(¿ que el aaloMimc^Q^biii&aaasaaitii^la* las l«q|<r co- 
mo toca ea loa «mliralaft deia ísiaiu^ Ae mi aabré daair, 
í que tampoea caocibo eslps vai4sdaa<ioii aaisaa darMad; 
y^pie pcHripps flnperaaeíaaa 4«a4a eUaaakri^ae» ao 



' <lo Ito5Éjeiimie qoe se presenten á mi espfriiu can aiqudki 
«videncia qoe las pertenecientes é un érden finito y para- 
mente hamaao; pero 1^ de que me desanime esta nie^- 
Ma , qtte procede al propio tiempo de li^ deMUdad de nnes- 
tros alcances, y de la suHHme ni^uraleza de ios ofajetos,. 
* be considerado repetidas veces , qae si por este motivo de- 
biera negar mi asenso no podría prestarle tampoco ¿ ma- 
chas otras verdades de las que me seria imposible dadar, 
atmqne á ello me esforzara. Estoy seguro de la creación, 
^no solo por lo qoe meensefia la religión revelada, sino 
larabien por lo que me dicta la rasen nataral : y no obstan- 
te , cuando medito sobre ella, cnando quiero formarme una 
Idea dará y distinta de aquel acto si:^lime en que Dios di* 
JOrM^oM ia iwt, $ia Ua fwá Mlm, siéntese mi entendí* 
miento oen cierta flaqueza , qoe no le permite comprender 
oon toda perfección el tránsito del no ser ai ser. Estoy cte- 
to, y V. conmigo» de la existencia de Dios , de su infinidad, 
-elermdad, Inmensidad, y demás atributos; pero ¿nos as 
dado acaso formarnos ideas bien claras de lo que per estos 
nombres se expresa? E» bien seguro que nó ; y lea Y. todo 
' emolo ban escrito sobre ello los mas esclarecidos teólogos 
j filósofos, y cebará de ver que, mas Ó menos, adole<^m 
' del mismo aobaqne qae nosotros» 

•81 quisiera dar mas mrplitnd á estas retexiones, fidl 

me seria eneontrar mil y mil ejemplos de esta debilidad 

. de naestro enteiMllmiento, hasta en las cesas fdsicas y nato* 

rales; pevo esto me empeñarla en largas discosioDes iso* 

bre las ciencias humanas , aleándome del principal objeto. 

4demás , que no dudo bastará lo dicho para dejar sentado 

qne no debe bacer mella en un espirito sólido esa osciiri* 

dad de que están rodeados á nuestra vista algunos ol^etos; 

y qae míenlras sobre dios podamos adquirir por condut^ 

« Seguro la competente certeaa , no conviene abstenerse de 

' prestar astmso por el solo asomo de algunas difloaltades 

. mas ó menos graves , mas ó menos embarazosas. 

Noson muebas las materiasen que puedan señalarse* eñ 
• apoyo de la verdad, razones mas satisiujtorias qoe las ar* 
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riba indicadas en pro de la justiefa de la eternidad de lis 
penas; sea cual fuere el concepto que V. forme de mis re- 
flexiones , al menois no podrá negarme gue no son para 
despreciadas por el simple obstáculo de una dificultad^ que 
tnas bien se fíanda en un sentimentalismo exagerado que 
en un raciocinio sólido y convincente. Por tamo, solo me 
resta recordarle , que no se trata de saber si nuestro enten-* 
dimiento comprende ó nó con toda claridad el dogma del 
inñerno , sino de averiguar si en realidad este dogma es 
verdadero , y si los fundamentos en que le apoyamos sus 
sostenedores tienen las señales caracteríslioas que puedan 
convencer de que realmente ha sido revelado por Dios. 
¿De qué nos serviría el comprenderlo mas ó menos clara- 
mente, si tuviésemos el tremendo infortunio de haberle de 
sufrir ? 

Por lo que toca ai segundo punto que V. indiea en au 
apreciada , no estoy de acuerdo en que una pena de dura- 
ción limitada pudiese ejercer sobre el ánimo de los hom* 
bres una impresión equivalente y de idénticos resaltados 
en cuanto al arreglo de la conducta. Pretende V. que en 
estando acompañada la pena de mucha duración , ó de un 
tormento muy terrible » bastarla para enfrenar las pasio- 
nes, poniéndose un límite á los malos deseos; con cuya ob- 
servación se da por el pié á la razón que señalamos los 
cristianos de que la existencia del infierno es una salva- 
guardia de la moral. Pero á mí me parece que V. no ba 
sondeado lo suficiente este asunto; y no ha reparado en 
que si bien es verdad que la idea del tormento nos espan- 
ta y aterra cuando se ha de sufrir en esta vida , nos causa 
muy ligera impresión si se ha de reservar para la otra. Dos 
pruebas daré de esto, una experimental, otra científica. 

El dogma del purgatorio lleva ciertamente una idea te^ - 
rtWe ; y así los libros de devoción , como los predicadores, 
están pintando continuamente aquel lugar de expiación 
•con los colores mas espantosos. Los fieles lo creen así, lo 
están oyendo sin cesar, oran por los parientes y amigos 
difuntos, que puedan estar detenidos en él ; pero hablando 



i4g»iiiúati6iile ¿es Hw^to el miedo qud se tíMoe al piuf^ 
toría? par si solo ¿ fuera un di<iue basl^nte robusto pasa 
•oponerse si ioapetu. de las pasioues 7 DigaJa cada cual iK)r 
esperieDcia pn>|^; díganla también par la ajeaa, cusAtos 
han tenido ocasión de observarlo. l*as penas que para^uiaai 
fajarse nos anuncian son terribles, es verdad; su dura- 
<MB puede ser macha » es cierto ; el alma no saldrá do aUf 
hasia haber pagado eL último cuadramter no tieno dud^ 
pero aquella tendrá fin . estamos seguros de qae no puisde 
durar para siempre, y colocados en modío del riesgo de 
largos padecimieiiios ei» la otra vida , y de la necesidad de 
suportar leves molestias en la {Hresente « repetidas vecies 
preferiiBOs aventurarnos á lo primevo para preservaras 
de k^ segando. 

De esto, que la experiencia nos está mostrando á cada 
paso, nos señálala razón las cajusas; bastando pai» cooo- 
eerlas una seneüla consideración de la naturaleza huma- 
na-. Mientras vivimos en esta tierra» se halla nuestro esfí* 
ritu unido al cuerpo que nos trasmite sin cesar las ¿nipra- 
siones de todo cuanto le rodea. Posee á la verdad nuestra 
alma algunas facultades que elevadas por naturaleza sobre 
todo lo corpórea y sefisihle» se rigen por óteos principios, 
forsan sobre mas alios objetos,, y habitan por decirlo así 
en una región que de sayo nada tien« que ver coa iodo 
«uaoto existe material y terreno^ Sin desconocer emp^BO 
ia dignidad de estas facultades , ni la altura de la regjUm 
ien qu« moran , oa^nester es conCesar que es tal la in&uw- 
eta que sobre las mismas ejercen las otras de un orden in- 
i^m • q<tte á menudo las hacen descender de su elevaciiMty 
y^en vez de obedecerlas como á señoras, las reducéis áJa 
clase de esclavas. Cuando las cosas no lleguen á este- ex- 
lreoM>, resulta al menos con demasiada frecuencia « que 
las fhcttltades superiores están sin funcionar 9 como adior- 
meeidas; de suerte, que el entendiipiento columbra ape- 
nas eomo en oscura loqtananm las verdades que fm^an 
su mas noble y principal ob^ , y la volumad no se dirige 
taupooo al suflpo, sino con «1 mayor descuido y fl^W^- 
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fby un Infierno que temer» un cielo qué espenr ; peto td- 
áo esto e» eik ki oirá rída , se reserva para una época mas 
^J&taoKte ; son cosas que pertenecen i un. érden enteraoiea- 
le «listinto, á un mundo nuevo» en el cual críeemoa ñrme^ 
■renie , pero del que no recibimos impresikffiíes directaa. 
de moawnlo; y ésí es que necesilaaios l^cer un esfuéiasó 
ée conceniradoik y reflexión para penetramos del inmen- 
so interés c|ne para nosotros tienen , y de qué en su com^ 
páracion es nada todo cuanto nos rodea. Viene gate ci aímo 
é herir nueifimí imagimicíon , á ef&eitar nuestros s^üteien^ 
los algún objelo de la tierra, ora insfíirándonos aigan te- 
mor, ora halagándonos con algún placer; el otro miUMk) 
desaparece á nuestros ojos, como otijelos que pediéramos 
4e vista en un remoto confia , el entendimiemo vuelte 
i entrar en su entorpecimiento, la voluntad en su lan- 
^dez;^ y si una y otro se excitan de nuevo es par» con- 
-tdbuir al mayor desenvolvimiento de las otras faenlte- 



< El hombre se giúateasi siempre por las impresiones' de 
flKN&ento; sacrifica lo venidero á lo pres^kte; y cuando 
pesa en la balanza de su juicio las ventajas y los ineonve- 

.nientes que una acción le puede acarrear, la dislaneia ó 
fa. pitOKÍmidad de la realización de estos inconvenientes y 

'Ventajas es una de las circunstancias oras influyentes en 
90 eHeccioB. ¿Cómo no ha de suceder esto en lo tocante á 

'les negocios de la otra vida, si se verifica lo mismo oon 
respecto á los de la presente ? ¿No es rnfinílo el número de 
los que sacrificsA las riquezas, el honor, la salud , la vida, 
1 Un placer de momento? y esto ¿por qué? porque el oh- 
leto que hakga está presente, y kis males distantes; y el 
bonühre sellaos la ilusión de evitarlos, 6 bien se resigna 

' á sufrirlos, como quien se arroja á un precipicio con les 
ojos vendados. 

De esto se infiere no ser verdad io que Y. afirma, <|ue 
bastase ^1 temor dte una pena mtty< duradera para quepre- 
dujese un mismo 6 semejante efecto que la elernidad del 

V Infierno. No es vierdad; antes al contraído, puede asegu- 



rtne que desde el momento que se separase de la idea dé 
las penas la de eternidad, perderían la mayor parte de ^i 
lUNTor, y qnedarian rednddas á la nüsma línea qne las 
del porgatorío. Si los castillos de la otra Tída huí de pro- 
ducir un temor bastante á contenemos en nuestras depra- 
'vadas inclinaciones, han de tener un carácter formidable» 
espantoso, que su mero recuerdo ofreciéndose de vez en 
cuando á nuestro espirítu , le produzca un saludable estre- 
mecimiento que dure aun en medio de la disipación y dis- 
traedones de la vida, como el pavoroso scmido de sonoro 
metal qne retiembla largo rato después de recibido el 
golpe. 

No pondré fin á esta carta sin contestar á la objeción in- 
sinuada por Y.9 y de que en apariencia se halla muy satis- 
fecho , porque según dice , «si bien no es mas que una con- 
fjetura, no puede negársele que es muy especiosa, muy 
«filosófica, y quizás no destituida de fundamento.» Expli- 
ca y. en seguida el sistema que tan en gracia le ha caido, 
y que consiste en considerar el dogma del infierno como 
una fórmala en que se expresa el pensamiento de intole- 
rancia que preside á las doctrinas y conducta de la Iglesia 
católica. Permítame Y. que trascriba sus propias palabras, 
que de esta suerte no mediará el peligro de una mala in- 
teligencia: «Ya se ve: se quería sujetar el entendimiento 
»y el corazón del hombre ciñéndolos con un aro de hier- 
9ro: faltaban en lo humano los medios de realizarlo, y ha 
lisido preciso hacer intervenir la justicia de Dios. ¿No se 
» podría sospechar que los ministros de la religión católi- 
»ca, quizás mas engañados que engañadores , han apelado 
»al recurso común entre los poetas, de desenlazar una si- 
»tuacion complicada llamando en su auxilio algún IHos; ó 
» hablando en términos literarios, empleando la máquina? 
«Mucho me engaño , si en la pretendida justicia de un Dios 
«inexorable, no se trasluce el sacerdote católico con su 
«terquedad inflexible.» Algo duróse muestra Y., mi esli- 
mado amigo , en el pasaje que acabo de insertar, y por mas 
sorpresa que le hayan de causar mis palabras , me atrevo 
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á decirle qae lejos de enoc^trarle filosófico como acostom- 
bra, le hallo aquí, primero muy inexacto, y después en 
demasía ligero. Inexacto , porque supone que el dogma de 
la eternidad de las penas pertenece exclusivamente á los 
católicos, cuando le profesan también los protestantes; li- 
gero, porque ha pretendido convertir en expresión del 
pensamiento dominante en el cristianismo un hecho ge- 
neralmente creido por el humano linaje. 

£1 prurito, tan común en nuestra época hasta entre ios 
escritores de primera nota , de señalar una razón filosófica 
fundada en una observación nueva y picante , le ha extra- 
viado á y. de una manera lastimosa, haciéndole perder de 
vista por un momento lo que no ignoran cuantos saben 
medianamente la historia. En resumen, quería V. signifi- 
car que esto era una invención de los sacerdotes cristia- 
nos, bien que salvando su buena fe, con suponerlos vícti- 
mas de una ilusión; pero ¿cómo ha podido olvidar que 
siglos antes de aparecer el cristianismo estaba la creen- 
cia del infierno generalmente extendida y arraigada? 
. Algo satírico está Y. con los «buenos frailes que se com- 
vplacen en asustar á niños y mujeres con las horrendas 
9 descripciones de tormentos fraguados en imaginaciones 
«descompuestas y groseras, y que difícilmente puede su- 
«portar sin reirse ó sin fastidiarse un hombre de sana ra- 
nzón y de buen gusto.» Bien se conoce que quiere V. ha- 
cer pagar caros á los pobres predicadores los ratos que le 
llevaba al sermón su buena madre, y que sin duda hubie- 
ra V. empleado de mejor gana en sus juegos y entreteni- 
mientos; pero sea dicho sin ánimo de ofender, y única- 
mente en defensa de la verdad , da Y. aquí un solemne 
tropiezo , en que solo puede consolarle el tener muchos 
compañeros de infortunio , entre los que se proponen bur • 
larse con demasiada ligereza de los dogmas y prácticas de 
nuestra religión. Y. se rie de las exageramnes de hs frailes 
en esta materia, que se le hacen insuportables por desca- 
belladas y de mal gusto; pues bien, yo le emplazo á Y. á 
que me cite la descripción que le parezca mas descabella- 



da emre las ifne iiaya oido de teca de u& predicator « y 
me ol)lú{& ái)veseiitarlB filtra iiobiieBl «sino 'Okibto que nm 
le irá «I taga 4 da foriíacra^ pí «BU Jo te>, ni ea io extüaioh- 
gante, ai en loliorrible« ¿¥ foike V. d(& ^quiáii aerán^sas 
descripcáones y rasgos! nada jneüoa que át Virgilio, de 
Daiiie • de Taaao • de Jiiben. Ko adveriia V. que á la es|Bá^ 
da del Imett oapaohiMá quien tan desapiadadamente ¡aco^ 
metía, tropezase con naa Teserira tan respetable, en ma* 
tmns de razón y de buen iguala k veces iaprecipátaaonan 
el ÍBzigar nos « ñas daíiosa qne la misma igaoitaacía. So^ 
cédttios á menado que deapipecíaniDs «na cxpoesioa, ^em 
odio ó des|)reciio déla persona que im dice; expresión gne 
nos pareciera admirai)le , si la oyésemos en boca de otm 
que nos lnspiras9 mas respeto, tar eslo dedia gracáosa* 
mente Montaigne <|ue se dttertia en seaattbnar lea 8«s >escri^ 
tos las sent^ooiias de filósofos graves , san nombrarlos; cea 
la mira de que sos iectores críticos creyendo iiabéitseiaa 
solo con Montaigne , injuriasen á Séneca>, y dieran de na* 
rices Sirtire Plutarco. > 

No es fócil decir & fwsnto fijo Ja variedad de liDrroresdel 
infierno, pero lo cieno es que así cristianos eomo gemües 
han iXNtvenido en mostrárnoslo eon espantosos colores. 
Virgilio no eva ná fraile, ni predicador, ni cristiano» ni 
escaseaba ée huiu guÉto, y sin embargo difícil es nranir 
nuis horrores de los que nos presenta, notólo en él infier- 
no , sino ya en el camino. 

VeatibalaiB ante ipsnm fri«isqu6 la feaeíby» Orai^ 
JLuetos et ultrices posuare cubüia eor® : 
PaUentesqne habitant Morbi, tristfsque Senectus, 
JBt Hetns , et malesuada Pames, et tnrpísZgestas, 
Terríbiles tísu form» : Letamqne, Laborque; 
Ton eonsangnioaus Leti Sapor, et laala meaUis 
tendía , mortiferviaqBe adverso ia llmioeiBeilam 
Ferrelqne Aumeaidiua thalaml , et Disoardia dtmaas 
Yipereum crjaejn yittis iaaexa cruentis. 

Mtfltaqne iirseterea Tariaram mon^ra ieramm , 
Centanri tu túmfüB MbMaaf , Seylheque MftH- me», 



SI eentam g»tt HÉaH4t ( wm g, MMOua íahh» 
Horrendiim stridens flammig^m uraniMi^ailiiiarac 
Gorgones , Harpyjeque, et forma tricor paria ümbr». . 

Antes de Ilegal* i!^ 'fetal mdnsion, lios enfcotitratnos ya 
con cabelleras de vtbotas, con hidras g;uenpgen con horrMe es- 
indar, can monstruas ArmuJloM de fuego^ y juntos con los ga^ 
xas vedados, mata meaUs gaudia^ el Jlaskle y los xemordi- 
mieiiios \&ís§9iéor^^imtm al iUinaas inrau 

Pero stjgaim^ ^elume, y ^Oicntror «e iMuniMMa hMtti el 
extremo. 



Hinc ^ iravta3^.qiUBieit JLúiuNtoRtí«iad noéas. 

Túrbidas kieíaaoM^taatHtt^ leragtBaigaifCffi 
^staat , atq«6 manam iQottgrto eraoM arttoam* 
Portitor has h a i nii mifttumt fliaoiaa-aftrvM 
Terribili sqnalor*. Cbfnroa i «md jilarJil» mñUa , 
CanitieslofiÉifA iuMalAaíLHmkma ft«itt«M|, 
SordidwreKimmariBitidp depeaéiA aMfstas. 

Respicit ^neaflsiiliílo;aBbHBpB:alBlfltra 
Moilria lal» vfatal., tflpUtirfrfronniéi|lt muro.: 
Quie rápidas ftMpaaiaaittbll ttneniilMis ABUriii 
Tartáreos littlfls«lofi*ioiiiafttipa «mioii^ 
PoKta adwfffla «diigaM^ aoliáfqit^aaiaMIa^olianai* 
Yix ut nnlli^ iidnui.^n(m épsiiMoMoneiarro 
GoBücola» ñraiAani t «iaA foenea «turtia «d maxmi 
Tisiflioiiefiw «idensi^ palla. sueflaAa omantai, 
Vestibatum insaiMiia sorfvnl mMm^m diCMiua. 
Hinc eammléri ^amites^istfieyaíaomM 
Yerbera: tamitUMar:|¿nd»tKaot»c}iie:CMAeiMB. 

Gnossius haee Rhadamanthus babel durissima regna : 
Castigatqne , anditque dolos : snbigttqne fáteri 
Qns quls apiid anperosi farto tietatus inaaf , 
Disittiit in seram ooaunlHMi )^c»la morteía. 
<iOiitiniio sontes nltrlx aocinela flageUo 
Tisipiíone quatit insultaos : torvosque sinistra 
Intentaos angues, vocat agmina sseva sororum. 

Tum demum horrísono strldentes cardine sacras 
Panduntur port». Cernís custodia quaHs 
Testítalo sedeat? facías <|im& lliniBa servet t 



Qainqnagittto alrto lauíiMiis lii«litaP JlypiJra 

Snvior Mus babet sedem : 

.•• ••••••••«•••••»*» 

NecnoD et Tityon terrae omniparentis alnmoum 
Geroere erat : per tota novem oui Jiigera corpiu 
Porrigitur ; rostroqne immanís vuitar obunco 
Immortale Jecnr tandeos , foBcnndaqne poenis 
Viscera rimatnrqne epnlis , habitatqne sub alto 
Pectore : nec flbris reqnies datar alia renatls. 
Qaid memorem JLapitbas, Ixiona, Pirithoamqae? 
Qaos saper atra silex Jamjam lapsara , cadentiqae 
Imminet assimiüs. Lacent geniaiibas altis 
Aarea (alera toris , epalcqae ante ora parat» 
Regifleo laxa : Fariaram máxima Jaxta 
Accabat , et manibasprobibet eontingere mensas, 
Exargitqae facem attollens, atqae intonat ore. 
Hic qaibus invisl fratres , dam vita manebat, 
Palsatasve pareos, et f raas innexa elienü ; 
Aat qai divitiis soli incubaere repertis, 
Nec partem posaere sais, qo» máxima tarto est; 
Qaiqae ob adalleriam eassl , qaiqae arma seoott 
Impia , nec veriti dominoram fallero dextras ; . . 
Inclai poenam expeotant. Ne qniere doceri 
Qaam poenam , aat q«» forma viros fortanave mersii. 
Saxnm ingens volvant alit, radiisqae rofanun 
Districti pendent : sedet «temamqae sedebit 
Infelíx Theseas; Phlegyasqae misérrimas omnes 
Ádmonet, et magna testatar vooe per ambras : 
Discite Jastitiam moniti , el non temnere Divos. 
Yéndidit ble aaro patriam , dominamqae potentem 
Imposaf t : flxit legos pretio atqae reáidt. 
Hic tbalamam invasit nat» vetitosqae hymenaBos. 
Aasi omnes immane nefas, aasoqae potiti. 

Triples murallas bañadas con un rio de fuego^ gemidos, rui- 
do de azotes, estrépito de cadenas, serpientes y la Hidra con 
cincuenta bocas, buitre que roe ¡as entronas, y otros objetos 
semejantes : hé aquí lo que nos presenta el poeta en la 
mansión , según él mismo dice , de los defraudadores , adúl- 
icros, crueles con sus padres, incestuosos, traidores á su patria, 
y culpables de otros crímenes. Mucho dudo que Y. haya 
oido cosas mas horribles. Y como si bo le bastara el es- 
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pantoso caadro que acaba de pintar con inimitable pincel, 
exclama: 

Non , miñi si lingu» centum sint : oraque centnm, 
Farrea Yox, omnes scelerum comprehendere formas, 
Omnia poBoarnm peronrrere nomina possim. 

(Eneid. £. 6.) 

Cien lenguas, cien bocas, férrea voz, no le bastarían para 
nombrar siquiera la variedad de penas de aquella mansión 
de horror! 

Como quiera: dentro medio siglo la cuestión del infier- 
no estará prácticamente resuelta para los dos: ruego al 
cielo que lo sea felizmente para ambos; pero si V. tiene 
la temeridad de aventurarse á lo que pueda suceder, me 
quedaré llorando su funesta ceguera, suplicando al Señor 
se digne iluminarle antes no llegue el dia de la ira, en que' 
á la presencia del Juez Supremo , velarán su faz los ánge- 
les tutelares no sabiendo qué alegar en descargo de V. 
para libertarle de la tremenda sentencia. M. de su affmo. 
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